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PREFACIO DEL EDITOR. 

sociedad política puede subsistir mu- 
cho tiempo si los individuos que la componen no con- 
tribuyen con sus fuerzas y bienes para mantener 
la tranquilidad interior y defenderla de los enemi- 
gos exteriores. Para este fin es preciso que haya un 
Soberano que pueda disponer de esta fuerza pública 
y de estos bienes. Quando digo un Soberano hablo 
de una sola cabeza que sea el centro común, en el qual 
se reúnan los intereses de las diferentes clases de 
ciudadanos sin confundirse, y que por el suyo pro- 
pio deba protegerlos , conservar sus derechos, y el 
equilibrio que el orden esencial de las sociedades ha 
establecido en cada uno de ellos para su utilidad mu- 
tua. La tranquilidad interior depende de la obser- 
vancia de las leyes , las quales se ¡esprecian si- 
no hay una fuerza superior que esté siempre pronta 
para castigar los transgresores. Por la misma se 
impide á los enemigos exteriores que acometan el es- 
tado, d se castigan y vengan las injurias que le hayan 
hecho. Resulta de todo esto que el Soberano que de- 
be velar para la conservación de la seguridad y tran- 
quilidad pública, á lo qual está esencialmente obli- 
gado por la naturaleza de la soberanía , debe por 
1a misma razón tener derecho para usar de todos 
ñquellos medios sin los quales no se puede conseguir 
este fin. T así no se puede dudar que el poder ó la 
facultad de dar leyes d la sociedad política, de ha- 
cer la paz^y la f guerra, y la de levantar tropa, son 
tomo vin. a 



ii PREFACIO 
atributos de la soberanía. Por estos mismos princi- 
pios, y por los hechos perpetuos y constantes que nos 
presenta nuestra Historia, hemos manifestado en el 
prefacio anterior, que nuestros Soberanos usaron 
plenamente de este poder que privativamente ¡es con- 
venía sin ninguna dependencia de las cortes, las qua- 
¡es juntaban quando lo tenían por conveniente para 
proceder con mas acierto en el gobierno. Ahora solo 
nos resta demostrar el derecho que tenían para im- 
poner y extgir tributos, y exercer la potestad judi- 
cial sobre todas las personas del rey no sin ninguna 
excepción. 

El derecho de imponer tributos es tan esencial 
á la soberanía, que sin él no puede subsistir ni con- 
servarse la sociedad. Ta hemos dicho que ésta de- 
pende y se sostiene con la reunión y concurso de las 
fuerzas de todos los particulares en la persona del 
Soberano que debe hacer uso de ellas. \T cómo lo ha- 
ra no teniendo las riquezas correspondientes para 
mantener las tropas, proveerlas de armas, vestidos, 
y lo demás necesario para la guerra*, i De dónde sa- 
cará estas riquezas? Los individuos ó miembros de 
la sociedad desde el momento que han entrado en ella, 
se han obligado á sacrificar una parte de sus inte- 
reses para conservar la otra. El Soberano desde el 
momento que se establece la sociedad, se hace compro— t 
pietario del producto "liquido de las tierras del es- 
tado, de la industria del comerciante, y de los tra- 
bajos del artesano. Debe recibir una parte con tan 
buen derecho como los mismos propietarios, pues 
está fundado en la misma naturaleza de la socie- 
dad y de la soberanía. Sin las riquezas no hay fuer-' 
za publica, sin fuerza pública no hay soberanía, sin 
soberanía no hay nación ni estado 9 y sin estado no 
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hay propiedad ni ¡os derechos que de ella resultan* 
Sigúese de aquí que el derecho de imponer tributos 
á todos los productos del estado es esencialmente in- 
herente á la naturaleza de la sociedad , á la de la 
soberanía, y á la de la propiedad. No quiero decir 
por esto que el Soberano pueda imponer arbitraria- 
mente los tributos , pues hay dos reglas fundamen- 
tales para la formación de la renta pública que ja- 
más deben perderse de vista ; la primera que no se 
deben destruir los derechos de propiedad de los sub- 
ditos; y la segunda que se debe exigir lo menos que 
sea posible, con tal que sea bastante para los gastos 
públicos* 

Para conocer á fondo y manifestar con toda evi- 
dencia la verdad de estas dos reglas que son el fun- 
damento de la renta pública y del estado , volvamos 
un momento los ojos al origen de las sociedades par- 
ticulares. Quando tomáron una forma regular y se 
hicieron verdaderos cuerpos políticos , fué preciso 
instituir fondos públicos proporcionados á sus ne- 
cesidades, y fixar la parte d porción que cada par- 
ticular debia contribuir según sus rentas para su 
formación. Esta renta pública se estableció para 
conservar la propiedad que es la ley primitiva de 
todas las sociedades, y el fin porque se han insti- 
tuido , y así no ha podido ni debido ser destructi- 
va de ella. ¿ Qué podremos concluir de unos princi- 
pios tan claros y evidentes, sino que la renta pública 
no puede ser arbitraria, ni en los contribuyentes, ni 
en el que tiene en su mano la autoridad para admi- 
nistrarla ? Si los contribuyentes la debieran pagar d 
su arbitrio , desprendiéndose con tanta dificultad los 
hombres de sus propios intereses, y no conociendo 
la mayor parte de ellos la necesidad que tienen de 
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confesar que desde el origen de las sociedades Ja cotir 
tribucion est uvo de necesidad sujeta d una medida cier- 
ta y constante en tiempo de paz, guando no eran los 
gastos extraordinarios . Todos los fondos estuvieron 
obligados á pagar y contribuir para la renta pú- 
blica aquella parte que se arregló y les tocaba á pro- 
porción de su producto , carga real é inseparable del 
fondo que pasaba á los nuevos propietarios que no po- 
dían dispensarse de pagarla, pues era propia y pecu- 
liar del gobierno, por cuya razón hemos dicho que el 
Soberano era compropietario de todo el producto li- 
quido de sus estados. De este modo se ha hecho una 
partición de los productos entre los propietarios par- 
ticulares y el Soberano", partición sumamente útil 
para todos, porque por medio de ella se conserva 
el estado, y los particulares gozan con seguridad y 
libertad de sus propiedades y de sus productos. 

La propiedad es cierto que empezó untes de ins- 
tituirse las sociedades, pues los hombres se reunie- 
ron para conservarla ; pero ¿ qué era esta propiedad 
no estando protegida de las violencias por una fuerza 
pública, sino un derecho inútil y aereo' 1 , pues no te- 
niendo nada de sólido y constante, no estaba sujeta 
al comercio, y por consiguiente no tenia ningún 
valor. Por medio de la partición se le ha dado con- 
sistencia, se ha hecho un derecho cierto y estimable, 
ha recibido un nuevo valor, y los propietarios han 
empleado sus rentas , su trabajo y su industria para 
mejorarla y aumentar sus productos sin temor de 
perderlos, pudiéndola enagenar no. en razón de su 
total producto, sino del que Jes toca, desando Ja, 
otra para -el Soberano d quien pertenece invaria- 
blemente para formar la fuerza pública, d la rique- 
za nacional destinada á la utilidad de toda la na- 

tomo viu. a 3 
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clon y de los particulares que ¡a componen. Zas pro- 
piedades desde que se hizo esta partición no han te- 
nido en el comercio mas valor que el que correspon- 
de á los productos que adquieren los compradores 
ó aquellos que entran en su posesión. Los prime- 
ros que formaron las sociedades hicieron estos sa- 
crificios porque les eran útiles para asegurarse la 
propiedad y sus productos. T asi los que han adqui- 
rido posteriormente estos fondos, no pueden decir que 
pagan de lo que es suyo, ni que contribuyen con su 
propia renta á la del estado, si con el discurso del 
tiempo las necesidades públicas no han obligado al 
Soberano á aumentarla. Si se ha hecho el aumento 
por estas causas, es evidente que también es para la 
utilidad de los particular es, puesto que su subsisten- 
cia y conservación pende de la de aquel. T asi el re- 
sultado es que si produce mas se debe á la fuerza 
pública que le protege, y por esta razón adquiere 
mayor valor y se vende á mayor precio. De mane- 
ra que de qualquier modo que se considere siempre 
es cierto que el Soberano que representa el estado 
es el que les proporciona la seguridad, la libertad 
de gozar dé los productos y su mayor valor, y por 
esta misma razón debe ser partícipe y compropieta- 
rio de ellos. 

El producto que forma la renta pública no debe 
mirarse como una carga gravosa para los miembros 
de la sociedad, porque es una renta común en la qual 
todos tienen parte empleándose en utilidad general, 
y debe reputarse como patrimonio peculiar del qual 
disfrutan todos cómo si fuera propio suyo. 

Comprenderémos esto mas fácilmente y con n%a- 
' yor claridad considerando la sociedad en dos épocas 
diferentes, es d saber , quando nace y quando está 
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ya formada, como st dixéramos en su infancia y en 
su juventud. En la primera guando los hombres em- 
pezáron á cultivar las tierras, y con sus trabajos 
las pusieron en estado de producir, se desprendieron 
de una parte del producto d favor del estado para go- 
zar con seguridad y libertad de lo restante; sacrificio 
que se hace todos los dias y en toda especie de nego- 
cios en semejantes circunstancias, pues la razón y la 
naturaleza dictan esta resolución sin que nadie por 
bárbaro que sea Megue á dudar en ello. Por que íquién 
duda que entre dos males inevitables debe elegirse 
siempre el menor, que comparado con el mayor es un 
bien ? Quando la sociedad está formada y establecido 
el impuesto sobre el producto de las tierras, el pro- 
pietario nada paga de lo suyo, y no hace ningún sa- 
crificio al estado dándole la parte correspondiente 
de él, pues el valor de los bienes raices en esta hi- 
pótesi es proporcionado al producto líquido que de 
ellos se ha de percibir deducidas las cargas* El ven- 
dedor nunca puede enagenar lo que no es suyo: la 
parte pues del impuesto que corresponde al estado 
está fuera de comercio ; y como no se puede enagenar, 
tampoco entra en la estimación que se hace de los 
bienes raices que se deben vender. De aquí resulta 
que los nuevos propietarios no contribuyen nada para 
las rentas del estado ni en el capital ni en los pro- 
ductos que les corresponden , y esto no obstante go- 
zan de todas las utilidades que la fuerza pública con- 
cede á todos los miembros de la sociedad, como son 
la protección, la seguridad, la libertad, y la estabi- 
lidad y consistencia déla propiedad de estos, bienes 
y de sus productos. 

Resulta de todo lo dicho, que la ley fundamental 
sobre las contribuciones en toda sociedad formada, 

¿4 
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es que no haya nada de arbitrario, y en esto con- 
siste esencialmente el ór den, pues la arbitrariedad 
coma hemos demostrado desune la propiedad del fon- 
do y la de sus productos y los destruye, y á esta 
ruina se sigue la de la reproducción anual, la de las 
riquezas de la nación, la de las rentas del Sobera- 
no, la de las fuerzas del estado, y la de la nación. 

Quando la propiedad del fondo y de sus produc- 
tos están unidas, el comprador de los bienes raices 
hace una especie de contrato reciproco con el Sobe- 
rano, por el qual se obliga á pagar la parte que le 
corresponde en el producto', y el Soberano se obli^ 
ga ¿protegerle , librarle de toda violencia, y hacer- 
le gozar tranquilamente de él. De este modo se pue- 
de decir que todo propietario forma libre y volun- 
tariamente un contrato de compañía con el Sobe- 
rano que es en utilidad de entrambos , y por él se 
obliga en el caso de aumentarse el producto liqui- 
do de los fondos ,jie partirlo con él conforme á la pro- 
porción establecida por tma Jeyfixa, invariable, cons- 
tante, uniforme y general, reconocida tácitamente 
en la adquisición de los bienes raices. En este con- 
trato mutuo no hay nada que no sea conforme á la ra- 
zón y á la equidad, pues siéndo los dos compropietarios 
del producto, es preciso que estén sujetos á las varia- 
ciones que tenga x s\t atimento d disminución. Por esta 
razón la parte del producto que debe percibir el Sobe- 
rano tomo compropietario, no debe confundirse con el 
tributo fixo é invariable que se establece sobre algu- 
na porción de tierra , pórque éste por su naturaleza no 
puede aumentarse ni disminuirse no estando sujeto á 
ninguna variación. Es cierto que de este modo se ex- 
cluye la arbitrariedad', pero tiene otros inconvenientes 
mas graves que no se pueden remediar. Las tierras no 
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tienen un producto fixo y uniforme , pues una misma 
porción en unas manos produce doble d triple mas que 
en otras, y siempre es su producto á proporción del 
cultivo. Por este motivo no puede determinarse abso-¿ 
lut amenté la cantidad fixa del impuesto sóbrelas tier- 
ras sin perjudicar al Soberano ó al propietario: d 
éste quando el impuesto es superior al product o, y d 
aquel quando el producto es mas de lo regular. En este 
caso el Soberano pierde una parte del producto que 
debia percibir \ y el propietario, quando el producto 
es menor ó escaso, queda oprimido con el impuesto, ¿ 
inhabilitado para el cultivo con grave perjuicio del 
estado y del individuo. A si los impuestos no deben ha- 
cerse jamás sobre la medida y qualidad de las tier- 
ras, sino sobre sus productos líquidos. 

El impuesto fixo supone el producto, y es inde- 
pendiente de él\ mas el proporcional considerándose el 
Soberano como compropietario, está fundado sobre un 
producto real. De este modo la renta pública no gra- 
va á nadie, siempre es la mas grande que pueda ser, 
fomenta la agricultura, y el Soberano tiene interés 
que se perfeccione, porque por este medio crece nece- 
sariamente la riqueza nacional que es el obgeto del 
contrato que hemos dicho hacen los propietarios con 
el Soberano-, y asi se forma entre éste y aque- 
llos un vínculo tan estrecho que dá el mayor vi- 
gor y robus téz al estado. Los agricultores se de- 
terminan á mejorar sus tierras para aumentar su va- 
lor y los productos, porque saben con toda certeza la 
parte que el Soberana ka de tomar y la que á ellos les 
corresponde^ de la qual pueden disponer, con toda se- 
guridad, y que no. se hará una nueva evaluación que 
les haga perder todo lo que han gastado en las mejo* 
ras. Por donde.se vé quán útil es al Soberano y d lo* 
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propietarios que el impuesto se establezca con pro- 
porción al producto de una manera fixa é invaria- 
ble \ quiero decir , que se establezca el tanto por p¿$n- 
*to de los productos líquidos sin qu* se aumenté 1 jfS- 
más, á no ser que las urgencias del estado nacidas 
de causas manifiestas lo exijan, y en cesando estas 
se vuelva d la regla común. 

Supongamos por un momento que no se observa 
en el impuesto el orden esencial que acabamos de 
decir, sino que sea enteramente arbitraria la contri- 
bución de las tierras y de los productos de la indus- 
tria de los artesanos y del comercio; iquién traba- 
jará en este caso* i quién mejorará sus tierras* 
¿ quién querrá hacer especulaciones sobre el comer- 
cio ? El hombre se propone en todas sus operaciones 
el interés, y no viéndolo posible, se entrega al ócio 
y á la indolencia. Si el impuesto sobre el producto 
de las tierras es arbitrario, no le queda al cultiva- 
dor d propietario esperanza de percibir alguna uti- 
lidad de sus trabajos porque puede absorver to- 
das las producciones; i pues cómo se ha de aplicar á 
la mejora de la tierra, y d perfeccionar el cultivo 
para aumentarlas quando no tiene seguridad de per- 
cibirlas* Es cierto que no lo hará. Luego es preciso 
que la agricultura, que es el nervio y la fuerza del 
rey no, de la qual dependen las artes y la población, 
léjos de perfeccionarse se deteriore arrastrando con- 
sigo en su ruina las artes, la población, y aun el 
estado. 

Quando se quita enteramente el valor á las tierras 
se hacen invendibles , porque nadie compra una cosa 
de la qual no ha de sacar ninguna utilidad moralmen* 
te cierta. Ta hemos probado que si el impuesto es ar- 
bitrario, no pueden tener ninguna utilidad segura; 
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¿ Juego no pueden tener valor las tierras* lluego serán 
invendibles 7 , \y qué podría vender el propietario no 
siendo dueño de ninguna porción fixa en los frutos que 
produce 7 . No las puede empeñar quando la necesidad le 
obliga á hacer algunos contratos con los demás miem- 
bros de la sociedad \ y asi el propietario es como sino 
lo fuer a, y es preciso que perezca sipor una des gracia 
no está en estado de pagarlas cargas impuestas sobre 
¡a propiedad* Sigúese de todo esto que la imposición 
no debe ser arbitraria sin violar las leyes de la natu- 
raleza y el drden que Dios ha establecido en las 
sociedades políticas. Es absolutamente necesario que 
las tierras den á los propietarios un producto cier- 
to del qual puedan gozar con toda seguridad, y 
que el producto liquido que debe partirse entre el 
Soberano y los propietarios proporcionalmente, se 
arregle por una ley fixa é invariable para que las 
tierras tengan estimación, y estén en la circulación 
y sujetas al comercio* Este orden de impuestos con- 
serva los estados r los hace ricos y poderosos, au- 
menta la población, fomenta las artes y la indus- 
tria, anima el comercio, lleva la agricultura al úl- 
timo grado de perfección, hace el estado del propie- 
tario de bienes raices el mas ventajoso de la socie- 
dad política, y preferible á todos los otros-, y asi 
nace la abundancia y la felicidad en el estado. 

Este sistema de contribución siguieron casi todos 
los pueblos quando empezaron d formarse en sociedad 
como el mas natural, mas claro, mas sencillo, y mas 
capaz de cubrir todas las cargas del gobierno con mu-, 
cha facilidad y con menos gravámen,y se fué perfec- > 
donando al paso que los cuerpos políticos se hacían 
mas cultos y mas poderosos. Los Romanos, los Grie- 
gos y los Persas, cómo vemos por los Historiado* 
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res mas célebres , siguiéron este sistema de hacienda, 
y con él se hiciéron muy ricos y poderosos* Los Fe* 
nietos, los Tirios, Rhodios y Cartagineses añadieron 
al tributo de las tierras el del comercio y de la 
industria porque estaban la mayor parte aplicados á 
la navegación, y las artes y el comercio eran la 
fuente principal de sus riquezas. Los Egipcios al 
principio dividiéron según Diodor o las tierras en tres 
porciones, una para el Rey para sostener con su 
producto las cargas del estado, otra para los Sacer- 
dotes, y otra para los demás del pueblo. Algunas na- 
ciones , y los bárbaros quando .se estableciéron en 
la Europa después de sus conquistas, hiciéron lo mis- 
mo. Los Reyes fuéron propietarios como los sub- 
ditos; pero desde luego se conoció' por la experiencia 
que este sistema era mas propio para arruinar el 
estado que para conservarle, y en todas las naciones 
se abandonó y se introduxo el de la imposición ter- 
ritorial sobre los productos líquidos de las propie- 
dades; y quando perfeccionada la sociedad los ciuda- 
danos se aplicáron á las artes de la paz y al comer- 
cio, se extendió la imposición sobre los productos lí- 
quidos de los diferentes ramos de industria , que igual- 
mente que los fondos estaban baxo la protección del 
Soberano; y por esta razón debia considerarse como 
propietario de ellos, y participar á proporción de 
sus productos por una ley fixa y constante. 

Nuestros primeros Soberanos desde el restable- 
cimiento de la monarquía hasta D. Alonso Tercero 
por espacio de doscientos años, reducidos al pequeño 
estado de Asturias, gozaban de poquísima renta 
para mantener las cargas del estado; y esta se co- 
braba del producto de las tierras , del saqueo de 
los pueblos enemigos , y contribuciones que se les im- 
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ponían. El Rey disponía á su arbitrio dél tesoro qué, 
asi se juntaba : con él se pagaba y se mantenía 
la tropa guando estaba sobre las armas en los dos 
tiempos del año, los Magistrados que administraban 
justicia, y los gastos de Ja casq Real. Ademá* fe-, 
nia el Rey algunos bienes raices que era» propios 
suyos asi en Asturias como en varios pueblos con- 
quistados de los enemigos* 

Los Reyes de Asturias y León, y los de Cas-* 
tilla, ^gozaban como los Godos de dos espécies de 
bienes raices, unos que eran propios suyos que los 
hablan heredado de sus mayores, d adquirido por 
compras, donaciones d algún otro medio legítimo, de 
los quales podian según las leyes disponer d su ar- 
bitrio ; otros eran propios de la corona ¡ y. de estos 
no tenían mas que el usufructo d el goce, debiendo* 
invertir su producto en las necesidades del estada 
para que estaban detinados ; pero no podian enage- 
narse ,y en caso de hacerlo, el succesor en el trono 
los podia reclamar. Esta distinción de bienes se t>£ 
autorizada en las ley eb de Partida (i) y en varias^ 
escrituras de aquellos tiempos , en Jas quales se pone, 
expresamente que los bienes que dan los Reyes a 
Iglesias ó Monasterios son propios suyos ó compra- 
dos o heredados de sus padres y abuelos (2). 

Al paso que se fue extendiendo el estado por 

(1) Et destas heredades que son raices, las unas son quita- 
mente del Rey 9 asi como cilleros , ó bodegas, á otras tierras de 
labores de qual manera quier que sean que hobiese heredado, ó 
comprado, ó ganado apartadamente para si-, é otras hi ha que 
pertenesden ai regno* Partida 2. tít. 17. ley primera. 

.(a) i Di, Ordoño Primero decía : Concedimus úb\ locum , quod 
est ep riostra pr*prietate~&. Ordoñó Segundo.en una donación 
que hace á la Iglesia de León dice: Ex meo realengo,.. Sine 
ulla calumnia Regum vel Sayonis... Sicut ego obtinui, paren- 
tes , et avi mei. Y en otra que hizo al Monasterio de S. Cosme 
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las conquistas* iban creciendo. Jas rentas , y se re- 
duxo á reglas fixas la hacienda pública formando 
un sistema, que aunque no tenia la sencillézque he- 
mos dicho al principio, no dexaba de estar en una 
forma muy reguldr para aquellos tiempos, y quizás 
mejor que sen otras naciones de la Europa. Parece 
que los bienes de la corona que formaban las rentas 
del estado se reducían á partes b porciones de terre- 
no que se administraban y cultivaban por órden y 
cuenta del Rey, d ios daban á enfiteusis y cobraban 
el cánon o renta estipulada , d los diezmos, rentas 
fiscales, portazgos, y las penas que se imponían 
d los delinqüentes y transgresores de las leyes que 
consistían en multas pecuniarias mas ó minos quan- 
tiosas d proporción de la gravedad de los delitos, y 
d ía imposición que había sobre los bienes de los que 
morían sin suc cesión. Todos los súditos del Rey sin 
ninguna excepción estaban obligados á pagar estas 
contribuciones, porque en aquel tiempo estaban bien 
persuadidos que viviendo todos tranquilos baxo la 
protección del Soberano que les dispensaba este be- 
neficio, era muy justo que contribuyesen d proporción 
de los bienes que poseían. 

Los bienes y rentas de la corona sin duda alguna 
hubieran sido suficientes para todos los gastos or- 
dinarios y extraordinarios del estado si se hubieran 

y S. Damián en 919: Qui est proprius noster, de avorum vei pa- 
rentum Principum nostrorum. D. Alonso Tercero en 929 fundó 
de sus bienes en Asturias el Monasterio de Tufion, y dice en la 
escritura: Villas nos tras, et familias pro terminis suis anti- 
quis , qute ai nos pertinent hodie de jure nostro quieto. D. Alon- 
so Nono de León dió al Monasterio de Arbas varios bienes 
raices y muebles, expresando en la escritura que eran propios 
suyos : De vinel s meis in tauro , la mitad de las vacas , viñas y 
puercos qute habebam. Véase la Esp, Sag. tom. 34. Apend. i« 
7. 9. y el tom. 58. Apend. 39. 
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conservado en la administración pública y entrado 
en el erario ; mas los Soberanos llenos de piedad y 
telo por la Religión hicieron grandes donativos á 4a 
Iglesia fundando Monasterios y enriqueciéndolos, y 
construyendo Iglesias Catedrales poniendo en ellas 
un gran número de Ministros, y dotándolas con ren* 
tas quantiosas de la corona para que se celebrasen 
los sagrados misterios y se cantasen los oficios di* 
vinos con la mayor pompa y solemnidad. No hay 
Monasterio ni Iglesia Catedral que no tenga en sus 
archivos muchas escrituras y otros documentos que 
prueban esta verdad. Los críticos modernos censu- 
ran esta piedad como excesiva y supersticiosa , y aun 
se atreven á acusarla de injusta porque se hacia con* 
tra las leyes del estado, y por otra parte era pre- 
ciso aumentar las contribuciones recayendo sobre ei 
pueblo este peso. Mas no se hacen cargo que el zelo 
fervoroso que manifestaban por la Religión les gran* 
ge aba la estimación de sus subditos , los quaks está*» 
ban ' persuadidos ' qúe > en recompensa de esta piedad 
Dios les concedía tan grandes victorias por la ínter* 
cesión de los Santos. El pueblo con un Principe reli- 
gioso siempre hace prodigios de valor. Por otra parte 
la piedad de nuestros Reyes no era > puramente este- 
rtor para cubrir los desórdenes y escándalos que hu- 
como sucedía en otras naciones, sino que 
era sólida y sincera estando acompañada de la huma* 
nidady de la justicia , de las virtudes sociales y chris* 
tianas. . \ w r . \ 

Tampoco es ciérto que al principie hiciesen es- 
tas donaciones en perjuicio de los pueblos , pues consta 
por ¡as mismas cartas ó escrituras de aquellos tiem- 
pos que las mas de las veces les daban bienes con la 
obligación precisa dé pagar tributos reales y gaber 
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las (3)i Si después los eximieron concediéndoles pri- 
vilegios sumamente honoríficos por el amar grande 
<fue los Monasterios y < el Oler -o maniféstáron d los 
Soberanos dándoles cpn ¡a mayor liberalidad sumas ex- 
traordinarias en las mayores urgencias para que el 
-estado quedase socorrido sin gravámen de los pue- 
blas., tan gran desinterés manifestaban , que mas pa- 
rece que eran depositarios 4¿ ios bienes que poseían 
que no dueños. : . ; \ . >.u 

Por esta ratón no era extraño que los particu- 
lares imitasen el exemplo de los Soberanos , y llenos 
de zelo y fervor quisiesen dar sus bienes d las Igle- 
sias y Monasterios, que los hablan de conservar siem- 
pre con el mayor cuidado pata socorrer las necesida- 
des de los pobres y las del estado, que la Iglesia 
debe mirar siempre como el primer pobre, y emplear 
sus rentas en socorrerle, ántes que ponerlos en ma- 
nos de unos herederos pródigos que los hqbian de di- 
sipar en los vicios ó vanidades. Además de esto re- 
su! taba al estado una grande utilidad que estuviesen 
en poder de los Religiosos d déla Iglesia una gran par- 
te de estos bienes raices , porque los cultivaban, los 
mejoraban, Jos desmontaban, y de incultos e inútiles 
que eran Jos hadan producir ;yde este modo se aumen- 
taban los ^ frutos, en fonación , contribuyendo para la 
manutención de los txercitos y de muchos particula- 
res que de necesidad hubieran sido victimas del ham- 
bre. Porque los Monasterios por mas que se quiera 
declamar contra sus riquezas y sus bienes, siempre 
han sido el asilo de la miseria. La agricultura, las 
artes , la industria y las ciencias se hubieran ani- 
quilado enteramente en España en estos tiempos des- 

(3) Véase la Hht. de Sahagun Ap. 3. escrit. 88 y 198, y 
U Españ. Sag. tom. i-p.-- • * : - v •'»>. 
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graciados, si el Clero secular y regular no las hubie- 
ran promovido. Las escuelas públicas no se iiallaban 
sino en Jas Catedrales y Monasterios: la mayor par- 
te de los terrenos que no eran súmamente fértiles, ej- 
Pabat* llenos de matorrales que no servían sino de 
guarida á los lobos y bestias fieras. Si se pusiéron 
en cultivo , si se fundáron muchos pueblos, si se au- 
mentó la población con la abundancia de los frutos 
que producían % no se debió sino á los sudores , traba- 
jos y industria de estos hombres piadosos , que con-* 
sagrados d ía penitencia hacían estos sacrificios por 
el amor del estado y de los pueblos. Pues si entón- 
ees , y después hasta nuestros tiempos , no se han em- 
pleado sus grandes rentas adquiridas tan justamente 
con sus trabajos sino en estos objetos tan útiles al 
estado, es evidente que no se puede declamar contra 
ellas sin renunciar á los principios de la recta razón 
jr de la gratitud; y sin que estas mismas declamacio- 
nes se puedan aplicar con mayor justicia contra otras 
personas poderosas , que ni las han adquirido con tí- 
tulos mas justos , ni las hacen servir para los mismos 
usos que el Clero. 

Los privilegios y exenciones que les concedieron 
nos parecen en el dia excesivos porque la piedad y 
Ja Religión se han entiviado mucho en los seculares, 
i porque no se ^én en las, personas consagradas á 
Dios unas virtudes tan puras como en aquellos tiem- 
pos. Si extienden la jurisdicción eclesiástica de un 
modo que parece perjudicar d la Real (4), es porque 
generalmente los Jueces de la Iglesia eran mas ins- 
truidos y mas íntegros. Si prohiben que la prescrip- 
ción de treinta años no perjudique ¡a posesión de los 

{4) Véase et tomo 40 de la Etpafia Sagr. Apend. 16. Tes- 
tam. de D. Alonso, Segundo y Tercero; 
TOMO VIII. b 
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bienes eclesiásticos ($);es porque quieren que Jos bie- 
nes consagrados á Dios no salgan jamás del santua- 
rio \ y P°r es ¿ a razón el tesoro de las Iglesias era tan 
sagrado , que no se podia poner manos en él sin incur^ 
rir en la nota de impío y cometer un horrendo sacri- 
legio. Pero lo que merece una atención particular es 
que en estos tiempos que se llamaban bárbaros , los 
mismos Soberanos en las mayores urgencias del es- 
tado no se atrevían á tomar los bienes dé la Iglesia 
porque creían que cometerían uña gravísima injus- 
ticia y un crimen irremisible. D. Alonso Séptimo que 
se vid en las circunstancias mas críticas , y entera- 
mente privado de medios para los gastos de la guer- 
ra que hacia para adquirir el rey no, tomó los bienes de 
un Monasterio para pagar los servicios de sus solda- 
dos; y quando estuvo pacífico lo tuvo estopor un peca" 
do tan grande que lo lloró mucho tiempo pidiendo por 
él perdón á Dios é implorando su misericordia (6). Es 
preciso confesar que la piedad de estos Monarcas no 
siempre estuvo ilustrada con las luces de la prudencia, 
porque los reduxo á tanta escasez y pobreza que no 
podían pagar los Magistrados, ni recompensar el 
valor y sacrificios de los soldados sino con grave 
perjuicio déla autoridad Real, concediéndoles posesio- 
nes, tierras y pueblos con total jurisdicción , hacien- 
do de este modo algunas personas tan' poderosas que 
no querían reconocer la soberanía de los Reyes , y 
excitando funestas sediciones pusiéron el estado en 

* m 

_ 

■ 

(5) Qual cosa quier que sea cíe aquellas que son llamadas 
taiz que pertenesca á alguna Iglesia, ó logar, non se pueda 
perder por menor tiempo de quarenta afcos. Ley 26 ttu 29 
part, 3. 

(6) Véase la Uist. de Sahagun étcrit. 114 M año 1127, 
Apend. la 155 del aña 11 29 de D. Alonso Séptimo. 

- • -ó . c 
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peligro de perderse* Pera iqué resulta de todo estol 
Que nuestros Soberanos disponían libremente de la 
hacienda pública, y que por su propia autoridad, se*> 
gun las necesidades del estado exigían , imponían 
jas contribuciones. Es verdad que pedían socorros 
á las cortes , pero esto lo hacían por dos motivos: 
primero , porque toda la nación conociese mejor las 
necesidades del estado, y viendo el peligro en que 
se hallaba hiciese esfuerzos extraordinarios para 
socorrerlas: segundo , porque hallándose sin las fuer- 
«as suficientes el Soberano para hacerse obedecer de 
los Grandes Señores necesitaba del auxilio de las 
cortes donde todos ellos concurrían , para que impo- 
niéndose á si mismos esta carga á la vista de toda 
¡a nación era forzoso cumplirla d incurrir en la *«- 
dignación de ios pueblos, los quales uniéndose con el 
Soberano les hubieran obligado d hacer estos sacri- 
ficios. Por estas dos razones acudían los Soberanos 
de Castilla á las cortes á pedir subsidios en los casos 
urgentes en que amenazaba una guerra contra enemi- 
gos poderosos y se hallaba exhausto el erario, mas 
no porque no tuvieran el derecho de imponer tribu- 
tos y aumentarlos á proporción de las necesidades 
públicas. 

Nuestros Soberanos tenían también la facultad 
-de decidir las causas y contiendas de los subditos, 
la qual exercian muchas veces por si mismos tenien- 
do hombres ilustrados en las ley es, par a que con su 
-acuerdo las sentencias que diesen fuesen justas y con- 
formes d ellas. Mas como no era posible que estuvie- 
ran presentes en todos los pueblos de sus dilatados 
dominios , y las guerras y otros negocios graves del 
estado los tenían siempre ocupados , fué preciso esta- 
blecer diferentes Magistrados y tribunales, y nom- 

b2 
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brar hombres destinados únicamente para juzgar las 
causas y velar sobre la observancia de las leyes. 
Todos estos Magistrados recibían la autoridad del 
Soberano, y no eran mas que unos tenientes suyos d 
quienes cometía aquella parte de autoridad que era 
necesaria para desempeñar su comisión. En todas las 
naciones quando el cuerpo social no ha llegado á su 
perfección, los dos grandes poderes legislativo y ju- 
dicial han estado reunidos, y la misma persona del 
Soberano era á un mismo tiempo Legislador y Juez. 
Con el tiempo enseñó la experiencia que convenia mu- 
chísimo para el bien de la sociedad que el Legislador 
y el Magistrado fueran personas diferentes , porque 
si una misma exerciera estas funciones la justicia 
sería incierta , fundada únicamente en la voluntad in- 
constante de un solo hombre que ordenaría como ley 
lo que decidiría como Magistrado, pues no reconocerla 
mas ley que su propia voluntad* T así la razón de 
las leyes seria necesario buscarla en sola la voluntad 
del Legislador que las instituía, y la de los juicios 
en la del Magistrado , que sin dependencia de nin- 
guna regla decidiría de todo d su arbitrio. De aquí 
resulta que la ley no tendría los caracteres esencia- 
les que la constituyen, es á saber, la justicia , la ne- 
cesidad, y la independencia absoluta de toda arbi- 
trariedad. No se podrían pues llamar leyes positi- 
vas, porque siendo arbitraria é incierta su aplica- 
ción , no tendrían nada de positivo. 

Todos estos inconvenientes y absurdos desapare- 
cen quando los dos poderes el legislativo y el de la 
Magistratura están separados. Porque establecidas 
las leyes por el Legislador , ya son una regla fixa con 
autoridad propia para dominar y contener la volun- 
tad del Magistrado y la del Legislador mientras es- 
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ten en su vigor. El Magistrado no debe tener mas vo- 
luntad que la de la ley , pues no exerce sino la autori- 
dad que le da la misma. En sus funciones no hace mas 
f que aplicar, las, leyes, y pronunciar juicios que eUas 
han dictado. No debe pensar , ni hablar , ni mandar, 
ni disponer y ordenar alguna cosa sino conforme d 
las leyes, de las quales es el Ministro el ir gano y 
el depositario. Quándo los dos potetes están unidos 
en una, sola persona, desaparecen todos estos caracr 
teres brillantes de la ley en el tiempo que se ha de 
hacer la aplicación , porque no se vé en el Magistra- 
do sino un poder absolutamente independiente de las 
leyes, pues no. son ellas las que hablan y deciden por 
su boca, sino su propia voluntad: las decisiones son 
el resultado de las opiniones. Supuesto pues que en 
esta hipótesi no se vería en las leyes positivas fuer- 
za, ni consistencia, ni autoridad, ni certeza en su 
aplicación , sino inconstancia é incertidumbre , sepue? 
de asegurar t que en una sociedad constituida de esi 
te modo no habría leyes ?ni obligaciones* ni derechos 
positivos y recíprocos. Las razones que acabamos de 
proponer convencen que el poder legislativo y judicial 
debían necesariamente separarse quando el cuerpo so? 
cial hubiese llegado a su perfección. La práctica 
constante de. muchos siglos en todas las naciones ci- 
vilizadas, es una prueba que todas fian llegado á ctht 
nocer los inconvenientes que de esta unión podían 
resultar* A . 

Para dar mayor luz ¿ estas verdades tan inte* 
retantes , manifestaremos en pocas palabras tomo re- 
sulta la necesidad 4e les Magistrados de la necesi- 
dad de las leyes positivas* > 

Es imposible que el cuerpo político subsista sin 
fue. las leyes dirija* ks acciones de los jndipifluo* .qu*> 

TOMO Y1II. b 3 
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lo componen al fin para que está instituido, y así son 
de una necesidad absoluta-, pero sin ¡os Magistrados 
no tendrían ninguna influencia y serian del todo in- 
útiles, pues por K si mismas están mudas, sin acción, 
y muertas. No hablan ni obran sino por el ministe- 
rio de los Magistrados, los qualespor esta razón ocu- 
pan en la sociedad civil un medio entre el poder que 
gobierna y los súbditos que son gobernados , y son como 
ti vínculo ságfado que une á los dos de una manera tan 
precisa, que quándo se llega á romper enteramente , se 
cae en la anarquía y se disuelve el estado. S íguesepues 
de esto que deben identificarse con Jas leyes y no pen- 
sar ni hablar, ni obrar sino' como ellas. Revestidos de 
tu ^autoridad deben fnanif estar su voluntad, aplicar- 
las, hacerlas respetar, y darles de este modo uña 
existencia real. La sociedad debe por esta misma ra- 
zón proteger al Magistrado, y velar sobre su segu- 
ridad como sobre la de las leyes. Ellos son los que mas 
Contribuyen á la sumisión de los súbditos haciéndoles 
conocer de una manera sensible y cierra la justicia 
y necesidad de ellas, porque siendo los depositarios 
de las leyes por su misma institución , se les debe supe» 
ner instruidos perfectamente de su espíritu y de la 
razón primitiva y esencial de ellas; y as i su tes- 
timonio se reputa sincero, y todos los hombres ilus- 
trados que hay en el estado le rinden su homenage. 

No se puede dudar que la evidencia de la jus- 
ticia de la ley hace una impresión fuerte sobre el 
espíritu de todos los hombres; mas no por esto la res- 
petarán ni se conformarán con ella en lo que manda d 
prohibí si rio hay quien la defienda d¿ todas las pre- 
ocupaciones y sorpresas, mande, prohiba y castigue 
revestido de su autoridad. Los Magistrados tenien- 
do como en depósito el derecho natural que es la ra-. 
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zon esencial y primitiva de todas las leyés por su. 
misma institución , son ¡os defensores de ellas y res- 
ponsables al poder legislativo, á ¡a nacion,y á Dios 
mismo., que por la evidencia de este derecho nos.mani* 
fiesta sus: voluntades supremas. Na es necesario de* 
mostrar estas verdades , porque son tan tiaras y sen* 
cillas , que basta ponerlas en el órden natural que 
tiene entre sí para que los entendimientos mas rudos 
las comprendan. ,i » .\ » .. m 

Quando digo que los Magistrados Son depositar 
ríos de las leyes no por eso quiero excluir al Soba- 
rano, pues rigorosamente hablando i solo el Príncipe 
estando armado con la fuerza pública las puede guar- 
dar , y conservar está deposito en manos de las Ma- 
gistrados prestándoles la fuerza necesaria para este 
fin. EJ Soberano r comunica su autoridad d todos los 
Magistrados del reyno y jr Id exercen en su nombre. 
Esta comunicación de la autoridad soberana forma 
una cadena de poderes intermediarios subordinados los 
unos á los otros, por medio de la qual tiene en su ma- 
no todo lo que se halla en su imperio» Los depositarios 
de la autoridad son los encargados de administrar la 
justicia, d los que tienen la fuerza coercitiva para 
defenderla. Déoste modo se conserva en el cuerpo po- 
UticoM orden natural i por el qual conocemos que, todo 
debe estar en 'él animado de un .mismo espíritu que 
debe dar el impulso d toda la .máquina , como que 
es el resorte principal de ella; y este es el Príncipe 
en quien reside el poder de la nación , que no pudiéri* 
^oio exercer-ttodo por si, mismo , es necesario que.se, 
sirva del ministerio-de otros ^-especialmente en la ad- 
ministración de la justicia ¡por 1 Ids razones que hemos 
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bien en alguna manera á las materias eclesiásticas, 
pues lo exerciéron algunos siglos como los Reyes Go- 
dos. Esta potestad les pertenecía parte como protec- 
tores que eran de 1 la Iglesia, qualidad eminente y glo- 
riosa que los concilios dán d iodos los Soberanos , y 
parte también por los derechos de su soberanía. Como 
protectores deben velar sobre ¡a pureza de la Reli- 
gión en sus estados, sin permitir que se introduzca 
ninguna doctrina nueva contraria d Ja de la Igle- 
sia, dar vigor y fue*** ú sus leyes y decretos, 
y mandarlos executar en todos, sus dominios -, cas* 
tigar con penas temporales á los hereges^ blasfe- 
mos, impíos, supersticiosos , y demás enemigos de 
nuestra santa Religión, ji los Príncipes es cierto que 
tío les \t oca deciarat - qué 'es lo que pertenece á fo.fé\ 
t) qué ' doctrinasen apuesta d la revelación} Esto per- 
tenece propiamente á la Iglesia, pues JÍC. encargó 
á los Apóstoles y d todos sus succesores el depó- 
sito de su doctrina, y ellos son los que deben ense* 
ñarla y discernir la verdadera de la falsa; Esto 
mismb confesaron ¡os Emperadores Are adió y Ho- 
"norio (7) ; mas las verdades que la Igletia ha decía* 
rado,que son reveladas y pertenecen día fe y á las 
buenas costumbres , los Reyes deben guardarlas , es* 
•tallecerías en sus. dominios por sus leyes * y defender* 
'las ctiñ la severidad vde las penas. 2? asi^emel.Cif* 
digo de Justiniano,y en las Novelas, se hailan t tn* 
-numerables leyes para confirmar la fé Católica en el 
imperio Romano , y reprimir la audacia de los\here* 
ges. T así no ser> puede dudar queras- tm&vb ligar 

(7) Leg. i. Cod^Tlieo^^de^^iiíí^^AiB^'V/ 4f 
ne agitur Epis copos convenir judie are, cateras vero causas, 
que ai ordinarios cognitores, vel ad usum publici jutis pet- 
tinem legibus opporUt audiri. r \ 
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cion precisa , inseparable de la soberanía, el hacer 
uso de aquellos medios que proporciona la potestad 
suprema para mantener ó defender la pureza de 
nuestra santa Religión* Tienen pues derecho y están 
obligados los Principes de mandar á los Ministros 
de la Iglesia que se sirvan de todos aquellos medios 
con ¡os quales se conserva pura la fe y la Religión, 
como son las instrucciones que los pastores deben 
dar á sus ovejas explicándoles el Evangelio, ense^ 
ñándoles la doctrina christiana, y exhortándolos á la 
piedad y la justicia, sirviéndose principalmente del 
Catecismo que instruye á todos y enseña las máxi- 
mas de la moral christiana, haciéndolas perceptibles 
á toda clase de personas; pues la ignorancia de los 
principios de nuestra santa Religión es una de las cau- 
sas mas eficaces de las malas costumbres y de la ma- 
yor parte de los desórdenes en la sociedad*, que se cor- 
rijan en el exercicio de nuestra santa Religión todos 
los abusos y preocupaciones , y todo lo que impide que 
se le restituya su antiguo explendor, sencilléz y per- 
fección : que los Ministros de la Iglesia y todo el 
Clero se haga siempre mas. respetable y útil al pú- 
blico en su santo é importante ministerio , lo que no 
se puede conseguir sino llevando una conducta exem- 
plar conforme á los cánones y d la santa y venera- 
ble disciplina de la Iglesia. Esto es lo que los Sobe- 
ranos de Asturias , de León y de Castilla hiciéron 
muchas veces consultando á los Obispos , para que 
con sus luces y consejos pudiesen dar Jas providen- 
cias mas acertadas y contenientes para conservar 
el buen orden y la santa disciplina que habían estable- 
cido los Obispos en los concilios famosos de Toledo, 
que todas las Iglesias de la Europa han mirado siem- 
pre con tanto respeto, > • . ■ \. > , <» 
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También convocaban y presidian los concilios si- 
guiendo la práctica que se había tenido por los Reyes 
Godos porque eran juntas nacionales , en las qua- 
les se trataban los negocios de estado y de la Igle- 
sia , pues conocían muy bien que este medio era muy 
conforme d la disciplina antigua de la Iglesia , á las 
constituciones canónicas r y al exemplo que habían 
seguido constantemente los Santos Padres , para 
conservar la pureza de la doctrina y la santidad de 
la disciplina eclesiástica. Los Obispos solos eran los 
que examinaban y decidían las materias eclesiásticas, 
autorizando el Príncipe sus decisiones y mandando 
que se executasen en todas las provincias. Después 
del restablecimiento de la monarquía vemos muchos 
exemplos de Príncipes que hiciéron uso de este dere* 
cko. El concilio nacional de León que se celebro en el 
* año 1020 empieza de este modo: En presencia del 
Rey D. Alonso Quinto, y de su Real Esposa Doña 
Elvira, nos hemos juntado en esta Iglesia Catedral 
de León todos los Obispos, Abades y Grandes del 
Reyno de España , y por órden del mismo Rey 
hemos hecho los decretos siguientes que se obser- 
varán inalterablemente en los tiempos venideros. 
En el prefacio del concilio de Coy ama celebrado 
en el año 1050 se dice: Decretos del Rey D. Fer- 
nando, y de la Reyna Doña Sancha, y de todos los 
Obispos y Grandes del Reyno: En nombre del Pa- 
dre, y del Hijo y del Espíritu Santo, Nos el Rey 
Fernando y la Reyna Sancha con el fin de restau- 
rar nuestra christiandad, hacemos concilio enCo- 
yanza Villa de la Diócesi de Oviedo con los Obis- 
pos, Abades y Grandes de todo nuestro Reyno. 
Quando los Reyes no podían asistir en persona por 
hallarse ocupados en algunas cosas precisas del estar 
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do, b por otra causa, enviaban una persona princi- 
pal que en su nombre presidiese , como lo hizo el Con- 
de Fulturno enviado por el Rey D. Fernando para 
presidir en su nombre en el concilio que se celebró en 
Santiago el año de 1056, e/ qual se sentó antes que 
los Obispos. En Aragón, Navarra y Cataluña se 
siguió esta misma práctica usando los Soberanos del 
mismo derecho , como se vé en las actas de varios con- 
cilios que se celebraron en estos tiempos. El Rey 
D. Ramiro de Aragón convocó concilio provincial en 
yaca el año 1063 para reformar el estado de la 
Iglesia de su Reyno, y lo presidió y confirmó como se 
vé por el decreto de su publicación que dice así: Nos 
el Rey D. Ramiro y mi" hijo D. Sancho.... para re- 
formar el estado de la Iglesia, hemos mandado jun- 
tar en la ciudad de Jaca un Sínodo de nueve Obis- 
pos, en el qual con asistencia y acuerdo de todos 
los Primados y Grandes de nuestro Reyno, y con el 
parecer y juicio de dichos Obispos, hemos restable- 
cido y confirmado las instituciones de muchos sa- 
grados cánones (8). Todos los concilios que se cele- 
braron en España por mas de quatro siglos después 
de la fundación de estos reynos , fueron convocados, 
presididos, confirmados y publicados por decreto de 
los Reyes, estando obligados como protectores de la 
Iglesia y por el derecho de la soberanía á conser- 
var la tranquilidad de sus estados y velar para 
que con prétesto de Religión no se altere el orden pú~ 
blico. Este derecho sagrado de proteger y defender 
la Iglesia, y de conservar la tranquilidad en ella y 
en el estado, lo ha reconocido S. Pablo en la carta 
d los Romanos, y en la primera escrita á Timo* 

> . . - ' >...-. ■ . . , , . 

(8) Véase á Aguirre Colección máxima de los Conc. de Esp. 
tom. 4. 
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teo, quando nos dice que toda potestad viene de Dios: 
que el Príncipe es un Ministro de Dios para casti- 
gar al que obra mal : que debemos orar por los Re- 
yes para que por su vigilancia y cuidado llevemos 
una vida quieta y tranquila (9). Los Concilios y los 
Santos Padres han enseñado constantemente esta 
doctrinario). 

Igualmente teman y usaban nuestros Soberanos el 
derecho de nombrar los Obispos, de trasladarlos, de 

(o) Epist. ad Rom. cap. 13: Non est potestas ni si á Deo. 
Dei enim Minister Princeps est, vindex in ira mei qui male agit. , 
Epist. 1 ad Timot. cap. 2 : Obsecro igitur primum fieri obsecra- 
tiones, orat iones... pro Regibus, et ómnibus qui in sublimitate \ 
sunt ut quietam , et tranquillam vitam agamus, 

( 1 o) Intentio , et propositum est clementiee vestree univertis 
qui de m sibi subditis pro vid ere et manum porrigere ómnibus injus- \ 
te oppressis pracipue tamenfungentibus sacerdotio ; in hoc divi- i 
nitati placentes á qua vobis imperare , et dominari sub solé hoc 
donatum est. Véase al P. Lab. Colee. Gen. de los Conc. tom. 4. 
Act. del concilio de Calcedonia 

Principis saculares ut catholicos , quos Deus Sanctte fidei 
Ecclesiee protectores esse voluit. Conc. Trid. sess. 25 de Ref, 
cap. 20. 

S. Agustín en la carta contra Cresconio cap. 5 1 habla de 
este modo: In hoc Reges sicut eis divinitus prnecipitur, Deo 
serviunt, in quantum Reges sunt si in regno suo bona jubeant, 
mala prohibeant, non solum quee pertinent ad humanam s oc té- 
tate m y verum etiam quee ad divinam Religionem, Y en el sermón 
41 sobre S.Juan : Pertinent ad Reges sicuti christianos , ut 
temporibus suis pacatam velint Matrem suam Ecclesiam unde 
spiritualiter nati sunt» 

Debes incunctanter advertere, regiam potestatem tibi non so- 
lum ad mundi régimen, sed máxime ad Ecclesiee praesidium esse 
collatam. S. León en la carta 12$. 

Eusebio en la vida de Constantino lib. 4 cap. 24 : Vos 
quidem Episcopi, seu superintendentes in his qtue intra Eccle- 
siam sunt estis; ego vero in his qua extra geruntur á Deo sum 
Mpiscopus constitutus. 

Cario Magno en el prefacio de los capitulares de Aquis- 
gran se llama á si mismo : Sanctte Dei Ecclesi* , defensor em , et 
adjutorem. 
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fixar los limites de las Diócesis , y erigir sillas nue- 
vas. Estos derechos los habían usado ¡os Reyes Go- 
dos como hemos dicho en pira partease habían iny 
traducido en España en tiempo desgobierno de los 
Romanos, pues es constante que los Emperadores ha- 
bían arreglado las elecciones por sus leyes , determi* 
nando las personas que debian concurrir teniendo voto 
en ellas , el modo con que se debian hacer ¿y tas qua- 
lidades de las que podían sef elegidaf (i i). Porque 
como ¡os Obispos pueden tener una grande influencia 
en ¡a salud espiritual de las almas d en su ruina , en 
¡a tranquilidad ó discordias de¡ estado, por ser per- 
sonas tan respetables por >su carácter , por^ su dpcrr 
trina y conducta, y principalmente porque tienen 1 la 
autoridad principal en su diócesi , era justo que los 
Emperadores que tenían d su cargo la defensa y pro- 
tección de la Iglesia, de sus leyes y de la tranqui- 
lidad del estado , tuviesen también la principal par- 
te en ti nombramiento de las personas capaces de 
ocupar estas dignidades. Por otra parte, como el 
pueblo en los primeros siglos de la Iglesia tuvo par- 
te en el nombramiento ó elección dejos Obispos, des- 
pués que los. desórdenes cometidos por los facciosos 
obligó d la Iglesia y d ios Emperadores á apartarlas 
de estas elecciones por el bien de la Iglesia y del es- 
tado, los Principes como cabezas del pueblo empeza- 
ron d tomar una gran parte en estas elecciones^ y 
últimamente en algunos reynos que se formaron de 
las ruinas del imperio, los Principes solos con ex- 
-clusioñ de todos los demdst^eftiérmtsta prerrbgér 
tiva (12). i Quién sino los Principes púdrian conts- 

(1 1) Véanselas leye» 31 y 4* Cá&\wid*E&tc. ttCkr;. 
U Novti. 6 cap. 1 , y ia 123 cap. 2. 
(1 a) Véase á Tomasii»dcdPiVc^.. J BrW«/.^ co- 
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ner á los ambiciosos que no invadiesen Jas Iglesias, 
y ocupasen con violencia d sobornos , y otros medios 
condenados por las * leyes y los cánones , las sillas 
principales! i No se ven en Ja Historia de la Igle* 
sia exethplos escandalosos de esta naturaleza* Para 
evitar estos inconvenientes los Emperadores nom~ 
toaban para la silla de la capital, y otras principa- 
leryle Jas provincias , fas personas que debían ocu* 
parlas, fheodosh el Grande nombré Obispo de Cons- 
t ant inopia d Nectario y á S. Gregorio \Nacianceno, y 
Arcadio nombró á S.Juan Chrisóstomo ( 1 3). S. Am- 
brosio fué elegido Obispo de Milán por Valentinia- 
no, y Thepdosia el Joven eligid á Néstor io Obispo 
de Const ant inopia" ( 1 4). Esta práctica fué constan- 
temente observada en el oriente por todos los Empe- 
r ador es. La misma se siguió mucho tiempo en el occi- 
dente mientras se conservó el imperio. Los Reyes 
bárbaros que la halláron establecida la siguieron 
tenazmente , y fueron tan zelosós de este derecho , que 
no quisieron en muchos siglos desprenderse de éh En 
España tenemos documentos positivos en los histo- 
riadores antiguos que confirman esta verdad como en 
otra parte lo hemos demostrado de los Reyes Godos. 
D: Alonso I y sus s ucee sores nombraron y eligieron 
-Obispo* para "aquellas sillas que habián estado en 
-poder de los Moros. D. Alonso II trasladó la del 
Padrón á Compostela. D. Sancho II dividió la dió- 
cesi de Lugo y formó dos obispados. D. Alonso VI 
-trasladóla silla que es t abajen Oca >á Burgos. Esto 
-lo hartan nuestros Soberanas tratándolo en- las cór~ 
-Us con lor Grandes y los Obispos. 

pituhs 14, if, a*, «j y 26 ¡ y á S. Cipriano ep. 69 núm. 10. 
(1 3} Véase a Sozomeno lib. 1 , cap. 2 y % de su Hist. 
^4) Theodoreto Mk. 4 ca¿. 6 49 su Historia JÜclet. 
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La Historia nos presenta muchos exemplos 
de esta naturaleza, sin qué sea necesario referirlo* 
aquí. Asi el de+echo de nombrar los Obispos es in± 
contestable que lo tuvieron nuestros Reye)s desde el 
principio de la monarquía v qué lo exer rieron cons^ 
tant emente r con i mucha prudencia y con grande utili*- 
dad de la Iglesias del estado., haciendo las eleccio- 
nes con mucho acierto , y poniendo en las sillas hom> 
bres muy beneméritos y distinguidos pot su instruí* 
don y fusvirttkfab,eñ'tansó grada , que ti tiempo en 
que casi toda la Europa estaba envuelta en las tinie- 
blas mas espesas, en la Iglesia de España se conser- 
vaba la literatura y la regularidad de costumbres 
por' las sábias providencias' de los Reyes. 

Extendía* su cuidado y vigilancia á todos los 
Ministros inferiores dexla Iglesia para qué se con- 
servase ei V orden \ y estando persuadidos que lo que 
hace augusta y venerable nuestra Santa Religión no 
es el mayor d menor número de sus Ministros , sino 
su pureza, su doctrina y sus servicios en el minis- 
terio para que estaban destinados, procuraban que 
el número fuese proporcionado á las necesidades de 
cada Iglesia^ pero no excesivo, porque no se perjudi- 
dicase á la agricultura, á las artes y á la milicia, 
máxima que los Emperadores Romanos y los Papas 
habían establecido como ley , y que los Obispos ha- 
bían seguido en la práctica. Revestidos los Sobera- 
nos del poder supremo deben reprimir todas las vio- 
lencias, conservar el árden público en sus estados, y 
la justicia en todos sus subditos', asi todas las cau- 
sas y personas que turban la tranquilidad exterior 
están sujetas d su poder. Por esta razón los Reyes de 
Asturias, León y Castilla por su autoridad propia^ 
y como protectores de la Iglesia, muy dignos de este 
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título por el grande zelo que siempre demostraron 
por la defensa de ¡a Religión, conocían , juzgaban y 
sentenciaban las causas que tenían entre sí todos sus 
vasallos (15). Por lo que hemos dicho hasta aquí 
-te vé que nuestros Soberanos poseyeron la plenitud 
del poder supremo en toda su extensión y sin ningu- 
na dependencia de las. cortes : que por si mismos dic- 
taban leyes d la nación: hacían la guerra y Ja paz: 
levantaban tropas: imponían las contribuciones nece- 
sarias para las urgencias del estado: sentenciaban 
las causas d por si mismos ó por los Magistrados d 
quienes comunicaba su autoridad para este efecto : en 
fin que gobernaron el estado según las leyes venera- 
bles y justas que establecían con la mayor pruden- 
cia y moderación , sometiéndose d ellas para enseñar 
d los subditos con su exemplo á respetarlas. 

(15) Véase la Hist. de Compott* Ub, 1, cap, 2 f yla Es pan. 
Sag. tom, 16 y 36. 
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■ TABLA X. 

De los Reyes de Castilla y de León desde 
que D. Enrique II subió al trono hasta la 
muerte de D. Enrique IV. 

de* ' 

y. c. 

1369 IVIuerto D. Pedro, el Rey D. Enrique tuvo 
que sostener la guerra contra muchos enemi- 
gos. Los Reyes de Portugal, Aragón y Granada 
le atacáron á un mismo tiempo; pero con los te- 
soros que encontró en Sevilla levantó gentes, re- 
forzó sus exércitos y triunfó de todos eüos: vol- 
vió á Toledo, que ya estaba rendida, para ver 
á la Reyna que habia llegado con sus hijos. Pa 
só sin detenerse al reyno de León y Galicia don- 
de el de Portugal habia entrado y se habia he- 
cho proclamar Rey $ pero luego que llegó D. En- 
rique, los Portugueses huyéron , el exército Cas- 
tellano los persiguió , entró en Portugal asolán- 
dolo todo, se apoderó de la ciudad de Braga, 
370 y se volvió á Castilla. Juntó cortes en Medina 
del Campo, y después de haber gratificado bien 
á las tropas extrangeras , les concedió quanto 
le pidieron y las despidió. El Rey de Grana- 
da se apoderó de Algeciras y arrasó sus mura- 
llas. D. Enrique dió órden á sus Generales que 
entrasen en los estados de los Moros y lo asola- 
sen todo. Viendo el de Granada la tempestad 
que le amenazaba , y que no podia resistir á las 
fuerzas de Castilla, pidió una tregua y se le con- 
cedió. Ambrosio Bocanegra arrojó la esquadra 
Portuguesa de las. bocas del Guadalquivir: desde 
allí pas£ á Vizcaya donde hizo equipar una flo- 
ta numerosa con Ja qual battf la de los Portu- 
gueses:, fué al socorro del Rey de Francia, der- 
rotó la esquadra Inglesa, é hizo prisionero al Con- 
de de Pembroc. D, Enrique tenia en las fronte-, 
TOMO Vía. e 
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Años 
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y. c. 
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1372 



'373 



1409 



ras de Aragón bastante tropa para defendérsela^ 
de las invasiones de los Aragoneses, y las dispo- 
siciones que daba eran tan prudentes que todos 
empezaban á temerle y respetarle. — Chrón. del 
Rey D. Enrique, Zurita Anal, de Arag. 

Al principio del ano siguiente el i apa trabajó 
mucho en poner en paz á los Principes Christia- 
nos de España en v iándoles Legados para exhor- 
tarles á ella. D. Enrique los recibió con las ma- 
yores demostraciones de estimación , y les dixo 
que por su parte-estaba pronto á hacerla: des- 
pués se fué á activar el sitio de Carmona , que 
luego fué reducida al último extremo , y la to- 
mó por capitulación. Hizo quitar la vida al Can- 
ciller de D. Pedro porque habia sido el autor de 
tantas crueldades , y á D. Martin López que era 
Gobernador de la plaza porque contra el dere- 
cho de gentes habia hecho matar quarenta sol- 
dados que tenia prisioneros. Los hijos de D, 
Pedro, que estaban allí en rehenes, los envió 
con sus tesoros á Toledo. Zamora y Galicia se 
rindiéron inmediatamente: el Rey de Portugal 
consintió en' la paz; y al fin del año hizo tre- 
gua con los de Aragón y Navarra. El de Portu- 
gal rompió el tratado el año siguiente; y habíén 
dose ligado con Juan Duque de Lancaster que 
habia casado con Doña Constanza hija de D. 
Pedro' el Cruel, y tomado el titulo de Rey de 
Castilla, hizo una irrupción en Galicia y se apo- 
deró deTuy y de algunas otras plazas que lue- 
go se recobráron por el de Castilla , el qual re- 
solvió poner al de Portugal en estado de no vol- 
verle á ofender. Envió su flota á las costas de 
Francia para impedir que pasasen tropas de 
Inglaterra á España : él entró con su exército 
en Portugal y se apoderó de muchas plazas; y a 
instancia del Legado del Papa consintió en una 
corta tregua , concluida la qual en el rigor del 
invierno volvió á entrar en Portugal y se apode- 
ró de Viseo. Desde aquí pasó á Coimbra , y ha- 
biendo sabido que ^estaba en esta plaza la Rey- 
nade Portugal recien parida , desistió de la em- 
presa por no incomodarla, y en derechura fué á 
buscar al Rey que se habia retirado á Santarén 
mas viendo que allí estaba solo- para defenderse 
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Mot y no para ofender, se fué enderechura á Lisboa, 
y con el socorro de su esquadra que habia ya 
llegado quemó la ciudad y los baxeles que ha- 
bia en el puerto. Esto obligó al Rey á pedir la 
paz, la qual se concluyó por medio del Legado 
del Papa, y en su presencia se juró el tratado por 
los dos Reyes. Poco tiempo después se conclu- 
yó con el de Aragón y el de Navarra , de ma- 
nera que ya nada le quedaba que temer de par- 
te de sus vecinos. — Chrón, del Rey D. Enrique II, 
Zurit. Anal, de Arag. 

El Duque de Lancaster levantó muchas tro- 
pas, y se ligó con el Rey de Aragón para exe- 
cutar las amenazas que habia hecho contra el 
Rey de Castilla, el qual juntó un exército pode- 
roso en Burgos, é hizo proponer al de Aragón que 
se terminasen amigablemente las diferencias que 
tenían. El de Aragón Je respondió que no ha- 
bia que tratar de paz mientras no se le diese el 
reyno de Murcia como se lo habia prometido. 
Esto no obstante el 1 2 de Abril se reconciliaron 
los dos Soberanos , obligándose el de Castilla á 
pagar al de Aragón por una sola vez ciento 
ochenta mil escudos por las plazas que debia res- 
tituir, y fué ratificado y jurado el 28 de Mayo. 
El afio siguiente D. Cárlos Infante de Navarra 
se casó en Soria el 27 de Mayo con Doña Leo- 
nor Infanta de Castilla , y el 17 de Junio D. 
Juan Infante de Castilla casó con Doña Leonor 
Infanta de Aragón como se habia estipulado. 
Al fin de este mismo año murió el Duque de 
Lancaster, y el Rey de Castilla se quedó mas 
tranquilo. El Rey de Navarra trabajaba en ha- 
cer confederación con el de Inglaterra; y con- 
cluida ésta, previendo que iba á tener guerra con 
el de Castilla, proyectó apoderarse de la ciudad 
de Logroño por sorpresa, para cuyo efecto ofre- 
ció veinte mil florines á D. Pedro Enriquez que 
la gobernaba ; Señor de una probidad bien co- 
nocida. D. Pedro por orden del Rey á quien dió 
aviso de esto, fingiendo que aceptaba la proposi- 
ción, recibió la suma en diversas pagos. El dia 
señalado dexó entrar en la plaza doscientos caba- 
llos del Rey de Navarra , y luego los desarmó y 
|lo$ hizo prisioneros , habiendo estado el mismo 
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co después entró el Infante D. Juan hijo del Rey 
de Castilla en los estados de Navarra y llegó 
hasta Pamplona. En este tiempo se encendió el 
gran cisma de Occidente por la elección que se 
hizo para el pontificado de Urbano VI y de Cle- 
mente Vil. La Francia se declaró por el primero 
y la Inglaterra por el segundo; pero los Principes 
Christianos de España, con el parecer de los 
Prelados dé estos reynos, suspendieron su obe- 
diencia y no reconocieron nt al uno ni al otro. 
D. Enrique al principio del año siguiente por 
dicté men de los Prelados que se habían junta 
do en la villa de Illescas, y después en la ciu- 
dad de Burgos, secuestráron todas las rentas que 
el Papa tenia en Castilla. Después se hizo la 
paz con el de Navarra obligándose el de Cas 
tilla á restituir todas las plazas al Navarro, 
y éste por su parte á despedir todas las tropas 
extra ngeras prestándole el de Castilla las sumas 
necesarias para pagarlas. Hecha esta paz D. 
Enrique cayó enfermo y el 29 de Mayo mu- 
rió — Chrón. del Rey D. Enrique //, Zurit. Ana- 
les de Arag, 

Sucedió á su padre en el trono D. Juan Pri- 
mero de este nombré , que fué coronado en Bur- 
gos en a 5 de Julio con la Rey na Doña Leonor su 
muger. El 4 de Octubre dió ésta á luz en la mis- 
ma ciudad al Infante D. Enrique. En este mis- 
mo año se renováron los tratados de paz con el 
Rey de Granada y el de Francia: la hizo también 
1380 con el de Portugal en el año siguiente, y este 
tratado fué aprobado solemnemente en las cortes 
de los dos reynos. Hechas la paces se fué el Rey 
de Castilla á Toledo á hacer las exequias de su pa 
dre , y convocada una junta de Prelados y sa- 
bios del rey no en Medina del Campo se resolvió 
en ella dar la obediencia al Papa Clemente Vil. 
Habiendo sabido que el Rey de Portugal trata- 
ba con el Duque de Lancaster, el qual no de* 
sistia de las pretensiones que tenia sobre Casti- 
lla y le habia pedido que enviase á Lisboa una 
esquadra, temiendo su inconstancia hizo poner 
en estado de defensa las plazas de la frontera. El 
2 5 de Mayo del año siguiente murió Doña Jua- 
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na viuda del Rey D. Juan, Princesa que habia 
mostrado la mayor constancia en la adversidad 
y la mas profunda humildad en la prosperidad, 
de grandes virtudes, y de una piedad sólida. Ha- 
biendo tenido noticia el Rey que su hermano D. 
Alfonso tenia correspondencias secretas con el de 
Portugal quiso sorprenderle , mas este se escapó 
y se encerró en Gijon. £1 Rey le siguió, sitió 
esta plaza , y habiéndole pretextado D. Alfonso 
que todo lo que se le imputaba era falso, se re- 
conciliaron los dos hermanos, y D. Juan se fué 
á atacar á Portugal por mar y por tierra. D. 
Fernando de Tovar Almirante de la esquadra de 
Castilla atacó la Portuguesa, la derrotó, apresó 
diez y seis naves , é hizo prisionero á D. Juan 
Alfonso hermano de la Reyna de Portugal que 
la mandaba. £1 Rey D. Juan se apoderó de 
Almeyda. Al mismo tiempo llegó la esquadra de 
los Ingleses y entró en Lisboa; pero no se tar- 
dó mucho tiempo sin que estas dos potencias for- 
masen entre si varias quexas, y se separasen; y 
el Rey de Castilla para impedir que entrasen 
nuevos socorros de Inglaterra en Portugal blo- 
queó el puerto de Lisboa. —Chrén, ¿ti Rey D, 
Juan Primero, Zurit. Anal, de Arag. , Brandaon, 
D. Rodrigo Sánchez Hist. de Esp. parí, 4. 

El Rey de Portugal el año siguiente, teme- 
roso de los grandes preparativos que hacia el de 
Castilla , trasladó su corte de Lisboa á otra ciu- 
dad. D. Juan amenazó á su hermano D. Alfonso 
y á todos sus partidarios que estaban en Bragan- 
za que si inmediatamente no volvían á Casti- 
lla confiscaría todos sus bienes declarándoles 
trajdores. Estando los dos exércitos de Portugal 
y de Castilla para dar la batalla , se trató la paz 
con la condición de que el de Castilla restituirla 
al de Portugal todas las plazas conquistadas y 
los baxeles que le habia apresado, poniendo tam- 
bién en libertad al Almirante, y que prestarla su 
flota para llevar los Ingleses á Inglaterra; á lo 
que condescendió el Rey D. Juan , y sus baxeles 
llevaron á los puertos de Inglaterra á los Ingle- 
ses. Poco tiempo después murió de sobreparto la 
Reyna Doña Leonor, lo que causó un sentimien- 
to general porque se habia hecho estimar por sus 

TOMO VIII. C 3 



1382 



1420 



Por este decreto 
de las cortes de 
Segovia se abo- 
lió el uso de la 
Era de España 
en Cartilla como 
se hizo en Ara- 
gón por las cor- 
tes de Valencia 
en X358, y Por- 
tugal siguió el 
mismo exemplo 
en Hispíanos 
después de Cas- 
tilla y 54 des- 
pués de Aragón. 
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virtudes. Luego después D. Juan trató de casar- 
se con Doña Beatriz Infanta de Portugal, y el 
matrimonio se celebró con la mayor solemnidad 
n la Iglesia Catedral de Badajoz. El Infante D. 
Alfonso se rebeló de nuevo, pero el Rey le obli- 
gó pronto á entrar en la obediencia. Después 
se fué á celebrar las cortes que estaban convoca- 
das en Segovia, en las quales se determinó que 
en adelante se contasen los años por la era de 
Christo y no por la del César *. Mientras el Rey 
D. Juan arreglaba los negocios de estado, supo 
que el de Portugal su suegro habia caído en- 
fermo, é inmediatamente se acercó con sus tro- 
pas á la frontera para defender los derechos de 
su muger Doña Beatriz que habia sido recono- 
cida en las cortes por heredera legítima y suce- 
sora del reyno. El Rey murió el 22 de Octubre: 
los pueblos en general estaban inclinados á fa- 
vor de D. Juan hermano del difunto , é hijo del 
Rey D. Pedro y de Doña lnes de Castro su se- 
gunda muger, que estaba casado con Doña María 
Tellez hermana de la Reyna Doña Leonor muger 
del difunto Rey , la qual estaba tan llena de ce- 
los que hizo advertir á D. Juan que su muger 
le era infiel, y que si quería deshacerse de ella le 
daría por muger á la Infanta Doña Beatriz. Con 
esta promesa este Príncipe ambicioso dió de puña- 
ladas á la inocente Princesa su muger, pero ha- 
biendo al fin reconocido la calumnia se retiró á 

Castilla. Los mismos. 

Quando murió el Rey D. Fernando el de 
Castilla hizo prender á este Príncipe y á su her- 
mano D. Alfonso porque ámbos pretendían te- 
ner derecho á la corona de Portugal. La Reyna 
Doña Leonor fué declarada regenta , y procla- 
mada Reyna Doña Beatriz que lo era de Casti- 
lla ; mas otro hermano natural del Rey difunto 
llamado también D. Juan que era Gran Maestre 
de Avis se apoderó del gobierno ayudado de los 
pueblos con el título de protector y de regente, 
y Doña Leonor se retiró á Sainaren. El Rey de 
Castilla entró con sus tropas para socorrerla, y 
dió órden á su flota que bloquease el puerto de 
Lisboa habiendo pedido ántes socorros al de Na- 
varra. El Gran Maestre de Avis los habia pedi- 
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do á la Inglaterra para sostenerse en la regencia, 
y la guerra se hizo con mucho furor por una y 
otra parte. £1 de Castilla sitió á Lisboa , pero ha- 
biéndose introducido la peste en su exército se 
vió precisado á retirarse dexando buenas guarni- 
ciones en las plazas que se habían declarado por 
él. Escribió al Conde de Trastamara que se ha- 
llaba en el campo del protector, que si le quería 
quitar la vida le daría muy buenas recompensas. 
El Conde admitió la proposición, y se unió con 
otros dos Señores para executar esta detestable 
acción ; mas habiendo hecho prender el protector 
á dos Caballeros Portugueses, éstos creyéron que 
estaba descubierta la conjuración y se escapáron 
á Castilla. Entreunto las cortes eligiéron y pro- 
clamaron al Gran Maestre de Avis. D. Juan hizo 
equipar una buena flota , levantó un exército po- 
deroso, y se fué á atacar á Portugal por tierra y 
por mar* y aunque los Generales viejos que tenia 
le aconsejaban que no entrase en persona en Por- 
tugal por el peligro que corría su vida, quiso se- 
guir ántes el consejo de los jóvenes que, llenos 
del amor de la gloria y confiando en la superio- 
ridad de fuerzas que tenían , no le anunciaban 
sino prósperos sucesos. El exército de los Caste- 
llanos se componía de treinta mil hombres y el 
de los Portugueses de doce á quince mil , pero 
estaban bien atrincherados ocupando una situa- 
ción muy ventajosa y resuellos á combatir con 
el mayor valor en el caso de ser atacados. El Rey 
de Castilla llegó á la vista de ellos con el exér- 
cito cansado y sin haber comido , y dexándose 
llevar de los consejos de los jóvenes Oficiales ata- 
có á los Portugueses en la posición que ocupa- 
ban, y en media hora fué derrotado enteramente 
su exército, quedando en el campo de batalla 
muertos muchos principales Señores y una gran 
parte de los soldados. Esta es la famosa batalla 
de Aljubarrota que se dió el 14 de Agosto á las 
tres de la tarde. El Rey se escapó montado en 
una muía á Santarén : desde allí se embarcó 
para ir con su flota que inmediatamente se hi- 
zo á la vela para Sevilla; y entretanto los Por- 
tugueses entraron en Castilla y derrotaron el 
exército que mandaban ios Grandes Maestres dej 
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Santiago , Alcántara y Calatrava. Los mismot* 

El Rey de Castilla para reparar sus pérdidas 
envió Embaxadores al Papa Clemente Vil que 
estaba en Aviñon y al Rey de Francia Cirios VI 
pidiéndoles socorro. El de Francia le envió dos 
mil lanceros, y el Papa se contentó con enviarle 
una carta consolatoria. £1 de Portugal al prin- 
cipio de la primavera envió una esquadra de do- 
ce baxeles y seis galeras para transportar á Es- 
paña al Duque de Lancaster y á sus tropas : des- 
pués se puso en campaña y tomó luego la plaza 
de Chaves. El Duque desembarcó en el Padrón 
en Galicia , y desde allí pasó á Compostela donde 
fué proclamado Rey de Castilla. El de Portu- 
gal le regaló doce muías blancas: después hicié- 
ron entre si un tratado por el qual se obligaban 
á defenderse mutuamente y hacer la guerra al 
Castellano. El Duque envió un Rey de armas á 
D. Juan para intimarle que le cediese la coro- 
na, el qual deseaba terminar estas diferencias; 
y después de muchas consultas resolvió que el 
medio mas fácil y mas propio era el casar á D. 
Enrique su hijo primogénito con Doña Catali- 
na hija del Duque, que no era desagradable pro- 
posición; pero el Rey de Portugal se opuso á 
ella y se desvaneció el proyecto. El año siguien- 
te murió el Rey D. Cárlos de Navarra y le su- 
cedió su hijo del mismo nombre , á quien el de 
Castilla pagó la suma que debia á su padre y le 
restituyó las plazas que le tenia. El exército alia- 
do de los Portugueses é Ingleses se entró en Cas- 
tilla, y los Castellanos no hacían mas que inco- 
modarles y quitar los víveres de todo el pais, lo 
que les causó tantos perjuicios que sin continuar 
la campaña se retiraron. El Rey de Castilla pro- 
puso un acomodamiento á Lancaster, y se con- 
cluyó luego en Bayona de Francia , donde se ha-| 
bia retirado, con las condiciones siguientes: que 
el Infante D. Enrique casaría con Doña Catalina 
hija del Duque _y de Doña Constanza su mugen 
que si este Príncipe jóven que no tenia mas de 
nueve años moria antes de consumar el matrimo- 
nio, su hermano el Infante D. Fernando casaría 
con ella: que se pagarían por los gastos de la 
guerra al Duque seiscientos mil francos de oro, 
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que en su consecuencia renunciarían a todos los 
derechos que tenían á la corona de Castilla; y 
que el heredero presuntivo llevaría en adelante el 
título de Príncipe de Asturias. La Duquesa pasó á 
Medina del Campo á ver al Rey y á los Príncipes, 
y desde allí se fué á pasar el invierno á Toledo. En 
la primavera del año siguiente acompañó el Rey 
á la Duquesa á Burgos con el ánimo de pasar á 
ver al Duque en Fuente-Rabia , pero habiendo 
caído enfermo no pasó de Vitoria. Se volvió á 
convalecer á sus estados; ratificó la tregua que 
tenia hecha con los Portugueses cediéndoles al- 
gunas plazas; y como se hallaba muy pobre y 
no podía exigir contribuciones de sus vasallos 
porque estaban continuamente murmurando, ca- 
yó en una melancolía terrible. Convocó las cor- 
tes en Guadalaxara, y propuso abdicar la co- 
rona en su hijo aunque era de muy pocos años, 
y que el gobierno se confiase á un consejo de 
regencia para ver si las cosas podrían ponerse en 
mejor estado. Las cortes le representaron los gra- 
ves inconvenientes que esto tenia, y le suplica- 
ron que se quedase con el gobierno , que los di- 
putados se encargarían de la administración de 
la Hacienda, y que baxo sus auspicios todo se 
pondría en buen estado. Lo que sobre todo le 
consoló fué que el Rey de Granada y el de 
Portugal pidiéron la renovación de la tregua que 
deseaba mucho. Después pidió al Rey de Mar- 
ruecos que dexase venir á todos los caballe- 
ros Christianos que estaban retirados en sus es- 
tados; el Moro consintió en ello, y todos vinie- 
ron á presentársele en Alcalá. Como había oído 
que eran muy diestros en manejar el caballo 
quiso verles hacer el exercicio, y habiendo sali- 
do él montado en un caballo muy hermoso y muy 
vivo, acompañado de todos los cortesanos y del 
Arzobispo de Toledo, picó el caballo, cayó, y 
cogiéndole debaxo le rebento. Esta desgracia su- 
cedió el 9 de Octubre con gran sentimiento de 
todos los subditos que le estimaban mucho y 
porque moría en la flor de su edad no teniendo 
sino 33 años: su cuerpo fué llevado á Toledol 
donde fué enterrado con las solemnidades acos-| 
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tumbradas. _ D. Rodrigo Sanch. Hist, de Esp,\ 
part, 4, Ckrónic, del Rey D. Juan /, Chrón. del) 

Rey D, Enrique III, Chrónic, de los Reyes Mo- [ 

ros de España, y Alfonso de Carta g. 

Subió al trono su hijo D. Enrique tercero de 
este nombre, Príncipe de una complexión tan 
débil que se llamaba comunmente D. Enrique el 
Enfermo: no tenia sino 1 1 años; y aunque ocu-| 
pó el trono sin ninguna dificultad ni turbación, 
hubo muy grandes divisiones sobre el nombra- 
miento de la regencia del reyno. Al fin convi- 
niéron entre sí las partes que el consejo de la re- 
gencia se compondría del Duque de Benavente, 
del Conde de Trastamara, del Marques de Vi- 
llena, de los Arzobispos de Toledo y de Santia- 
go, de los Grandes Maestres de Santiago y de 
Calatrava, y que de los diez y seis diputados de 
cortes habria siempre ocho que tendrían entra- 
ba en el Consejo de la regencia. El Arzobispo de 
Toledo no estuvo contento con esta especie (Je 
gobierno, ganó á su partido al Duque de Bena- 
vente, y luego empezáron las turbaciones. Los 
regentes no pudiendo reducirles se trasladáron á 
Segovia: después se juntáron las cortes en Bur- 
gos y se estableció una nueva regencia, y aun- 
que en atención al Duque de Benavente se mu- 
daron algunas cosas , no dexó éste de intrigar por 
mas promesas que se le hiciéron. Los Moros de 
Granada aprovechándose de estas turbaciones hi- 
ciéron irrupciones en los estados de Castilla y 
saquearon todos los pueblos. Los Castellanos ca- 
yeron sobre ellos quando se volvían , y recobrá- 
ron todo el botin. La regencia tomó medidas vi- 
gorosas contra el Duque de Benavente , lo que 
obligó al Rey de Portugal que le protegía ácon 
cluir una tregua por espacio de quince años con 
la condición de que algunos de los Señores prin- 
cipales la firmarían dentro de un cierto término, 
lo que no quisieron executar el Duque de Bena- 
vente y ios Condes de Trastamara y de Gijon. — 
Carón, del Rey D, Enrique III , D. Rod. Sánchez 
Hist, de Esp. part, 4, Alf. de Cart. Reg, Hisp. 
Anaccphal, 

La regencia sospechando que el Arzobispo 
de Toledo mudaba en secreto para excitar tur- 
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baciones le mandó prender, mas habiendo dado I 
seguridad le puso en libertad. Carlos VI Rey de 
Francia envió á felicitar á D. Enrique por haber 
subido al trono, y á ofrecerle al mismo tiempo 
socorros para reducir á los reboltosos; y en este 
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mismo año, que estaba ya á los catorce 'de su 
edad , tomó por si las riendas del gobierno. Ce- 
lebró cortes en Madrid: confirmó los privilegios 
de la Vizcaya: después pasó á Toledo, y cele- 
bradas con la mayor pompa y magnificencia las 
exéquias de su padre, solemnizó su matrimonio 
con Doña Catalina de Lancaster , y á su herma- 
no D. Fernando lo desposó con la Condesa de 
Alburquerque. Trabajó en disminuir las pensio- 
nes de la familia Real, porque estaba bien con- 
vencido de la máxima que su padre seguía , que 
el Rey es el padre de los pueblos y no debe en- 
riquecer á su familia empobreciendo á -la nación. 
Los Principes de la familia Real se retirárón de 
la corte con el ánimo de excitar turbaciones. El 
Rey les envió á decir que las cortes habían re- 
ducido sus pensiones , y que en siendo los tiem- 
pos mejores les daría satisfacción, lo que hizo 
muy poca impresión en ellos. De Toledo pasó á 
II leseas donde vino a besarle la mano el Marques 
de Villena, á quien recibió con la mayor bon- 
dad, y le persuadió que firmase la tregua con 
Portugal. Desde aquí pasó á Valladolid acompa- 
ñado de sus tropas, y habiendo sabido que los 
descontentos habían hecho entre si una liga , to- 
mó todas las medidas convenientes para trastor- 
nar sus designios: después acudieron á visitarle 
el Arzobispo de Santiago y el Duque de Bena- 
vente, el qtral aceptó las condiciones que el Rey 
le prescribió; y para que no pudiera quejarse que 
lo habia hecho por fuerza , el Rey le mandó 
que volviese á su plaza y que seis dias después 
ratificase el tratado. Hecho esto se acomodó con 
éi el Conde de Trastamara, y obligó á hacer lo 
misma & la Reyna.de Navarra, que se habia re- 
tirado á la villa de Roa: pasó i Asturias, hizo 
atacar las tropas que el Conde de Gijon habia 
puesto en Oviedo, y todas fuéron presas ó muer- 
tas. El Conde de Trastamara se sometió y tam- 
¡ bien el de Gijon , y á su vuelta á Castilla llevó 
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á lá Reyna dt Navarra que habia hecho prisio- 
nera en Roa á las fronteras de aquel reyno, y 
la entregó ai Rey su marido , habiendo éste he- 
cho ántes juramento de tratarla con todo el de- 
coro que se le debía. Los Portugueses habiendo 
corrompido una guardia de una de las puertas de 
Badajoz se apoderáron de esta plaza, y procura- 
ron sorprender también la de Alburquerque , pe- 
ro su empresa les salió mal. £1 Rey D. Enrique 
para vengar esta injuria hizo grandes preparati- 
vos por tierra y por mar para acometer á Portu- 
gal. £1 Portugués le envió un Embaxador para 
aplacarle, mas el Rey de Castilla no quiso oírle, 
y le mandó que inmediatamente saltera de sus es- 
tados. Luego se fué con sus tropas á Portugal, lo 
que causó tal confusión que muchos Señores que 
estaban descontentos con el Rey se pasáron á 
Castilla. — Los mismos, 

£1 Rey nuevo de Granada «nvió Embaxado- 
res para renovar la tregua con el de Castilla. Los 
Portugueses hiciéron una irrupción en los esta- 
dos de Castilla. Al mismo tiempo la flota Caste- 
llana batió á la Portuguesa. D. Enrique resuelto 
á continuar la guerra hacia los mayores prepa- 
rativos, y para los gastos de ella impuso un tri 
buto general del qual nadie debia quedar exen- 
to. Para poner fin al cisma que dividía la Iglesia 
resolvió substraerse de la obediencia del Papa 
Benedicto XII que residía en Avifion; mas Boni- 
facio que estaba en Roma y no sabíalo que habia 
hecho con su competidor , sirviéndose de la guer- 
ra que hacia con Portugal le declaró cismático y 
decaido de todos los derechos que tenia á la co- 
rona, enviando la bula al Arzobispo de Braga 
para que la publicase. Se empezó i tratar de paz, 
y se hizo una tregua con Portugal por diez años. 
Los corsarios de Berbería infestaban las costas de 
Andalucía y mandó equipar una buena flota, la 
qual habiendo salido de los puertos de España 
desembarcó cerca de Tetuan , atacó esta ciudad, 
la saqueó, sé llevó á sus habitantes cautivos, y 
la arrasó. Poco tiempo después en el verano la 
peste afligió á la Andalucía é hizo morir infini- 
tas gentes. £1 6 de Julio se puso en Sevilla el 
primer reloz que se vió en España. Convocó las 
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cortes en Tordesillas donde se hiciéron leyes 1 muy 
buenas para sus estados , 7 resolvió volver la 
obediencia al Papa Benedicto XII , el qual suplicó 
al Rey llevase á bien que confiriese el Arzobis- 
pado de Toledo'a su sobrino D. Pedro ^de Luna, 
pues no habiendo elegido los Canónigos en el 
tiempo determinado por los Cánones, el derecho 
dé presentar pertenecía a la silla Apostólica. Es- 
te mismo año el Rey D. Enrique envió Embaxa- 
dores al famoso Timur-Bec, por otro nombre 
llamado Tamorlan, ofreciéndole su amistad. Hu- 
bo grandes alborotos en Sevilla , en Córdova y 
en algunas otras ciudades. El Rey fué allá y lo 
tranquilizó todo, quitando el motivo de queja y 

usando de la mayor equidad. Los mismos, y 

la Chrón. de los Reyes Moros de España, • 

Los EmbaxadoreS que habia enviado al Gran 
Tamorlan se halláron presentes en la batalla en 
que derrotó á los Otomanos, é hi2o prisionero 
Bayacet} les dió los mayores testimonios dé esti- 
mación, les hizo muchos regalos, y en su com- 
pafiia envió un Embaxaeor al Rey de Castilla, 
llevándole al mismo tiempo de regalo dos seño- 
ritas que habia encontrado en los despojos de 
Bayacet, hijas de un Conde de Ungria, que las 
habia hecho prisioneras en la batalla deNicopo- 
lis. Estas señoritas eran de una rara hermosura, 
y se casáron con sugetos ilustres de Castilla. El 
14 de Noviembre la Reyna parió una niña que 
se llamó Doña María , y en las cortes que se ce- 
lebráron al principio del año siguiente en Tole- 
do fué reconocida heredera de la corona. El Rey 
envió otra embaxada al Gran Tamorlan cOn re- 
galos muy preciosos, y resolvió poner en ejecu- 
ción el plan *ue tenía proyectado de arrojar de 
toda España los Moros; pero temia sobrecargar 
a* pueblo con nuevos impuestos para sostener 
esta guerra que conocia que debía ser muy lar- 
ga y muy costosa; El Rey de Granada /que de- 
seaba viyir^eh paz con D. Enrique porque le te- 
mía, le envió una' embaxada con magníficos re- 
galos. Recibió los 'Embajadores' manifestándoles 
mucha estimación, y dándoles regalos muy pre- 
ciosos para su amo les despidió. Estando el Rey 
en Toro nadó el Infante D» Juan el 6 de Marzo 
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de 1405 , y vino á Madrid donde celebró cortes, 
en las quales se hicieron excelentes reglamentos. 
Los Embaxadores que habia enviado al Gran T 
morían cjesembarcáron en S. Lucar el primer dia 
de Mar*o, y fueron á Alcalá de Henares á 
cuenta al Rey de su embazada. La carestía <ju 
se sufría en España de las cosas mas necesarias 
para la vida, era tan grande, que fué necesario 
fixat el precio para reprimir la avaricia de los ven- 
dedores. Los Moros de Granada hicieron una ir*> 
rupcion en sus estados entrando en el reyno de 
Jaén con quatro.mil caballos, y veinte y cinco mil 
infantes: pusiéron sitio á Quesada el 24 de Oc- 
tubre, y se les obligó á levantarle habiendo sido 
batidos. El Rey convocó las cortes en Toledo pa- 
ra tomar las medidas necesarias contra el Rey de 
Granada , pero en este tiempo cayó enfermo 
murió: se creyó que habia sido envenenado. Fué 
enterrado como correspondía á su nacimiento, y 
llorado como verdadero padre de la patria. — D. 
Rodrigo Sánchez part. 4. Hist. de Esp. , Chrón. 
de los Mores de Esp. y y Chrón. del Rey D. En- 
rique III. v 

Después fué proclamado Rey D. Juan su hi 
jo, segundo de este nombre > que no tenia si- 
no 14 meses, D. Enrique su padre en su testa- 
mento nombró por regentes ,á dos Señores; mas 
las cortes eligiéron á la Reyna y al Infante D. 
Fernando tío del Rey. Éste hizo la guerra con 
mucho suceso contra los Moros de Granada, y 
la esquadra de Castilla batió á la de Túnez y 
Tremezén>y les impidió desembarcar gente en 
España* Los Moros sitiáron i Alcaudete : los si- 
tiadosse defendieron con tanto valor, que les hi- 
cieron < levantar el sitio oon mucha pérdida. Se 
renovó la tregua con los Moros , que solo; duró 
un año, y se empezó la guerra con el mayor ca- 
lor. El Infante puso sitio á Antequera, jplaza mu y 
fuerte , y aunque I09 J^flros» hicieron tqsdesyloa 
esfuerzos posibles; (pata? socorrerla iOP .midieron^ 
la ciudad fué tomada por as^to, y ,l& fiiudadela 
capituló. Sejuao una tfflgua^e *ez y siete me- 
ses, y el Infante D. Fernando en este tiempos 
vo pretensiones á la corona de Aragón habien-, 
do muerto el Rey p. Martio; pe^ tardó iro*h* 1 
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tiempo en decidirse esta qüestion en aquel rey no. 
Celebró en este tíemjtó cortes en Valladolid , en 
donde se le concediéron quarenta y ocho millo- 
nes de maravedises para continuar la guerra con- 
tra los Moros espirada la tregua; pero ésta se con- 
firmó y se hizo la paz con Portugal. D. Fernan- 
do solicitaba con mucho empeño la corona de 
Aragón en el congreso de Aicañiz compuesto de 
nueve jueces nombrados por las tres provincias 
de aquel reyno para decidir esta causa, los qua- 
les, después de una madura deliberación, pro- 
nunciáron la sentencia én su favor, y fué pro- 
clamado y coronado Rey. El Conde de Urgel 
que estaba armado y tenia muchas plazas fuer- 
tes no quiso ceder á la sentencia que se dió , y se 
encendió una guerra civil en Aragón entre D. 
Fernando y este Conde; pero al fin lo prendió y 
lo envió á Castilla donde se le encerró en una 
fortaleza; y para asegurar mas intimamente la 
unión de Castilla con Aragón se celebró solem- 
nemente el matrimonio de su hijo D. Alfonso 
con sú sobrina Doña María Infanta de Castilla; 
pero luego después cayó enfermo y murió eía 
de Abril d exando quatro hijos , el Príncipe D. Al- 
fonso y los Infantes D. Juán, D. Enrique y D. 
Pedro, porque él Infante IX Sancho habia mtier- 
to un -mes ántes que sú padre. — ' Zur. Anal* de 
Arug,, Hist. del Rey Z>. Juan 1L 

Con la muerte de D. Fernando Rey de Ara- 
gón quedó regenta única la Reyna, la qual nom- 
bró algunos Señores que la sirvieran de consejo, 
y éstos lo primerb que hiciéron fué persuadirla 
que echase de su lado á Doña lnes de Torres y 
á D. Juan Ályarez Osorio que eran muy 5 intri- 
gantes. La tregua se prolongó cori el Rey de 
Granada, y sé di¿e que en él año 141 7 D. Juan 
Betancourthizo la conquista de las islas Canarias. 
El primero de Junio se encontró muerta en su 
cama la Reyna Doña Catalina : algunos Señores 
¡ntrígárón para que el Rey D.' Juan II fuese pro- 
clamado Rey aunque no tenia sino 1 3 años. El 
20 de Octubre se desposó este Príncipe joven con 
Doña María Infanta de Aragón; y el 7 de Marzo 
del año 'siguiente declaró en las cortes que se ce- 
lebraron en Madrid que quería gobernar ya por 
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sí solo. Renovó la tregua con el Rey de Granada, 
y empezó á dar muestras de la afición que tenia 
á D. Alvaro de Luna, que después fué su gran 
favorito. Los Infantes de Aragón D. Juan y D. 
Enrique á competencia quisiéron apoderarse de 
la persona del Rey; y habiendo ido D. Juan á 
Navarra á ver á la Infanta Doña Blanca here- 
dera de aquel reyno , con quien tenia tratado su 
matrimonio, D. Enrique su hermano entró con 
trescientos lanceros en Tordesillas el 12 de Ju- 
lio, sorprendió al Rey, y arrojó de palacio á los 
que le servían so color de que con sus malos con- 
sejos impedían el buen gobierno. El 4 de Agosto 
se casó el Rey con Doña María hermana del In- 
fante; y en las cortes de Ávila justificó y aprobó 
todo lo que D. Enrique habia hecho como un 
efecto de su celo para librarle de la tiranía de 
Juan Hurtado, y hacer cesar las grandes injusti- 
cias que se cometian con gran perjuicio de la co 
roña. D. Enrique se casó el 8 de Noviembre con 
la Infanta Doña Catalina, y el 28 del mismo mes 
cansado el Rey de estar en la opresión se huyó 
de Talavera con D. Alvaro de Luna y algunos 
otros Señores que le eran fieles al castillo de Vi- 
1 1 a Iba , y pasado después el Tajo se pusieron en 
el de Montalban que era mas fuerte, donde el 
Condestable y D. Enrique le sitiaron; pero sa- 
biendo que el Infante D. Juan venia con tropas 
á socorrerle, se retiráron y le dexáron la libertad 
de irse adonde quisiera. Mandó al Infante D. 
Juan que despidiese sus tropas y saliese de la 
corte, porque tampoco quería estar en su poder, 
sino vivir enteramente independiente. D. Enri- 
que se le rebeló , y el Rey revocó la donación 
que habia hecho del ducado de VUlena con to- 
dos los pueblos de su distrito. La mayor parte de 
estos pueblos siguiéron el partido del Rey y aban 
donaron al Infante. En este tiempo se renovó la 

tregua con los Moros. Los mismos. 

El Infante D. Enrique se retiró, y aunque el 
Rey le ofreció alguna satisfacción, no habiendo 
querido darle seguridad no quiso acudir al lla- 
mamiento; mas quando supo que iba á servirse 
de la fuerza para obligarle á obedecer, vino á 
verle á Madrid acompañado de D. García Man- 
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I rique su amigo, que quiso exponerse á todos los 
peligros por servirle. Luego que llegó el 13 de 



Junio fué á besarle la mano y empezó á hablar- 
le de sus negocios ; mas el Rey no le quiso oir, 
y le mandó que se retírase á su aposento dicién- 
dolé que el día siguiente le daría audiencia , co- 
mo efectivamente se, la dió estando acompañado 
de todos los Señores de la corte. En su presencia 
fué acusado de haber sido autor de las cartas que 
había escrito el Condestable al Rey de Granada 
para excitarle á hacer la guerra al de Castilla; 
y en su conseqüencia D. Enrique y D. García 
Manrique fuéron presos. Su muger la Infanta 
Doña Catalina le siguió en su desgracia. La Rey- 
na parió á la Infanta Doña Catalina. Murió el 
Arzobispo de Toledo , y se renovó la tregua en- 
tre Portugal y Castilla por diez y nueve años. El 
4*3 Rey privó al Condestable de su dignidad y la 
dió á su favorito D. Alvaro de Luna , y todos 
los bienes los repartió entre los que tenían mas 
parte en su favor. En el mes de Septiembre la 
Reyna parió una Princesa llamada Doña Leo- 
laaajnor. El Rey de Castilla pidió al de Aragón to- 
dos los Castellanos que se habían refugiado en 
sus estados, y el de Aragón que pusiera á su 
hermano D. Enrique en libertad \ y no habiendo 
querido condescender mutuamente con estas pe- 
ticiones, se preparáron para la guerra. — Los 
mitmof. 

142 S La Reyna parió un Infante el 6 de Enero 
que se llamó D. Enrique, y al cabo de ocho dias 
fué reconocido por Príncipe heredero. En Casti- 
lla se levantaban tropas pata la defensa del rey- 
no en el caso de ser atacado, pero los dos Prín- 
cipes en su corazón deseaban la paz y no querían 
venir á las manos. El de Castilla sabia muy bien 
que la mayor parte de los Señores aborrecían á 
su favorito D. Alvaro de Luna, y que no desea- 
ban sino la ocasión para manifestar su resenti- 
miento. El de Aragón se hallaba en circunstan-1 
cias en que no le convenia embarazarse en esta 
guerra» y para conocer la intención del Rey de 
Castilla mandó al Infante D. Juan su hermano 
que volviera á Aragón , lo que se le permitió , y 
aun le dió pleno poder para hacer la paz. Apenas 
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habla llegado al campo de D. Alfonso , recibió 
la noticia que D. Cárlos habia muerto: la Rey- 
na Doña Blanca su esposa le envió el estan- 
darte Real, y fué proclamado Rey en el mismo 
campo de el de Aragón. Luego se concluyó la 
paz entre los dos Soberanos, obligándose el de 
Castilla á poner en libertad á D. Enrique y 
restituirle todos sus estados, prestando éste de 
nuevo el juramento de fidelidad y de obediencia, 
y no conservando el Rey ningún resentimiento 
contra los que habían seguido su partido. Esta 
paz duró poco tiempo por los celos que tenían los 
Grandes de Castilla contra el Condestable D. Al 
varo. El Rey de Castilla para contener al de Ara- 
gón hizo trasladar á la frontera al Conde de Ur- 
gél encerrándole en un castillo; mas el de Ara- 
gón halló medio para sacarlo de allí, y le hizo 
encerrar en el castillo de Xátiva por toda su vida 
Los Señores de Castilla para derribar á D. Al- 
varo se apoyaron en D. Juan Rey de Navarra, 
que miraban como su protector, y sirviéndose de 
mil intrigas al fin obligaron al Rey á desterrarle, 
y desde entonces empezó á manifestar mayor fa- 
vor que nunca al Infante D. Enrique. Los Seño- 
res se dividiéron entre si cometiendo mil violen- 
cias unos contra otros, y el desorden fué tal que 
la mayor parte de los Prelados y los Señores con 
el Rey de Navarra pidiéron al de Castilla que 
volviese á llamar al Condestable á la corte: el Rey 
se hizo rogar algún tiempo, aunque estaba lleno 
de alegría. Entretanto murió D. Ruy López Dá- 
balos antiguo Condestable de Castilla en suma 
pobreza. Quando D. Alvaro de Luna volvió á la 
corte el Infante D. Enrique y D.Juan Rey de Na- 
varra le presentáron al Rey , haciendo uno y otro 
esfuerzos para ganarle á su partido; pero este 
favorito tuvo la habilidad algún tiempo después 
de apartarlos á los dos de la corte con pretextos 
honoríficos. Quando los enemigos de D. Alvaro 
yiéron que su favor se aumentaba todos los dias 
se conjuráron de nuevo para derribarle , sien- 
do los principales el Infante D. Enrique y el 
Rey de Navarra por el resentimiento de haber 
sido engañados. El de Aragón juntó tropas pa- 
ra sostenerlos, de manera que todo estaba ya 
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próximo i un rompimiento. Mas por la mediación 
de la Rey na viuda de 'Aragón y el Legado del 
Papa se retiraron los exércrtos sin cometer hos- 
tilidades ; pero luego volvieron á encenderse de 
nuevo los ánimos , y el Rey de Castilla que ha- 
bia aumentado sus fuerzas declaró públicamen- 
te la guerra al de Aragón. Se entró por sus esta- 
dos derramando mucha sangre, al tiempo que 
D. Enrique y D. Pedro hadan lo mismo en Cas- 
tilla llegando hasta Toledo. Poco después el de 
Castilla derrotó á los descontentos , les quitó á 
los Infantes las plazas que les pertenecían , y las 
dió al Duque de Alburquerque. -—Chrónica del 
Rey D. Juan 71, Zurita Anales de Aragón, y la 
Chrónica de D, Alvaro de Luna, 

Al principio del año siguiente el Rey se pre- 
sentó con sus tropas delante de la plaza de Al- 
burquerque, y ofreció la amnistía a los Infantes si 
se rendían ; pero estos despreciando su clemen- 
cia hicieron disparar contra él , por cuyo motivo 
les declaró rebeldes y confiscó todos sus bienes 
partiéndolos entre los principales Señores; mas 
D. Alvaro de Luna no quiso recibir nada de es- 
tos despojos. Se empezó á negociar la paz , y al 
fin se concluyó una tregua con los Reyes de Na- 
varra y de Aragón porque los Moros de Grana- 
da se habian puesto en movimiento. D. Juan 
juntó su exército y acometió al de Granada que 
estaba solo con sus fuerzas no habiendo querido 
enviarle socorro el Rey de Túnez; y así fuéron 
batidos los Moros por todas partes , y los Caste- 
llanos llegaron hasta la vista de su capital. Re- 
forzó los exércitos para continuar la guerra, pero 
siempre estaba en observación sobre los Grandes 
para impedir sus intrigas: de este modo se hacia 
temer y respetar de los Principes Christianos y 
de sus enemigos. Se puso en campaña dirigién- 
dose acia el llano de Granada , y habiéndose en- 
contrado con los enemigos el 34 de junio, hubo 
una acción general en el sitio llamado Cabeza de 
los Ginetes. Las fuerzas eran iguales por una y 
otra parte : todos peleáron con el mayor valor; 
pero al fin los Moros fuéron derrotados quedan- 
do diez mil hombres. muertos en el campo, muchos 
mas en la huida , y perdiendo todo su bagage. 
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D. Alvaro de Luna hizo prisionero un cuerpo que 
se había retirado á una montaña , y después de 
haber saqueado todo el país de las cercanías de 
Granada se retiró á sus estados. Los enemigos 
de este favorito hiciéron correr la vos en el 
exército que la retirada habia sido hecha por 
consejo de D. Alvaro, ganado por el Rey de los 
Moros, siendo asi que en el consejo de guerra 
que se tuvo habia esforzado el partido de atacar 
inmediatamente la capital contra el dictamen déla 
mayor parte de los Grandes* Antes del fin de este 
año se concluyó la paz con Portugal , y colocó el 
Rey de Castilla sobre el trono de Granada a Ju- 
zehp-Ben-Muley que se reconoció su vasallo. 
Luego que se acabó esta guerra empezaron de 
nuevo las turbaciones en Castilla excitadas por 
los Grandes y principales Señores, especialmen- 
te por D. Juan de Sotomayor Gran Maestre de 
Alcántara y el Conde de Castro, los quales se 
habían unido con los Infantes D. Enrique y D. 
Pedro; pero el Rey tomó tan buenas providen- 
cias que sin derramar sangre los Infantes volvie- 
ron á su obediencia por la mediación del Rey de 
Portugal. Mahomet el Zurdo volvió á subir al tro- 
no por la tercera vez después de la muerte de 
Juzehp-Berc-Muley , é hizo treguas con el de 
Castilla. — Los mismos. 

Las cortes que se celebráron en Madrid ofre- 
ciéron subsidios al Rey para hacer la guerra con- 
tra el de Granada. Al mismo tiempo se dercu- 
brió la mas negra trayeion que pueda pensarse, 
porque D. Fadrique Conde de Luna, é hijo na- 
tural de D. Martin Rey de Sicilia, á quien D. 
Juan habia hecho grandes beneficios dándole mu- 
chas plazas, viéndose reducido á la mayor po- 
breza vendidos todos los pueblos y estados que 
habia recibido del Rey , para salir de sus apu- 
ros habia formado el execrable proyecto de apo- 
derarse de Sevilla, saquearla, formar después 
una esquadra, -é irse á buscar aventuras á otra 
parte, habiendo hecho entraren su partido otros 
tan malvados como él. Descubierta la conspi- 
ración y presos todos los cómplices, el Conde 
fué condenado á prisión perpetua, y los demás 
al ultimo suplicio. Se continuó la. guerra con 
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los Moros de Granada, y los Castellanos se apo- 
deraron de Huesear ; pero por otra parte los 

enemigos derrotáron á D. Gutierre de Sotoma- 

yor Gran Maestre de Alcántara. La. guerra de 
los Moros se hacia con la mayor felicidad por- 
que D. Juan empleaba todas las fuerzas contra 
ellos no teniendo que temer nada de los Reyes 
de Aragón y Navarra , que habiendo empren- 
dido una guerra en Italia habían sido derrotados 
completamente en una batalla naval, y hechos 
prisioneros ellos y los Castellanos que les seguían. 
Esto no obstante el Rey de Castilla continuó la 
tregua que tenia hecha con el de Aragón; mas en 
la guerra contra los Moros no hubo acción al- 
guna decisiva. Después de algunas negociacio- 
nes se concluyó la paz entre los Reyes de Casti- 
lla, Aragón. y Navarra el 22 de Septiembre, obli- 
gándose el de Castilla á conceder una amnistía 
general á todos los Castellanos que habían segui- 
do el partido del Rey de Navarra, á restituirse 
mutuamente las plazas conquistadas, y 3 olvidar 
todo lo pasado. El Príncipe de Asturias se desposó 
en Alfaro con Doña Blanca Infanta de Navarra 
que era la mas bella persona que había en España. 
Poco tiempo después el Rey D. Juan hizo prenr 
der á D. Pedro Manrique, y lo mandó poner en 
el castillo de Roa permitiéndole que algunos 
días pudiese salir á caza. La guerra contra los 
Granadinos continuaba con el mayor furor. Los 
Christianos tomáron á Huelma, pero en una ac- 
ción fuéron derrotados y hechos pedazos. D. Pe- 
dro Manrique fué trasladado i otro castillo de 
donde se escapó y fué á juntarse con los descon- 
1438 temos. El Rey de Navarra no los quiso proteger 
como habia hecho en otras ocasiones, solo in- 
terpuso su mediación para reconciliarse Con el 
Rey — Los mismos. 

No tardaron en encenderse de nuevo las tur- 
baciones porque los Señores con sus tropas fué- 
ron á juntarse con los reboltosos, á quienes pro- 
tegieron el Rey de Navarra y el Infante D. En- 
rique; pero al fin se vino a una composición des- 
pués de muchas conferencias y dificultades, con- 
sintiendo el Rey de Castilla en restituir al de Na- 
varra y al Infante. D. Enrique todas las plazas 
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que en otro tiempo habían poseído, y desterrar de 
la corte por seis meses al Condestable. Esta con- 
cordia no duró mucho tiempo porque los descon- 
tentos se habian aumentado Considerablemente, 
y aunque el Rey tenia muchas fuerzas para re- 
ducirles á la obediencia no se atrevió. £1 de Na- 
varra, el Infante D. Enrique y el Almirante lees- 
cribiéron una carta diciéndole que solo habian to- 
mado las armas contra D. Alvaro de Luna porque 
imponía' nuevos tributos sin su consentimiento: 
que despojaba á muchas personas de sús bienes á 
su arbitrio: que hacia prender algunos Señores y 
les hacia quitar la vida sin razón : que disponia 
á su gusto de los empleos: que amenazaba á los 
ministros si no se conformaban con su voluntad: 
que en Arévalo había matado á un hombre á su 
misma presencia , y á otro le habia dado de pa- 
los: que hacia acufiar moneda inferior á la ley: 
en fin que tenia á S. M. en una vergonzosa ser- 
vidumbre $ y que era preciso que apartase de 
si á un hombre tan peligroso. El Rey sin hacer 
caso de esta carta convocó las cortes en Valla- 
dolid , donde se celebró con gran magnificencia 
el matrimonio del Príncipe con la Infanta Doña 
Blanca. Eñ este tiempo murió D. Pedro Manri- 
que, el qual habia excitado todas estas turbacio- 
nes. El Principe engañado y seducido por los 

descontentos se fué á juntar con ellos. Chró- 

nica de 2>. Alvaro de Luna y la del Rey D. Juan 
//, D. Rodrigo Sánchez, Alfonso de Cartagena, 
y Francisco Tarafa. 

El Infante D. Enrique se apoderó de Toledo: 
el Rey fué allá con tropas 5 pero por mas edictos 
que publicó para animar á sus partidarios é in- 
timidar á los enemigos, no pudo conseguirlo. El 
Condestable y el Arzobispo de Toledo juntaron 
muchas tropas en Escalona : los descontentos les 
desattáron á decidir Sus diferencias: el Rey pro- 
hibió á unos y a Otros venir á las manos bazo pei- 
nas rigorosas. Los partidarios del Rey ha biart 
conseguido felizmente algunas empresas , y por 
este motivo empezó á confiscar los bienes de los 
descontentos. El Príncipe de Asturias y la Rey- 
na propusiéron una reconciliación que no^quiso 
aceptar el Rey. El Condestable y el Arzobispo de 
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Toledo se fuéron á Medina del Campo con sus 
gentes donde estaba el Rey , y habiendo entrado 
en esta villa los confederados, se saliéron preci- 
pitadamente, poniéndose el Rey en la plaza con 
sus tropas para proteger su retirada; y luego des- 
pués se hizo un tratado con veinte y nueve artí- 
culos, condescendiendo el Rey en que se apartase 
el Condestable de la corte por seis años, que die- 
rehenes á su hijo primogénito , y nueve de 
sus principales castillos quedasen seqüestrados: 
que se restituyesen todas las tierras que se habían 
confiscado , y revocasen todas las gracias que se 
habían concedido. Las cortes de Toro le conce- 
dieron un subsidio considerable; y habiéndose 
encendido disensiones escandalosas en el Orden 
de Calatrava, el Rey fué con sus tropas á apla- 
carlas, y se sirvió de los mismos Señores de la 
liga para reducir á los amotinados que se ha- 
bian levantado en otras partes. D. Juan se fué á 
Madrigal , donde los confederados, estando á la 
de ellos el Príncipe de Asturias, lo tuvié- 
ron como prisionero poniendo á su lado para guar 
darle á la hermana del Almirante y á otro Señor, 
[lo que puso al Rey en una profunda melancolía. 
El Obispo de Avila empeñó á D. Juan Pacheco, 
al Príncipe de Asturias, al Conde de Haro, y mu- 
chos otros Señores á favor del Soberano. Los 
confederados lo trasladáron á la fortaleza de Por- 
tillo encargando su custodia al Conde de Cas- 
tro ; pero el Rey tuvo medio para escaparse de 
aquí, y fué á juntarse con el Príncipe y los de su 
partido, lo que llenó de tanta consternación á lo e 
descontentos, que el Rey de Navarra abandone 
a y se fué con sus tropas á Aragón. £1 
ante D. Enrique perdió toda la Andalucía, y el 
se halló al fin de este año con mas autori- 
1445 ¡dad y poder que nunca. El de Navarra levantó 
uevas tropas , y dió órden á los descontentos 
que juntándose con D. Enrique vinieran á re- 
unirse con. él á Olmedo. £1 Rey tomó todas las 
medidas para impedir esta unión, y no habién- 
dolo podido conseguir , se presentó delante de 
esta plaza con todas sus tropas, tuvo una acción, 
y derrotó enteramente á los descontentos ha- 
ciendo prisioneros ai Almirante , á D. Enrique 
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Añ0 * su hermano, al Conde de Castro y su hijo, y á 
muchas otras personas de distinción. El de Na- 
varra y el Infante D. Enrique, que fué herido 
en la mano, se escaparon por ia noche á Aragón; 
y el Infante murió de su herida en la frontera de 
este reyno. El Rey hizo quitar la vida á algunos 
de los prisioneros, y confiscó los bienes de todos 
los que habían tomado las armas contra él. El 
Príncipe por algún descontento que tuvo con el 
Rey se retiró á Segovia. D. Alvaro trató en secre- 
to de hacer venir al Condestable de Portugal para 
ayudar al Rey, y sin anuencia suya trató de ca- 
sarle con Doña Isabel hija de D. Juan Infante 
de Portugal, lo que sintió mucho el Rey porque 
pensaba casarle con una Princesa deFrancia; pero 
no se atrevió á contradecirle aunque ya le abor- 
recía en su corazón. Tan grande era el poder 
que tenia este favorito sobre el espíritu del liey. 
Después hizo varias promociones y concedió al- 
gunas gracias á súplicas del Príncipe. Al mismo 
tiempo hubo una gran revolución en Granada 
porque Mahomet-Ben-Naser fué destronado por 
su sobrino Mahomet-Ben-Ostrian. — Los mismos 
y la Ck roñica de ¡os Moros de España. 

Las divisiones que habia entre el Príncipe de 
Asturias y el Rey se aumentaban de dia en dia 
con el pretexto de impedir de parte del Príncipe 
*a tiranía de D. Alvaro de Luna, y quando es- 
taban para venir á las manos, por medio de los 
Obispos y otros Señores pusieron sus diferencias 
en las de D. Juan Pacheco favorito del Prín- 
cipe, y D. Alvaro de Luna favorito del Rey, y el 
1 1 de Mayo se concluyó y firmó el tratado de 
paz. El Rey volvió sus armas contra el de Na- 
varra; y al mismo tiempo D. Juan Pacheco, que 
se habia hecho enemigo de D. Alvaro, encendió 
el ánimo del Príncipe contra su padre para que 
lo echase de su lado. El Rey no ignoraba la tra- 
ma, y aun se complacía en ella y deseaba librar- 
se de un favorito tan poderoso; pero D. Alvaro 
que conoció los sentimientos del Rey le llegó á 
persuadir que por su autoridad y por su industria 
se mantenía en el trono, y que por esta razón 
querían apartarle de su lado para quitarle la 
corona. El Rey se llenó de tanto temor que se 
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resolvió a sostener á D. Alvaro con mas empe- 
ño que nunca, y por su consejo hizo proposicio- 
nes ventajosísimas al Almirante y al Conde de 

Benavente si querían serle fieles. Los mismos. 

Estas facciones tenían el reyno de Castilla 
en el estado mas infeliz. El Rey de Navarra para 
vengarse de el de Castilla empeñó unas compa- 
ñías de Gascones á que entrasen en este reyno y 
lo saqueasen todo. Los Mahometanos como alia- 
dos de el de Navarra se apoderaron de muchas 
plazas é hiciéron una infinidad de cautivos ; y el 
Principe de Asturias mandó á las ciudades que le 
obedecían que no defendiesen las fronteras, para 
que los progresos de los Moros hiciesen mas odio- 
so á su padre y le pusiesen en necesidad de ceder- 
le el cetro. El Rey D. Juan no obstante que se 
hallaba en una situación tan deplorable lo disi- 
muló todo. El de Navarra buscaba medios para 
excitar nuevas turbaciones en Castilla con el fin 
de recuperar todas las plazas que habia perdido. 
El Rey de Castilla se casó con Doña Isabel In- 
fanta de Portugal , la quai habiendo ganado toda 
su confianza descubrió el odio que tenia contra 
D. Alvaro, y la intención de deshacerse de él. 
Entretanto el de Granada continuaba sus con- 
quistas sin que el Príncipe de Asturias se opusie- 
se á ello por las razones que hemos dicho. D. Al- 
varo trabajó en reconciliar al Rey con- el Prínci- 
pe. Para este efecto se sirvió de su favorito D. 
Juan Pacheco, y habiendo venido á una confe- 
rencia se encendiéron mas los ánimos y se au- 
mentaron las disensiones. Los Moros continuaban 
sus incursiones, y aunque el Príncipe para mani- 
festar la sinceridad de su reconciliación enviase 
á D. Alonso Tellez con algunas tropas, se gober- 
nó tan mal que todas ellas fuéron derrotadas. — 
Los mismos» 

La ciudad de Toledo se rebeló porque el Gran 
Maestre D. Alvaro de Luna, que tenia orden de 
vantar tropas por el Rey , entró en ella y pidió 
empréstito considerable. Los sediciosos eligié- 
por su gefe á Pedro Sarmiento Gobernador 
castillo , el qual la defendió contra el Rey 
ole con la mayor insolencia; y quando se 
apretado ofreció >ia .ciudad al Príncipe, 
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el qual suplicó á su padre que levantase el sitio, 
ofreciéndole que se compondrían amigablemente 
las diferencias, y el Rey condescendió por no 
venir á uña acción contra su hijo. Sarmiento 
entretanto usurpaba á los ciudadanos mas ri- 
cos todas sus riquezas , de lo qual informado el 
Principe pasó á Toledo, le quitó el gobierno de* 
xándole las riquezas que habia robado , y con 
ellas se fué á Aragón. Los Moros en este tiempo 
continuaban haciendo conquistas en la frontera. 
El Rey cansado de tamas turbaciones resolvió ha» 
cerla pazcón los descontentos, y qttando ésta se 
trataba el Príncipe estaba resuelto á prendes á su 
favorito D. Juan Pacheco; mas como no sabia el 
Príncipe callar nada , el favorito supo su desgra- 
cia y pidió su retiro. Poco tiempo después el Prín- 
cipe que era mas débil que su padre lo volvió á 
145 1 1 llamar. El Papa para obligar á los rebeldes á la 
obediencia del Reysenvió una bula con comisión 
á los Prelados de Castilla y de León -para exco- 
mulgarlos , lo que produxo tan buen efecto qué 
luego se hizo una reconciliación entre el Rey y los 
descontentos , en virtud de la qual entró en To- 
ledo y castigó á los cómplices de Sarmiento. £1 
a 3 de Abril de este mismo año la Reyna parió á 
la Infanta Doña Isabel, unos dicen que en Madrid 
y otros que en Madrigal, la qual después fué 
Reyna de Castilla y casó con D. Fernando Rey 
de Aragón. En fin el Rey instigado por la Rey- 
na mandó prender á D. Alvaro de Luna, lo que 
sin embargo no se atrevió á executar basta que D. 
Alfonso Pérez Vivero tesorero general del Rey, 
el Conde de Plasencia, el de Hato, el de Bena- 
vente, y el Marques de Santillana con algunos 
otros se uniéron entre Sí para este efecto. — Los 
mismos. 

El Rey y el Príncipe su hijo diéron socorros 
al Principé de Viana contra su padre el Rey de 
Navarra, y se puso en campaña contra él con 
un exército poderoso. Vraiéron a las manos, y sin 
embargo que se peleó con mucho valor por una 
y otra parte fué derrotado su exército; y habien- 
do caído el mismo en manos del Rey, fué castiga- 
i453]do por su rebelión con la debida severidad. Alfon- 
so ^erez de Vivero 4úzo entrara! Príncipe en el 
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partido de los que querían perder á D. Alvaro de 
Luna.-Quando estaban ocupados en discurrir di- 
ferentes medios para este fin, el Rey y la Reyna se 
fuéron á Tordesillas donde estaba D. Alvaro, el 
qual les hizo grandes fiestas, y al mismo tiempo por 
cartas que habla, interceptado de Vivero manifes- 
tó al Rey sus intrigas y designios. Esto no obs- 
tante le acompañó á Valiadolid y después á Bur- 
gos, habiéndole ántes dado un salvo conducto. Es* 
tando en esta ciudad supo todas las intrigas que 
estaban maquinadas contra él, llamó á Alfonso 
Pérez de Vivero, y luego que entró le mostró sus 
cartas y las del Rey. Convencido de este hecho, 
dos de los amigos de D. Alvaro le precipitáron 
de una torre. Éste hecho atroz llenó de furor á 
todo el pueblo, y sus enemigos acometieron la 
casa donde estaba para prenderle. £1 Rey le en- 
vió una orden para que se diese preso, dándo- 
le seguridad de que no se atacaría ni su vida ni 
su honor. Luego se le formó el proceso, y to- 
dos los jueces á una voz le condenaron á muer- 
te. Fué ajusticiado en Valiadolid el 7 de Ju- 
nio del mismo año muriendo con mucha cons- 
tancia ; y aun se asegura que si la Reyna no se 
hubiera interpuesto, el Rey le hubiera perdo- 
nado aquel mismo dia. La Reyna parió en Tor- 
desillas el 1 5 de Noviembre al Infante D. Al- 
fonso. En Granada hubo una grande revolución. 
El Rey de Navarra puso en libertad al Príncipe 
de Viana á solicitación de las cortes de Aragón 
y de Navarra, y fué declarado este mismo año 
nulo el matrimonio del Príncipe de Asturias con 
Doña Blanca. El Rey D. Juan para asegurarse 
mejor en el trono tomó para el servicio de su 
persona 89 lanceros, lo que produxo un excelen- 
te efecto. Luego que supo que el Rey de Por- 
tugal habia hecho descubrimientos en la cos- 
ta de Africa le amenazó con la guerra si conti- 
nuaba en hacerlos, porque pretendía que eran con- 
trarios á los privilegios que los Papas hablan con* 
cedido á sus predecesores quandoles habia dado 
las Islas Canarias; mas el Rey de Portugal hizo 
poco caso de estas amenazas y continuó en sus 
descubrimientos. El de Castilla cayó enfermo, 
y pasó de Avila á Medina del.Campo á ver á su 
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Añot | hermana Doña María Rey na de Aragón que ha- 

y C c bia venido para rener una conferencia con él; 

— — mas habiéndose agravado su mal , se hizo trasla- 
dar á Valladolid, donde murió el ai de Julio 
del mismo afio , recomendando al Principe su hijo 
que rratára bien á su madrastra, A su hermano y 
hermana.— D. Rodrig. Sánchez Historia de Es- 
paña part. 4, Chrón. del Rey D. Juan II, Chrom 
de D. Alvaro de Luna , Zurita Anal, de Arag. 
y Alfons. de Cartag. 

Hechas las exequias D. Enrique quarto su 
hijo subió al trono, y los Prelados y principales 
Señores del reyno le hiciéron el homenage y pres- 
táron el juramento de fidelidad en Valladolid. 
Puso en libertad á los Grandes que estaban pre-j 
sos, renovó la alianza con Francia y con Ara- 
gón, restituyó ios bienes y las dignidades á la 
mayor parte de los que habían sido privados de 
ellas, y echó un velo sobre todo lo pasado. 

145 j Convocó cortes para acabar de arreglarlo todo: 
en ellas se le concediéron subsidios para conti- 
nuar la guerra de Granada, y se concluyó su ma- 
trimonio con Doña Juana Princesa de Portugal 

1456 sin hacer nada mas. £1 afio siguiente entró en 
los estados de los Moros con un exército de 408 
hombres, que no hiciéron mas que desolar sus 
tierras. Luego pasó á reconocer con muy poco 
acompañamiento toda la costa hasta Gibraltar, 
entró en Ceuta donde se le hiciéron muchas fies- 
tas , y desde allí volvió á Tarifa , donde tuvo la 
noticia de que el Obispo de Jaén y el Conde de 
Castañeda hablan sido derrotados y caldo en 
poder de fos«Moros. Envió ácia el fin de este año 
al Marques de Villena a Aragón para concluir 
con el Baylío Lanuza lo que habia quedado pen- 
diente en el tratado que se habia hecho; mas él 
temiendo la suerte que habia tenido D. Alvaro 
se puso baxo la protección del Rey de Aragón, é 
hizo juramento de fidelidad en manos de Lanu- 

14J7 za dexando sin concluir la negociación. El Rey 
pasó después á Vizcaya á restablecer la tranqui- 
lidad que estaba turbada por algunos facciosos; 
y habiendo dexado por Gobernador de esta provin- 
cia á D. Juan Hurtado de Mendoza, quando es- 
taba para partir recibió la noticia que un gran 
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número de Señores se habían confederado entre 
sí con el fin de reformar el gobierno y restable- 
cer las leyes, porque gobernando al Rey su regla, 
y dexándose llevar de los consejos de gentes obs^ 
curas, todo se había puesto en confusión. Por este 
motivo pasó á las fronteras de Navarra para tra- 
tar con el Rey sobre los medios de su seguridad 
haciendo entre si una liga ofensiva y defensiva; 
y habiendo vuelto á Segovia ofreció á los confe- 
derados que convocaría las cortes concluida la 
campaña y se pondría remedio á todo. Luego se 
fué contra los Moros con un exército muy brillan- 
te , y obligó al Rey de Granada á reconocerse su 
vasallo y pagarle un tributo anual como hicié- 
ronsus predecesores. Concluida la campaña, vien- 
do que la mayor parte de los Grandes leerán poco 
afectos, ensalzó nuevas familias llenándolas de 
honras, dignidades y de bienes para aumentar de 
este modo los de su partido. — Zurit. Anal, de 
Arag. y Chrón. del Rey D. Enrique el IV > y la 
Chrán. de los Mor oí de España, 

Los facciosos formaron una nueva liga con- 
tra el Rey, estando á la frente de los descon- 
tentos el Arzobispo de Toledo. El Rey sorpren- 
dió algunas plazas, y á la desgraciada familia de 
Luna le quitó todos los bienes que su difunto pa- 
dre les habia dexado. Los confederados represen- 
tirón al Rey que observase las leyes, y guardase 
á todo el mundo los fueros y privilegios como 
habia jurado: que hiciese administrar con toda 
exactitud la justicia : que apartase de su compa- 
ñía á los Mahometanos y Ies hiciese la guerra, 
empleando para este fin los grandes subsidios que 
las cortes le habían dado: que hiciese educar ¿ 
sus hermanos D. Alfonso y Doña Isabel con el 
decoro debido á su nacimiento; y supuesto que 
no tenia hijos , hiciese declarar por su sucesor 
á D. Alfonso su hermano. El Rey de Aragón, 
que lo era también de Navarra , entró en el 
partido de los confederados, lo que llenó de tris- 
teza a D. Enrique , el qual para vengar el agravio 
que Je hacia , se entró en sus estados y se apo- 
deró de algunas pbzas. Luego se reconcilió con 
los Grandes en la apariencia corrigiendo algunos 
(abusos: unos y otros usaban de la mayor disimu- 
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varra. El Principe D. Cárlos que se había rebe- 
lado contra su padre había traído á su partido 
á los Catalanes. O. Enrique protegía á este re- 
belde, á quien ofreció por su muger á la Infanta 
Doña Isabel su hermana , que por el tratado an- 
terior debía casarse con el Rey su padre. Los 
descontentos trabajáron en que se hiciera la paz 
entre los dos Reyes, la ; qual concluida , el Prín 
cipe D. Cárlos cayó enfermo de tristeza , y poco 
tiempo después murió. Al principio del año si- 
guiente la Reyna parió una niña que se llamó 
Doña Juana, que la mayor parte de las personas 
creían que no era hija del Rey. Dos meses después 
la hizo reconocer por heredera de la corona, y 
sus dos hermanos fueron los primeros que prestá- 
ron el juramento; pero muchos Señores protesta- 
ron contra este reconocimiento , porque todo el 
mundo estaba persuadido que era hija de D. 
Beltrán de la Cueva su favorito, por cuyo moti- 
vo fué llamada Doña Juana ia Beltraneja. Se con- 
cluyó el tratado entre los Reyes de Aragón y 
Castilla , y éste continuó la guerra contra los 
Moros y tomó la plaza de Gibraltar, lo que lle- 
nó de alegría al Rey y á todos los subditos.— 
Chrón. del Rey D. Enrique IV, Chrén. de fox 
Moros de España, Abarca Anal, de Arag. 

Los Catalanes que sufrían con impaciencia el 
yugo de Aragón, ofreciéron á D. Enrique la co- 
rona si quería protegerles con las armas. Este 
Príncipe que era de un humor inconstante, y 
aunque incapáz de gobernar muy ambicioso, ad- 
mitió la propuesta con mucha alegría á pesar del 
tratado que acababa de concluir con el de Ara- 
gón. Pasó con un cuerpo de tropas á Barcelona y 
el 1 3 de Noviembre fué proclamado por su Rey. 
Sus favoritos , como estaban descontentos de que 
el Rey se hubiera puesto en una empresa tan di- 
fícil , le persuadiéron que dexase en manos de 
Luis XI Rey de Francia este negocio, para que 
él lo decidiera cofco árbitro. A este tiempo lle- 
garon diputados de Cataluña, los quales en ple- 
no consejo representaron á D. Enrique que el 
Rey de Aragón había perdido todos sus dere- 
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chos á los reynos de Aragón y de Valencia por- 
que habia violado las leyes fundamentales del 
reyno: que el de Castilla tenia incontestable- 
mente derecho á ellos: que un gran número de 
personas de la primera nobleza los apoyarían; 
y que en quanto al principado de Cataluña , su- 
puesto que le habían jurado, le debían proteger. 
El Arzobispo de Toledo y el Marques de Ville- 
na alegaron que no se debía hacer caso de los Ca- 
talanes por ser gente inconstante, inquieta, sedi- 
ciosa y amiga de novedades, y se resolvió á dexar 
todas estas diferencias á la decisión del Rey de 
Francia, el qual finalmente determinó á favor 
de el de Aragón, y que el de Castilla retirase 
las tropas de este principado , de Aragón y de Na- 
varra; pero que el Rey D. Juan cedería al de 
Castilla la ciudad de Estella con todas sus de- 
pendencias, y le pagaría cinco mil florines por 
el gasto de la guerra. El de Castilla fué á ver 
al de Francia en la ribera del rio Bidasoa, y ha- 
biendo tenido una pequeña conferencia se sepa- 
raron despidiéndose con mucha amistad. El de 
Aragón también estaba descontento con la deci- 
sión del Monarca Francés porque no quería per- 
der nada, y lejos de entregar á Estella le puso 
una guarnición mas fuerte. El Rey de Castilla 
se contentó con otras plazas que le cedió en lu- 
gar de aquella. Habiendo conocido después P. En- 
rique que se le habia engañado por los malos con- 
sejos del Arzobispo de Toledo y el Marques de 
Villena, apartó á los dos de la corte y no quiso 
ratificar el tratado. Pasado algún tiempo se fué 
á Gibraltar, donde tuvo una conferencia con 
el Rey de Portugal. Entretanto el Ar2obispo de 
Toledo y el Marques de Villena formaron con 
otros muchos Grandes una conspiración contra el 
Rey, lo que le obligó á volver pronto á Castilla. 
Se concluyó la paz con Aragón esperando de este 
modo pacificar á los descontentos; pero el Mar- 
ques de Villena usando de las mayores intrigas 
y haciendo por dos veces traycion formal al Rey, 
le puso en peligro de caer en manos de los des- 
contentos. D. Enrique sabido el lazo que se le 
armaba se salvó, aunque con mucha dificultad. 
Viendo los descontentos que no habían podido 
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apoderarse del Rey ganaron h su partido al de 
Aragón y al de Navarra, y tuviéron una junta 
en Burgos. El a 9 de Diciembre publicaron un 
manifiesto justificando su rebelión, que contenia 
cambien el plan que'pensaban establecer, y juré- 
ron de estar siempre unidos hasta execut arlo; pero 
ántes del fin del año se concluyó un tratado con 
la condición que para arreglar los negocios del 
reyno se nombrasen quatro Señores, dos por par- 
te del Rey , y otros dos por parte de los confede- 
rados; y que en el caso que hubiese entre ellos 
alguna contestación , Fray Antonio de Oropesa 
Prior general de S. Gerónimo de Madrid decidi- 
ria % y todos estarían obligados á pasar por lo 
que este sabio religioso determinase, con algunas 
otras condiciones para asegurar el tratado , y se 
firmó por una y otra parte.— - Los mismos. 

Luego que se publicó biciéron entender al 
Rey que lo habían engañado, y que solo querían 
tener entre sus manos al Infante D. Alfonso su 
hermano para ponerlo al frente de la confedera- 
ción y quizá sobre el trono. Alvar Gómez Secre- 
tario del Rey que sabia todo el secreto de la tra- 
ma y era amigo del Marques de Villena, insistió 
tanto sobre la necesidad del cumplimiento del 
tratado, que el Rey despreciando estas prudentes 
representaciones hizo que se entregase ai Mar- 
ques de Villena el Infante D. Alfonso en Sepúl- 
veda, desde donde pasáron á Cabezón: allí le 
besaron la mano los Grandes , y le reconocieron 
por heredero y sucesor de la corona de Castilla 
obligándose á casar con la Princesa Doña Juana. 
Luego nombraron los comisionados para traba- 
jar en arreglar el gobierno del estado. £1 Mar- 
ques supo ganará los comisionados del Rey, y no 
fué necesario que Fray Alfonso de Oropesa, que 
era un hombre de una prudencia consumada, de- 
cidiera nada. También se sirvió de otros muchos 
artificios para engañar al. Rey; y la Marquesa 
que no era menos astuta que su marida, habien- 
do venido á visitar ¿ D. Enrique á Madrid, tuvo 
la habilidad de persuadirle que el Marques esta- 
ba enteramente de su parte y que le servida en 
todas las ocasiones; mas el Arzobispo de Toledo 
hizo entender al Rey. que sus comisionados le ha- 
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bian hecho traycion, y así irritado anuló todo lo 
que habían hecho. Mandó á los confederados que 
despidiesen sus tropas y le entregasen al Infante 
D. Alfonso so pena de ser declarados traydores; 
mas ellos léjos de obedecer se juntaron en Piasen- j 
cía para deliberar si se debía ó no deponer al 
Rey. Consultaron á los jurisconsultos, y por con- 
sejo de estos se resolvieron á deponerle. £1 Ar- 
zobispo de Toledo y el Almirante que había re- 
cibido dinero del Rey para pagar sus tropas, y le 
habían ofrecido que vendrían á Valladolid á fa- 
vor de éste, el Rey consternado con estas noticias 
se fué con sus tropas á Salamanca, y su hermana 
Doña Isabel le consoló en medio de tantas tribu 
laciones. Los confederados continuando en lle- 
var adelante su atentado depusieron solemnemen- 
te al Rey cerca de los muros de Avila, donde 
levantaron un vasto teatro para que pudiera ser 
visto de todos : después proclamáron Rey al In- 
fante D. Alfonso, desplegaron en su nombre los 
estandartes reales con las aclamaciones de todo 
el pueblo que hacia resonar los ayres por todas 
partes con las voces de Castilla, Castilla por el 
Rey D. Alfonso, y todos se obligáron á sostener- 
le sobre el trono. £1 Arzobispo de Toledo fué de 
parecer que inmediatamente fuesen á sorprender 
al Rey á Salamanca ; pero el Marques de Villena se 
opuso fuertemente porque sabia que no podía con- 
servar su autoridad sino en medio de las turbacio- 
nes. Los confederados fuéron á sitiar á Simancas: 
el Rey escribió á los Señores y ciudades de sus 
estados que vinieran á ayudarle con sus tropas; 
y habiéndose juntado un número considerable se 
fué á hacer levantar el sitio con fuerzas supe- 
riores á las de los descontentos, los quales hu- 
yeron luego que supieron que llegaba su exér- 
cito. £1 artificioso Marques de Villena le hizo 
convenir en una suspensión de armas persuadién- 
dole que todo se compondría amigablemente sin 
necesidad de usar de la fuerza. Con esta confian- 
za despidió las tropas, y dió recompensas mag- 
níficas á cada uno de los que habían mostrado su 
fidelidad en defenderle. £1 Arzobispo de Toledo 
envió al Papa una persona de su confianza para 
justificar su conducta y la de los rebeldes, pi- 
TOMO viii. e 
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diéndole que depusiera al Rey; pero léxos de 
favorecerles, condenó como un atentado lo que 
habían hecho. Los confederados continuáron sus 
intrigas. El Arzobispo de Toledo y el Marques 
de Villena abrazaron de nuevo el partido del In- 
fante D. Alfonso, y todo el año se pasó en ac- 
ciones que no producían sino la ruina de los pue- 
blos, fomentándolas estos dos hombres ambicio- 
sos y rebeldes á su Soberano. Los mismos, 

Al principio del año siguiente el Arzobispo de 
Sevilla persuadió á D. Enrique que fuese á Bejar 
á tratar con los descontentos para terminar todas 
las diferencias ; pero en realidad era para apode- 
rarse de su persona con mayor seguridad. El Rey 
hubiera seguido este consejo pérfido si los habi- 
tantes de Madrid no se hubieran armado para 
impedirle que saliese porque sabían que camina- 
ba á su ruina. Restablecida la calma se fué á Se- 
govia, y el Infante D. Alfonso pasó a Toledo, 
donde fué proclamado Rey y recibido del pue- 
blo con la mayor alegría. Viendo D. Enrique 
que poco á poco perdía todas las plazas y que 
se disminuía su partido, resolvió dar una bata- 
lla. Fué á socorrer á Medina del Campo, y el 20 
de Agosto vino á las manos con los rebeldes que 
tenían á su frente al Infante y al Arzobispo de 
Toledo que llevaba sobre sus armas una estola 
encarnada con cruces blancas. La acción se em- 
pezó después de medio dia, y duró hasta la no- 
che sin que se decidiera la victoria por ninguna 
de las partes. Poco tiempo después los rebeldes se 
apoderaron de Segovia, y la Infanta Doña Isa- 
bel cayó en manos de D. Alfonso; mas el Alcá- 
zar donde estaban los tesoros se defendió con 
mucho valor. Después de esto vino el Rey á 
conferenciar á esta ciudad con los descontentos, 
y les dixo para justificar su gobierno que él se 
habia servido de sus Ministros y de sus Magistra 
dos para gobernar: que los habia mudado muchas 
veces y que todos le habían engañado: que si sa 
bian ellos algún otro medio se lo díxesen que 
estaba pronto á servirse de él: que lo que le afli- 
gía sobre manera era el estado miserable en que 
estaban los pueblos, y las desgracias que padecían 
sus subditos : que él no era responsable ni delante 
•5 idi f 0 
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de Dios, ni delante de los hombres, porque ellos 
mismos le habían puesto en la impotencia de pro- 
tegerlos: que estaba pronto i olvidar todo lo pa- 
lsado si querian tomar medidas propias para* ha» 
¡cerlos felices; >yque:si le restkuiaasu autoridad, 
íbuiria por sü parte quanto pudiese para es- 
fin como lo había deseado desde el principio 
su reynado. Ellos le respondieron que delibe- 
rarían. £1 Rey estaba resuelto á restablecer al 
Marques de Villena en el Gran Maestrazgo de 
Santiago» y de hacer evaquar el Alcázar y entre- 
gárselo. Sin? embargo no se concluyó el tratado. 
£1 Obispo de León que era Lega do tiel Papa, in- 
dignado de tanta obstinación ios excomulgó. Los 
1468 rebeldes enviaron dos diputados al Papa para 
justificarse y mas él Pontífice los recibió muy mal, 
les reprendió porque se habían levantado contra 
su legítimo Soberano, é inmediatamente les man- 
dó salir de Roma. Entretanto D. Enrique se fué 
k Toledoj entró en lá ciudad , y - habiéndose. aloja- 
do en el palacio del Arzobispo fué cercado *pór¡ 
el populacho y tuvo que huir. Después fué lla- 
mado de nuevo y entró con grandes aclamacio- 
nes habiendo arrojado antee á los partidarios 
del Infante^ el qual se hallaba ¡eritónces en Aré-* 
valoy desde donde: ios : rebeldes le hicieron pa- 
sar á Ávila. El* de Julio comió en Cardenosa 
con la Infanta su hermana, se echó á dormir la 
siesta , y habiendo entrado á dispertarle lo hallá- 
ron sin sentido y sin movimiento, y luego murió. 
El Arzobispo de Toledo y los demás rebeldes He- 
váron á la Infanta Doña Isabel i Avila} piropo 
niéndole este Prelado en nombre de los demás que 
¡querian proclamarla Rey na; maS ella Jés ress 
pondió modestamente que les agradecía suibue- 
na voluntad , mas qué á ellos no les tocaba disp 

Ela corona sino á aquel a quien Dios la 
dado por las leyes , que lo que ella deses 
1 ser : reqcmogida unánimemente por here- 
dera t presuntiva del- >téfno¿ El Arzobispo y sus 
partidario* consámiéron/ e* h> *ne deseaba , y 
luego después se concluyó la paz con el Rey. 
El 19 de Septiembre se viéron el Príncipe y la 
Infanta en presencia del Legado del Papa. Doña 
Isabel fué reconocida por heredera de la corona,] 

e 2 
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Años |y Ja Reyna Doña Juana y su hija fueron envía- 
y C c das á Portugal. Chrón» de los Reyes CatkélicÓJf 



la del Rey D. Enrique IV, D. Rodrigo Sánchez 
part. 4. de la Hist. de Esp. 

El Marques de Santillana prometió a la Reyna 
que defendería los derechos de su hija si quería 
venir á ponerse en sus manos, lo que ella hho 
muy pronto escapándose del castillo de Alaexos 
con el auxilio de D. Luis Hurtado que la llevó 
donde estaba el Marques. El rey convocó cortes 
en Ocaña donde concurriéron muy pocos dipu- 
tados, á quienes trató con mucha severidad, y 
se restituyeron á sus ciudades. El de Aragón 
hacia en este tiempo las mas vivas solicitudes 
para casar á su hijo D. Fernando, á quien ha- 
bía dado el titulo de Rey de Sicilia , con la In- 
fanta Doña Isabel heredera presuntiva de la co- 
rona de Castilla , empleando para esto 
de los principales Señores, las promesas y el di- 
nero ; pero halló una oposición terrible en el I 
Marques de Villena , Gran Maestre de Santiago,| 
el qual se valió de toda su artificiosa política pa- 
ra hacer que muchos de los descontentos , princi- 
pal mente los que se habían enriquecido con los 
bienes que se habían quitado á la casa de Ara- 
gón , se opusiesen á un matrimonio que era tan 
-perjudicial á sus intereses, y persuadió al Rey 
que casase á Doña Isabel con el Infante de Por- 
1469 tugal: después habló al Arzobispo de Toledo para 
que apoyase este proyecto; mas este Prelado le 
respondió que él había tomado ya la resolución 
que le habia parecido mas conveniente al estado, 
y que no se separada de ella. El de Portugal en- 
vió al Arzobispo de Lisboa para hacer esta soli- 
citud, pero la Infanta Doña Isabel se negó abier- 
tamente. El Marques de Villena habia ya pensado 
otro medio por si este le salia mal : hizo venir un 
Embaxador de Francia á pedir la Princesa para el 
Duque de Berri , y ésta se negó igualmente. -Eb- 
tónces encargó er Gran Maestre al Arzobispoide 
Sevilla que juntase algunos caballos para tener- 
la prisionera en Madrigal; mas el Almirante y el 
Arzobispo de Toledo la sacáron de allí y la lle- 
varon á Valladolid, y creyendo que para au se-, 
guridad y la tranquilidad del reyno convenia ^ue, 
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celebrase quanto ántes su matrimonio con el In- 
fante D¿ Fernando , después que este juró solem- 
nemente las condiciones que se habían estipula- 

do se vino en secreto á Castilla, y llegado á Va- 
ladolid se desposó con la Princesa, y el dia 2$ 
de Octubre se casó públicamente con ella en la 
Catedral. — Los mismos. 

El Rey que estaba en Truxillo recibió con el 
mayor disgusto esta noticia, y sin responder á la 
Princesa que le habia escrito continuó trabajan- 
do en asegurar la sucesión en el trono á Doña 
Juana, instigado y movido del Marques de Ville- 
na que fomentaba esta idea con sus partidarios. 
Todos los esfuercos que hicieron el Príncipe y la 
Princesa, el Arzobispo de Toledo y el Almirante 
para atraer al Rey á su partido fueron inútiles. 
Entretanto la guerra civil se habia ya encendido 
en casi todas las provincias: los unos estaban por 
el Principe D. Fernando, y los otros por el Rey; 
y en algunas ciudades las facciones populares 
todo lo habían puesto en desorden. £1 Marques 
de Villena continuaba siempre en su designio: 
baxo mano h¡2o proponer al Rey de Francia el 
casamiento de Doria Juana con el Duque de Berri: 
se envió pata este efecto un Embaxador, y la ne- 
gociación fué concluida muy pronto. Habiendo 
pasado D. Enrique con toda su corte y su hija 
Doria Juana al llano de Lozoya, anuló solemne- 
mente quanto se había hecho en favor de la Infan- 
ta Doña Isabel , declaró heredera presuntiva de la 
corona á Doña Juana , que él reconocía por su 
hija, y mandó que como á tal se la prestara el 
juramento de fidelidad. Hecho esto el Cardenal 
de Aivi Embaxador Francés desposó al Conde de 
Bolonia en nombre del Duque de Berri con Do- 
ña Juana, y se dió aviso á todas las ciudades y 
á los Señores del reyno de quanto se habia he- 
cho. D. Fernando publicó un manifiesto por el 
qual demostraba los derechos de Doña Isabel al 
trono convocando^ los pueblos para defenderlos. 
El Rey D¿ Enrique hizo venir del Papa dos bre- 
ves contra el Obispo de Segovia y el Arzobispo 
de Toledo,. los quales no quisiéron obedecerlos , y 
llamó á quatro canónigos de Toledo para formar 
proceso al Arzobispo; mas el Gran Maestre de 
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Santiago le aconsejó que era mejor ganarle por 
la dulzura que no por el rigor, en cuya conae- 
querida se le hicieron muchas promesas ; pero el 
Prelado estuvo inflexible en ei partido que ha-r 

1471 bia tomado. Aumentándose las turbaciones por 
todas partes , los Moros hiciéron una irrupción 
en los estados de Castilla , saquearon los pue- 
blos, cautiváron y mataron muchas gentes. El 
Rey D. Enrique deseando poner fin á tantas tur- 
baciones y tranquilizar el reyno , se vio con el de 
Portugal en la frontera y le ofreció á Doña Jua- 
na en matrimonio, pero no quiso aceptarla. El 
Marques de Villena que era ingenioso en recur- 
sos discurrió casarla con D. Enrique, hijo del In- 
fante del mismo nombre que había causado tantos 

1472 alborotos en Castilla sin reparar en las desgracias 
que se seguian de los disturbios y la guerra ci- 
vil que estaba encendida en todas las provincias, 
de las quales se le consideraba como autor, por 
cuyo motivo era el objeto de la exécracion públi- 
ca. Sin embargo de esto continuando en su plan 
ganó con sus artificios A su partido á muchos 
Señores principales. Entretanto el príncipe D. 
Fernando habia ido á los estados de su padre 
donde encontró al Cardenal D. Rodrigo de Bor- 
ja, el quai le dió la dispensa para el matrimonio 
que habia celebrado con Doña Isabel, y se decla- 
ró enteramente por su partido. El Infante D. En- 
rique sin contar con el consentimiento del Rey 
D. Juan su tio, se fué secretamente á Castilla 
para solemnizar el matrimonio con Doña Juana; 
y habiendo sido recibido y tratado con magnifi- 
cencia se creyó heredero de la corona , lo que le 
llenó de tanto orgullo que lo hizo insoportable 
a los Grandes de su partido y á la casa de Ara- 
gón. El Legado del Papa llegó á Castilla, donde 
fué recibido con mucho respeto y tratado con la 
mayor magnificencia; mas luego que manifestó 
que estaba afecto á D. Fernando y á Doña Isa- 
bel , el Rey y el Marques de Villena se ilenáron 
de tristeza. Esto no obstante , juntó un concilio 
en Segovia , en el qual se hiciéron excelentes re- 
glamentos, y se determinó dar ai Rey un subsi- 
dio para la guerra contra los Moros : y hecho es- 
to se volvió á Aragón — Los mismos. 



Digitized by Google 



Años 
de 

473 



TABLAS CRONOLÓGICAS. Lxxi 

Entretanto todas las ciudades de Castilla ar- 
dían en turbaciones: se cometian robos y asesi- 
natos: los Grandes Señores se hacian la guerra 
entre si como Soberanos. El Infante D. Enrique 
deseaba con impaciencia que su matrimonio se 
celebrase. El Marques de Villena , que conocía 
que tenia poco talento, que necesitaba mas que 
el Rey de tutor, y que por otra parte estaba tan 
lleno de orgullo que no se podia contar con él, 
trabajó en impedir este matrimonio persuadien- 
do al Rey que el mejor medio para tranquilizar 
el estado era casar á Doña Juana, pues la ve- 
nida de D. Enrique habia aumentado conside- 
rablemente el partido de D. Fernando; y que 
era preciso volver á entablar la negociación con 
el Rey de Portugal. A D. Enrique le persua- 
día para engañarle que el negocio se propondría 
en las cortes que se iban á celebrar, y á sus par- 
tidarios les decia que debían temer mas á D. En- 
rique que á D. Fernando por su genio orgulloso, 
y que era necesario buscar un Rey con cuyo au- 
xilio pudiesen echar del reyno á uno y a otro. 
El Gran Maestre deseaba con ansia apoderar- 
se del Alcázar de Segovia donde se conservaban 
aun tesoros muy considerables, y aunque se sir- 
vió de mil artificios para corromper á D. An- 
drés Cabrera no lo pudo conseguir. Excitó des- 
pués un tumulto en la ciudad entre los nuevos 
convertidos y los demás habitantes, para que mien- 
tras estuviesen ocupados en la sedición, sus tro- 
pas entrasen con el pretexto de ayudar á los ha- 
bitantes y se apoderasen del Alcázar ; mas D. An- 
drés Cabrera que supo toda la intriga hizo armar 
los nuevos convertidos, y en lo fuerte del tumul- 
to acometió con ellos los soldados del Gran Maes- 
tre, los echáron fuera, y tuviéron que retirarse á 
Escalona. Las cortes que se celebraron no trata- 
ron mas que de dar subsidios al Rey sin hablar 
casi una palabra del matrimonio, ni él in- 
sistió mucho en este artículo. Entretanto las ciu- 
dades se iban declarando por los Príncipes, por 
cuyo motivo el Gran Maestre instó mucho mas 
al Rey para que mandase á Cabrera que le en- 
tregase el Alcázar de Segovia, lo que finalmente 
consiguió. El Gobernador que era un oficial 
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viejo y lleno de honor, quando se le presentó esta 
orden no la quiso obedecer, respondiendo que 
el zelo con que servia á S. M. no le permit 
cumplir con una orden que era tan contraii 
sus Reales intereses. Viendo el Marques de 
llena que le habia salido mal su artificio, no 
eso perdió las esperanzas de apoderarse del Al- 
cázar. Persuadió al Rey que era muy conveniente 
que él mismo fuese en persona á hablar ¿Cabre- 
ra , y en una de las conversaciones que tuvo con 
éste y su muger Doña Beatriz de Bobadilla, da- 
ma que habia sido de la Infanta Doña Isabel, se 
resolviéron á manifestarle el estado de las cosas 
que ignoraba enteramente, y le hicieron ver que 
importaba muchísimo que apartase de sí a un 
hombre tan perjudicial, que tantas veces le ha- 
bia sacrificado con la mayor perfidia á sus pro- 
pios intereses: que sise reconciliaba con D. Fer- 
nando y con la Princesa su hermana reynaria 
en paz, pero que no haciéndolo así no había 
que esperarla. Doña Isabel noticiosa de lo que 
habia pasado por consejo del Arzobispo de To- 
ledo, y contando con la fidelidad de Cabrera, se 
fué a Segovia el 27 de Diciembre* mas luego que 
llegó el Marques de Villena hijo del Gran Maes- 
tre huyó. Llegado el Rey de la caza, la fué á 
visitar tratándola con el mayor agrado y aten- 
ción. Quedó tan contento de ella que el dia 
{siguiente comieron juntos, y al tercero paseó 
la Princesa á caballo las calles de Segovia. Doña 
Isabel dió aviso del suceso al Príncipe D* Fer- 
nando, el qual inmediatamente vino á visitar al 
ey y lo recibió con el mayor agrado. Para dar 
n testimonio publico de la buena armonía que 
bia en la familia Real, el dia de la Epifanía 
uéron públicamente á la Iglesia Catedral el Rey 
y los Príncipes, y después comieron juntos. Con- 
cluida la comida se sintió el Rey con un dolor 
tan grande que fué necesario llevarlo en una si- 
lla á su palacio, y los Príncipes le visitaban fre- 
qüentemente en su enfermedad j pero jamás pu- 
diéron conseguir que de nuevo declarase á su 
hermana legítima heredera de sus estados. Luego 
que convaleció volvió á reconciliarse con el Gran 
Maestre, y consintió en que «e pusieran tropas] 
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secretamente en las torres de Segovia para sor- 
prender en el Alcázar al Principe, la Princesa, á 
D. Andrés Cabrera y á su muger; pero el Gober- 
nador que supo la intriga tomó tan bien las me- 
didas que se viéron precisados á renunciar a su 
proyecto. El Príncipe D. Fernando salió de Sego- 
via con el pretexto de ir á ver al Almirante. £1 
Arzobispo de Toledo, que era el único de los con* 
sejeros del Rey que protegía en público á los Prin- 
cipes, se picó de que tenian ménos confianza con 
él que con el Cardenal Mendoza que era su par- 
tidario secreto,* y así escribió al Rey de Aragón 
diciéndole que no llevase á mal que no le favo- 
ciese puesto que tenian otro que lo hacia. £1 
Rey y los Príncipes lo aplacáron , y D. Fernan- 
do para darle mayor satisfacción le escribió que 
deseaba pasar á ver á la Princesa su esposa pi- 
diéndole consejo sobre esto. £1 Prelado, le res- 
pondió que podría estar en esta ciudad tres dias 
sin peligro ninguno. Entretanto se tomaban al- 
gunas plazas por los partidarios de D. Fernando, 
en las quales los favoritos del Rey cometían mil 
vejaciones contra el pueblo. El Príncipe pasó á 
Aragón porque los negocios de aquel reyno pe- 
dían su presencia. El Gran Maestre no dexaba de 
emplear todos sus artificios para apartar del tro- 
no á los Príncipes, y volvió de nuevo al proyec- 
to antiguo de casar al Rey de Portugal con Do- 
ña Juana; pero no pudo conseguir de aquel otra 
respuesta sino que pensaría con maduréz en el 
negocio. D. Enrique que estaba enfermo y que- 
ría pasar á Madrid, cuyos ayres le probaban muy 
bien no le contextó; mas ántes de partir, por las 
muchas instancias que su favorito le hacia, man- 
dó al Gobernador de Truxillo que le entregase 
esta plaza , lo que no se executó porque sobrevi- 
no al Gran Maestre un acceso en la garganta que 
le quitó la vida el 4 de Octubre 5 mas sus favo- 
ritos y sus domésticos tuviéron oculta su muerte 
hasta que se tomó posesión de la ciudad. El Rey 
sintió mucho su muerte, y substituyó en su favor 
á su hijo D. Diego López Pacheco Marques de Vi- 
llena, le confirmó en la posesión de todos sus bie- 
nes , y pidió al Papa una bula para que pudiese 
suceder á su padre en el Maestrazgo de Santiago* 
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Después que el Rey volvió á Madrid se agrabó 
su enfermedad , recibió los Sacramentos, declaró 
por su heredera á la Infanta Doña Juana, y mu- 
rió. Se le hiciéron las exequias con toda pompa 
y solemnidad en San Gerónimo , y después fué 
trasportado su cuerpo á Guadalupe y enterrado 
en un sepulcro magnífico que el Cardenal Men- 
doza hizo construir al lado derecho del altar ma- 
yor. Este Príncipe que tenia buen corazón y ma- 
nifestaba mucha piedad , era tan indolente y tan 
poco aplicado al gobierno del estado, que en los 
muchos años que estuvo sobre el trono siempre 
fué gobernado por sus favoritos que no repara- 
ban en cometer las mayores injusticias para au- 
mentar su fortuna , sirviéndose del poder del Rey 
para sus venganzas particulares. — Chrómcas da 
Rey D. Enrique IV, Zurita Anales de Aragón, 
Hernando del Pulgar Chrónica de ¡os Reyes Gi- 
thólicof* 



Digitized by Google 



- ■■■■■■ .- ■ — .. 

LIBRO DECIMOTERCIO. 



CAPÍTULO PRIMERO. 



Como muchos pueblos fuéron ganados 
por los nuestros. 

Los dos Reyes de España D. Jayme y D. Fernán- I Las victorias 
do como quier que ántes fuesen esclarecidos y ex- jj ?¿ r J™do e ¿ 
celentes entre los demás por sus grandes virtudes y ^rut*? t0 * 
valor, comenzáron á ser mas nobles y afamados des- 
pués que ganáron á Córdova y á Valencia. Los pue- 
blos y las ciudades daban gracias inmortales á los 
Santos por las cosas que dichosamente se habían 
acabado: trocaban en pública alegría el cuidado y 
congoja que tenían del suceso y remate de las guer- 
ras pasadas. Los Capitanes y soldados con tanto ma- 
yor vigilancia executaban la victoria , y de todas 
maneras apretaban á los vencidos: recatábanse 
otrosí no les sucediese alguna cosa contraria y a¿- 
gun revés t ca no ignoraban que muchas veces des- 
pués de la victoria el suceso de las guerras se true- 
ca y se muda todo en contrario. Los Príncipes ex- 
trangeros, do era llegada la fama de tan grandes 
hazañas , con embáxadas que enviáron , daban el 
parabién de la buena andanza á los Reyes , y ex- 
hortaban á los nuestros que por el camino comen- 
zado no dexasen de apretar á los Moros que se iban 
i despeñar y acabar. Todavía por un poco de 
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tiempo se dexáron las armas, y se afloxó en la guer- 
ra á causa que ei Rey de Aragón concedió por un 
tiempo treguas á los Moros y poco después pasó 
á Mompeller. 

2 D. Fernando Asimismo el Rey D. Fernando en Burgos se 
^os Cas ?ün° Doü¡ ocupaba en celebrar un su nuevo casamiento. Do- 
oSSe d¿ a pÍ- ña Be rengúela con el cuidado que tenia , como ma- 
tiers. dre , no estragase el Rey con deleytes deshonestos 

el vigor dé su edad en que estaba , dado que al 
juicio de todos no había persona, ni mas santa ni 
mas honesta que él, procuró se hiciese el dicho 
matrimonio. Doña Juana hija de Simón Conde de 
Potiers y de Adeloyde su muger , nieta de Luis Rey 
de Francia y de Doña Isabel hija de D. Alonso el 
Emperador % vino traída de Francia para casalla 
con el Rey D. Fernando. Deste matrimonio nació 
D. Fernando por sobrenombre de Potiers, y sus 
hermanos Doña Leonor y D. Luis. El Rey conclui- 
das las fiestas, y con deseo de visitar el reyno, tru- 

, : : 

1 El Rey de Aragón concedió por un tiempo treguas á los 
Moros, D. Jayme concedió treguas á los Moros que le es- 
taban sometidos y habian prestado vasallage , contra los 
quales ya no habia motivo para continuar la guerra. Por otra 
parte le era preciso .pasar con tropas á reducir la ciudad de 
Mompeller que estaba alborotada , adonde llegó el 2 de Ju- 
nio de 1239 , y el día 3 hubo un grande eclipse que puso en 
consternación todo el pueblo. Estuvo en ella cinco meses, y 
después de haber castigado á los reboltosos y puesto orden en 

los negocios dió la vuelta á España. Véase al Maestro Dia- 

go en sus Anal, de Valencia , y á los autores de la Histor. de 
Langüedoc , tom. 2 lib, 2$. 

2 Nieta Je Luis Rey de Francia y de Doñq Isabel hija de 
D, Alonso el Emperador, — Esta Doña Juana era viznieta de 
Luis Rey de Francia , pero no de Doña Isabel como lo dice 
nuestro autor. S. Fernando se casó con esta Señora la era 1275, 
que corresponde al año 1237 de la vulgar. — Véase al Maes- 
tro Florez en sus Reynas Católicas tom, 1 .° , y al Arzobispo 
D. Rodrigo Hist, de España lib, 9 cap, último. ¿ 
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xo á la nueva casada por las principales ciudades 3 visitaeirey 

i* , ^ „, , , . DOCon su espa- 

de León y de Castilla : visitaba con esto sus esta- sa, y administra 

dos. Tenia costumbre de sentenciar los pleytos y daVpartSÍ ° 
oírlos , y defender los mas flacos del poder y agra- 
vio de los mas poderosos. Era muy fácil á dar en- 
trada á quien le queria hablar y de muy grande 
suavidad de costumbres. Sus orejas abiertas á las 
querellas de todos. Ninguno por pobre , ó por solo 
que fuese , dexaba de tener cabida y lugar no solo 
en el tribunal publico y en la audiencia ordinaria, 
sino aun en el retrete del Rey le dexaban entrar. 
Entendía es á saber que el oficio de los Reyes es 
mirar por el bien de sus súbditos , defender la ino- 
cencia , dar salud , conservar , y con toda suerte 
de bienes enriquecer el reyno : como sea no solo 
del que manda á los hombres , sino también del 
que tiene cuidado de los ganados procurar el pro- 
vecho y utilidad de aquellos , cuyo gobierno tiene 
encomendado. 

Con este estilo y manera de proceder no ce* 4 s e grangw n 
saba de grangear la gracia y voluntades así de los SdS^^! 
de León como de los Castellanos. Llegó á Toledo, d ? aToledü en - 

D ' vía socorros a 

de donde envió suma de dinero á Córdova, por |<* nuevos p°- 

r bladoresdeCdr- 

tener aviso que los nuevos moradores de aquella *>va. 
ciudad por falta de la labranza de los campos y 
por la dificultad de los tiempos padecían mengua 
de mantenimientos , y por esta causa corrían peli- 
gro. Costaba una hanega de trigo doce maravedís, 
la hanega de cebada quatro ; lo qual en aquel tiem- 
po se tenia por grandísima carestía. Fuéron estos 
tiempos extraordinarios, pues sin duda se halla en 
las historias que el año siguiente de mil y docien- 
tos y treinta y nueve hobo dos eclypses del sol ; el 1239. 
uno á tres de Junio que fué viérnes , se escureció 

A2 
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el sol á medio dia como si fuera de noche: eclypse 
que fué muy señalado ; el segundo á veinte y cin- 
co del mes de Junio , como lo dice y lo afirma 
Bernardo Guidon historiador de Aragón 3 ; mas pa- 
rece hobo engaño en este segundo eclypse , y no 
vá conforme á los movimientos de las estrellas, 
pues no pudo caer la conjunción de la luna y del 
sol en aquellos dias , sin la qual nunca sucede el 
eclypse del sol ; ni aun la luna después que se apar- 
ta del medio del zodiaco y de la línea eclyptica 
por do el sol discurre , y en que es necesario estén 
las luminarias quando hay eclypse (de que tomó 
el nombre de eclyptica) no torna á la misma án- 
tes de pasados seis meses poco mas á ménos. Pli- 
•L¡b. a. c. i 3 . nio señala en particular * que el eclypse de la lu- 
na no vuelve ántes del quinto mes , ni el del sol 
ántes del seteno. 
g Mueren Don Demás desto fué aquel año desgraciado para 
£m Jffví!? °d« Castilla por la muerte de dos varones muy escla- 
cwtro. recidos i estos son D. Lope de Haro á quien suce- 
dió su hijo D. Diego > y D. Alvaro de Castro , por 
cuyo esfuerzo se mantuviéron los nuestros en el 
Andalucía. Este caballero visto el aprieto en que 
se hallaban las cosas , se partió para Toledo á ver* 
se con el Rey , que con otros cuidados parecía des- 
cuidarse de lo que tocaba á la guerra. Concluido 
esto , ya que se volvía , en el mismo camino murió 
en Orgaz. Á la sazón que D. Alvaro se ausentó, 
cincuenta soldaáos que quedáron de guarnición en 
el castillo de Martos , saliéron dél á robar , y por 
su Capitán Alonso de Meneses pariente de D. Al- 

3 Bernardo Guidon historiador de Aragón No consta 

por ningún documento ni testimonio de los antiguos que este 
Guidon haya escrito la historia de Aragón. 
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varo. Alhamar , que en lugar de Abenhut nombrá- * AihamarR*y 

* f . de Arjona pone 

ron por Rey de Arjona , como entendiese lo que sitio ai cas»mo 
pasaba , y la buena ocasión que se le ofrecía , pu- for«doTievau- 
so cerco á aquel castillo. La muger de D. Alvaro url€ * 
que dentro se hallaba , en aquel peligro tan de re- 
pente hizo armar á sus mugeres y criadas, y que 
tirasen de los adarves piedras contra los Moros ,y 
diesen muestra de que eran soldados : con este ar- 
did se entretuviéron hasta tanto que Alonso de 
Metieses y sus compañeros avisados 'del peligro 
acudiéron luego. Era dificultosa la entrada en el 
castillo ppr tenelle los enemigos rodeado : animó- 
les Diego Pérez de Vargas ciudadano de Toledo, 
y por su órden apretado su esquadron y cerrado, 
pasáron por medio de sus enemigos con pérdida 
de pocos. Entrados en el castillo, fuéron causa 
que se salvase , porque los que estaban cercados se 
animáron con su ayuda y con esperanza de mayor 
socorro que entendían les acudiría. El Rey Moro 
por salille vana su esperanza , y forzado de no mé- 
nos falta de vituallas , alzó el cerco. 

Pusiéron estos negocios eh gran cuidado al n>. jaymey 

_ o c* D Fernando ha- 

Rey , que consideraba quantas fuerzas le faltaban cea preparati- 

1 , , #1 . ....vos para conti- 

por la muerte de dos Capitanes tan señalados, miar u guerra 
quanto atrevimiento habían cobrado los Moros* í¡£ tra los M °~ 
Por esta causa desde Burgos , donde era ido con 
intento de llegar dinero para la guerra , á grandes 
jornadas se partió para Córdova. Llevó consigo á 
sus hijos D. Alonso y D. Fernando , mozos de ex- 
celentes naturales , y de edad á propósito para to- 
mar las armas. El padre como sagáz pretendía que 
los primeros principios y ensayes de su milicia fue- 
sen en la guerra contra los inñeles enemigos de los 
Christianos. Pretendía otrosí con el uso de las ar-. 
tomo vni. A 3 
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mas despertar su esfuerzo y hacellos hábiles para 
todo. En el mismo tiempo el Rey D. Jayme fué i 
Mompeller para ver si podia juntar algún dinero 
de aquellos ciudadanos para la guerra , de que te- 
nia no ménos falta que la que en Castilla se pade- 
cía. Deseaba asimismo sosegar los moradores de 
aquella ciudad , que andaban divididos en ban- 
dos , castigando á los culpados : lo uno y lo otro 

8 los Moros de se hizo. El Rey Moro Alhamar juntó á los demás 
po?üí Rey Vai- estados que tenia , el señorío de Granada con vo-, 
d^MurciaáHu^ lunt ^d de aquellos ciudadanos : ciudad poderosa en 
«"el. armas y en varones , y que por la fertilidad de 

sus campos no tiene mengua de cosa alguna. Este 
fué el principio del rey no de Granada que duró 
desde entónces hasta el tiempo y memoria de nues- 
tros abuelos. En Murcia por ódip que tenían á Air 
hamar , los ciudadanos alzáron por su Rey á uno 
llamado Hudiel : ocasión de que se comenzáron las 
enemistades graves y para aquella gente perjudi- 
ciales , que largo tiempo se continuáron entre aque- 
llas dos ciudades. 

9 lo» christia- Los Moros de Andalucía cansaban á los nues- 

nos se apoderan , , _ , . 

de muchos pue- tros con rebates : valíanse de engaños y celadas sin 

blos y castillos • * « i_ -m i • «• 

en Andalucía, querer venir a la batalla ; al contrario diversas 
compañías de soldados , enviados por el Rey Don 
Fernando , en tierra de los enemigos se apoderaban 
de castillos , pueblos y ciudades quando por fuer- 
za , quando por rendirse de su voluntad , en parti- 
cular sujetáron al señorío de Christianos á Écija, 
Estepa, Lucena, Porcuna, Marchena (ios antiguos 
la llamáron Martia) Cabra, Osuna, Baena. Los 
pueblos menores que se ganáron , no se pueden con- 
tar, ni aun entónces se pudiera hacer quando la me- 
moria estaba fresca : parte dellos se dió á las Orde- 
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nes dé Santiago y de Calatrava y á los Obispos que 
acompañaban al Rey para ellos y sus sucesores: 
parte también se entregáron en particular á los 
Grandes y caballeros. Los Moros por estas pérdidas 
cobráron tanto miedo; quanto nunca tuvieran ántes. 
Un cierto Moro del ünage de los Almohades , avi- £"?moE!í¡¡¡ 
sado en África del peligro que su gente corría , con S¡55 £¡SSSL U " 
esperanza de fundar un nuevo estado , y deseoso de 
acaudillar las reliquias y fuerzas de los Moros de 
España pasó, ultra mar : la voz era vengar por las 
armas la afrenta de su nación y las injurias que se 
hacían á la religión de sus padres. Pudiera este aco- 
metimiento ser de consideración , si no atajáran sus 
intentos la diligencia de los nuestros y la buena di- 
eha del Rey que le prendió y hobo á las manos : con 
qué industria ó en qué lugar , no se escribe , ni aun 
refieren el nombre que el Moro tenia , ni lo que dél 
se hizo ; en el caso no se duda. 

Á Alhamar Rey de Granada otorgó treguas por « Hace tre- 
na año el Rey D. Fernando : con que gastados no de" "°ada* e y 
ménos de trece meses en aquella empresa y joma- ™$a*tova° 
da , dió la vuelta á Toledo , do su madre y muger SS^t 
le esperaban , alegres con las victorias presentes. manca ' 
De allí pasó á Burgos , y trasladó la Universidad 
de Palencia que fundó el Rey D. Alonso su abuelo, 
á la ciudad de Salamanca* Convidóle á hacer este 
trueco la comodidad del lugar por ser aquella ciu- 
dad muy á propósito para el exercicio de las le- 
tras : el rio Tormes que por ella pásala hace abun- 
dante, su cielo saludable y apacible, finalmente 
proprio alvergo de las letras y erudición. Preten- 
día otrosí con este beneficio ganar las voluntades 
del reyno de León en que está Salamanca; y aun 
D. Alonso su padre Rey de León los años pasados 

A 4 
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para que sus vasallos no tuviesea necesidad de ir á 
Castilla á estudiar, enderezó en aquella ciudad cier- 
to principio de Universidad , pequeña i la sazón y 
pobre , al presente por el cuidado y liberalidad de 
D. Fernando su hijo, y ma* adelante por la franque- 
za de D. Alonso su nieto , como de Príncipe muy 
aficionado á los estudios y á las letras , se aumentó 
de tal suerte que en ninguna parte del mundo hay 
mayores premios para la virtud, ni mas crecidos 
salarios para los profesores de las ciencias y artes* 
tl?k*Dm¡£<> Diego de Haro, Señor de Vizcaya, primera 

deHaro que se y segunda vez no se sabe la causa, pero anduvo 

había alborota- * *> i 

¿o. por este tiempo alborotado : la blandura del Rey 

D. Fernando y su buena manera, y el cuidado que 
en ello puso D. Alonso su hijo, le hicieron sosega- 
se con dalle mayores honras y hacelle mas creci- 
das mercedes que ántes, en que se tuvo considera- 
ción á los servicios de sus antepasados; además 
que era mala sazón para ocuparse en alteraciones 
domésticas por la buena ocasión que se ofrecia de 
desarraygar el nombre y nación de los Moros de 
1 240» España. Sucediéron estas cosas el año de mil y do- 
cientos y quarenta; el qual año no solo para Cas- 
tilla fué dichoso, sino también señalado, y de mu- 
cha devoción para los Aragoneses por el milagro 
que sucedió en el castillo de Chío. Por la ausencia 
del Rey los soldados que quedáron de guarnición en 
Valencia , saliéron en compañía de Guillen Agui- 
lon y de otros caballeros á correr y robar las tier- 
ras de Moros: cargáron sobre el territorio de Xá- 
13 sucede un tiva , y tomáron á Rebolledo de sobresalto. En 

toXrSwiíi aquellos montes estaba el castillo de Chío, como 

?áeD h eumii e o^ * lave de un valle mu y fresc0 7 abundante. Pusié- 
rio de xátwa. ronse sobre él : los cercados con ahumadas 
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dáron en su ayuda á los Moros de la comarca, que 
se juntáron en número de veinte mil , y asentáron 
sus reales á vista del castillo. Los Christianos eran 
pocos, mas valientes y animosos: determinados de 
pelear con aquella morisma , con el sol se pusié- 
ron á oir Misa, á que querían comulgar seis de los 
Capitanes; en esto oyéron tal alarido en los reales 
por causa de los Moros que de repente los acome- 
tiéron, que les fué forzoso dexada la Misa acudir 
á las* armas. El preste envolvió y escondió las seis 
formas consagradas en los corporales, que , venci- 
dos los Moros , balláron bañados en la sangre que 
de las formas salió. Ganada la victoria , forzáron 
luego y abatiéron aquel castillo. Los corporales se 
guardan en Daroca con mucha devoción: la hijue- 
la en un convento de Dominicos de Carboneras 
puesta allí por su fundador D. Andrés de Cabrera 
Marques de Moya, ca la hobo por el mucho favor 
que alcanzó con los Reyes Cathólicos. 

Vuelto el Rey D. Jayme, los Moros se le que- f E1 Rcy D# 
relláron de aquella entrada fuera de sazón, y él les aTglno" p U ue- 
bizo emienda de los daños. Verdad es que luego b,os y «sriiios 
que espiráron las treguas, con mejor órden rompió valencia, 
por sus tierras , en que tomó el castillo de Bayrén, 
puesto en un valle en que se dá muy bien el azúcar 
y arroz como en toda aquella campaña de Gandía: 
ganóse también Villena. Cercáron á Xátiva , mas 
no se pudo tomar , si bien rindiéron á Castellón, 
que está una legua solamente de aquella ciudad. Ha- 
llábase el Rey D. Jayme ocupado en esta guerra, 
con que pretendía desarraygar la morisma de aque- 
lla comarca toda, quando otros mayores cuidados 
le hiciéron alzar la mano para acudir á las cosas 
de Francia que le llamaban. 
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CAPITULO II. 

Como el Rey no de Murcia se entregó. 

i Hudiei Rev V/ompuestas pues y ordenadas las cosas conforme 

de Murcia ofre- , . r ' . ' , . . 

ce su reyoo ai al tiempo y al lugar en la una provincia y en la 

bawcieíL S con- otra , es á saber en Castilla y en Aragón , en un 
diciones. mism0 t¡empo el Rey D> j ayme trataba de la jor- 
nada de Francia , y el Rey D. Fernando de volver 
á la empresa de Andalucía. Sin embargo una gran- 
de enfermedad , de que el Rey D. Fernando cayó 
en la cama, fué causa que no pudiese salir de Bur- 
gos : así D. Alonso su hijo mayor fué forzosamente 
enviado delante á aquella guerra, á causa que el 
tiempo de las treguas concertadas con el Rey de Gra- 
nada espiraba, y era menester acudir á los nues- 
tros y que no les faltase el socorro necesario. Lle- 
gado D. Alonso á Toledo, se le ofreció ocasión de 
otra cosa mas importante, y fué que los Embaxa- 
dores de Hudiel Rey de Murcia venian á ofrecer 
en su nombre aquel rey no con estas condiciones: 
que el Rey Hudiel , recebido en la protección de 
los Reyes de Castilla, fuese defendido por las ar- 
mas de los nuestros de toda fuerza y agravio así 
doméstico como de fuera ; y en particular lé ayu- 
dasen contra las fuerzas del Rey Alhamar, al quai 
conocía no poder resistir bastantemente: que en 
tanto que él viviese, para sustentar su vida queda- 
por él la mitad de las rentas reales. 



% ei infante Estas condiciones pareciéron al Infante Don 
cepta, toma po- Alonso muy aventajadas, y la fortuna (cierto Dios) 
sesiou, y pues- 0 f rec ¡ a una buena ocasión de una grande empresa 
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y prosperidad. Era menester apresurarse, porque ta guarnicionen 

Iss C 1 u d d el es 

si se detenía, todos ó la mayor parte no mudasen propales , se 

ii» • vuelve á Toledo* 

de parecer: tan grande es la inconstancia y muta- 
bilidad que tiene la gente de los Moros. Por esta 
causa sin esperar á dar parte á su padre, como á 
cosa cierta se partió luego tras los Embaxadores 
que envió delante. Llegado , sin dificultad se apo- 
deró de todo, y puso guarniciones en el rey no que 
de su voluntad se le entregaba , en especial en el 
mismo castillo de la ciudad de Murcia: los Seño- 
res Moros conforme á la autoridad de cada uno 
fuéroa premiados con señalalles ciertas rentas ca- 
da un año. La ciudad de Lorca , que de los anti- 
guos fué llamada Eliocrota, la de Cartagena y Mu- 
la no quisiéron sujetarse ai señorío de los Chris- 
tianos , ni seguir el común acuerdo de los demás. 
Era cosa larga usar de fuerza , y D. Alonso no ve- a. d. Fernando 

...... . i en compañía de 

nía bien apercebido para hacer guerra, como el d. Alonso visita 
que vino de paz: por esto contento con lo demás estereyQtt - 
de que se apoderó, volvió por la posta á su padre, 
que ya convalecido, era llegado á Toledo , y ale- 
gre con tan buen suceso, y deseoso de confirmar 
los ánimos de los Moros en aquel buen propósito 
determinó de pasar adelante y visitar en persona 
aquel nuevo rey no : hállase un privilegio suyo da- 
do en Murcia al templo de Santa María de Val- 
puesta en aquella sazón. 

Desde allí fué necesario que el Rey D. Fer- r . 

* » 4 Los dos vuel- 

nanda y D. Alonso su hijo volviesen á Burgos por veoaBur g os P or 

cosas que se ofrecían de grande importancia. En el tames . y non 

mismo tiempo Doña Berenguela hija del Rey se me- gon^salMom- 

tió monja, y consagró á Dios su virginidad en el peiier * 
monasterio de las Huelgas. D. Juan Obispo de Os- 
ma te puso el velo sagrado sobre la cabeza como 



Digitized by GooqIc 



1 2 HISTORIA DE ESPAÑA, 

era de costumbre. D. Jayme Rey de Aragón se en- 
tretenía en Motnpellers donde después de asenta- 
das las cosas de Aragón , y dexando para el go- 
bierno en su lugar á D. Ximeno Obispo de Tara- 
zona 1 , era ido. Viniéronle á visitar los Condes de 
la Proenza y de Tolosa; la voz y color era que es- 
tos Príncipes querían hacer reverencia al Rey y vi- 
sitalle ; pero de secreto se trató que el Conde de 
Tolosa hiciese divorcio con Doña Sancha tia del 
Rey D. Jayme : es cosa ordinaria que ningún res- 
peto ni parentesco es bastante para enfrenar á los 
Príncipes quando se trata del derecho de reynar. 
Doña Juana como nacida de aquel matrimonio por 
no tener hermanos varones habia de llevar como 
en dote á D. Alonso su marido Conde de Potiers y 
hermano de Luis Rey de Francia la sucesión del 
principado de su padre. Esto llevaba mal el Rey 
D. Jayme, que á los Franceses se les allegase un 
estado tan principal : buscaban algún color para 
que repudiada la primera muger, el Conde se ca- 
sase con otra , y por este órden tuviese esperanza 
de tener hijos varones. Era esto contravenir á lo 
concertado en París como se dixo arriba. 
s Muerte de ai- Acordóse que para este efecto y para prevé- 

gunos Papas. A * * 

nirse contra el poder de Francia los tres Príncipes 
hiciesen liga entre sí: efectuóse y tomóse este asien- 
to á cinco del mes de Junio año de mil y docien- 
12 4 l » tos y quarenta y uno. En el mismo año á veinte y 
dos de Agosto murió Gregorio Nono Pontífice Ro- 
mano. Sucedió Celestino Quarto por cuya muerte, 



i D. Ximeno Obispo de Tardona. _ Este D. Ximeno era 
un caballero principal, y no Obispo: tenia íntima amistad con 
el Rey y virtudes excelentes para el gobierno. _ Véase á Zu- 
rita Anal, de Arag. ¡ib, 3 cap, 30. 
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que fué dentro de diez y siete dias después de su 
elección , Inocencio Quarto deste nombre , natu- 
ral de Génova , después de una vacante de veinte 
meses se encargó del gobierno de la Iglesia Roma- 
na. En tiempo destos Pontífices Hugon frayle Do- caídeiafUu^n 
minico y Cardenal, natural de Barcelona*, famoso ^tde Bar- 
por su mucha erudición y letras escribía largamen- ceU)M - 
te comentarios sobre los libros casi todos de la Es- 
critura sagrada. Este famoso varón fué el primero 
que acometió , con ánimo sin duda muy grande , de 
hacer las concordancias de la Biblia , obra casi in- 
finita ; la xjual traza puso en execucion y salió con 
ella ayudado de quinientos monges. La diligencia 
de Hugon imitáron después los Hebreos y también 
los Griegos; con que no poco todos ayudáron los in- 
tentos de las personas dadas á los estudios y letras. 



CAPITULO III. : 

1 

Corno el Rey D. Fernando partió para 

el Andalucía. 



1 • 



E 



ntretanto que en Francia pasaba lo que se ha J^jj^ 
dicho , en el Andalucía concluido el tiempo de las contra 

, . , los Moros. 

treguas que se concertó, se hacia la guerra ni con 
grande esfuerzo y pujanza por estar el Rey D. Fer- 
nando embarazado en otros cuidados, ni con suce- 
so alguno digno de memoria por la una ni por la 
otra parte ; bien que D. Rodrigo Alfonso por so- a Rodrigo 
brenombre de León, hermano bastardo del Rey *? oiao íf Leon 

7 / e¿s vencido por 

Jos Moros , y 



2 Hu pon frayle Dominico y Cardenal f natural de Barcelona, ™"" e „/!™ ch ^ 

_ o jC • • _ * gente principal 

fcste famoso Cardenal fué Francés y no Español : nació en en la pelea. 

Viena del Delflnado , y no en Barcelona. . . > 
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D. Fernando , en una entrada que hizo en las tier- 
ras de Granada con intento de robar, quedó ven- 
cido en una pelea por los Moros que en mayor nú* 
mero se juntáron. Muriéron en la pelea D. Isidro 
Comendador de Martos , que ya era aquella villa 
de los caballeros de Calatrava, y Martin RuizAr- 
gote con otras personas nobles y de cuenta , y sol- 
dados en gran número ; que fué una gran pérdida 
para los nuestros así de gente como mengua de re- 
putación, por lo qual mas que por la verdad y rea- 
lidad de las cosas se suelen gobernar los sucesos de 
la guerra. El Rey Moro ensoberbecido con esta 
victoria talaba nuestras tierras sin que ninguno le 
fuese á la mano , mudada la fortuna de la guerra, 
y trocado en atrevimiento el temor y miedo que 
los Moros tenian ántes. 
„ ^ El Rey D. Fernando, avisado del peligro y del 

3 El Rey Don m * * ° 

Fernando con- daño, mando en Burgos a su hijo D. Alonso se apre- 

quista muchos °* 

pueblos, se pone surase para asegurar con su presencia el nuevo rey- 
y °de e rrou a une- no de Murcia, por estar él determinado de partir- 
w'tó ios U MorMl se P ara el Andalucía. Luego pues que llegó á Án- 
dujar, dió el gasto á los campos de Arjona y de 
Jaén , ciudades que se tenian en poder de los Mo^ 
ros. Arjona no mucho después se ganó 1 de los Mo- 
ros con otros pequeños lugares «que se tomáron por 
aquella comarca. Desde allí envió el Rey á otro su 
hermano D. Alonso Señor de Molina á lo mismo 
con un grueso exército que le seguía , con que hi- 
zo entrada en los campos y tierra de Granada sin 
parar hasta ponerse sobre aquella ciudad. El Rey 
D. Fernando por sospechar lo que podría suceder, 
á causa que de todas partes acudirían los Moros i 

i Arjona no mucho después se ganó, — Los Anales Tele* 
danos ponen la conquista de Arjona el año 1 244. 
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dar socorro á los cercados, y con deseo de apretar 
el cerco sobrevino él mismo con mayor golpe de 
gente. Con su venida y ayuda el exército que acu- 
dió de los Moros, aunque era muy grande, fué ven- 
cido en la pelea y desbaratado ; pero no pudiéron 
los nuestros ganar la ciudad por estar muy fortale- 
cida así por el sitio y baluartes como por la muche- 
dumbre que tenia de los ciudadanos, especial que en 
el mismo tiempo vino aviso que los Moros Gazu- 
les, nombre de parcialidad entre aquella gente, te- 
nían apretado á Martos con cerco que le pusiéron. 

Movido el Rey por esta nueva envió adelante 4 toschristia- 
á D. Alonso su hermano y al Maestre de Calatra- ™ h ™&fr2¡ 
va para socorrer á los cercados , cuya venida no Mart0 * 
esperárori los Moros. Pareció al Rey se habia he- 
cho lo que bastaba para conservar su reputación 
con la jrota que diéron al enemigo, no menor de la 
que los suyos ántes recibiéron , además que se les 
tomáfon muchos lugares. Volvió con su exército 
salvo lá Córdova año de mil y docientos y quaren- 
ta y dos. D. Alonso su hijo por otra parte se go- J£ li^soha- 
bernaba en lo de Murcia no con menor prospe- « i* guerra con 

* r feü c i dad eo 

rulad , porque de los tres pueblos que se dixo no Murcia, 
querían sujetarse ¡á los Christianos , por fuerza mV 
zo que Muía se rindiese á su voluntad. Dió otrosí 
el gasto á los campos de Lorca y de Cartagena, y 
Jes hizo todo mal y daño , tanto que perdido de to- 
do punto el brío, trataban entre sí de entregarse. 
Á Sancho Mazuelos por lo mucho que en esta guer- 
ra sirvió , le dió el Infante D. Alonso la villa de Al- 
caudete 2 que está cerca de Bugarra: tronco y cep 

• . , ,, ; : 

2 Le dió el Infante D, Alonso la villa de Alcaudete. — El 
Infante D. Alonso le dió esta villa el 12 de Mayo de 1244.— 
VéaseL al Maestro Diago Anal, de Valencia lib. 8 cap. 4. 



Digitized by Google 



1 



i6 HISTORIA DE ESPAÑA, 
de los Condes de Alcaudete asáz nobles y conocí, 
dos en Castilla. 
6 d. Femando, El Rey venido el invierno se fué al Pozuelo, 
^rvlsitadoáw ¿° su madre Doña Berenguela era llegada con de- 
To^n^Z seo de velle Y comunicalie algunas puridades por 
dujar.hace cn- ser ya de muchos años y estar en lo postrero de su 

tradas en tierra * , 7 r 

de Moros, y po- edad. Detúvose con ella y por su causa en aquel lu- 
gar quarenta y cinco dias. Estos pasados , Doña Be* 
rengúela se volvió á Toledo, el Rey á.Andujar al 
1243. principio del año de mil y docientos y quarenta y 
tres: la Réyna su muger que le hacia compañía, 
se quedó en Córdova. Las tierras de los Moros de- 
baxo la conducta del mismo Rey D. Fernando mal- 
tratáron los Christianos por todas partes, las de 
Jaén y las de Alcalá por sobrenombre Benzayde, 
Illora fué quemada ; llegáron con las armas hasta 
dar vista á la misma ciudad de Granada. D. Pela- 
yo Correa Maestre de Santiago , que acompañó al 
Infante D. Alonso en la guerra de Murcia y fué 
gran parte en todo lo que se hizo, por este tiempo 
pasó al Andalucía, y persuadió al Réy , que dudo- 
so estaba , con muchas razones pusiese cerco coa 
todas süs fuerzas sobre la ciudad de Jaén que tan* 
tas veces en balde acometieran i ganar: ofrecían- 
se grandes dificultades en esta demanda, dentro de 
la ciudad gran copia de hombres y de armas y mu- 
chas vituallas , la aspereza del sitio y fortaleza de 
los muros, además que no era á propósito el lugar 
para leVantar máquinas y aprovecharse de otros in- 
genios de guerra. Está aquella ciudad puesta al la- 
do de un monte áspero, tendida en largo entre Le- 
vante y Mediodía , es ménos ancha que larga , tie- 
ne niucha agua y bastante por las fuentes perpe- 
tuas y muy frias de .que. goza , el rio Guadalquivir 
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corre á tres leguas de distancia: los Moros los años • . . . \ 
pasados para que sirviese de. muy fuerte baluarte, ' , . v "»,¡ 
la tenían proveída de municiones., soldados y de to- 
das las cosas : ella por sí misma era de sitio muy 
áspero, las fortificaciones y soldados la hacian inex- 
pugnable. 

Venció todo esto la autoridad y constancia de 7 EiReydeGrt- 
D. Pelayo para que se pusiese cerco á aquella ciu- ?|£ ra don C TO¡ 
dad: proveyéronse todas las cosas necesarias, y el D ' Fernando - 
cerco se comentó y apretó con todo cuidado, que 
en muchos dias y con muchos trabajos poco pare- 
cía se adelantaba. Sucedió que en Granada se al- 
borotó la parcialidad y bando de los Oy símeles gen- 
te poderosa. Corria aquel Rey Moro por esta cau- 
sa peligro de perder la vida y el reyno : suspenso 
y congoxado con este cuidado deseaba buscar so- 
corros contra aquellas alteraciones: ninguna cosa 
hallaba segura fuera de la ayuda de los Christia- 
nos. Acordó con seguridad que le diéron , venir á 
los reales á verse con el Rey D. Fernando : tuvié- 
ron su habla y tratáron de sus haciendas. £1 Mo- . ... , ,» 
rq prometía que ayudaría al Rey D. Fernando, y l 
le serviría fuerte y lealmente, si le recibiese en su 
fé y protección; y en señal de sujeción de primera 
llegada le besó la mano. Tomóse con él asiento, 
y hízose confederación y alianza con estas capitu- 
laciones ^Jaense^ lqego : las r^qtas Reales de 
Granada.se, dhiidan en iguales partes entre los dos 
Reyes, que llegaban por año en aquella sazón á 
ciento y setenta mil ducados : el Rey Moro como 
feudatario todas. las veces que.fuere llamado, sea 
obligado á venir á las. cortes del reyno : los mis- 
feos eneftugos sean comunes á eñtrámbos y tam- 
bién los amigos. 

tomo viii. B 
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as* apodera de Era cosa muy honrosa para el Rey D. Fernan- 

Jaen , y pone en * 4 4 

ciu obispo. do que hombres de diversa religión hiciesen dél 
confianza , y pretendiesen su amistad y compañía 
con tan ardiente deseo y partidos tan desaventa- 
jados. Con esto, hecha la confederación, se rindió 
la ciudad : el Rey entró dentro con una solemne 
procesión. Mandó rehacer los muros, y limpiado 
el templo, procuró fuese consagrado á la manera 
de los Christianos por D. Gutierre Obispo de Cór- 
dova ; y para que la devoción y veneración fuese 
mayor , le hizo Cathedral , y puso propio Obispo 
en aquella ciudad. Sobre el tiempo en que se ganó 
Jaén, no concuerdan los autores 3 : los mas doctos y 
diligentes señalan el año mil y docientos y quaren- 
ta y tres, los Anales de Toledo añaden á este cuen- 

•pcor.de sao- to tres años *, y señalan que se tomó mediado de 

tiago, capit. 24. ...._>! , 

sehaia ei año Abril. Duro el cerco ocho meses; y aunque el ín- 
I245 * vierno fué muy recio, siempre los nuestros perse- 

veráron en los reales. En este año puso fin á su his- 
toria el Arzobispo D. Rodrigo, que dice fué de su 
9 los catalanes pontificado el trigésimo tercio. En el siguiente hallo 
aib\?o1an e sohre que los Catalanes y Aragoneses anduviéron albo- 
mi'nosdeiosdol rotados entre sí, y contrastáron sobre los términos 
estados. ¿ e ca¿ j a unQ ^ e a q Ue ii os estados , porque entrám- 

bos pretendían que Lérida era de su jurisdicción. 
Los Aragoneses alegaban que sus tierras y sus ale- 
daños llegaban hasta el rio Segré: los Catalanes se- 
ñalaban por término común ai Wo Cinga. - 
10 ei Rey Don El Rey D. Tayme se mostraba mas aficionado 

Jayme favorece * 1 • • t • j , 1 

á los catalanes, a los Catalanes porque , dividido el réyno , pre- 

y D. Alonso su .... '-••<..,• 

íljo mayor con ' — — ^ 

f.o?€ S s rn sí C div£ 3 No concuerdan los amores. — Lo mas probable es que la 
den padreé ciudad de Jaén se ganó en 1245., y se trasladé ella Ja ¿illa 

de Baeza en 1 249. — Véase á Salazar en su Historia de la 

casa de Lara lib. 1 7 cap. 4. 

.1 
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tendía dexar á D. Alonso su hijo mayor por here- 
dero de Aragón , y el principado de Cataluña que- 
ría mandar á D. Pedro hijo menor y mas amado, 
habido en Doña Violante su segunda muger. Nom- 
bráron jueces para que señalasen la raya y los tér- 
minos : alegáron las partes de su derecho : final- 
mente cerrado el proceso , en unas cortes que se 
juptáron en Barcelona , dió el Rey sentencia en 
favor de los Catalanes , á cuyo principado adjudi- 
có todo aquel pedazo de tierra que ciñen los rías 
Segre y Cinga : resolución que ofendió los ánimos 
de D. Alonso su hijo y de muchos Señores de Ara- 
gón , y aun de los Catalanes. Lo que principal- 
mente les daba disgusto , era que dividido el rey- 
WitH partes, era necesario se enflaqueciesen las 
fuerzas de los Christianos. Por esto el Infante Don 
Alonso claramente se apartó de su padre ; y sen- 
tido dél se estaba en Calatayud , y con él los que 
seguían su voz. Estos eran D. Fernando tio del 
Rey Abad de Montaragon , D. Pedro Rodríguez de 
Azagra , D. Pedro Infante de Portugal , y otras 
personas principales y de grandes estados, de la 
imanación y de la otra , Aragoneses y Catalanes; 
que A todos comunmente alteraba aquella npyedad 
* ¿cuerdo del Rey muy errado. , 

■ 1 . ' CAPITULO IV. 

Que D. Sancho Rey de Portugal fué 
' echado del rey no V' Jt . 

JLos Portugueses andaban divididos en bandos y J^^J"^; 
alterados con revueltas domésticas y alborotos por tu * al por ia ¡n- 

. 7 r dolencia del Rey 

*a ocasión que se dirá. D. Sancho Segundo deste 

B 2 
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D.sanchoymai nombre, llamado Capelo de la forma y ¿tímbrero de 

gobierno de la - . ' 

Reyna. que üsaba , tenia aquel reyno , que gobernó al prin- 
cipio no de todo pupto mal , porque se halla que 
trabajó los Moros comarcanos con guerras , y que 
hizo donación á los caballeros y Ordéñ de Santia- 
go de Mertola y otrds lugares que ganó á los Mo- 
laos; en lo demás fué de condición tan mansa que 
parece degeneraba en descuido y floxedad. Su mu- 
ger Doña Mencia , hija dé D. Lope dfe Haro Señor 
de Vizcaya * en tanto gradó se apoderó de'fihr ma- 
rido que no patecia ser ni ella muger sind Rey v ni 
él Príncipe sinó ministro de los antojos de la Rey- 
na. Con ella en privanza y autoridad podían mu- 
cho los que ménos de todos debieran : coniste» sfc- 
lós comunicaba sus consejos y putklades ^ Sin' '^lfós 
ni en la casa Real ni fuera della se hacia cosaque 
de algún momento fuese. Por el antojo y para sus 
aprovechamientos destos daba el Rey las honras y 
cargos : perdonaba los delitos y el cdstigb las mas 
veces, sin saber lo que Se hacia ni 'ordenaba. Esto 
acarreó ai Rey su perdición , como suele acontecer 
que los excesos de los criados redundan en daño de 
sus Príncipes y Señores, y también al contrario. 
2 Los Grandes " Los Grandes llevaban mal que la república se 
apfr^íma a trY. gobernase por voluntad y consejo dé hombres ba,- 
r ^teio^ xos y particulares. Tratado el negocio entre sí, 
parentesco. pretendiéron lo primero que aquel matrimonio se 
apartase con color de parentesco , y porque la Rey- 
na era estéril. Propúspse el negocio al Romano 
Pontífice : personas religiosas otrosí acometiéron á 
poner sobre el caso escrúpulo al Rey , que fuera de 
fer descuidado ho era persona de mala conciencia. 
f " ' . No aprovechó cosa alguna esta diligencia por no 
ser fácil negociar con el Papa , y estar el Rey de 
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tal. manera prendado con los halagos de la Reyna 
que el vulgo entendía y decia que le tenia enhechi- 
zado y fuera de sí, dado que el ánimo prendado 
del amor no tiene necesidad de bebedizos para que 
parezca desvariar. Tenia D. Sancho un hermano . 
menor que él, de excelente natural , por nombre 
D. Alonso , casado con Matilde Condesa de Bolo- 
ña en Francia* Acordáron los Grandes de Portugal 
qué los Obispos de Braga y de Coimbra fuesen á 
informar al Pontífice Inocencio sobre el caso, el 
qual en este tiempo con deseo de renovar la guer- 
ra sagrada de la Tierra Santa celebraba concilio 
en León de Francia. 

Avisado el Pontífice de lo que pasaba , y de 3 D. Alonso su 

i j i » j / i ! / hermano ayúda- 

las causas de la embaxada que traían de tan léxos, do de ios ¿Mes 

sin embargo no pudiéron alcanzar que D. Sancho £ y Xyeí *£ 
fuese echado del reyno : solamente les concedió [¿J* YcídL 
que su hermano D. Alonso en su nombre en tanto 
que viviese , los gobernase. De que hay una carta 
decretal del mismo Inocencio á los Grandes de 
Portugal con data deste mismo año , que es el ca- 
pítulo segundo de supplenda negligentia Pralato- 
rum en el libro sexto de las epístolas Decretales. 
D. Alonso acudió primero á verse con el Pontífice: 
tras esto juró en París las leyes y condiciones que 
entre los principales de su nación tenian acorda- 
das , que en sustancia eran miraría por el bien pú- 
blico y pro común. Hecho esto , pasó i Portugal. 
Los nobles le estaban aficionados : del Rey poca 
resistencia se podía temer , y poca esperanza te- 
nian de su emienda ; así sin dilación , y sin que 
ninguno le fuese á la mano , se apoderó de todo. 
De que todavía resultáron nuevas reyertas , en que 
anduviéron también revueltos los Reyes de Casti- 
tomo vin. B 3 
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Ha D. Fernando y D. Alonso su hijo. Lo primero 
el Rey D. Sancho se retiró á Galicia donde la Rey- 
na estaba , forzada á huir de la misma tempestad: 
después como quief que lo que pretendía de ser 
n restituido en el reyno, nó le sucediese, se fué á 

Toledo al Rey D. Alonso que á la sazoa sucediera 
á D. Fernando su padre. Pensó recobrar el reynó 
con las fuerzas de Castilla. Impidió sus trazas la 
diligencia de D. Alonso su hermano , que proníe- 
tió , repudiada la primera muger , casarse con Do- 
ña Beatriz hija bastarda del Rey D. Alonso , y sa- 
lia á pagar tributo y parias por el reyno de Por- 
tugal cada un año según que antiguamente se 
acostumbraba. 

4 D.Aionso se E s j a comodidad prevaleció contra lo que pa- 

casa con Doña t * * *• 

Beatriz hija bas- recia mas honesto y justificado : allegóse el decre- 
tada del Rey D. . ai 

Alonso de cas- to del Pontífice , que dio sentencia por D. Alonso, 
t lU * y le juzgó por libre del primer matrimonio. To- 

mado este asiento , sin dilación las nuevas bodas 
se celebráron. El dote fuéron ciertos lugares en 
aquella parte de Portugal por do el rio Guadiana 
desagua en el mar , que poco ántes desto por las 
armas de Castilla se conquistaran de los Moros , y 
los Portugueses pretendían que eran de su conquis- 
ta y que les pertenecían. Algunos entienden que 
desta ocasión la tomáron los Reyes de Portugal de 
añadir á las armas antiguas y á las quinas por or- 
la los castillos que hoy se pintan en sus escudos. 
El Rey D. Sancho, perdida toda la esperanza de 
recobrar su reyno , pasó lo demás de su vida en 
Toledo con rentas que el Rey de Castilla liberal- 
mente le señaló para sustentar su casa y xx>rte. 
Muerto, le hiciéron 1 honras como á Rey, y su cuer- 
i Muerto , le hictéron, _ Inocencio 1? noticioso de las 
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po se pultárón en la misma Iglesia Mayor y eíi eí 5 Muere ei Rey 
mismo lugar, en que el Emperador D. Alonso y Toledo. 
D. Sancho l stt hijo , detrás del- altar mayor , esta- 
ban enterrados. Del tiempo en que murió 2 , no con-? 
cuerdán los autores * : quien dice que trece años *Di»rte nuí« 
adelante del en *jue la historia vi, y que tuvo *£?Í£ riitl 
aornbife de Rey por espacio de treinta y quatro 
años primero con poca autoridad, después con 
ninguna por haberle quitado su estado : otros que 
solos tres años < que tengo por mas acertado. 

Á la sazón que D. Sancho falleció, tenia Don t fi£°l^¡£* 
Alonso cercada á Coimbra, ca se mantenía toda* íooso. 
vía en la. fé del Rey D. Sancho : apretábala gran- 
demente : los cercados aunque tenían grande falta 
de todas las cosas , obstinadamente perseveraban 

quexas del clero Portugués, y del descontento general de la na- 
ción contra el Rey D. Sancho , persuadido de que el reyno de 
Portugal era feudatario de la santa Sede le privó del reyno, y 
nombró por coadjutor suyo al Infante D# Alonso , por su re- 
gente , administrador , y por su sucesor en caso de tío tener el 
Rey hijo legítimo , encargando al mismo tiempo á los Portu- 
gueses que lo reconocieran por tal y le obeáeciesen. Autoriza- 
do D. Alonso con este breve entr¿ en Portugal a fines del año 
1245 , y fué generalmente reconocido por regente. D< Sancho, 
viéndose sin fuerzas para resistirle , se fué á Toledo para po- 
nerse baxo la protección del Rey D. Fernando , y el Infante 
D. Alonso entró con tropas Castellanas en Portugal para res- 
tablecerle en el trono. £1 regente acudió á los Prelados de 
Braga y Coimbra , los quales hicieron intimar á los gefes del 
exército Castellano U provisión del Papá , y les amenazáron 
con censuras en el caso de no obedecerla. Los Castellanos se 
consternáron con estas amenazas , y se retiráron á sus casas 

dexando al usurpador pacífico en el trono. Véase á Bran- 

daon Monarquía Lusitana , á Raynaldo , á Sal azar Historia 
de ¡a casa de Lara , y al Marques de Mondejar Memorias 
de D. Alonso X. 

2 Del tiempo en que murió. £1 Rey D. Sancho Capelo 

murió el 2 de Énero de 1 248. — Véase á Fray Antonio Bran- 
daon en la Monarquía Lusitana, 

B 4 



Digitized by Google 



24 HISTORIA DE ESPAÑA, 
en su propósito. Flectio Alcayde de la fortaleza 3 y 
Gobernador de la ciudad avisado de la muerte de 
D. Sancho su Señor , y no se asegurando de todo 
punto fuese verdad, pidió licencia de ir i Toledo 
para informarse mejor de lo que pasaba, Diósela 
D. Alonso de buena gana , y entretanto hiciéron 
treguas con los cercados. Flectio llegado á Toledo» 
y sabida la verdad , abierto el sepulcro del Rey 
muerto le puso en las manos las llaves de Coim- 
bra con 4 estas palabras que le dixo : te En tanto, 
»Rey y Señor , que entendí érades vivo , sufrí es- 
» iremos trabajos : sustenté la hambre con comer 
9f cueros: bebí urina para apagar la sed: los áni- 
» mos de los ciudadanos que trataban de rendirse, 
»> animé y conforté para que sufriesen todos estos 
»males. Todo lo que se podía esperar de un hom- 
f> bre leal y constante , y que os tenia jurada fide- 
w lidad , he cumplido. Al presente que estáis muer* 
» to , yo vos entrego las llaves de vuestra ciudad, 
wque es el postrer oficio que puedo hacer: con 
» tanto habida vuestra licencia , avisaré á los ciu- 
» dadanos que he cumplido con el debido homena- 
n ge , que pues sois fallecido no hagan mas resis- 
» tencia á D. Alonso vuestro hermano." Lealtad y 
constancia digna de ser pregonada en todos los si- 
glos : loa propria de la sangre y gente de Portugal. 

S Flectio Alcayde de la fortaleza, — Este valiente Portu- 
gués se llamaba Martin de Freytas. 
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... ■ 

1 

CAPITULO V. 

» 

Principio de la guerra de Sevilla. 

* 

Con el concierto que el Rey D. Fernando hizo t ti Rey Don 
con el de Granada , comenzó á' tener grande espe- p/nd^ia cZ- 
ranza de apoderarse de la ciudad de Sevilla, Qui- J¿ lj>ta dc * vi " 
nientos caballos ligeros debaxo de la conducta del 
mismo Rey de Granada fuéron delante en tanto 
qu^ se apercebia lo demás , para talar los campos 
de Carmona, que fué antiguamente pueblo muy 
principal. Alcalá por sobrenombre Guadayra á 
persuasión del Rey de Granada se rindió. Desde 
allí un grueso esquadron pasó á Sevilla , y puso 
fuego á las mieses que ya estaban sazonadas , á las 
viñas y olivares que tiene muy principales , de tal 
manera que por todo aquel campo se veían los fue- 
gos y humo con que las heredades y cortijos se 
quemaban. Iba por Capitán desta gente D. Pelayo ^{¡^^ 
Correa Maestre de Santiago. Otro buen golpe de layo correa ta- 

. la sus campos* 

soldados maltrataba de la misma manera y hacia 
los mismos daños en los campos de Xeréz ; los Ca- 
pitanes el Rey de Granada y el Maestre de Cala- 
trava. El mismo Rey D. Fernando se quedó en Al- 
calá de Guadayra con intento de proveer todo lo 
necesario , y acudir á todas partes. Lo que princi- 3MuerelaRey . 
pálmente pretendía , era no afloxar en la guerra, na Dona r*ren- 

^ , . . . . . , guela madre de 

porque no tuviese el enemigo tiempo y comodidad d. Fernando, 
de fortificarse ; que fué causa de no poderse hallar 
á las honras y enterramiento de Doña Berenguela 
su madre , que falleció por el mismo tiempo. 1 

t Falleció por el mismo tiempo* — Se cree que esta Rey na 
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D 4 Rodr r igípJS Siguióse la muerte de D. Rodrigo Arzobispo 
aicoDcíibLu"- de Toledo : quien dice á nueve días del mes de 

duncnst? * 

1245. Agosto del a "° de m ^ y docientos y quarenta y 
cinco , quien del año mil y docientos y quarenta y 
siete á diez de Junio , con lo qual vá el letrero de 
su sepulcro. Hace maravillar que en fallecimiento 
de persona tan señalada no concuerdan los autores 
ni las memorias , sin que se pueda averiguar la 
verdad. Ambas muertes fuéron sin duda en grave 
daño de la república por las señaladas virtudes 
que en ellos resplandecían. La Reyna era de gran- 
de edad : D. Rodrigo demás de estar muy apesga* 
do con los años se hallaba quebrantado con muchos 
trabajos , en especial de un nuevo viage que hizo 
últimamente á León de Francia , do se celebraba 
el concilio Lugdunense. Pretendía demás de hallar- 
se en el concilio y acudir á las necesidades univer- 
sales de la Iglesia , allanar á los Aragoneses en lo 
tocante á su Primacía. Los años pasados los Pre- 
lados de aquella corona en un concilio Valentino * 
provincial publicáron una constitución en que man- 
daban que el Arzobispo de Toledo no llevase guión 
delante en aquella su provincia pena de entredi- 
cho al pueblo que lo consintiese. D. Rodrigo en 



murió el 8 ó 9 de Noviembre del año 1247 , según algunas 
memorias antiguas y dignas de toda fé. — Véase á Don Diego 
de Zúñiga Hist. de Sevilla , y al Marques de Mondejar. 

2 En un concilio Valentino. Este concilio se celebró el 

8 de Mayo del año 1 240 : asistiéron á él los Obispos de Bar- 
celona , Lérida , Tortosa , Huesca y los electos de Zaragoza 
y Valencia , y lo presidió el Arzobispo de Tarragona. Se pro- 
hibió en él baxo pena de entredicho y de excoñiBnion > que 
los Arzobispos de Toledo llevasen la cruz alta , usasen de pa- 
lio y concediesen indulgencias , ó usasen ó exerciesen seme- 
jante jurisdicción en la Metrópoli de Tarragona Véase a 

Baiucio en la Marca Hispana y en sus Disertaciones. 
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cierta ocasión por el derecho de su Primacía con- 
tinuó á llevar su Cruz delante alzada como lo te- 
nia de costumbre. D. Pedro de Albalate Arzobispo 
de Tarragona , principal atizador de aquella cons- 
titución y de todo este pleyto , le declaró por des-» 
comulgado y transgresor de aquel su decreto. Acu- 
diéron á Gregorio IX Sumo Pontífice , que pronun- 
ció sentencia por Toledo y en favor de su Prima- 
cía. No acababan de rendirse los de Aragón , que 
fué la causa de emprender en aquella edad jorna- 
da tan larga , á lo que yo entiendo. 

Concluidos los negocios, en una barca por el J^J^^* 
Rhódano abaxo daba la vuelta, quando le salteó cía , y ie sucede 

7 * en su silla Don 

una dolencia de que falleció en Francia. Su cuerpo J^n n de este 

, / / \T-» nombre llama- 

segun que él lo dexó dispuesto , traxéron a España, do de Medina, 
y le sepultáron en Huerta , monasterio de Bernar- 
dos á la raya de Aragón. Junto al altar mayor se 
vée su sepulcro con un letrero en dos versos Lati- 
nos , grosero asáz como de aquel tiempo , y sin 
primor , cuyo sentido es : 

NAVARRA MB ENGENDRA , CASTILLA ME CRIA: 

MI ESCUELA PARIS , TOLEDO ES MI SILLA: 

EN HUERTA MI ENTIERRO : TU AL CIELO ALMA GUIA. 

Su cuerpo murió : la fama de sus virtudes durará 
por muchos siglos. Fundó en su Iglesia doce cape- 
llanías para mayor servicio del choro , y con car- 
go de Misas que se le dicen. Sucedióle D. Juan, 
segundo deste nombre entre aquellos Arzobispos* 
Háilanse papeles en que le llaman D. Juan de Me- 
dina , creo por ser natural de aquella villa. Por el ¿MuereD.Ra- 
mismo tiempo D. Ramón Conde de la Proenza pa- S°Pro«íl e de 
só desta vida , muy digno de loa por el amor que 
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28 HISTORIA DE ESPAÑA, 
tuvo á las letras y afición á la Poesía. Solo se no- 
ta en él una señalada ingratitud de que usó con 
Romeo Mayordomo de su casa, cuya industria 
con buenos medios hizo que valiesen al tresdoble 
las rentas de aquel estado ; mas como á la virtud 
acompaña la envidia , fué acusado y forzado á que 
diese cuentas del recibo y del gasto» Hízosele ei 
cargo, dió su descargo; y conocida su fidelidad, 
se partió como peregrino con su bordón y talega 
como al principio vino de Santiago , sin que jamás 
se pudiese entender quién era , ni dónde se fué. De 
quatro hijas que tuvo D. Ramón , Margarita casó 
con San Luis Rey de Francia , Leonor con Enri- 
que Rey de Ingalaterra , Sancha con Ricardo her- 
mano del dicho Enrique, Cárlos Conde de Anjou 
casó con Doña Beatriz ; con la qual , dado que era 
la menor de todas , por la grande afición que le 
tenian los Proenzales , y con la ayuda que le dió 
Luis Rey de Francia su hermano , por la muerte 
de su suegro heredó aquel principado* 
7 ei Rey Don j? n este medio el Rey D. Fernando se tenia en 

Feroaudo pone * 

sitio á carmo- Cordova con resolución de combatir á Sevilla y 

Da , y se apode- . _ 

ra de muchos cercalla con todas sus fuerzas : envió á Ramón Bo- 
nifaz, ciudadano de Burgos 3 muy exercitado en las 
cosas de la mar , para que en Vizcaya pusiese á pun- 
to una armada por la comodidad dé los bosques, y 
ser los de aquella nación señalados en la industria 
y exercicios de navegan En tanto que esta arma- 
da se aprestaba , puso el cerco sobre Carmona con 
la más gente que pudo , el año mil y docientos y 



3 Ciudadano de Burgos. — Consta por una escritura que 
publicó el Maestro Berganza , que Ramón Bonifaz era Rico 
hombre de Burgos y Alcalde de la misma ciudad — Véase ¿ 
Berganza tom. 2. 
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quarentá ¿piséis* poco masó fitéoqs,; villa: fuerte y 1246. 
qtte estaba^ apeixebida para todo lo que podia su- 
ceder , fortificada contra los enemigos de muros, 
municionada de armas , fuerzas y vituallas : no la 
pudféion tomar , solamente la^forzárpn á pagards 
presente la cantidad de dineros que le fué impues- 
ta, y para adelante las parias que se señaláron ca- 
da un año. Constantina, Rey na, Lora, pueblos que 
antiguamente se Uamáron, d prirnero Iporcense mu* . . 
nicipium, el segundo Regina , el tercero Axaiita, 
sin estos Gamiilana y Guillena se ganáxon unos por 
fuerza, otros se rindiéron por su voluntad. Rey- 
na fué dada al Orden de Santiago, Constantina á la 
ciudad y ayuntamiento ík CiSrd<?ya, r Lora á los car 
falleros d* San Juan, j, -j 

Todo sucedía prósperamente á los nuestros;. so- 8 ei infante 

1 1 i_ 1 1 r» j a 1 r *• ' D. Alonso casa 

lo se recelaban del Rey de Aragón no les fuese ím- con Dona vio- 
pedimento en aquella tan buena ocasión, por estar jayme Rcy e d¿ 
desguswdo contra el Infttnte D. Alonso,que residía Aragou * 
en el rey no de ; Murcia. Pretendía el Aragonés qu? 
el Infante no guardaba los términos y la raya de 
la conquista de aquellos reynos, que antiguamente 
señaláron. Temíase alguna revuelta por esta causa: 
algunas personan principales y de autpridad , que 
para concertar esto señaláron de la una y de la 
Otra parte, buscaban álgunxamino para componer 
estas diferencias; pareció el mejor que D. Alonso 
casase con Doña Violante hija del Rey D. Jayme: 
partido y traza que venia á cuento á ámbas nacio- 
nes y provincias , que tan grandes Reyes se traba- 
sen de nuevo entre sí con vínculo de parentesco. 
Moviéronse estas pláticas: viniéron en ello las par- 
tes: las bodas se celebráron 4 en Valladolid por 

4 Las todas se celebraron. — Consta por un breve 4e Ino- 
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el mes de Noviembre con aparato Real y toda 
muestra de alegría, puesto que el Rey D* Fernando 
no se halló presente; el cuidado que tenia de la guer- 
ra de Sevilla, le impidió, que -pretendía hacer con 
tanto mayor ánimo que Ramón Bonifazconama ar> 
Bonifaz llega á matta de trece llaves que ^puso & putttoea Vizcaya, 
¿iq^vif G coñ costeadas aquellas marinas y doblado el cabo de Fi- 
dem)ta a u $ api n ¡ s terrae, aportó á la boca de Guadalquivir por la 
madadeiosMo- p arte qué descarga en lá mar: venció otrosí .ajlí en 

una bataüa^naval la arnrácía <te lps enemigos; 
io vence las Los Moros de Tánger i y Ceuta habián concur- 



rir v?Lea a8 de rido para socorrer á Sevilla avisados de la venida 
de los nuestros: saliéron pues con sus baxeles del 
puerto, que llegaban á número de ¿veinte entre ga- 
leras y naves: peleáron con gran pbrfl*: los-de Áfri- 
ca no reconocían mucha ventaja á los de Vizcaya 
por ser hombres de guerra , exercicados en las ar- 
mas , y que sobrepujaban en el número de la arma- 
da ; los Vizcaínos confiados en la ligereza de sus na- 
vios y en la destreza délos pilotos burlaban los aco- 
metimientos de los enemigos , y quando hallaban 
ocasión de venir á las manos, aferraban con sus 
náves y pasaban muchos dellos á cuchillo: tres na- 
ves de los Moros se tomáron , des echáron á fon- 
do, á una pustéron fuego, las demás fuéron forza- 
das á huir. Envió el Rey en socorro de su armada 
buen número de caballos movido por el peligro de 
los suyos; pero qué podian prestar? ántes que llega- 
sen á la ribera, tenian los nuestros desbaratados los 

cencío IV dado en León de Francia el 8 de las kalendas de 
Febrero del año 6.° de su Pontificado , que corresponde á %% 
de Enero del año 1 249 , que el matrimonio de D. Alonso el 
Sabio con Doña Violante hija de D. Jayme Rey de Aragón se 
celebró á fines de 124$ Véanse las Misceláneas de Este- 
ban 
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enemigos y ganada la victoria. Tanto mas creció 
el deseo que todos tenían de acometer aquella em- 
presa :í en particular el Rey > dexados los demás cuir 
dados aparte, solo en este pensamiento dias y no- 
ches se ocupaba. 

, CAPITULO VI. 

Que en Aragón se puso entredicho general. 

A, 
esta sázoíi en Aragón estaba puesto entredi- ¿SSSSíSi 
cho, y tenian cerrados todos los templos de la pro- Ssífin Rey 
vincia : triste silencio y suspensión del culto divi- D * Jay^ 
no: castigo de que los Pontífices suelen usar contra 
los excesos de ios Príncipes y para curallos, como 
el postrero remedio, saludable á las veces y eficáz 
medicina como entónces aconteció. Fué así que Don 
Jayme Rey de Aragón , quando era mas mozo, tu- 
vo conversación con Doña Teresa Vidaura, la qual 
le puso pléyto delante del Romano Pontífice, y le 
pedia < par marido : alegaba la palabra que le dió," 
contra :1a qual no se pudo con otra casar. No te- 
nía bastantes testigos para probar aquel matri- 
monio por ser <oegocio clandestino. Así se dió sen- 
tencia en el pleyto contra Doña Teresa y en favor 
^ & Reyija. Doña Violante, Scrto el Obispo de Gi- 
rón» áM|t*ieorhá^ ¡de secreto le comunicó el 
Rey toda esta puridad , no se sabe con qué inten- 
to i pero ¿ en fin dió aviso- al- Pontífice Inocencio 
Qiarto que ei Rey 410 hacia loque debía e» no gmr^ 
^t iarpa>laiya qpe tenia dada : que el postrer ma- 
toimonió séidettia apartar cprno^ inválida, y paíe- 
Cla justo que Doña Teresa fuese tenida por verda- 
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dera mugért que el Rey se lo habia así; confesado 
en decreto , y su conciencia ¡tic* sufría que con tan 
grartáé^pétádo dejase enredar at 'Rcyv-ld puebiay 
á sí mismo si callaba, de que resultasen después 
graves castigos: que esto le avisaba por aquella car* 
ta escrita en cifra para que en todo se guardase mas 
recato. j / ( > ? i ; v.r a ^ 

a El qual hace Ninguna cosa sé pasa por alto á los Príncipes 
ífXispodeGi- P or ser ordinario que muchos con derribar á otros 
por medio de acusaciones verdaderas ó falsas, y de 
chismes pretenden alcanzar el primer lugar de pri- 
vanza y de poder én los paiacfosíiie los Reyes. Pues 
como el Rey tuvtese aviso quéetr Romá, mudados 
de parecer, ordinariamente favorecían la causa de 
Doña Teresa, y que el Pontífice manifiestamente se 
inclinaba á lo mismo , quier fuese que le diéron avi- 
so del que le descubrió, ó que f pot su mala concien- 
cia se sospechase lo que ef a , hteo venir' al Obispo 
de Girona á la Corte. Venido, luego que le tuvo en 
su presencia, le mandó cortar la lengua: cruel car- 
nicería, y torpe venganza de un desórden con otro 
mayor, y con nueva impiedad colmar el pecado 
pasado ; si bien el Obispo era merecedor de cual- 
quier daño, si descubrió el sigilo de la confesión y 
la religión de aquel secreto rcosa que nunca se per- 
mite. ' ' ' ' x ■■ ■ • . ' ( i.h ii , .aiD/ 

3 ei_ Papa íe Luego que el Pon tífice Inécericfó , ^que i 
zon en León celebraba ünLooiiciJtá geñepaL 
poco ántes se dixo, fué avisado de lo que pasaba, 
quanto dolor haya concebido en su ánimo, coa 
quán grandes llamas de saña se abrasase, no hay 
para qué dedarallo :< bastat decir que /ptóo entredi- 
cho en todo ei reyno, comodeonHnário lófeice~ 
sos dé los Príncipes se pagan ¿don el"dafio»deia.mu- 



descomulga 
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chedutnbre y de los particulares; y al Rey decla- 
ró públicamente por descomulgado. Conoció el Rey 
su yerro, y por medio de Andrés Albalate Obispo 
de Valencia, que epvió por su Embaxador sobre el 
caso , pidió humildemente penitencia y absolución. 
Decía que le pesaba de lo hecho; pero pues no po- 
día ser otra cosa, que como Padre y Pontífice die- 
se perdón á su indignación , la qual fué si no jus- 
ta, á la ménos arrebatada : que estaba presto á 
satisfacer con la pena y penitencia que fuese ser- 
vido imponerle. Oida la émbaxaba, el Pontífice en- 
vió por sus Embaxadores al Obispo de Camarino 
y á Desiderio Presbytero para que en Aragón se 
informasen de todo lo que pasaba. Dióles otrosí po- 
der muy lleno de reconciliar al Rey con la Iglesia, 
si les pareciese que su penitencia lo merecía» Hizo- 
se en Lérida junta de Obispos y de Señores: lía- 
liáronse en particular presentes los Obispos de Tar- L ¿ * -g 
ragona , de Zaragoza, de Urgel, de Huesca , de El- p 0 ^ 0 y n d a e |] 
na. En presencia destos Prelados el Rey, puestas ^ c ¿ a ¿| 1 l p a le ¡ 
en tierra las rodillas, después de una grave repre- parT AconcE 
hension que se le dió, fué absuelto de aquel exce- m * 
so. La penitencia fué que acabase á sus expensas 
de edificar el monasterio Benifaciano, que con ad- 
vocación de Nuestra Señora en los montes de Tor- 
tosa veinte años ántes desto, luego que se tomó 
el pueblo de Morella , se comenzára, y se edifica- 
ba poco á poco ; y acabada la fábrica, le diese de 
renta para en cada un año docientos marcos de 
plata , con que los monges del Cistel se pudiesen 
sustentar en el dicho monasterio. 

En Valencia tenían comenzado á edificar un ¿se letame 

# penitencia y se 

hospital para alvergar los pobres y peregrinos : á ie absuelve. 



este hospital señaláron mayores rentas , es á saber 

TOMO VIII. C 
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seiscientos marcos de plata cada un año , con que 
los pobres y peregrinos se sustentasen, y juntamen- 
te algunos capellanes para que dixesen Misa y ayu- 
dasen al buen tratamiento y regalo de los pobres. 
Añadióse á esto <pie en; Girona en la Iglesia Ma- 
yor fundase una capellanía para que perpétuamen- 
te se hiciesen sacrificios y sufragios por el Rey y 
por sus sucesores. El Pontífice expidió su bula á 
los veinte y dos de Setiembre año. de mil y docien- 
tos y quarenta y seis, en. que dá poder á los dos 
Nuncios para reconciliar al Rey con la Iglesia, que 
se hizo el mes siguiente á diez y nueve de Octu- 
bre. En Lérida con solemne ceremonia fué el Rey 
absuelto de las censuras en que incurrió por aquel 
caso. Del Obispo de Girona no refieren mas de lo 
dicho , ni aun declaran qué nombre tuvo. De los 
archivos y becerro del monasterio Benifaciano se 
tomó todo este cuento: dado que los mas de los his- 
toriadores no hiciéron dél mención , pareció no pa- 
salle en silencio; el lector le dé el crédito 1 qüe la 

"~í El lector le dé el crédito. — El Rey D. Jayme castigó 
con una pena tan atroz á D. Berenguei Castelbisbal Obispo de 
Gerona porque reveló algunos secretos de estado que le ha- 
bía confiado , como se deduce de la carta que Inocencio IV 
escribió al Rey reprendiéndole con palabras bastante graves 
esta acción. Los historiadores no dicen qué secretos fuéron 
los que este Obispo reveló j mas como vemos el levantamien- 
to de D. Alonso hijo mayor del Rey y de los Grandes que 
seguían su partido , porque supieron que iba á dividir sus 
estados entre sus hijoa , no es inverosímil que esta determi- 
nación la hubiese consultado ántes con el Obispo á quien te- 
nia particular afición, y este que no aprobaría una resolución 
dictada mas por el amor que tenia á sus hijos que por la sana 
política , no pudiendo disuardirsela, lleno de zelo por el bien 
del estado y del trono procuraría hacerla saber á los Grandes 
y á D. Alonso. Viéndose pues D. Jayme envuelto en una guer- 
ra civil , que acaso le haría perder la corona , sospecharía que 
el Obispo habla revelado el secreto de la división, ó lo Uega- 
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cosa misma merece. De aquí sin duda y destos pa- 
peles se tomó ocasioir para da fama que vulgarmen- 
te anduvo ¡destei Reyoy anda Isobre ^st3d caito. • £ ti *; 

CAPITULO VII. 



1 * > * 
* x.*~ 



r . Que Se^Ukn se, ganó. , 

En lo postrero de España ácia el Poniente es- 1 Dearripcioo 
tá asentada Sevilla cabeza del Andalucía, noble y deScvilla - 
rica ciúdaá entre las primeras de Europa , fuerte 
por las murállas , por las armas y gente que tiene: 
los edificios públicos y particulares á manera de ca- 
sas Reales son en gran número: la hermosura y ar- 
reo de todos los ciudadanos muy grande. Entre la 
ciudad que está á mano izquierda, y un arrabal 11a- 
madp Triana pasa el rio -Guadalquivir acariáladó 
con grandes repáros, y de hondo bastante para na- 
ves gruesas, y por la misma razón muy á propósi- 
to para la> contratación y comercio de los dos mares 
Océano y Mediterráneo. Con una puente «temade- 
• cas se junta el arrabal con la 

ciudad y se pasa de una parte á otra. En la ciudad 
está la casa Real en que los antiguos Reyes mora^ 
b *n, en el arrabal un Alcázar de obra muy firme 
que mira el nacimiento del sol. Una torre está le- 
vantada cerca del rio, quéípor el primor de su edi- 
ficio la llaman de Oro vulgarmente: otra torre edi- 
ficada de ladrillo, que está cerca de la Iglesia Ma- 

m! á S í Cr *° r 108 mismos levantados. ¿Qué extraño es pues 
se llenase de furor, y en este estado le mandase cortar la 
l ^gua para castigar un delito tan atroz? Sin- embargo quandb 
* Puso mas tranquilo detestó esta acción, pidió perdón al Papa, 

C 2 
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yor, sobrepuja, la grandeza de las demás obras por 
^er^de sesenta varas en ancho y quatrotanto mas 
alta; sebre laqual te levanta o^rar tojFre,roenór r pe^ 
ro de bastante grandeza, que al presente de nuevo 
está toda blanqueada, y ai rededor adornada de va- 
riedad de pinturas, hermosas á maravilla á los que 
la miran. v , 
a continuación Qué necesidad ftdy de relatar p¿r menudo to- 
de io mismo. ¿ as j as cosas y g ran d ezas ¿esta ciudad, tan vaga y 

llena de primores y grandezas ? Hay en la ciudad en 
este tiempo mas de veinte y quatro mil vecinos, di- 
vidido? en veinte y ocho parroquias ó colaciones. 
La primera y principal es de Santa María, que es 
la Iglesia Mayor, con el qual templo en anchura 
de edificio y en grandeza ninguno de toda España 
se le iguala. Vulgarmente se dke de las Iglesias de 
Castilla: la de Toledo la rica , la de Salaipanca la 
fuerte, la. de León ia bella, la de Sevilla la gran- 
de. Tiene su fábrica de renta treinta mil ducados 
en cada un año, la del Arzobispo llega á ciento y 
veinte mil, las calongías y dignidades así en nú- 
mero como «n lo demás responden i esta grande- 
za. Los campos soir muy fértiles, llanos y muyale- 
gres por todas partes, por la mayor parte planta- 
dos de olivas , que en Sevilla se dán muy bien , y 
el esquilmo es muy provechoso : de allí se llevan 
aceytunas adobadas, muy gruesas, de muy buen 
sabor , á todas las demás partes. El trato es tan 
grande y la grangería tal que en los olivares lla- 
mados Axarafe en tiempo de los Moros se conta- 



y se sometió 4 la penitencia que refiere nuestro autor. ^Véa- 
se la carta de Inocencio IV en Raynaldo año 1 246, al Maestro 
Finestres Hhtor. del Monast. de Pobkt tom. a¿4 Brix H\tt«* 
de S. Juan de la Peña, y á Diago Anal, de Falencia. 
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ban cien mil parte cortijos % parte trapiches ó mo- 
linos de aceyte ; y dado que parece gran número, 
la autoridad y testimonio de la Historia del Rey 
D. Alonso el Sabio lo atestigua. El número de ex- 
trangeros y muchedumbre de mercaderes que con- 
curren, es increíble ,. mayormente ep este tiempo, 
de todas partes á la fama de las riquezas, que por 
el trato de las Indias y flotas de cada un año se jun- 
tan allí muy grandes* 

El Rey D. Fernando tenia por todas estas cau- 3 £1 Rey Don 
sas un encendido deseo de apoderarse desta ciudad, mSfpre^a- 
así por su nobleza, como porque ella tomada, era Jo^tade 
forzoso que el imperio de los Moros de todo punto u wudad ' 
menguase, tanto mas que los Aragoneses con gran 
gloria y honra suya se habian apoderado de la ciu- 
dad de Valencia , de sitio muy semejante, y no de 
mucho menor número de ciudadanos. El Rey de Se- 
villa por nombre Axatafe no, ignoraba el peligro 
que corrían sus cosas: tenia juntados socorros de 
los lugares comarcanos, hasta desde la misma Áfri- 
ca : gran copia de trigo traída de los lugares co- 
marcanos : proveídose de caballos, armas, naves y 
galeras, determinado de sufrir qualquiera afán án- 
tes de ser despojado del señorío de ciudad tan prin- 
.cipal. El Rey D. Fernando juntaba asimismo de to- 
das partes gente para aumentar el exército que te- 
nia , trigo , y todos los mas pertrechos que para la 
guerra eran necesarios: la diligencia era grande, 
por entender que duraría mucho tiempo, y sería muy 
dificultosa, y para que ninguna cosa necesaria fa- 
lleciese á los soldados. 

En Alcalá por algún tiempo se entretuvo el Rey 4 *•« pomsuío. 
D. Fernando : pasada ya gran parte y lo mas re- 
cio del verano, movió con todas sus gentes , púso- 

TOMO viii. C 3 
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se sobre Sevilla y comenzó á sitialla á veinte del 
1247 mes ^ e Agosto año de nuestra salvación de mil y 
docientos y quarenta y siete: los reales del Rey se 
asentáron en aquella parte que está el campo de 
Tablada tendido en la ribera del rio mas abaxo de 
la ciudad. D. Pelayo Pérez Correa Maestre de San- 
tiago de la otra parte del rio hizo su alojamiento 
en una aldea llamada Aznalfarache , caudillo de 
gran corazón y de grande experiencia en las ar- 
mas.' Pretendía hacer rostro á Abenjafon Rey de 
Niebla , que con otros muchos Moros estaba apo- 
derado de todos los lugares por aquella parte: tan- 
to mayor era el peligro , las dificultades ; ; pero to- 
do lo vencía la constancia y esfuerzo deste caba- 
llero. El Rey barreaba sus reales : los Moros con 
salidas que hacian de la ciudad, pugnaban impedir 
las obras y fortificaciones. Hobo algunas escaramu- 
zas, varios sucesos y trances, pero fcin efectó álgu- 
no digno dé memoria , sino que los Chfístianos las 
mas veces llevaban lo mejor, y forzaban á los ene- 
migos con daño á retirarse á la ciudad. Por el mat 
y rio se ponía mayor cuidado para impedir que no 
entrasen vituallas. Los soldados que tenían en tier- 
ra , hacian lo mismo , y velaban para que ninguna 
de las cosas necesarias les pudiesen meter por aque- 
jé c^ca^osde" lla P arte * Muchos esquadrones asimismo salían á 
ia? cercanías y robar la tierra: talaban los frutos que hallaban sa- 

Carmona se rin- . 

de. zonados , el vino y el trigo todo lo robaban. Car- 

mona que está á seis leguas, forzada por estos mau- 
les, como seis meses ántes lo tenían concertado, sin 
probar á defenderse ni pelear se rindió, con tanto 
mayor maravilla que los bárbaros pocas veces güar- 
dan k>s asientos. 

No se descuidaban los Moros ni se dormían : el 
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rtíaiyór deseo que tenian, era de quemar nuestra 6LosMorosin- 
armada , cosa que muchas veces intentáron con íTe^uAraTr 
fuego de alquitrán, que arde en la misma agua. La 2onseguir. ueden 
vigilancia del General Bonifaz hacia que todos es* 
tos/ intentos saliesen en vano; y cada qualdelos 
Capitanes por tierra y por mar procuraban diligen- 
temente no se recibiese algún daño por la parte que 
ten tan á su cargó. Señalábanse entre los demás Don 
Peiayo Correa Maestre de Santiago , y D. Loren- 
zo Suarez , .cuyo esfuerzo y industria en todo el 
tiempo, déste cerco fué» muy señalada: sobre todos 
Garci Pérez de Vargas natural de Toledo , de cu- 
yo esfuerzo se refieren cosas grandes y casi increi- 
bles¿ Al principio del cerco á la ribera del rio, do 
tenían soldados de guarda para reprimir los. reba- 
tes y salidas de los .Moros, Garci Pérez y un com- 
pañero r apartados de los demás , iban no sé á qué 
parte : en esto al improviso vén cerca de sí siete 
Moros iá caballo: él compañero era de parecer que 
se retirasen; Teplicó Garci Pérez que aunque se 
perdiese , no pensaba volver atrás, ni con torpe 
huida dar muestra de cobardía. Junto con esto, ido 
el compañero, toma sus: armas, cala la visera, y 
pone ea el ristre su lanzarlos enemigos sabido quien 
ecá^jiio.qirisiérori pelear* Caminado que hobo ade- 
lante algún tanto, advirtió que al enlazar la capelli- 
na y ponerse la celada se lfe cayó la escofia : vuelve 
por las mismas pisadas á buscalla. Maravillóse el 
Rey 'qué acaso desde los reales le miraba: pensaba 
volvia ánpelear ; mas él tomada su . escofia , porque 
los Moros todavía esquiváron el encuentro, paso 
ante, paso se volvió sano y salvó á los suyos por el 
camino comenzado* Fué tanto mayor la honra y 
prez deste hecho, que nuncáquiso declarar quién' 
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era su companero , si bien muchas veces le hicié- 
ron instancia sobre ello: á la verdad, á qué propó- 
sito con infamia agena buscar para sí enemigo, y 
afrenta para su compañero sin ninguna loa suya? 
como quier que al contrario con el silencio demás 
del esfuerzo, dió muestra de la modestia y noble 
término de que usaba» 
7 d.aioiiso en- Entretanto que con esta porfía se peleaba en 
pasrnVweJnó SeviIla « el Infante D. Alonso hijo del Rey D. Fer- 
de valencia, y ei nando intentó de apoderarse de Xátiva en el rey-^ 

Rey de Aragón . . * 

venga este in- no de Valencia convidado por los ciudadanos. To J 

sulto apoderán- / s t- «i ^- % 

dosede viiieoa mo a Enguerra pueblo en tierra de Xátiva, que se 
biMdeCMtiüal te entregáron los moradores: quanto cada uno al- 
canza dé poder , tanto derecho se atribuyes en la 
guerra. El Rey D. Jayme avisado de los intentos 
del Infante D. Alonso, y alterado como era razón 
Se apoderó de Villena y de seis pueblos compre- 
hendidos en el distrito de Castilla, por dádivas que 
dió al que lps teoia á cargpj demás: desta en Ja mis- 
ma comarca principio del: áñó >iü\by docieñtos y y 
I2 4&« quarenta y ocho tomó de los Moros otro: pueblo lia-» 
mado Bugarra. Destos principios parecía que los 
disgustos pasarían adelante, y pararían en alguna 
nueva güeña que desbaratase la empresa de~Sevi- 
8 Se terminan lia y acarrease otros daños; Eh Alonso cofmo quier 
''"unaconro" que era de condición sosegada, se determinó de tra- 
tar en presencia con el Rey de Aragón y resolver 
todas estas diferencias, y para esto se juntáron á 
vistas y habla en Almizra pueblo del Rey de Ara- 
gón: allí por medio de la Rey na de Aragón , y por 
la buena industria de D. Diego de Haro y otros 
Grandes que se pusiéron de por medio, se compu- 
so esta diferencia ; con que de una y de otra parte 
se restituyéron los pueblos que injuriameote^má^ 



por 
dia amistosa. 
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ron, y se señaló la raya de la jurisdicción y con- 
quista de ámbas las partes. Quedáron en particular 
en virtud desta concordia por el reyno de Murcia 
Alrnansa, Sarasulla, y el mismo rio Cabriolo; por 
los de Valencia, Btara , Saxona, Alarca, Finestra- 
to. Asentadas las cosas desta manera, los Príncipes 
se despidiéron. 

El Rey D. Jayme revolvió luego contra Xáti- , a 9 y m e R s^- 
va : envió delante sus gentes con intento de cer- dera xátiva# 
calla; apoderóse finalmente della, pasada ya gran 
parte del verano , por entrega que hiciéron los mis- 
mos ciudadanos. Está asentada esta ciudad 1 en un 
sitio asáz apacible á la parte que el rio Xucar entra 
en el mar: su campiña muy fértil y fresca, la tier- 
ra muy gruesa. El Infante D. Alonso y en su corn- I0 E1 Infi|nte 
pañíá D. Diego de Haro se apresuráron para hallar- {J;* 1 ^^*! 
se en el cerco de Sevilla. Alhamar eso mismo Rey da van á juntar- 
de Granada vino á juntarse con el Rey D. Fernán- nando. 
do , acompañado de buen número de soldados , en 
tiempo sin ¿tuda muy.á propósito en que los solda- 
dos Christianos cansados de la tardanza , y con la 
dificultad de aquella empresa comenzaban á tratar -» 
de desamparar los reales y las banderas, además 
de las enfermedades tjue sobreviniéron y los tenian 
muy amedrentados. Era pasado el invierno sin ha- 
cer efecto de algún momento: el mismo Rey aque- 
xádo de tantos trabajos , y dé las dificultades que 
se ofrecían muy grandes , dudaba si alzaría el cér- 
eo , ó esperarla que las cosas se encaminasen me- 
jor , y el remate fuese más apacible que los prin- 
cipios , como otras veces lo tenia probado. 

Los cercados desbaratáron en cierta salida los 

1 EstJ asentada esta ciofarf—Xátiva , que hoy se llama 
S. Felipe , está situada á .siete leguas de, la mar y dos dé la 
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ir concurren ingenios de los nuestros , y les quemáron las má- 

otras muchas . . , , , , 

gentes ai sitiu. quinas: alentados con el buen suceso no solo se de- 
fendían con la fortaleza de la ciudad , sino desde 
los adarves se burlaban de la pretensión de los con- 
trarios, que llamaban desatino ; amenazaban á los 
nuestros con la muerte , y ultrajábanlos de pala- 
bra. El cerco sin embargo se continuaba y se lle- 
vaba adelante con tanto mayor ventaja de los fie- 
les que de cada dia les llegaban nuevos socorros. 
Acudiéron los Obispos D. Juan Arias de Santiago, 
bien que poco efecto hizo ; su poca salud le forzó 
en breve con licencia del Rey .á dar la Vuelta : Don 
García Prelado de Córdova,D. Sancho de Coria: 
los Maestres de Calatrava y de Alcántara : los In- 
fantes D» Fadrique y D. Enrique :: fuera destos Don 
Pedro de Guzman , D. Pedro Ponce de León , Don 
Gonzalo Girón con otro gran número de Grandes 
y Ricos hombres que viniéron de refresco. Á los cer- 
cados por ser la ciudad tan grande no se podían de 
todo punto atajar los mantenimientos, dado que 
se ponía en esto todo cuidado, : . ' 

12 ei General El General de la armada Bonifaz ardía en de- 
fSmJe tipStn- seo ^ e fl ue ^ rar * a puente , para que no pudiendo 
te - comunicarse los del arrabal y la ciudad, fuesen 

conquistados á parte los que juntos hacían tanta re- 
sistencia. Era negocio muy dificultoso por estarla 
puente puesta sobre barcas, que con cadenas de 
hierro están entre sí trabadas: todavía pareció ha- 
cer la prueba; que la maña y la ocasión pueden mu- 
cho. Apercibió para esto dos naves: esperó el tiem- 
po en que ayudase la creciente del mar , y junta- 
mente un recio viento que del Poniente soplaba. Con 

ribera del Xucar ; fué tomada según Zurita y el Marques de 
Mondeja* en 1248 , y. según el Maestro. Diago en 1244» 
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esta ayuda, alzadas y hinchadas las velas , la una 
de las naves con tal ímpetu embistió en la puente 
quanto no pudiéron sufrir las ataduras de hierro* 
Quebróse la puente el tercero día de Mayo coa 
grande alegría de los nuestros y no ménos como- 
didad. Los soldados con la esperanza de la victoria 
con grande denuedo acometieron a entrar en la ciu»- *™ escalan ios 
dad, escalar los muros por unas partes, y por otras urw " 
derriballos con los trabucos y máquinas con tanta 
porfía que los cercados estaban á punto de perder 
la esperanza de se defender. El mayor combate era 
contra Triana : los Moros se defendían valiente- 
mente, y la fortaleza de los muros causaba á los 
nuestros dificultad. 

Cierto soldado en secreto murmuraba de Gar- á í$ a n!¡ 0 y afr- 
ci Pérez de Vargas: cargábale que el escudo ondea- ¿f^prodi- 
do que traía, era de diferente linage* Ningunos g^dcvaior. 
oyen con mayor paciencia las murmuraciones, que 
los que no se sienten culpados: disimuló él por en- 

tónces la ira ; después cierto dia que acometiéron 

los nuestros á Triarla , se mantuvo tanto tiempo en 
la pelea que con la lluvia de piedras, saetas y dar- 
dos que le tiraban, abolladas las armas y el escu- 
do , apénas él pudo escapar con la vida. Entónces 
vuelto á su contrario , que estaba en lugar seguro: 
"Con razón (dice) nos quitáis las armas del lina- 
je, pues las ponemos á tan graves peligros y tran- 
ces: vos las merecéis mejor, que como mas reca- 
bado las tenéis mejor guardadas:" él avergozado 
conoció su yerro, pidió perdón, que le dió á la ho- 
ra de buena gana, contento de satisfacerse dfe su in»- 
juria con la muestra de- su valor y esfuerzo: manea- 
ra de venganza muy noble. 
' Comenzaban en la ciudad á sentir gran falta 
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t$ los sitiados de vituallas: los ciudadanos visto que la felicidad 

tratan de con- . , - _ 

cierto. de nuestra gente se igualaba con su esfuerzo, y que 

al contrario á ellos no quedaba alguna esperanza, 
acordáron tratar de rendir la ciudad, primero en 
secreto , y después en los corrillos y plazas. Pidié- 
ron desde el adarve les diesen lugar de hablar con 
€l Rey. Luego que les fué concedido, enviáronEm- 
baxadores, que avisáron querían tratar de con- 
cierto con tal que las condiciones fuesen tolera- 
bles , en particular que quedase en su poder la ciu- 
dad. Decian que quebrantados con los males pasa- 
dos, ni los cuerpos podían sufrir el trabajo, ni los 
ánimos la pesadumbre: que todavía en la ciudad 
quedaban compañías de soldados ; que no era justo 
irritallas, ni hacelles perder de todo punto la es- 
peranza: muchas veces la necesidad de medrosos 
hace fuertes , por lo méiios que la victoria sería 
sangrienta y llorosa si se allegase á lo último y no 
se tomaba algún medio. 
16* Entregan ía ^ est0 respondió el Rey que él no ignoraba el 
ciudad. estado en que estaban sus cosas: tiempo hobo en que 
se pudiera tratar de concierto ; mas que al presen- 
te por su obstinación se hallaban en tal término que 
sería cosa fea partirse sin tomar la ciudad , y que 
si no fuese con rendilla, no daría lugar á que se tra- 
tase de concierto ni de concordia. Entretanto que se 
trataba de las condiciones y del asiento, hiciéron 
treguas, y cesó la batería. Prometían acudir con las 
rentas Reales y tributos, todos los que acostumbra- 
ban ántes á pagar á los Miramamolines. Desecha- 
da esta condición , dixéroq que darían la tercera 
parte; de la ciudad demás de las dichas r,entas: des- 
pués la mitad , dividida con una muralla de lo de- 
más que quedase por los Moros. Parecían estas con- 
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diciones á los nuestros muy aventajadas y honro* 
sas : el Rey i ménos de entrégalle la ciudad , no 
hacia caso destas promesas , ni estimaba todos sus 
partidos. En conclusión sé asentó que el Rey Mo- 
ro y los ciudadanos con todas sus alhajas y pre- 
seas se fuesen salvos donde quisiesen , y que fuera 
de San Lucar, Aznalfarache y Niebla , que queda- 
ban por los Moros, rindiesen los demás pueblos y 
castillos dependientes de Sevilla. Dióse de término 
un mes para cumplir todas estas capitulaciones. El 
castillo luego se entregó; y á veinte y siete de No- 
viembre saliéron de la ciudad entre varones y mu* 
geres y niños cien mil Moros 1 : parte dellos pasó 
en Africa, parte se repartió por otros lugares y ciu- 
dades de España. 

Gastáronse en el cerco diez y seis meses ; en irMKeyw- 

' . t ra con mucha 

ei qual tiempo los reales a manera de ciudad esta- pompa en «na, 
ban divididos en barrios con sus tiendas en que se Arzobis po á Don 
vendian las cosas necesarias, herrerías para forjar «mu 00 e Lo " 
armas, los pavellones puestos por su órden con sus 
calles y plazas en lugares convenientes. A los vein- 
te y dos de Diciembre con pública procesión y apa- 
rato entró el Rey en la ciudad , oyó Misa en la igle- 
sia Mayor , que para este propósito estaba bende- 
cida y aparejada: bendíjola con gran m a gestad Don 
Gutierre 3 electo Arzobispo de Toledo * , que poco #Coron deJ Rey 

■' — D. Fero. cap. 1 7. 

a Saliéron de la ciudad*,,» cien mil Moros. — La, Chrónica ta Gen. c. 517, 

de S. Fernando capítulo 70 dice así : " Y quando se hubiéroa 
»de ir el Rey les dio navios y galeras para los que se quisié- 
»ron ir por mar , y á los que fuéron por tierra les mandó dar 
"bestias y quien los guiase hasta ponerlos en salvo. Los Mo- 
rros que fuéron por mar serían hasta cien mil, y éstos se pasá- 
wron á Zeuta. Los que fuéron por tierra serian hasta trescien- 
»tos mil , y éstos se fuéron para Xeréz , en los quales fué el 
"Maestre de Calatrava hasta ponerlos en Xeréz." 
3 Bendíjola con gran magestad D. Gutierre. — La Chió- 
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ántes señaláron por sucesor en aquella Iglesia de 
D. Juan que falleció á los veinte y tres del mes de 
Julio. D. Ramón de Losana fué elegido por Arzo* 
bispo de la nueva ciudad, 4 Este Prelado andando á 
la escuela, con un cuchillo de plumas sacó otro 
tiempo un ojo á un su hermano : para absolverse 
desta irregulariHad , y para alcanzar dispensación, 
ya que era de mas edad , pasó á Roma : viage que 
le fué ocasión de hacerse muy erudito y letrado. 
Quedaba Sevilla muy falta de moradores : la fran- 
queza que el Rey prometió de tributos á los que vi- 
niesen á poblar, hizo que gran número de gente acu- 
diese de toda España; determinados de hacer allí 
su asiento y morada : con esto en breve volvió á 
tener aquella ciudad nobilísima la hermosura de án- 
tes y número de gente asáz. 

nica del Santo Rey D. Fernando en el capítulo 71 dice: 
"Y así con esta procesión tan solemne (es á saber de losObis- 
»pos , Clerecía y de todos los Grandes y Señores) y con estas 
«alegrías y placeres entró el noble Rey D. Fernando en la 
99 Iglesia de Santa María , y allí celebró aquel día la Misa un 
99 noble Prelado que se llamaba D. Gutierre electo de Toledo. 1 ' 
Por la carta de Inocencio IV que publicó Balucio en sus Mis- 
celánea* consta , que este D. Gutierre era Obispo de Córdova 
y electo de Toledo quando se purificó y bendijo la Iglesia de 
Sevilla, y que el Papa confirmó su elección el año 1349, pues 
la bula tiene la fecha del 6 de Febrero de este año, y el sexto 
de su pontificado. 

4 Ramón de Losana fué elegido por Arzobispo de la nuevi 

ciudad Por varias escrituras de aquel tiempo se vé que el 

Infante D. Felipe fué Procurador y Administrador de aquella 
Iglesia hasta fines del año 1356, pues las firma con estos dic- 
tados. En 1358 D. Ramón Losana Obispo de Segovia firma 
una escritura á favor de la Iglesia de Sevilla , quizá estaba 
nombrado Arzobispo de esta ciudad , pues el Infante D. Feli- 
pe casó este mismo año con Doña Cristina. El año 1360 Don 
Ramón firma ya un privilegio de donación que el Rey D. Alon- 
so el Sabio concedió á esta Iglesia como Arzobispo de ella.-* 
Véase á Colmenares Historia de Segovia. 
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p 

CAPITULO VIII 
De la muerte del Rey D. Fernando. 

• 9 m m 

En el mismo tiempo que Sevilla estaba cercada, 
San Luis Rey de Francia enriquecía con reliquias 
santísimas que envió á Toledo , y aumentaba la 
devoción de la Iglesia Mayor de aquella ciudad, 
juntamente ganaba las voluntades de nuestra na- 
ción. En el Sagrario de aquella Iglesia hasta hoy 
con gran devoción se muestran y guardan las di- 
chas reliquias con la misma carta original del Rey 
cuyo traslado nos pareció poner en este lugar pa- 
ra memoria de la piedad de Príncipe tan señalado 
y devoto : <f Luis por la gracia de Dios Rey de 
» Francia á los amados varones en Christo , canó- 
nigos y todó el clero de la Iglesia de Toledo , sa- 
chad y dilección* Queriendo adornar vuestra Igle^ 
»sia con un excelente don pór medio de nuestro 
» amado Juan venerable Arzobispo de Toledo , y á 
«su instancia, os enviamos algunas preciosas par- 
«tecicas de los venerables y señalados nuestros 
« santuarios , que hobe del tesoro del imperio Coñs- 
« tantinopolitano : conviene á saber del madero de 
«la Cruz del Señor : una de las espinas de la Sa- 
«crosanta corona de espinas del mismo Señor : de 
«la leche de la Gloriosa Virgen María : de la ves- 
«tidura de púrpura del Señor con que fué vestidos 
«del lienzo con que se ciñó el Señor quando lavó 
"y limpió los pies de sus discípulos : de la sábana 
«con que su cuerpo estuvo sepultado en el sepul- 
cro: de los paños de la infancia del Salvador* 
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» Rogamos pues y requerimos en el Señor á vues- 
» tra caridad que las sobredichas reliquias recibáis 
" y guardéis en vuestra Iglesia con la reverencia 
» debida : asimismo que en vuestras Misas y orado- 
»nes tengáis memoria benigna de nos. Fecha en 
"Estampas año del Señor de mil y docientos y 
n quarenta y ocho por el mes de Mayo." 

Después que el Rey Luis hobo enviado esta 
to, « derrota- carta , de Marsella se hizo á la vela y navegó á la 
sionero. Tierra Santa con deseo de reparar en aquellas par- 
tes la guerra sagrada. El suceso no fué conforme 
á su santa intención , porque apoderado que se ho- 
bo en las marinas de Egypto de Pelusio , ciudad 
que hoy se llama Damiata , toda la prosperidad se 
volvió en contrario. De tres hermanos del Rey 
Roberto murió en una batalla , Alfonso y Cirios 
fuéron presos con el Rey el año mil y docientos y 
1 249. quarenta y nueve : la libertad costó mucho haber, 
sin que en la Tierra Santa á la qual dende pasáron, 
hiciesen cosa de muy gran momento ; verdad es 
que las ciudades de Sidon , Cesárea y Ioppe fuéron 
recobradas poj las armas de Francia año del Señor 
T ?5°- mil y docientos y cincuenta, pero ninguna otra 
]<J Obispos cosa se hizo : en el mismo año por muerte de Don 
de Toledo. Gutierre Arzobispo de Toledo , que finó en Atien- 
za á los nueve de Agosto como se vée en los Ana- 
les Toledanos , en su lugar fué puesto D. Sancho 
hijo del Rey D. Fernando , á quien algunos llaman 
D. Pedro, otros D< Juan por engaño sin duda. El 
Arzobispo D. Rodrigo por órden de la Rey na Do- 
ña Rerenguela crió en Toledo á sus nietos los In- 
fantes D. Philipe y D. Sancho : proveyóles en aque- 
lla su Iglesia sendos canonicatos. Estudiáron ám- 
bos en los estudios de París , en particular D. Phi- 
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Upe tuvo por maestro á Alberto Magno , gran phi- 
lósopho y theólogo. * Todo esto , y mas el favor •Coron. de Don 
de su padre fué ocasión de poner en esta vacante ¿^.Alberto 
los ojos en D. Sancho, 1 Aprobó la elección el Papa ¡J-g? * 
Inocencio Quarto ; mas el electo no parece se con- M u 
sagró por su poca edad , que era el penúltimo de 
sus hermanos. Por su contemplación dió su padre 
á la Iglesia de Toledo á Uceda y á Iznatoraf , esto 
á trueco de Baza , que se la diera quando conquis- 
tó á Jaén» 

Vivió por este tiempo un hombre señalado, c 
por nombre Pero González , que dexada la corte y « pamtiida- 

* ■* * d*s, y se ene ten- 

palacio en que tenia buen lugar, gastó lo postrero ¿eu guerra d- 
de su • vida ei* dotrjnar á los Gallegos y Asturianos, 
predicador de fama. Su contemporáneo Bernardo, 
canónigo de Santiago , por el gran conocimiento 
que alcanzó de los derechos fué muy familiar al 
Pontífice Inocencio , y es el que escribió la glosa 
sobre las epístolas Decretales. En el mismo tiem- 
po los Aragoneses divididos en parcialidades se 
abrasaban con discordias civiles. Tenia el Rey Don 
Jayme de Doña Violante su muger estos hijos : Don 
Pedro , D. Jayme , D. Fernando , D. Sancho : otras 
tantas hijas: Doña Violante , Doña Constanza , Do- 
ña Sancha , Doña María. La Reyna estaba apode- 
rada dél Rey , y así le persuadió que dividiese los 
estados del reyno entre sus hijos : consejo muy 
perjudicial á la república por enflaquecerse por es- 
ta manera las fuerzas , y muy pesado en particu- 
lar á D. Alonso su hijo mayor , en cuyo perjuicio 

1 Poner en esta vacante los ojos en D. Sancho.—' El Infan- 
te D. Sancho fué elegido Arzobispo de Toledo el 8 de Octubre 
de iajo , sucediendo á D. Gutierre que murió en Atienta el 
$ de Agosto del mismo año. — Véase Ja Historia de Toledo y 
i Raynaldo en el afio ia$ u 

TOMO VIII. D 
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se enderezaban estas prácticas. Por esta causa los 
mas de los Grandes siguiéron la voz del Infante, 
y por su autoridad públicamente se apartáron del 
Rey. Con cuidado de componer, estas diferencias 
que amenazaban mayores males , par el mes de 
Febrero se tuviéron cortes generales en Alcañices * 
pueblo de Aragón. Señaláronse jueces sobre el ca- 
so, personas principales, Eclesiásticas y seglares: 
diéron por sentencia que el hijo debia obedecer á 
su padre. De ningún provecho fué esta diligencia, 
por estar los vasallos mal contentos, y el Rey 
constante en su parecer y propósito , tanto que en 
vida hizo donación al Infante D. Pedro del princi- 
pado de Cataluña ; con que la otra parte se des- 
abrió mucho mas. Esto en Aragón. 
. , , — ' 

2 Se tuviéron cortes generales en Alcañices. — Estas corr 
tes se tuviéron el afio 1250 para hacer cesar las alteraciones 
del reyno, 7 restablecer la calma y la tranquilidad. El Rey 
D. Jay roe para manifestar los vivos deseos que tenia de la paz 
pidió á las cortes que nombrasen Jueces , y ofreció con jura- 
mento que estaría y consentida lo que determinasen sobre la 
diferencia que tenia con su hijo D. Alonso, y «obré los dere- 
chos de D. Pedro Infante de Portugal; y que si los Infantes no 
aprobaban este medio, se sometería al juicio del Papa y de los 
Cardenales. Las cortes nombráron por Jueces árbitros para de- 
cidir esta causa al Arzobispo de Tarragona, á los Obispos de Lé- 
rida, Huesca y Barcelona, al gran Maestre de los Templarios, 
al Conde de Ampurias y otros Señores , y se envió una em- 
bazada á los Infantes que estaban en Sevilla para saber si que- 
rían someterse al juicio de los árbitros nombrados , los quaies 
aprobaron el nombramiento , y juraron delante de S. Fernan- 
do , de sus hijos , de muchos Prelados y Señores de la corte, 
y de los Embaladores, que consentirían lo que los Jueces de- 
terminasen y se someterían á su sentencia. Las conferencias se 
tuviéron en Ariza , y los Jueces decidiéron que el Infante Don 
Alonso obedeciese á su padre ; que se le diese el, gobierno de 
Aragón y Valencia ; y que Cataluña quedase para el Infante 
D. Pedro su hermano hijo de Doña Yolanda. — Véase á Zuri- 
ta Anal, de Aragón. , t , , , 
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- Las cosas del Rey D. Fernando se hallaban ¿d. Amando 
muy en mejor estado f porque compuestas y asen- MedlSa d l¡donu 
tadas las cosas en Sevilla en que determinaba ha¿ y ot,ospueblos - 
cer su asiento , acometió á Xeréz , y ganó de los 
Moros á Medina Sidonia , Begel , Alpechín , Aznal- 
farache ; fuera desto á la ribera del mar en par* 
te abatió , en parte tomó muchos castillos de Mo- 
ros. Pretendía que los demás escarmentados con 
aquel daño y castigo se rindiesen ó reprimiesen, 
Hiciéronse correrías por los campos de Nebrixa: 
algunos pocos pueblos de Moros por estar fortifiH 
cados de sitio ó de murallas se atrevían y estaban 
determinados de sufrir el cerco no soto como cosa 
mas honesta , sino también como mas segura , ni 



por el daño de los otros se movían á rendirse. Tra-» 6 & pr ^ a 



con su e- 



tóse de pasar la guerra á África , y con este inten- 
to en las marinas de Vizcaya por mandado del Rey J c é r r ^°y c ¿„ 
D* Fernando se apercebia una nueva y mas gruesa 
armada , quando una recia dolencia le sobrevino, 
de que finó en Sevilla á treinta de Mayo el año 
que se contaba de mil y docientos y cincuenta y 
dos- Reynó en Castilla * por espacio de treinta y 12 $ 2 
quatro años , once meses , veinte y tres dias , en 
León veinte y dos años poco mas ó ménos. Fué 
varón dotado de todas las partes de ánima y de 

Reynó en Castilla. — Se deduce de varios documentos 
S. Fernando fué proclamado Rey de Castilla en 31 de 
Agosto de 1 3 1 7 , pues el 29 de Setiembre del año 1 2 1 8 en una 
escritura se cuenta ya el segundo de su reynado. En León su 
reynado debe contarse desde el 24 de Setiembre del año 1230 
en que murió el Rey D. Alonso , pues en este tiempo á excep- 
ción de algunos Gallegos y Asturianos fué generalmente re- 
conocido Rey de León ; y así hasta el 31 de Mayo de 1252 en 

que murió corriéron 21 años ocho meses y siete dias Véase 

á Lupian Zapata vida de la Reyna Doña Berenguela, y al Maes- 
tro Escalona Apéndice 3. 0 de la Historia de Sahagun. 

D2 
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cuerpo que se podían desear , de costumbres tan 
buenas que por ellas ganó el renombre de Santa, 
título qué le dió no mas el favor del pueblo que el 
merecimiento de su vida y obras excelentes: mu- 
chos dudáron si fuese mas fuerte, ó mas santo, 6 
mas afortunado. Era severo consigo , exorable pa- 
ra los otros , en todas las partes de la vida templa- 
do, y que en conclusión cumplió con todos los 
oficios de un varón y Príncipe justo y bueno. 

eio k> de m- En nín 8 un tíem P° di ¿ mayor muestra de san- 
te santo Rey. tidad que á la muerte. Comulgóle D. Ramón Ar- 
zobispo de Sevilla. Al entrar el Sacramento por la 
sala se dexó caer de la cama , y puestos los hino- 
jos en tierra , con un dogal al cuello y la Cruz de- 
lante , como reo pecador pidió perdón de sus pe- 
cados á Dios con palabras de grande humildad; 
ya que queria rendir el alma , demandó perdón á 
quantos allí estaban : espectáculo para quebrar los 
corazones , y con que todos se resolvían en lágri- 
mas. Tomó la candela con ámbas las manos , y 
puestos en el cielo los ojos : w El reyno (dixo) Señor 
que me diste , y la honra mayor que yo merecía, 
te le vuelvo : desnudo salí del vientre de mi madre, 
y desnudo me ofrezco á la tierra : recibe , Señor' 
mió , mi ánima ; ypor los méritos de tu santísima 
pasión ten por bien de la colocar entre los tus sier- 
vos." Dicho esto , mandó á la clerecía cantasen las 
Letanías , y el Te Deum laudamus , y rindió el es- 
píritu bienaventurado. 4 Á su hijo D. Alonso que 
nombró por heredero , po co ántes de morir dió 

i Rindió el espíritu bienaventurado. — Murió este Santo 
Rey viernes 31 de Mayo de , como lo dicen las ins* 
criaciones que de orden de su hijo D. Alonso se pusieron en 
stt sepulcro en quatro lenguas, es á saber, Castellana, Latina, 
Arabe y Hebrea* 
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muchos avisos y juntamente le encomendó con mu- 
cho cuidado á la Rey na Doña Juana y sus hijos, 
de los quales se halláron á su muerte D. Fadrique, 
D. Enrique y JX t flhelipe que era alecto Prelado de 
Sevilla , y D. Manuel ; D. Sancho electo de Toledo 
no se halló por estar en su Iglesia. Luego el día 
siguiente le hicieron el enterramiento y honras , CorM ^ 
con aparato Real. * Su cuerpo fué sepultado, en la Rey ^ Fe ™* B " 
Iglesia Mayor de Sevilla. 

Dícese que. este Rey inventó é introduxo el yj¿ 
consejo Real , que hoy en Castilla tiene la suprema J^ÜSua^ 
autoridad para determinar los pleytos. Señaló do- 
ce oy dores á cuyo conocimiento perteneciesen los 
negocios mayores , y los pleytos que en los otros 
tribunales se tratasen , por v Ja de apelación con , 
las mil y quinientas doblas que deposita el que 
apela, y las pierde en caso que se dé sentencia 
contra él. Como las cautelas y engaños poco á po- 
co iban creciendo , y los pleytos eran muchos por 
4a malicia del tiempo , fué necesario establecer es^ 
te nuevo tribunal ; que ántes las ciudades conten- 
tas con los juicios y sentencias que sus jueces 
daban , y con apelar á las audiencias de su distri- 
to , tenían por cosa fea y sin propósito pasar ade- 
lante y ¿ai plorar el auxilio Real. Demás desto en- 
cargó á personas principales y doctas el cuidado 
de hacer mievas leyes , y recoger las antiguas en 
un volúmen que hoy se llama vulgarmente las 
Partidas 5 , obra de inmenso trabajo r y que se co- 



— 



a Que hoy *e llama vulgarmente lar Partida s. — Este có> 
digo legal de nuestra nación , ei mejor , mas bien ordenado y 
mas sabio que todos los que habia en la Europa en su tiem- 
po, se empezó en ia$$ víspera de S. Juan, quando hacia ya 
que estaba en el trono el Rey D. Alonso quatro años y veinte y 
tres días, y se acabó en 1262: asi esta obra que hace tanto bo- 
TOMO VIII, D 3 
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menzó por este tiempo , y últimamente se puso en 
perfección y se publicó en tiempo del Rey Don 
Alonso hijo deste D. Fernando. Hasta la muerte 
del Rey D. Fernando llegó D. Lucas de Tuy con 
su Historia» 

CAPITULO IX. 

De los principios de D. Alonso el Décimo 

Rey de Castilla. 

I Su hijo D. A- rey no de D. Fernando por derecho de hereñ- 
nombre llama- Cía VMO al Rey D. Alonso Deceno deste nombre, 
wcJde/neuro! cuya vida y obras pretendemos declarar , ilustres 
tu\Jc\™oZl sin duda por la variedad de los sucesos y juego de 
AihamarReyde la f ortuna variable; pero que tienen mas de mara- 
villa que de honra y loa. Qué cosa mas maravillo- 
sa que un Príncipe criado en la guerra y exercita- 
do en las armas desde su primera edad haya teni- 
do tanta noticia de la Astrología, de la Philoso- 
phía y de las Historias quan grande apénas los 
hombres ociosos y ocupados solamente en sus estu- 
dios pocas veces alcanzan? Sus libros que publicó 
y sacó á luz de Astrología , y de la Historia de 
España , dan muestra de su grande ingenio y estu- 
dio increíble. Qué cosa eso mismo mas afrentosa 
que con tales letras y estudios , con que otro par- 
ticular pudiera alcanzar gran poder, no saber él 
conservar y, defender ni el imperio que los estra- 



nor a nuestra España toda se debió á D. Alonso el Sabio, el 
qual mandó también coordinar el Fuero Real ántes que las 
Partidas, y lodió como fuero municipal á Burgos y á otros 
pueblos de Castilla, por cuya razón se llamó Fuero de ta Cor- 
te y de los Consejos de Castilla Véase el Prólogo de ¡as Par- 
tidas , y la Chr única de D. Alonso X 
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Sos le ofreciéroo $ ni el reyno que su padre le de- 
xó? Vió aquella edad y siglo hasta donde podia 
llegar la libertad y arrogancia del pueblo , pues 
reduxo un Rey tan poderoso casi á vida particu- 
lar : vió él mismo lo postrero de la desventura» 
que fué ser despojado de sus riquezas y mando. 
Qué juegos hace la fortuna ó poder mas alto! Có- 
mo parece, que gusta en burlarse de las cosas hu- 
manas! El sobrenombre de Sabio que ganó por las 
letras , 6 por la injuria de sus enemigos , ó por la 
malicia de los tiempos , ó él por la floxedad de su 
ingenio parece le amancilló ; pues con el crédito 
que tenia de ser tan sabio , no supo mirar por sí y 
prevenirse» En Sevilla do se halló á la muerte de 
su padre , le alzáron por Rey. 1 Lo primero que hi- 
zo después desto , fué renovar el concierto con Al- 
hamar Rey de Granada , demás que le hizo suelta 
de la sexta parte del tributo que tenia costumbre 
de pagar ; en que se tuvo respeto á los buenos ser- 
vicios que hiciera , y i despertalle para que de nue- 
vo hiciese otros , que sin duda por algún tiempo 
fuéron muy grandes y señalados. Era tanto lo que 
este Príncipe amaba al Rey D. Fernando , y érale 
tan agradable su memoria , que con ser Moro , to- 
dos los años enviaba á Sevilla buen número de los 
suyos con cien antorchas de cera blanca para que 
se hiciesen al Rey las exéquias y aniversarios. 

La falta que tenían de dineros era grande, % Race acU 5 ar 
por estar gastados todos con las guerras de tantos STyt'ícoí 
años. Tratóse de buscar algún camino para allegar de 



i Le alzáron por Rey. — D. Alonso fué proclamado Rey 
en Sevilla el % de Junio, dos días después de la muerte de su 
padre S. Fernando. 

D 4 
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moneda y remediar este daño: pareció lo mas á 
propósito que en lugar de los Pepiones , que era 
cierta moneda así llamada de buena ley , se usase 
de Burgaleses, moneda muy baxa mezclada de 
otros metales. Era cosa injusta abaxar de quilates 
la moneda , y que fuese del mismo valor que la de 
ántes : desórden por donde las cosas encareciéron, 
y no se remedió la necesidad del Rey Y porque fué 
necesario aumentar los salarios de los jueces y de 
los demás oficiales con tanto mayor indignación 
del pueblo que poco después se inventó otro géne- 
ro de moneda que Se llamaba Negra , es £ saber por 
tener mucho cobre. Qüince monedas deste 1 género 
valían una dobla ó escudo: un Burgales valia dos 
Pepioues: noventa un escudo ó un maravedí de 
oro. Este camino de allegar dinero , bien que in- 
tentado muchas veces de grandes Reyes , que sea 
rnuy engañoso y perjudicial el tiempo y la expe- 
riencia y desastrados sucesos lo han bastantemen- 
te declarado : sin duda fué la principal causa por- 
que él Rey D. Alonso en breve se hizo muy mal- 
quisto y odioso á sus vasallos. Desta manera , si no 
hay gran tiento , de honestos principios y causas se 
siguen efectos muy perniciosos y malos. Esta fué 
la primera semilla de la discordia civil : de la guer- 
ra de fuera hobo otras causas. 
3 Se aparta de Estaba el Rey D. Alonso congoxado por la es- 
vIoK' y poí terilidad de la Reyna Doña Violante , por el gran 
ííendlíf ^cr- deseo que tenia de dexar sucesión. Los aduladores, 

y cíítfut^ 00 de 9 ue síem P re h av £ ran número en las casas de 
los Príncipes , pretendían que aquel matrimonio se 
podía apartar : no les faltaban razones para colo- 
rear este engaño , como á gente de grande ingenio; 
el Rey fácilmente se dexó persuadir en lo que de«f 
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seaba. Envió Embaxadores a al Rey de Dinamárca ' 
á pedir pór muger una hija «17* llamada Christina; 
Era cosa fácil por la grande distancia de los luga- 
res engañar aquella gente. Concertado el casamien- • ' 
to , la doncella fué enviada en España. Estos in- 
tentos del Rey D. Alonso diéron mucha pena co- 
mo era razón al Rey D. Jayme : procuróse dar aP 
gun corte con erfibaxadas que se enviáron ; perd 
como no se efectuase nada , vino el negocio á rom- 
pktáento y á las armas. Hiciéronse correrías y ca- 
balgadas de una parte , y de otra , robos de hom- 
bres 3 y ganados, y ésto al principio de aquella di- 
fatenciá; k " , > ' ■ i ' *; • :* 

2 Envió Embaxadores. El autor de la Chrónica de Don 

Alonso el Sabio ha llenado de fábulas la historia de este gran 
Rey , ó por Ignorancia ó por malicia , manchando so reputa- 
ción ; y haciendo caer en los mismos errores á muchos escrito* 
res que le han seguido sin poner duda en Id que decia. La re* 
lacion de su embaxada de que hace aquí mención Mariana 
no tiene mas fundamento que esta Chrónica * pero es una de 
las muchas imposturas~que contiene, como lo ha demostrado 
con toda -evidencia el Marques de Mondejar. Sus razones en 
suma son las siguientes: primero, porque el Rey de Aragón 
como se supone no hizo la guerra al de Castilla por vengar 
este agravio , sino para ayudar al Rey de Navarra con quien 
estaba confederado. Segundo, porque Doña Violante muger de 
D. Alonso parió á Doña Berenguela el mismo año que se su- 
pone quiso repudiarla por estéril, y casarse con Doña Christi- 
na hija del Rey de Dinamarca ; y el «8 de Setiembre de 1254 
habia parido otra hija llamada Doña Beatriz , como consta del 
privilegio que concedió el Rey para establecer estudios gene- 
rales de Latín y Arábigo en Sevilla , pues dice D. Alonso : lo 
concedo en uno can mi muger Doña Violante , é con mis fjos 
la Infanta Doña Berenguela é la Infanta Doña Beatriz , de 
donde resulta que en el tiempo que se supone haber enviado 
la embaxada debía ser bien conocido el preñado de la Rey- 
nai Tercero?, Doña Christina no vino á España hasta el año 
1258 en que contraxo matrimonio con el Infante D. Felipe, 
según lo que D. Alonso tenia estipulado con el Rey de No- 
ruega su padre en la confederación que habia hecho con él 

-« 
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4 Mwrte it , Por el mismo tiempo Theobaldo Rey de Na- 
de Navarra, y su varra , Primero deste nombra : , falleció á ocho de 
elog °* Julio año de nuestra saLvacioa de mil y docientof 
ia S3* y cincuenta y tres; digno de ser alabado por el 
deseo que mostró de ayudar á la guerra de la Tier- 
ra Santa, quanto reprehenaibta y manchado por 
el intento -que tuyo de oprimir tos \de*eehp9 y li- 
bertad eclesiástica 3 ; ppr l& qwl causa se dice hobo 
entredicho general en todo aquel reyno por espa- 
cio de tres años enteros. Este tiempo pasado r Don 
Pedro Remigio ó Gazoíaz Obispo de Pamplona al- 
zado el destierfo en que le tenían se reconcilió 
con el Rey á instancia de personas principales que 



de casar uno de los Infantes con su bija. "D. Felipe , dice la 
»Chrónica cap. 3 , que era electo para ser Arzobispo de Se- 
rvilla , y era Abad de Valladolid y de Covarrubias , y habla 
9» hablado con el Rey muchas veces que quería dexar la Cíe* 
mecía ; y como quier que el Rey no gelo loase , mas ántes se 
wlo estorvase , pero el Infante D* Felipe pidió por merced al 
»>Rey que lo casase con esta Infanta , es á saber, Doña Chris* 
mina , y él otorgógelo, que lo tenia por bien, é ficiéron luego 
«las bodas." El autor de la Chrónica pone en este capitulo la 
fábula de la embaxada y el casamiento del Infante el año 
1254 , y de aquí tomó nuestro autor la noticia sin eliminar- 
la ni sospechar que fuese falsa , y la insertó en su historia.— 
Véase el Marques de Mondejar en las Memorias del Rey Don 
Alonso el Sabio , y en las observaciones á su Chrónica. 

3 Por el intento que tuvo de oprimir los derechos y libertad 
eclesiástica. — Los intentos de este Soberano verdaderamente 
piadoso no fuéron de oprimir los derechos de la Iglesia , sino 
de defender los que á él le correspondían. Quando Theobaldo 
fué á la conquista de la Tierra Santa , puso en manos de Don 
Pedro Ramirez Obispo de Pamplona el castillo de S. Esteban 
de Monjardin , con el pacto y condición que en reclamándole 
se le hubiese de restituir : á su vuelta requirió al Obispo se 
lo restituyese , y éste se resistió. Es evidente pues que el Rey 
no oprimía á la Iglesia ni usurpaba sus derechos, sino que de- 
fendía lo suyo, y asi no era reprensible en esto. — Véase al Pa- 
dne Moret lib. a 1 cap* 6 > 7 de sus Anal, de Navar. 
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en ello traba járon , y con muy grande alegría y 
regocijo de todo el pueblo. Theobaldo merece sin 
duda ser alabado por otras cosas y partes de que 
fué dotado , en especial por los estudios de las ar- 
tes liberales, exercicio y conocimiento de la mú- 
sica y de la poesía tan grande , que acostumbraba 
componer versos y cantarlos á vihuela , las poesías 
que hacia , proponellas en público en su palacio 
para ser de todos juzgadas. Tuvo tres mugeres. 
De la primeara que fué hija del Conde de Lorena, 
no tuyo hijos algunos. Dexada ésta por mandado 
de los Pontífices , casó con Sybila 4 hija de Philipo 
Conde de Flandes. Deste matrimonio nació Blanca, 
que casó con Juan Duque de Bretaña por sobrenom- 
bre el Bermejo. De la tercera muger que fué hija 
de Archlmbaudo Conde de Fox, tuvo á Theobal- 
do y á. Enrique , y una hija llamada Leonor. 

Theobaldo sucedió á su padre después de su fáerací™^ 
muerte: era menor de edad , que no tenia quince JJLjL^ji 
años cumplidos, de excelente natural, y que daba » 8 P°«* Mar- 
muestras de grandes virtudes. La Reyna Margan- de rl Navaria! DU 
ta su madre, cuidadosa de lo que á su hijo tocaba, 
estaba con temor, en especial de D. Alonso Rey de 
Castilla que vencidos y domados los Moros, se en- 
tendía Quería revolver contra Navarra, y desper- 
tar el derecho antiguo que pretendían los Reyes de 
Castilla á aquella corona: cuidaba ayudarse del 
socorro del Rey de Aragón y de su sombra. Tra- 
tóse por sus Embaxadores de aliarse; y para que 
la cosa se concluyese mas fácilmente , con seguri- 
dad de ámbas partes se juntáron á vistas. Al prin- 

Cafá con Sybila. Esta muger de Theobaldo que era 

la segunda se llamó Inés , y era hija de Guiscardo Conde de 
Beaujeu , y de Sybila hija de Felipe Conde de Flandes y de 
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cipio del mes «le Agosto en Tíldela se hizo con fe* 
deracion entre los dos Reyes, en <¡Ue se concertó 
tuviesen los mismos por amigos y por enemigos. 
Asentáron otrosí que una de las dos hijas que tenia 
el Rejrt D. Jayme,. se diese poi^rauger £ Theobai*- 
do; y en particular s£ proveyó que ninguna de las 
dos casase con alguno de los hermanos del Rey de 
Castilla sin voluntad de la Rey na Margarita, y sin 
que ella viniese en ello. Al Rey de Aragón sin em^ 
bargo le quedó su derecho á salvo, que pretendía 
tener á aquel reyno por la adopción dpi Rey Don 
Sancho de Navarra. 
6 Don jayme Esta confederación , para que fuese mas fuer- 
"rTreso^iM te •» se procuró que el Romano Pontífice la aproba- 
Moros. fuerzas de los dos reynos claramente se mo- 

vían y enderezaban contra, las de D. Alodso Rey 
de Castilla. £1 cuidado desta guerra y miedo que 
resultó por esta causa (que suele ser muy gran ata- 
dura de concordia) hizo que los Aragoneses padre 
y hijo se concertasen ; cosa que tanto se deseaba. 
Así hallo que lo que el Rey de Aragón había do- 
nado á D. Pedro y D. Jayme sus hijos , lo aprobó 
con juramento en Barcelona D. Alonso el hijo ma- 
yor del mismo Rey D. Jayme. Ofrecióse demás des- 
to ocasión de nueva guerra. Alasarchó, Moro de 
ingenio sagáz, prometió entregar y rendir el cas- 
tillo de Reguara que tenía en su poder. El Rey de 
Aragón , como el que era arriscado % creyóse fácil- 
mente que le trataba verdad: acudió con poca gen- 
te como á cosa hecha. Hobiera de caer en el lazó 
y quedar preso; mas quiso Dios que Le avisáron del 

Henau. La tercera muger de este Rey se llamó Leonor , hija 
del Conde de Dampetra ó Dampierre , y no de Fox. — Véase 
al mismo Padre Moret cap, 8. ¡> : ... / 



.•i . 
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engaño, y' de lo que pasaba; con que se puso en oh 
bro. El Moío^ burlada su esperanza^ se declaró por 
enemigo 4 y persuadió á los Moros de Valencia que 
tomasen las' armas y que se levantasen. 

El Rey movido por el peligro acudió ! Valencia: t ffi^ 
tratóse en aquella ciudad dé echar aquella gente de ******** 
todo el rey no. Los Señores por la ganancia que de 
aquella gente les venía, hacían contradicción: los 
Prelados y el pueblo otorgaban con el Rey, que fué 
el parecer que prevaleció en las cortes. Mandáron 
pues á todos' los Moros que saliesen del rey no de 
Valencia y de todo su distrito dentro.de cierto tér- 
mino. Ellos aunque estaban en armas sesenta mil 
dellos , obedeciéron á lo que les fué mandado. Re- 
partiéronse por tierra de Murcia y de Granada: 
gran parte hizo asiento en la Mancha, que al pre- 
sente sé llama de Aragón , antiguamente de Mon- 
taragon de un pueblo deste nombre que por allí 
caía. Era comarca áspera, y no cultivada en aquel 
tiempo; al presente de señalada fertilidad en la co- 
secha dé pan con que provée á otras muchas partes. 
Uamóse antiguamente campo Spartario * , del mu- * ^ *■ * 
cha esparto que tiene. Desta resolución sacó gran 
interés D* Fadrique que residía en Villena,y la te- 
nia en gobierno en nombre del Rey D. Alonso su 
hermano. Era poralH el paso : hizo que por él los 
miserables cada uno pagase un escudo de oro. 5 



J El Rey de Aragón embarazado con estos al» 8 Rey de 
holutos no pudo luego volver las armas contra Cas- ^ouml con*" 
tilla. Esta tardanza hizo que las sospechas de una mu « en 



gran guerra se trocáron en muy alegre fin y rema- 

-i. . v ). . 

ríMP ******* — E1 R *y D ' J a ? me en su Comenta- 
i9 dice qilc ^ Besante, que se cree valia nueve sueldos Bai- 
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te. En el mismo tiempo que Christína después de 
tan largo viage últimamente aportó; á Toledo, que 
fué el año de nuestra salvación de mil y docicntos 
1254. y cincuenta y quatro, se entendió que la Reyna es* 
taba ocupada. El Rey movido con una cosa tan fue- 
ra de¿ lo que se esperaba, trocó «1 ódio en amor. 
Los mismos, que ¿ntes le persuadían que la dexa* 
se; tratáron que se reconciliase con la jReyúa, y 
hallaban razones en favor del matrimonio que án* 
tes tenían por inválido : tales son las adulaciones 
de cortesanos. D. Phelipe hermano del Rey sin em- 
bargo que era Abad de* Valiadolid y electo Arzo* 
bispo de Sevilla, renunció el hábito clerical con 
voluntad del Rey su hermano para casar con Chris- 
tína, que aceptó aquel partido, perdida la espe- 
ranza de ser Reyna: matrimonio que como mal tra- 
bado en breve se apartó por la muerte de Chcisti- 
na , que le sobrevino por la pena de la afrenta, y 
por el desabrimiento que recibió por un trueque se- 
mejante: así lo entendía la gente vulgar. 
fe 1 *» «¡SE L * esterilidad de la Reyna Doña Violante se 
hijos, mudó en fecundidad, tanto que parió muchos hijos 

á su marido. Estos fuérori Doña Berenguela , Do- 
ña Beatriz , D. Fernando por sobrenombre de la 
Cerda, por causa de una muy señalada y larga con 
que nació en las espaldas, D. Sancho , D. Pedro, 
D. Juan , D. Diego * Doña Isabel y Doña Leonor¿ 
Todos estos tuvo el Rey D. Alonso en la Reyna. En 
otra madre de baxo linage á D. Alonso Fernandez: 
en Doña Mayor de Guzman hija de Pedro de Guz- 
man á Doña Beatriz, que fuéron el uno y el otro 
hijos bastardos. El año siguiente de mil y docien- 
l2 $$* tos y cincuenta y cinco Eduardo, hijo mayor de^ 
Enrique Rey de Ingalaterra \ vino á España. Xas 



■ 
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de su venida "iió se dicen 6 : podemos sospe- 10 Eduardo m- 

/.», • . «\ «tii • j ftote ma- 

char (quiéralo* veda^) que movido del agravio de térra viene i 

Christina hizo aquel viage por ser primos herma- mHo a <ULüe a ro 

nos: su viage quanto haya aprovechado, el suceso m a „o U d!°¡>. 

de las cosas lo declara; lo cierto es que en Burgos 

fué recebido benignamente del Rey, y de su mano 

le armó caballero , ceretaoniaque en aquel tiempo 

se usaba : halagos con que se pretendía aplacar el 

ánimo de aquel Príncipe mozo y bravo. 



> ^ 



CAPITULO X. 



E> 



El Rey, D. Alonso fué elegido por 

Emperador. 

Rey Alonso no tenia la misma fama en 
las partes , y acerca de todas las naciones. En 
España en su reynosin duda era aborrecido del 
pueblo; i lb¿ Reyes comarcanos nó era nada agrá-», 
dable, dad© que con ¿cierta muestra de paz , ó por 
miedadeVsu poder se detenían de tomar contra él 
armas. Entre las naciones extrañas volaba la fa- 
n?a de; su grande erudición. Decíase que era elo- 
qüente v sagá2, instsucto igualmente en las artes de 
la pa2 y de la 'guerra. Esto movió á algunos Prín- 
cipes de Ajfébiaña ^para que en la dieta del imperio 
eo que se trataba de elegir Emperador , le nombrá- 
is X*s causa f de su, venida no se dicen* — El Príncipe Eduar- 
dp vino. ¿ España para «asarse con Doña Leonor hija de Don 
Peinando y de Doña Juana Condesa de Potiers y Montrevi^ 
segunda muger del Santo Rey , como resulta de una escritura 
Recita el Marques de Mondejar en sus Observaciones , y no 
Por ser primo de Doña Christina , con la qual no consta que 
tuviese algún parentesco. 



1 D. Alonso es 
elegido Empe- 
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sen en lugar de Guiilelrao César que á la 
murió , y se tuviese cuenta con él, bien que no fué 
una la voluntad , ni los votos de todos se confor- 
máron en uno: el Arzobispo de Colonia en su nom- 
bre , y en el del Arzobispo de Maguncia cuyo lu- 
gar y voz traía , y el Conde Palatino nombráron 
por Emperador á Ricardo Conde de Cornubia her- 
mano de Enrique Rey de Ingalaterra. Hízose este 
nombramiento 1 á seis de Enero dia de los Reyes 
«256. año que se contó del Señor de mil y docientos y 
cincuenta y seis : algunos señalan dos años adelan- 
te. El Arzobispo de Tréveris y el Duque de Saxo- 
nia teniendo por inválida la elección de Ricardo, 
por sus votos eligiéron á D. Alonso Rey de Casti- 
lla el postrer dia de Marzo luego siguiente. 

Enviáronse Embaxadores á entrámbos , y ca- 
sobre el lmpe- da qual se tenia por legítimo Emperador, y ásu 
^10$ oombra- Wñ p^¡¿ ot a \ contrario: con tanto mas ventaja de 

Ricardo que sin dilación dexadas todas las demás 
cosas acudió á Alemana, y de mano del Arzobispo 
de Colonia á quien esto toca, tomó la corona pri* 

~i Hixose este nombramiento. H La república de Pisa fué 
la primera que nombró Emperador y Rey de Romanos á Don 
Alonso el Sabio , y en razón de esto se otorgáron en Soria dos 
escrituras en 1 8 de Marzo de 1256 , que contenían las con- 
diciones del nombramiento , las promesas y obligaciones recí- 
procas de entrámbos, es á saber, de la república de Pisa, y de 
D. Alonso como Emperador y Rey de Romanos. En ei mes de 
Setiembre y Octubre del año 1257 fué elegido Emperadór por 
ei Arzobispo de Tréveris y por el Duque de Saxonia t envié- 
ron Embaxadores al Rey' £>. Alonso para hacerle saber su 
elección , y él celebró cortes en Toledo el 6 de Febrero- de lt 
era 1398, que corresponde al 1 260 de Christo, para tratar de 
este asunto y aceptar dicho nombramiento , á las quales con- 
currieron un gran número de personas de las mas distingui- 
das de todos sus estados. — Véase á Zúñiga Anales de Sevi- 
lla , y al Marques de Mondeja r en las Memorias de D. Alon- 
so el Sabio ¡ib. 2 , caf. 43 y 4J. - ; . t,li Ü 
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mera del imperio en Aquisgran á dos días del mes 
de Mayo. D. Alonso embarazado con las alterado* 
nes domésticas , y desconfiado de la voluntad de 
sus vasallos, y principalmente por la edad de sus 
hijos que era pequeña, dilató su ida, puesto que 
los Obispos de Constancia y de Espira viniéron por 
Embaxadores en esta razón, y con nuevas emba- 
ncadas que le enviaban de cada día , le importuna- 
ban fuese á tomar el imperio. Esta tardanza enti- 
bió la afición de su parcialidad, y fortificó los in- 
tentos de la parte contraria. Favorecían á D. Alon- 
so, fuera del crédito de su virtud, porque de par- 
te de madre venia de los Emperadores de Alema- 
na como hijo que era de Doña Beatriz , y por ella 
nieto de Philipe que fué el tiempo pasado Empera- 
dor. A Ricardo ayudaba mucho la semejanza de la 
lengua, que no es pequeña entre Ingleses y Alema- 
nes, grandes y antiguas alianzas entre aquellas dos 
naciones , las costumbres semejantes, además del 
parentesco que entre sí tenían, para que le juzga- 
sen por idóneo y digno del imperio, en tanto gra- 
éwjfceen negocio dudoso parecía aventajarse algún 
uto su derecho. Porque dentro de un año después 
JÍ^b muerte del Emperador Guillelmo fué puesto 
iftiu lugar en el mismo dia que de común consen- 
timiento los Electores señaláron para la elección; 
dentro de otro año de mano del Arzobispo de Co- , , 
lonia á quien esto pertenece, fué en Aquisgran co* coronado en a- 
í Yodado, y tomó las demás insignias del imperio, y quissráD * 
«úfetó en la silla de Cario Magno en señal de la 
posesión que tomaba. 

En conclusión así los Príncipes , como los que 4 Los que tJe- 
teoian á cargo las fortalezas, le hicieran sus home- 

zas le hacen ho> 

nages ; las qualesrcosas todas como quier que estu- meoage - 

TOMO VIII. E 
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viesen establecidas por las leyes que hablan én ra- 
zón de elegir los Emperadores, D. Alonso no las 
cumplió: contra Ricardo, que á su tiempo las ha- 
bía todas guardado, no se podía alegar cosa algu- 
na; así lo decían grandes letrados, fuera de que en 
discordia de los Electores quando no se conforman 
en uno, el Conde Palatino es el legítimo juez de la 
diferencia," por lo ménos el Rey de Bohemia quan- 
do los votos se dividen igualmente, á la parte que 
él se allega , aquella elección es tenida por valida. 
Alegaban que lo uno y lo otro hacían por Ricardo, 
pues el Conde Palatino votó por él en su nombre 
y del Rey de Bohemia cuyas veces tenia; y luego 
que él mismo supo la elección, de nuevo la aprobó. 
s d. Alonso y Alonso al contrario alegaba que su elección 

ios de su partí- f u ¿ hecha én Francfordia dentro de los muros de la 

do impugnan la 

caxdo° nde Ri ~ c,U( ^ a ^» 9 ue era e * lug ar señalado de común con- 
sentimiento de los Electores para aquella elección. 
Que el de Colonia y el Palatino viniéron acompa- 
ñados de gran número de soldados no como á elec- 
ción, sino como á guerra, y porque ponían espan- 
to , y parecía que querían hacer fuerza , fuéron 
amonestados que desistiesen de aquel camino , y i 
exemplo de los otros Príncipes con acompañamien- 
to ordinario y competente entrasen en la ciudad. 
Cargábanles que no quisiéron conformarse , áotes 
por nueva manera y perjudicial se juntáron á par- 
te , cosa de grandes inconvenientes , y fuera dé la 
ciudad como en los reales hiciéron su elección. Es- 
ta era la principal nulidad en la elección de Ricar- 
do. Que los Príncipes que estaban en La ciudad, 
aguardáron hasta tanto que hobo esperanza que se 
podrían reducir á mejor consejo , y dexada aque- 
lla porfía , concordarse con la razón y con los de- 
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más: perdida la esperanza, á postrero de Marzo 
por voto del Arzobispo de Tréveris, y del Duque 
de Saxonia , que tenia otrosí el voto del Marques 
de Rraádembufg , que ausente estaba, como su Vi- 
cario, y también por voto del Rey de Bohemia, cu- 
yo Embaxador con derecho de votar estuvo pre- 
sente en la dieta, fué elegido por Rey de Romanos 
D. Alonso Rey de Castilla. 

Estos eran los principales fundamentos déla « Alegan den- 

* * tos y excesos pa- 

una parte y de la otra: otros alegaban de menor ra anularlos vo- 

, . . tos de los elec- 

quantia, como delitos y excesos , que los unos opo- tore*. 
nian contra los otros, sin que en ellos se engaña- 
sen , mayormente contra el Arzobispo de Tréveris 
se alegaba estar descomulgado , y por tanto priva* 
do de voto , á causa de nuevas y extraordinarias 
imposiciones que derramaba sobre sus vasallos. La 
otra parte contraponía que el Arzobispo de Colo- 
nia hirió al Cardenal de San Jorge Legado del Pon- 
tífice Romano, y prendió un Obispo. Asimismo que 
el Conde Palatino maltrataba en muchas maneras 
las personas Eclesiásticas, lo qual no era lícito: mas, 
que contra la sacrosanta magestad de los Pontífi- 
ces y de la Iglesia en las revueltas pasadas se alle- 
gó al Emperador Federico y á su hijo Conrado. Es- d £J£j 
te pleyto comenzó en tiempo del Papa Alexandro decidir su c ausa 

_ * * * por las armas. 

Quarto : no se pudo componer por su autoridad y 
juicio como fuera justo, y los que mejor lo sentian, 
lo deseaban á causa que cada qual de las partes co- 
mo quier que pretendiese ser de su derecho cierto, 
no queria (mal pecado) pasar por juicio ni sen- 
tencia de alguno, ni comprometer la diferencia, 
porque no pareciese con esto hacian dudosa su cau- 
sa; mas aina cuidaban a poner el negocio en el tran- 

2 Mar aina cuidaban. D. Alonso resuelto á defender con 

Ej 
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ce de una batalla, y pleytear con las armas así su- 
yas como de los Príncipes de Alemaña sus valedo- 
res y aliados. 

Gran mal por esta causa se aparejaba i la Chris- 
cfos V de r s°ü tiandad, si á ámbos Príncipes no detuvieran y en- 
se ío impiden. f refjaran 0 ^ os negocios domésticos. Á D. Alonso le 

fué impedimento estar tan léxes España; y unas 
dificultades que nacian y se trababan de otras , le 
detuviéron en su rey no : demás que naturalmente 
era irresoluto , y tenia esperanza que con artificio 
y maña se podría dar conclusión á aquel debate. 
Ricardo no pudo tomar las armas á causa que las 
cosas de Ingalaterra andaban muy alteradas con la 
guerra que se hacia en Francia con todas las fuer- 
zas de la una y de la otra nación , en especial que 
falleció el sexto -año después que se llamó Empera- 
dor. El fin en que paró toda esta contienda y su re- 
mate se declarará en otra parte mas adelante. 

— — — — | , , mi^^hbmmhm^M^MMM-NMíOT^M^^M^^^M 

las armas el derecho que tenia al imperio , juntó muchas gen- 
tes , armas y dinero el año 1258 para pasar á Italia donde te- 
nia muchos partidarios , y desde allí con un exército podero- 
so ir á Alemania á hacer la guerra á Ricardo su competidor; 
.mas este proyecto no pudo veri6carse por las inquietudes que 
excitáron en su reyno" sus hermanos los Infantes por haberlos 
excluido de la regencia.— Véase á Raynaldo y á Ferreras en 
este año. 

1 
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CAPITULO XI. 

Los Grandes de Castilla se álteráron , 
contra el Rey D. Alonso. 

Tenia el Rey D. Alonso condición mansa , ánimo continúa la 
grande ^mas deseoso de gloria que de deleytes : era ETm^ 11 "? 
dado al sosiego de las letras , y no ageno de los ne- ^^"¡S 
gados , pero poco recatado , y de maravillosa in- dalucla * 
constancia en su manera de proceder: codicioso 
de allegar dinero , vicio que si no se mira bien, 
causa muy graves daños , como entonces sucedió, 

1 

que perdió las voluntades del pueblo , y no supo 
ganar las de los Grandes. Con deseo pues de huir 
el ocio, que es muy á propósito para sembrar 
chismes y levantar murmuraciones , tomó las ar- 
mas contra el Andalucía , y divididas sus gentes, 
trataba con diversas bandas de apoderarse de los 
pueblos que quedáron en poder de Moros. El mis- 
mo ganó á Xeréz D. Enrique su hermano á Ar- 
cos y á Nebrixa , pueblo situado en los esteros de 
Guadalquivir por aquella parte que con grandes 
acogidas de agua se derrama en el Océano. En Xe- 
réz fué puesto por Gobernador D. Ñuño de Lara, 
hombre de antiguo y noble linage , mas ya casi 

mismo ganó á Xeréz, La Chrónica de este Rey lo 

dice expresamente en el capítulo 4. 0 ; pero pone la conquista 
de esta villa la era 1293 , y del nacimiento de Jesu-Christo 
1255 : esto no obstante el Marques de Mondejar en el libro 2 
de las Memorias de D. Alonso pretende que no fué el Rey 
quien hizo esta conquista, sino alguno de sus Capitanes , por- 
que resulta de la fecha de algunas escrituras que D. Alonso 
se hallaba en Castilla, y no en Andalucía, en Enero y Febre- 
ro en Burgos , en Abril en Sahagun , en Junio en Patencia, y 

TOMO VIII. E 3 
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acabado por la ñoxedad ó contumacia de sus ante- 
pasados. Ofrecíase muy buena ocasión de desarray- 
gar por toda aquella comarca las reliquias de los 
Moros , si no fuera que otro nuevo cuidado de una 
nueva guerra forzó al Rey á retirarse y dexar 

2 Los Reyes de aquella empresa. Esto fué, que Theobaldo Rey de 
Ía7r g a °^ y }uíía¡ Navarra , Segundo deste nombre , ya que era ma- 
Juérnu hacerle y or ^ e e( *ad , confiado en la ayuda del Rey de 

Aragón , con quien poco ántes renovára sus confe- 
deraciones en Montagudo , con sus gentes que jun- 
tó de todas partes , trataba de acometer las tierras 
de Castilla. Pretendía que lo de Guipúzcoa , Ala- 
va t la Rioja y Briviesca , tierras de sus antepasa- 
dos , les quitáron á tuerto los años ántes , y que de 
derecho le pertenecían» 

3 Muchos Gran- Muchos Grandes de Castilla disgustados con 
«palao M f ¿ar- su se pasáran á Navarra y á Aragón , renun- 
goo°e«Vy Na- c * ada P rimero V 0T público instrumento la natura- 
vaxros. lldaá % q Ue era e ¡ camino que en los tiempos anti- 
guos halláron para que no fuesen tenidos por tray- 
dores los que se ausentaban de su patria. Estos des- 
pertaban la llama , y á aquel Príncipe mozo y fe- 
roz por la edad instigaban para que tomase las ar- 
mas. Entre estos Grandes el mas principal era Don 
Diego de Haro , varón muy constante , y de nota- 
bles prendas en lo demás , pero que no sufría se le 
hiciese ningún agravio ni demasía , y que se mos- 

en Agosto en Valladolid ; mas este argumento no parece bas- 
tante fuerte para apartarnos de la Chrónica 9 porque pudo muy 
bien ir el mes de Agosto á la Andalucía , y en lo restante del 
año tomar esta plaza , la de Arcos y de Lebrixa, las quales se 
entregáron sin hacer defensa. En este mismo año, según refie- 
re Raynaldo . se predicó la Cruzada en los reynos de Castilla 
y Navarra por orden de Alexandro IV para continuar la guer- 
ra contra los Moros. 

7 
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traba muy ofendido por ver oprimida la libertad 
de la patria. La muerte cortó sus intentos , que le 
sobrévino en el lugar de Bañares , do era ido para 
curarse ; mas su hijo D. Lope de Haro , aunque era 
de pequeña edad , con grande acompañamiento de 
los suyos se fué á Estella , ciudad en que á la sa- 
zón se hallaba el Rey de Aragón. Lo mismo hizo 
el Infante D. Enrique , disgustado de todo punto 
con su hermano el Rey D. Alonso. Hiciéron estos 
Señores entre sí liga contra el poder y armas de 
todos los Príncipes. El pueblo de Castilla y mu- 
chos Grandes , dado ^jue aun no se declaraban, 
sentian lo mismo de secreto. Llevaban mal que la 
moneda se hobiese abaxado de ley , de que se si- 
guió mayor carestía de los mantenimientos; y 
pretendiendo poner remedio á este daño , resultó 
otro mayor. Puso el Rey tasa y precio á todas las 
cosas 2 que se vendían y á todas las mercadurías, 
de que se siguió gran falta de vituallas y provisión 
por no querer los que las tenian , vender por aquel 
precio : desta manera suelen muchas veces acar- 
rear mayor daño las cosas que parecían haberse 
ordenado con mucha prudencia. 

El Rey D. Alonso como era de grande ingenio, 4 Alonso ha 
y que no ignoraba quán grande era el peligro que Aragonés, 
le amenazaba t trató de hacer asiento y pacificarse 

2 Puso el Rey tasa y precio d todas las cosas, La Chró- 

nica dice asi: " En el año de la nascencia de Jesu-Christo 12$$ 
»> vinieron á este Rey D. Alonso muchas querellas de todas las 
"partes de sus rey nos , que las cosas eran encarescidas á tan 
» grandes quantias que los homes non las podían haber, y por es- 
uto el Rey púsoles cotos, que es poner precio á todas las cosas, 
»cada una qué quantía valiese ; y como quier que antes desto 
"los homes habían muy grave de las poder haber, oviéronlas 
»muy peor después, por quanto los mercadores y los otros ho- 
»mes que las habían de vender guardábanlas, que las non que- 

E 4 
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con el Rey de Aragón , que sabia no estaba muy 
léxos dello por andar envuelto otra vez t aunque 
era de grande edad , en los amores de Doña Tere- 
sa Vidaura , tanto que parecía estar olvidado de sí 
y de la magestad Real. Viéronse en Soria: en 
aquella habla concertáron paces por el mes de 
Marzo año de nuestra salvación de mil y docien- 
tos y cincuenta y seis, en el mismo tiempo que 
Margarita madre de Theobaldo Rey de Navarra 
en Francia do estaba ocupada en asentar las cosas 
de Campaña , falleció á once del mes de Abril en 
Pervino. Fué enterrada en el monasterio de Clara* 
valle , muy noble y conocido en aquella sazón por 
el crédito que tenian aquellos monges de santidad. 
El año siguiente en Toledo murió D. Sancho Ca- 
pelo 3 Rey de Portugal * , como se tocó arriba. El 
finV¡7u reyno que por espacio de trece años habia gober- 
de 1246. nado como Teniente D. Alonso su hermano , le go- 
bernó de allí adelante con nombre de Rey. Tuvo 
de Doña Beatriz hija del Rey D. Alonso á su hijo 
mayor D. Dionisio , y á D. Alonso Conde de Por- 
talegre , y demás destos á Doña Blanca , cuyo cuer- 
po está sepultado en las Huelgas de Burgos donde 
por largo tiempo fué Abadesa ; y á Doña Cons- 
tanza , que murió de poca edad. 
5 d. Enrique E n este comedio D. Enrique hermano del Rey 4 

hermano del - 
Rey abandona »rian mostrar , y por esto todas las gentes se viéron en gran 

castilla** 108 * "afincamiento. Sobre ¡o qual el Rey kobo de tirar los cotos , y 
99 mandó que las cosas se vendiesen libremente , y por los prectos 
99que fuese avenido entre las partes?* — Chrónica de D. Alonso 
el Sabio cap. 5. 

3 El año siguiente en Toledo murió Z). Sancho Capelo* —> 
La Ch roñica de D. Alonso pone la muerte de Capelo Rey de 
Portugal el año 1258. — Véase el capitulo.7. 0 

4 En este comedio D. Enrique hermano del Rey, — La re- 
belión del Infante D. Enrique fué á principios de 1256, y la 
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en Nebrixa do se retirára , movia asi Moros , co- 
mo á Christianos á levantarse. D. Ñuño de Lara 
alterado por estas pr áticas como era razón , y pa- 
ra prevenir los intentos de D. Enrique acudió á 
Nebrixa desde Sevilla. Avisado desto D. Enrique 
como no tuviese fuerzas bastantes , ni ganadas del 
todo las voluntades de los de aquella comarca , fué 
forzado huirse á Valencia por mar. El Rey Don 
Jayme estaba allí ocupado en dar asiento en las 
cosas de aquel reyno : recibióle al principio con 
benignidad , mas por no contravenir , si le ampa- 
raba f á la alianza puesta con su hermano poco 
ántes , le puso en necesidad de pasar en África. 
Desde allí , gastados quatro años en la corte del 
Rey de Túnez y en su compañía , pobre y misera- 
ble dió la vuelta primero á Francia y después á . 
Italia con deseo de mover guerra á su hermano, 
si en alguna parte hallase acogida y socorros bas- 
tantes. 

El Rey de Aragón , asentadas las cosas de Va- « EiR*y<fc a- 
lencia , se fué á Mompeller con deseño de verse con ciHa n wn r e! 0 de 
el Rey de Francia : señaláron para las vistas s un FraDCia * 

conquista de Niebla en 1257 según el Marques de Mondejar. 
La Chrónica pone la conquista de Niebla en 1257 , y la rebe- 
lión del Infante en 1259. Véase el cap. 6 y 8. 

5 Señalaron para las vistas. — Los vecinos de Mompeller, 
queriendo apartarse de la obediencia del Rey de Aragón , se 
confederáron en 25 de Octubre del año 1254 con Amalarico 
Vizconde de Narbona y con el Obispo de Magalona Prínci- 
pes poderosos de Francia. £1 Rey D. Jayme para sujetarlos en- 
vió un cuerpo considerable de tropas mandadas por los Infan- 
tes sus hijos , las quales cometieron algunos excesos pasando 
por los estados del Rey de Francia , de lo que quedó muy re- 
sentido este Soberano , y quiso vengar la injuria con las ar- 
mas; mas para terminar esta diferencia se empezó á tratar en 
el mes de Mayo de 1255 , y habiendo nombrado sus pleni- 
potenciarios el Rey D. Jayme se ajustaron las paces en el pue- 
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pueblo llamado Carbolio , en que á once días de 
1258. Mayo año de mil y docientos y cincuenta y ocho, 
tratadas todas sus diferencias , se reconciliáron en- 
teramente con hacer suelta el uno al otro de todo lo 
que hasta aquel dia cada qual poseía y se habían to- 
mado ; en particular los de Barcelona y los Catala- 
nes quedáron exémptos de todo punto del antiguo 
señorío y jurisdicción de los Reyes de Francia : ho- 
menage usado y continuado desde el tiempo en que 
aquellas tierras se ganáron de los Moros , dado que 
de muchos años atrás fuera del nombre de estar su- 
jetos , y poner en las escrituras públicas el nombre 
del Rey de Francia que á la sazón era , y el año de 
su reynado , ninguna cosa podían allí ni hacian los 
Reyes de Francia. 
7 Dona rsabei Para que esta confederación fuese mas firme 
Fe»í?hS¡ ™- se concertó desposorio entre Doña Isabel la menor 
Rey. de aquel de las hijas del Rey de Aragón con Philipe hijo 
mayor y heredero del Rey de Francia , y con ella 
en nombre de dote quedáron por los Franceses Car- 

blo de Corbell el 1 1 de Mayo de 1258. Este tratado, que se hi- 
zo á presencia dei Rey S. Luis, de su hijo Felipe, y varios Se- 
ñores de la corte, fué ratificado por el Rey de Aragón en Bar- 
celona el 16 de Julio del mismo año á presencia del enviado 
del Rey de Francia para este efecto, y se ratificó juntamente 
con la promesa de casar el Infante D. Felipe hijo de San 
Luis con la Infanta Doña Leonor hija del Rey D. Jayme; 
mas este matrimonio no se efectuó hasta quatro años después 
por la poca edad de los dos esposos. Los de Mompeller, vién* 
dose abandonados del Rey de Francia , imploráron la clemen- 
cia de D. Jayme y se sometiéron , y á ruegos del Señor de Lu- 
nel enviado de Francia el Rey les perdonó. En este tratado 
no se habla palabra de no datar las escrituras de Cataluña por 
los reynados de los Reyes Franceses. Mariana se equivoca 
diciendo que D. Felipe Principe de Francia fuera el primogé- 
nito, pues según los escritores Franceses fué Luis que murió 
en el año 1 260. — Véase la Historia nueva de Langüedoc , to- 
mo 1 not. 39. 
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casona y Besiers. Hobo este año grandes crecien- 
tes con las aguas que continuáron desde ántes del 
mes de Agosto hasta veinte y seis de Diciembre: 
los rios se hincháron , y saliéron de madre con 
gran daño de las labranzas y de los campos. Mu- 
chas puentes cayéron en España , entre ellas la de 
Toledo que se llama de Alcántara ; mas el siguien- 
te año de mil y docientos y cincuenta y nueve» 1259. 
que fué de los Arabes el año seiscientos y cincuen- 
ta y siete , se reparó y reedificó. El letrero que es- 
tá á Ja entrada de la puente, sobre el arco de la 
puente grabado en una piedra , de letra Francesa» 
y en lengua vulgar Castellana > lo declara. 

CAPITULO XII. 

Que se puso entredicho en Portugal 

Las cosas en España estaban sosegadas para tan- r Muere D A _ 
ta muchedumbre de Príncipes como en ella reyna- j^ e b D °j™I 
ban , diferentes eri leyes , costumbres , aficiones y "«¿y también 

J * la Reyna Duna 

voluntades : algunas desgracias sucediéron : Doña violante. 
Violante 1 Reyna de Aragón y el Infante D. Alonso 
su entenado falleciéron ; los desórdenes del Rey 
aceleráron la muerte al uno y al otro, á lo que 
parece. D. Alonso llevaba mal a el tratamiento que 1 

1 Doña Violante— No se sabe en qué año murió esta Rey- 
na : parece que en el de 125$ aun vivía. En este mismo año 
ó en el siguiente el Infante D. Alfonso casó con Doña Cons- 
tanza hija y heredera de D. Gastón Vizconde de Bearne ; y si 
murió el año 1260 como dice Zurita estuvo casado con esta 
Señora quatro años. Véase al Maestro Diago Anal, de Va- 
lencia lib. 7. 

2 Llevaba mal* — No es cierto que el Rey D. Jayme tu- 
viese amistad con Doña Teresa Gil de / Vidaura viviendo la 
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su padre le hacia , y la poca estima que parecía 
hacer dél : como si fuera ménos que los demás her- 
manos , ninguna mano por entónces le daba en el 
gobierno del reyno ; y para adelante con la parti- 
ción que quería hacer de los estados , diminuía la 
magestad del reyno que le dexaba. Este deseño no 
solo desabría en particular á D. Alonso , sino en 
común á los mas de los Grandes, en tanto grado 
que dexado el Rey , públicamente seguían la voz 
y las partes de su hijo. Para reducillos y sosegallos 
el viejo astuto poco ántes de la muerte del hijo, 
revocada la primera donación , le entregó y puso 
en su poder á Valencia , que mandó anduviese siem- 
pre unida con Aragón. 

La Reyna Doña Violante llevaba mal el poder 
tuvo de Doña de Dona Teresa Vidaura , en cuyos amores el Rey 
Teresa vidaura. ¿ es ¿ e su p r j mera ec j a d estuvo enredado , y dexa- 

dos por algún tiempo , de nuevo era vuelto á ellos 
con tan grande afición que parecía estar enhechi- 
zado con bebedizos : por el alvedrío desta muger 
y por su antojo gobernaba las cosas particulares y 
públicas. Á la verdad este Príncipe fué dado i des- 
honestidad y mal trato hasta la postrera edad : ol- 
vidado de su deber no consideraba lo que por la 
fama se decía dél. Llegó el desórden á que así el 
tiempo pasado , como adelante , muerta la Reyna 
Doña Violante , la tuvo con la magestad y estado 

Reyna Doña Violante , pues no consta debidamente de seme- 
jante familiaridad hasta el año de 125 5 , en el qual según 
asegura Zurita el Rey donó á la dicha Doña Teresa la villa 
de Exerica para el hijo 6 hija quexle ella tuviese y y el pueblo 
y toda la nación Aragonesa junta en las cortes de Zaragoza en 
el año 1264 suponían que la tal Doña Teresa era su muger» 
pues los Ricos hombres representáron en ellas que no diese el 
Rey tierrat en honor á los hijos que tenia de Doña Teresa 
que decían ser de muger velada. Y asi es muy verosímil que 
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poco ménos que si fuera Reyna. Ella misma una 
y dos veces puso al Rey pleyto delante del Roma- 
no Pontífice sobre la corona: acusábale la pala- 
bra que decia le dió de casamiento , como arriba 
queda dicho, Naciéron de Doña Teresa D. Pedro 
que fué Señor de Aycrve, y D. Jaymé Señor de 
Exerica. 

La Reyna Doña Violante fué sepultada en Bal- 
buena en un monasterio de monjas de la Orden de varra casa con 
San Bernardo que está en Cataluña, D. Alonso en K^S? 11 * 
Valencia 3 en la Iglesia Mayor en la capilla de San- 
tiago: Zorita noble escritor de la historia de Ara- * 
gon dice * que en el monasterio de Veruela del Cis* 3. 30. 
tel. Theobaldo Rey de Navarra después que su ma- 
dre murió en Francia, conservó y defendió el prin- 
cipado de Campaña, que muchos Señores de Fran- 
cia pretendían con las armas tomar para sí. Hecho 
esto, casó con Doña Isabel hija menor de S. Luis 
Rey de Francia, que le dió su padre por muger de 

después de la muerte de Dofia Violante contrajo esponsales 
con esta Señora , y tuvo de ella los hijos que acabamos de de- 
cir; y acaso en secreto se contraería un verdadero matrimo- 
nio, y se tendría oculto por no causar turbaciones en su casa 
7 en el reyno. Por esta razón, habiéndose desviado Alfonso de 
ella por entregarse á los amores de Dofia Berenguela , el Papa 
Clemente IV en la carta que escribió al Rey desde Perusa en 
17 de Febrero de 1264$ le amonestó y exhortó que volviese á 
cohabitar con Doña Teresa , no pudiéndose disolver el matri- 
monio por el horrible achaque de la lepra que él suponía pa- 
decía 'j y el Rey mismo en el testamento que otorgó en Mom- 
peller el 26 de Agosto de 1172 declaró por hijos suyos le- 
gítimos y de Dofia Teresa á D. Jayme y D. Pedro. — Véase á 
Oderico Raynaldo año 1266, al P. Abarca Anal, de Aragón, 
T al Maestro Diago Anales de Valencia. 

3 D. Alentó en Valencia D. Alonso se enterró en Vé- 
cela ♦ y su padre hito trasladar su cuerpo á la Catedral de 
Valencia, — Véase al Maestro Diago Anal, de Valencia lib 7 
w ?. 53. 
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buena gana. En Melun pueblo de los Senones pues- 
to en una isla pequeña que hace el iip Seca na * y 
de la una parte y de la otra del rio donde también 
hay edificios, se celebráron las bodas, mas alegres 
en los principios que en lo de adelante por la este- 
rilidad de la Reyna. Tuvo este Rey en Doña Mar- 
quesa de Rada fuera de matrimonio una hija que 
tuvo el mismo nombre que su madre , y adelante 
casó con D. Pedro hijo del Rey de Aragón , habi- 
do en Doña Teresa como queda dicho. 
4 Doña Matii- Matilde Condesa de Boloña, sabida la muerte 4 
Bouín°» nd nega d á ^ e ^' Sancho Rey de Portugal, acudió por mará 
cascad , y es- aquella provincia para pretender el derecho de su 

cribe á D. Alón- * . x ... ^ » - 

so Rey de Por- antiguo matrimonio , si por ventura D. Alonso su 
tugai su marido. pudiese últimamente mudar su dañada in- 

tención. Llegó á Cascaes muy cerca de Lisboa, 
donde sin que el Rey le diese lugar para podelie 
hablar , fué forzada á dar la vuelta; escribióle em- 
pero una carta deste tenor: "Llegára mas cerca y 
» reprehendiera en tu presencia tu felonía, que fue- 
» ra bastante recompensa del afán que en el viage 
»he tomado; pero pues no me dás lugar para esto, 
» y como ingrato y cruel no pudiste sufrir nuestra 
» presencia por estar herido de los aguijones de la 
t> conciencia y poseído del demonio, no dexaréen 
>» ausencia de hacer esto, y dar testimonio con es- 
» ta carta á todo el mundo del justo dolor que ten- 
"go* y del agravio que me haces, que será una per- 

4 Matilde Condesa de Boloña , sabida la muerte — D. San- 
cho Capelo , según el analista de Portugal como hemos dicho 
en otra nota , murió en el mes de Enero de 1248 ; y 1* P" - 
mera instancia que hizo la Condesa de Bolonia contra su ma- 
rido D. Alonso fué en el arlo 1255. La carta que supone Ma- 
riana que le escribió es sin duda alguna supuesta.— 
á Raynaldo año 1255. 
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»pétua memoria de tu desleahad y impiedad. Son 
«ordinariamente ásperos los remedios que paralas 
» enfermedades son saludables: yo también escribo 
»con gemidos y contra mi voluntad estas cosas; 
n mas si vá á decir vef dad, yo te recebí quandó eras 
« pobre, sin tierra, sin bienes, sin esperanza, estoy 
«por decir un hombre bárbaro; y esto en mi casa 
»y por marido. O demasía mia (diré) ó de los mios, 
«o de los unos y de los otros , y necia credulidad! 
«Nuestra opinión, y el crédito que de 'tu lealtad te- 
» oíamos, nos engañó para que en cambio de que te 
«dimos mas de lo que pedias, y mayores cosas que 
«esperabas, hicieses burla de nos. Acuérdome quan- 
»do jurabas que no podias vivir sin mí no mas qué 
»sin tu ánima. Esta es la religión? esta la constan- 
cia? qué es esto? con el reyno sin duda has per- 
dido el juicio, y te has, fementido, mudado en 
wotro varón. Olvidado de mí y sin memoria del be- 
neficio recebido, estás ocupado en nuevos amo- 
ores de la que es fbfzoso se llame combleza, pues 
«elprimer matrimonio düra, y el nuevo es ningu- 
na." Descontentáronte nuestro linage , la hermo- 
sura, la edad, las riquezas? ó lo que es mas cier- 
no , los Reyes tenéis por santo y por honésto lo 
*4aeo*' viéne ínas á cuento para reynar? Yo toda- 
vía soy viva , y viviré hasta tanto que mueva con- 
*tr»4Üas armas de los Príncipes, y los ódios de 
«todas las naciones : como bestia fiera perecerás 
«agarrochado de todos. El corazón me dá que la 
adivina venganza está sobre tu cabeza, y que muy 
«ptfegfo llegará. El que al presente feroz con la 
«maldad , y muy contento desprecias nuestras lá- 
grimas, en breve afligido con todos los tormen- 
tos pagarás justísimamente la pena de nuestro do- 
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»\or y de tu impiedad. Con esta sola esperanza en 
» estos trabajos me sustentaré, la qual cumplida ó 
^ perdida , de buena gana dexaré la vida ; mas de 
"tal manera la dexaré que claramente se entienda 
"faltó tu deslealtad á lo que era razón, y á loque 
« pensábamos , mas aina que ¿ nos la virtud y es- 
» fuerzo necesario." 

No se movió el ánimo obstinado del Rey Don 

¿Noiaadmi- Alonso por esta carta, ántes públicamente se glo- 
í» á y iuj5 vuel " fiaba que el dia siguiente se tornaría á casar y ce- 
lebraría nuevo matrimonio, si entendiese era á pro- 
pósito para conservar su reyno. Matilde dió la vuel- 
ta mal enojada contra el Rey i echaba sobre su ca- 
beza grandes maldiciones. En Francia se fué á ver 
con el santo Rey Luis para tratar de . vengar aquel 
agravio i al Pontífice Romano Alexandro Quarto 
envió sobre el caso sus Embaxadores. En el Fran- 
cés halló poca ayuda por estar su reyno tan léxos; 
el Padre Santo amonestó á D. Alonso, y le protes- 
tó que volviese al primer matrimonio, y recibiese 
en su gracia y sé reconciliase con Matilde su pri- 
mera muger: advirtióle quanto peligro corría su 
salvación ; que no debía con obras tan malas irri- 
tar á Dios. A estas voces y amonestaciones las ore- 

6 ei Papa íe ja S ¿ e \ R ey estaban tapadas, obstinado el ánimo: la 

amonesta que " # » • 

vuelva ai pri- codicia y ambición, consejeros malos, le ponían 

mer matrimo- 11 . 1 

dío, y no que- telarañas delante de los ojos para que no viese la 
le descomulga luz. El Pontífice porque no quería obedecer, le des- 
ÍD P emrediS!° comulgó: puso entredicho en todo el reyno de Por- 
tugal, que dicen duró doce años, 5 porque ni el Rey 
se quería enmendar, ni los Pontífices que se sigdé- 
— - - - - 

5 Que dicen duró doce años» Este entredicho duró hasta 

la muerte de la Condesa que fué en el año 1263. 
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ron , afloxar en la justa indignación y castigo. Los 
pueblos inocentes pagan la pena de los excesos que 
hacen los Reyes : así ván las cosas humanas, así lo 
lleva la condición de nuestra mortalidad. 

Por lo demás el Rey D. Alonso era de condi- 7 Élogio dees . 
cion mansa y tratable, muy amigo de justicia. Qui- te Re ^ 
tó en toda la provincia los salteadores y libertad 
de hacer mal , ca por la revuelta de los tiempos y 
por la floxedad del Rey D. Sancho prevalecían en 
todas partes los males. Ordenó leyes, estableció 
fueros, tuvo con cierta igualdad trabados entre sí 
los mayores con los medianos, y con estos los mas 
baxos del pueblo. Esto en su casa y en el gobier- 
no. En la guerra no tuvo menor esfuerzo : con sus 
armas y por su diligencia se ensancháron los tér- 
minos de su estado. Ganó de los Moros á Fara, Al- 
gecira , Albufera y otros pueblos por la comarca 
de Silves. Fundó y pobló de nuevo á Castro, Por- 
talegre, Estremoz: la ciudad de Beja y otros mu- 
chos pueblos y cafstillos , que por la revuelta del 
tiempo pasado estaban por tierra ó maltratados, los 
reparó y reedificó. Hay también muestras de su pie- 
dad: en Lisbona un excelente monasterio, que por 
estos tiempos fundó y llevó al cabo , del Orden de 
Santo Domingo; en Santarén otro de monjas de San- 
ta Clara, que ediñcó á sus expensas desde los. ci- 
mientos: la liberalidad que usaba con los pobres, 
era tan grande que muchas veces, consumidos los 
tesoros, para juntar dinero y remediallos empeña- 
ba las alhajas y joyas de su casa. 

Á D. Alonso Rey de Castilla, cuya fama vola- • k *>wan 
ba por todo el mundo, viniéron por el mismo tiem- Em ba xa dores 
po Embaxadores del Soldán de Egypto: traíanle JÍ^Aiot 
mucha ropa, preciosos tapices y alhombras que le ui£. cy de Cas ~ 
tomo Yin. F 
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presentáron: demás desto animales muy extraor- 

1260 ^' na " os y nunca vistos en España» Fué esto el año 
de mil y docientos y sesenta: en este año una villa 
de Guipúzcoa, parte de lo que llamamos Vizca- 
ya, mudó el nombre antiguo de Arrasata en el de 
Mondragon» como se vée por un privilegio del mis- 
mo Rey Don Alonso de los mas antiguos que se ha- 
llan escritos en lengua Española; porque fué el pri- 
mer Rey de España que en lugar de la lengua La- 
tina en que se escribían las escrituras públicas, 
mandó se usase la Española. 6 Hay otrosí una bula 
da El qu?€ a iobisI del Papa Alexandro Quarto dada en Anagni á diez 
s p ea d l£iZnll y ocho de Marzo el quinto año de su Pontificado, 
de Toi«d«. en q Ue m anda q Ue j a ciudad de Segorve que por es- 
te tiempo se ganó» esté sujeta al Obispo de Albar- 
racin, que se llamaba Obispo de Segorve aun án- 
tes que aquella ciudad fuese de los Moros gana- 
da* Hay otra bula del mismo Pontífice dada el sex- 
to año de su Pontificado, que es el en que vamos, 
en que mandaba que el Obispo de Segorve, que lo 
era en aquel tiempo también de Albarracin, sea 
sufragáneo de la Iglesia de Toledo. 
10 Revoca «s- Opúsose D. Arnaldo de Peralta Obispo de Za- 
tSnda'de 0 ! ob£ ragoza : alegaba que parte dp aquella diócesi era 
pode Zaragoza.. <j e su iglesia. El Pontífice, vista la resistencia, mo- 
deró la primera concesión con otra bula en que de- 
clara ser su voluntad que á los Obispos de Zara- 
goza r no obstante lo susodicho quedasen salvos sus 

6, Mandó se usase la Española. — Antes del Rey D. Fer- 
nando se hallan ya varias escrituras y otros documentos pú- 
blicos escritos en lengua vulgar. Es verosímil que D. Alonso 
el Sabio por ley general mandó que se observase este uso , y 
prescribió la forma de extender las escrituras y privilegios- 
Véase al Maestro Risco en el tom. 36 de la España Sagrada, 
al Padre Burriel en su Paleografía, y al Maestro Berganza, 
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derechos. £1 punto desta diferencia consístia prin- 
cipalmente sobre la palabra Segobriga : constaba 
que una ciudad deste nombre fué antiguamente su- 
fragánea de Toledo; pero la tal ciudad estaba en 
la Celtiberia, la Segobriga, es á saber Segorve, de 
que se trataba, y sobre que andaba el pleyto, ale- 
gaban los Aragoneses estar en los Edetanos, bien 
apartada de la otra. Este parecer contra lo que te- 
man ántes determinado, prevaleció finalmente los 
años adelante. El de mil y docientos y sesenta y 
uno, á los veinte y siete de Octubre, falleció Don ^ 
Sancho 7 Arzobispo de Toledo. Entró en su lugar sancho U A«ob? s - 
Pasqual ó Pascasio , que era Dean de aquella Igle- le sucede Don 
sia , el mismo que llevó la Cruz delante el Arzo- c¿^ al 6 Pas ~ 
bispo D. Rodrigo en las Navas de Tolosa. Fué na- 
tural de Almoguera pueblo del Alcarria. Debia ser 
muy viejo, y así parece murió electo por Junio lue- 
go siguiente. Su sepultura está en la capilla de San- 
ta Lucía Iglesia Mayor de la misma ciudad. 

CAPITULO XIII. 

Como los Reyes de Aragón y de Sicilia 

emparentáron. 

V 

* alleció en Tarento , ciudad en lo postrero de Ita- ap r 0 ™ a r f *£° s * 
lia, algunos años ántes deste tiempo el Emperador ^ y <fc Ná- 
Federico, aquel cuyo nombre por haber perseguí- v>) * $ ' 
do á los Pontífices Romanos fué aborrecido en los 
siglos adelante y siempre tenido por infame. Su hi- 
jo Conrado que le sucedió en sus estados , quatro 

. 7 Falleció D. Sancho. — Este Arzobispo falleció á prin- 
cipios del año 1262 , y en el 2 de Marzo estaba electo en su 

F 2 
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años adelante, como de Suevia hobiese pasado en 
Italia y en Sicilia, dio fin á sus dias de su muerte 
natural , ó lo que se dixo por la fama, con yerbas 
que le dió Manfredo su hermano bastardo. Esteno 
obstante que el difunto nombró por su heredero á 
Conradino su hijo habido en una hija del Duque de 
Ba viera, que por ser de pequeña edad le dexára en 
Suevia provincia de Alemana; encendido en deseo 
de reynar, y no haciendo caso por su pequeña edad 
de su sobrino , se apoderó con las armas y por fuér- 
za de Sicilia y del reyno de Nápoles contra dere- 
cho y contra voluntad de los Pontífices Romanos, 
cuyo feudo eran aquellos rey nos desde su primera 
institución , y que por esta causa claramente ame- 
nazaban, si no desistia , le harian todo mal y da- 
ño; mas él no hacia caso ni se movia por estas pa- 
labras , ni temía las censuras Eclesiásticas , ni aun 
hacia caso ni tenia cuenta con la fama que de sus 
cosas corría: el deseo que tenia de reynar lo atro- 
pellaba todo. Antes hizo guerra en Toscana , don- 
de era grande el poder de los Guelfos parcialidad 
aficionada á los Papas , de la qual provincia fácil- 
mente vencidos los contrarios se apoderó. 
2 ios Papas Con estos principios y aumento las cosas deMan- 
pa?a n derHbarie ^ re ^° se aseguráron de tal guisa que con dificultad 
dei reyno. se pudieran mudar en contrario, si el señorío y es- 
tado ganado por malas mañas pudiera ser durade- 
ro. Los Papas intentaban todos los caminos para 
abatir aquel reyno que contra justicia y contra ra- 
zón se fundára. Enviáron predicadores por todas 
las partes que no cesaban de reprehendelle en sus 
sermones como impío y enemigo de la Religión 

lugar D. Domingo Pasqual ó Pascasio, como consta délas 
escrituras que se hallan en el archivo de la misma 
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Christiana. Poca ayuda tenia el Papa en los demás 
Príncipes, y poco le prestában todas aquellas dili- 
gencias* Cárlos hermano legítimo de San Luis de 
Francia, y él por sí Conde de Anjou y de la Proen- 
za, fué convidado á pasar á Italia con esperanza 
que se le dióde hacelle Rey de Sicilia. Manfredo 
avisado destas oráticas y intentos, y visto, si esto Constanza 

_ , r . 7 . / coqD.Pedrohe- 

se hacia, quán gran nesgo corrían sus cosas T tra- redero detreyno 
taba para afirmarse de buscar socorros de todas deArag0U# 
partes, y porque los cercanos le faltaban, deter- 
minó acudir á los de léxos. En primer lugar aco- 
metió á aliarse con; D. Jayme Rey de Aragón, cu- 
ya fama de sus hazañas y la gloria de las cosas por 
él hechas volaba de tiempo atrás por todas partes. 
Parecióle para mas obligalle trabar con él paren- 
tesco : ofreció á Constanza su hija para que casase 
con D. Pedro su hijo mayor y heredero; envió so- 
bre él caso Embaxadores á Barcelona. 

Al Rey de Aragón no le parecía aquel partido 
de menospreciar, mayormente que con la doncella ***** fll p »p* 

4 * para concertar 

de presente le ofrecían de dote ciento y veinte mil ** diferencias, 
ducados , suma muy grande para aquel tiempo , de- 
más de la esperanza cierta de heredar el rey no de 
Sicilia y juntalle con el de Aragón á causa que Man- 
fredo no tenia hijos varones. Asentado el negocio y 
concertado, despachó en ernbaxada al Pontífice 
Alexandro Fr. Raymundo»dePeñafuerte de la Or^ 
den de Santo Domingo, varón prudente, erudito y 
santo, para que con la mucha autoridad que tenia, 
reconciliase con el Pontífice á Manfredo, y se com- 
pusiesen las diferencias pasadas. El Pontífice no se 
movió por las palabras ni razones de Fr. Ray mun- 
do, án tes hizo grandes amenazas contra Manfre^- 
do. Cargóle que no solo contra justicia tenia usurr 
tomo vm. F 3 
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pados aquellos estados, sinoL que era bastardo y 
hombre impío: avisábale de muchos otrop excesos, 
en particular que publicó .fingidamente que er* 
muerto Conradino su sobrino: por engaño y por 
este camino se apoderó del rey no y tomó las ar- 

s ei Papa íe mas COÜtra la Iglesia.. w No se puede (dice) ni se 
dá^una respueí »debe conceder alguna i cosa al qqe hace guerra y 
a esa i H tiene empuñadas las armas : por ventura se podría 
» condescender en algo , si con humildad rogase- Es- 
»to dirás á tu Rey, y amonéstale de mi paite que 
»no mezcle sus cosas con un hombre tan malvado; 
»que de otra manera podrá tfemer, la venganza de 
» Dios y nuestra indignación, que en la tierra teñe- 
» mos sus veces." 
, 0 . . Esta respuesta tuvo dudoso y suspenso el áni- 

6 Sin embar- r , 

go se celebra ei mo del Rey de Aragón ; pero prevaleció el prove- 
cho y útil contra lo que fuera razón y honesta. Hi* 
ciáronse los desposorios en Mómpeller en la Iglesia 
de Santa María el año mil y docientos y sesenta y 
a ^fjj* ^ os con toda muestra de alegría , juegos y regocí- 

vide* suYSfadoa jos. De allí vuelto el Rey á Barcelona, á veinte y 

entre sus hijos. ^ ^ ^ de AgQstp dividi ¿ emre sus hijos 5US 

rey nos y estados en esta forma. Cataluña desde el 
cabo de Creus (que los antiguos llamaban promon- 
torio de Venus) y todo Aragón y Valencia se ad- 
judicó á D. Pedro su hijo : á D*- Jayme Ib de Ruy-» 
sellon , lo de Cerdania^ Goltbre f Confluencia^^Va^ 
les pira, á .tal que por las dichas ciudades fuese su<- 
jeto al Rey de Aragón y le hiciese homenage: de- 
más desto que todas ellas se gobernasen por las le- 
yes de Cataluña, y no pudiesen en particular y por 
su autoridad batir moneda. Demás* desto le dió á 
Mallorca ¿con título de Rey , y á Monipeller en Ja 
Francia. Por esta manera puso el padre en paz á 
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los dos Hermanos, qúe comenzaban! á tener diferen- 
cias sobre la sucesión y juntamente alborotarse. Los 
Grandes divididos en bandos, sin cuidado ninguno 
de hacer' el deber y ántes con^deseo ciada qual de 
adelantarse y tiwfjorar ms haciendas! , avivaban el 
fuegay la líama de la discordia entre aquellos dos 
Príncipes mozos y hermanos. 

<W7a¿ Merimt se apoderaron de dfrwa. 

JtLntretantó que estas cosas se hacían én ; España, ^if« Merinos 
una nueva guerra r múy grave; y lá mayor d^ todas «Jones en ¿fri- 
tas pasadas y parecía de* presenté átnefcíaaaila , é cari- mrofopri* 
sa de un nuevo imperio que se fundó estos años eá 
África. Vencidos los Almohades y muertos* el linas- 
gfe'de te$ l tóeriridáPléVátifc&ba ^ las arme y des¿- 
fetate£l-%mt|gao é¡tfam§ de : Su ifafcfonyquV paV 
recia: estar > abatido V > flacó ¡por la flbxedad de lós 
Reyes* pagados. Tratátfen Otrosí de pasar la guerra 
en España cíon esperártóa Cierta tfe reparar en ella \ 
la antigua ^tórtá f tf 'ft#eritf4é*tf nación que caí- N 
^estAa^CabWoliDé^^^afe MáhOtoad por so- 
toenbnlriré él Vérdé ftíé pór las arrnas de los Chrií- 
tianofr vencido en Las Navas de Toletea, y despuei 
que murió dé' su enfermedad, sucédió en sü lugar 
Arrasio sú nieto, hijo dé Bütósafo que finó en vida 
delRey^u padre; eh «érripd qtíé'éí imperio délo* 
Aliuóhadés sé extendió en Africa desdé el mar At- 
lántico, que es el Océano, hasta la provincia <Se 
%pto. Pusiéron por 'Gobernador de Tfemecén>, 
ciudad 'puéha' i las maridas dét i mar 1 Mediterráneo", 

F 4 
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en nombre del nueva Rey un Moro llamado Goma- 
ranza, del linage de los Moros Abdalveses muy no- 
ble y poderoso en aquellas partes. Éste por hacer 
poco -caso de su Rey , A por * fiarse mucho de sus 
fuerzas, fué el primero' que sedetwniitf de empu- 
ñar las armas contra él. Arrasio acudió con su exér- 
cito á aquellas alteraciones, pero fué muerto á tray- 
cion: ningunas asechanzas hay mas perjudiciales 
que las que se arman debaxo de muestra de amis- 
tad; un pariente de Gomaranfcayque salió del cas- 
tillo con inuestra de dar aviso al Rey de lo .que pa- 
saba v fué el que le dió la muerte, y el executor de 
tan grave maldad. 
» Btrtókise ; Moe*to el Rey i las «entes %u$ le seguían * fué- 

imperios , el de 

ron vencidas y desbaratadas con >una salida que el 
Marcéeos y ei ^y^q X levantado hizo del casti}lo ; Treines£$sir r en 
que el Rey le tenia cercado. Los que escapáron 
de la matanza, se recogiéron á Fez , que caía cer- 
.cade aquelte p*r$e ; de Áffjc&íqus Wam&[ e) Al- 
.gar v$ * que es r Jk> mismo qi|e tí^CTaTliana.íRocogió y 
acaudilló esta* gentes Rucar .Marino , ; Gobernador 
ijue era de Fez, -confiado y deseosp de vengar á su 
Señor: cpn que en una nueva batalla deshizo á los 
tray dore» ♦ y en pjenMo 4fi m t^ajo, y -porque ao 
pareciese, bacía guerra <3Qirpij riesgo ¿ y Si e» 7 pro- 
vecho ,de cttro, se determinó n^^davel nombre 4e 
Gobernador en apellido de Rey , y apoderarse pa- 
ra sí y, para sus defendientes , como lo hizo, del 
imperio de ¡África. Por es« maueravnp vengada la 
t ra y don, sino trocado el traydoivBucat Merino se 
hizo fundador de un nuevo imperio en África; por- 
que Almorcanda que era del linage de los Almoha- 
des , y en Marruecps sucediera en, lugar de Arra- 
sio, cwo. a^ie^ en busca d<5 Sircar, fué vencido 
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en una batalla cerca de un pueblo llamado Mer- 
quenosa , que está una jornada de la ciudad de Fez. 
Resultó que de un imperio en África se hiciéron 
dos, que duráron por algún tiempo, el de Marrue- 
cos y el de Fez. Á Bucar sucedió su hijo Hiaya. Por 
muerte deste, que falleció en su pequeña edad, su 
tio Jacob Abenjuzeph que gobernaba el rejrno en 
su nombre , hombre de gran ingenio y de gran ex» 
periencia en las armas, no solo quedó por Señor de 
lo de Fez, sino con facilidad increíble ganó para 
su familia y decendientes el imperio de Marruecos 
y casi de toda la África. ! 

Ninguna nación hay en el mundo mas muda-* iSSSÍ 
ble que la Africana, que es la causa porque nimran dor deMarru «- 

• . , . ° eos es derrotado 

imperio ni estado puede entre aquella, gente .'durar 1» 
largo tiempo. Budebusio, que era del linage de los 
Almohades, Moro de grande poder^ por estar sen- 
tido que Almorcanda le hobíese sido preferido pa- 
ra ser Rey de Marruecos (que no era mal pariente 
que él, ni tenia deudo mas cercano con los Reyes 
Almohades difuntos) se determinó probar ventura 
« podia salir CQn aquel imperio; y como le falta-, 
«en las demás ayudas, acudió á Jacob Rey de Fez. 
Prometióje , si ayudaba, mas?> tierras de las que 
y ¿rj r part¡/cular to-do lo que hay desde tier* 
» a> Fez hasta el rio Nadabo. No era de desechar 
este partido, en especial que se ofrecía ocasión por 
la discordia de los Almohades de apoderarse él de 
Jodo el imperio de Áfrjca : bastante motivo para 
"H$ot*r la nueva guerra ; así que, juntadas sus gen- 
te*, marcháron contra el enemigo. Almorcanda, 
que no estaba bien arraygado en el imperio, ni te-. 
ni a fuerzas bastantes, desamparada la ciudad de 
Marruecos, dexó también el reyno á su contrario. 
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Con esta victoria apoderado de aquel estado, no 
quiso. pasar por lo que concertó con Jacob, aunque 
muchas veces le hizo sobre ello instancia; y ordi- 
nariamente losque en el peligro se muestran tpas' hu- 
mildes, en la prosperidad usan de tnüyor ingrati- 
tud v en tanto grado que el miev«t Roy ftudebúsib 
daba muestra de querer acometer cotila* armas la 
ciudad de Fez. ' 
4 jacob Rey Por esta manera una nueva guerra se despertó 
f a e X y se hizo por 'espacio de tres años, Et pagó desque- 
brantar la palabra fué que Jacob, gimado qué bo- 
bo una victoria de su enemigo y contrario, se apo- 
deró de Marruecos : después desto como quier que 
todo le sucediese prósperamente, quedó pór Re/ de 
toda África , sacadas do* ciudades la de Tremecén 
y la de Túnez. En aquella revuelta do8 Señores del 
linage y secta de los Almohades las tomáron , y con 
las fuerzas de su parcialidad , y por caer léxos, así 
ellos como sus defendientes fes defendiéron con 
nombre de Reyes , bien que de poco poder y fuer- 
zas. Deste linage sin que faltare la línea, deéendió 
Muleasse Rey de Tünez, aquel que p6cós úftós hi 
echado de su reyno, si con justicia ó sin ella no híájr 
para que tratallo aquí , pero auyéntado,y que ah^ 
daba? desterrado sin causa y sin ayuda ¿ : ei^Ertfffe'* 
rador Gárlós V con las armas y J>odér de España lé 
restituyó en el reyno de sus padres después qué 
echó de Túnez con una presteza admirable á Ara- 
dienp Rarbaroxa gran cosario, por merced úeSch 
limam Emperador de lós Türcbs , y eri su homtífé 
Señor de aquella ciudad y f éyno : ocasión ; á loque 
parecía , para hacer que toda África volviese al 
señorío de Christíanos. 
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CAPITULO XV. 



í JO A TlTrpTTT á\ Va/ 

■ 



« 

Que se renovó la guerra de los Moros. 



stos eran los linages de los Moros que estaban * w Rey de 

1 . 0 _ "* Granada v el de 

apoderados de Africa. En España Mahomad Alna-* ¡£¡™* 
mar era Rey dé Granada , de Murcia Hudiel : pe- Sfgíer?"! d." 
quenas sus fuerzas , y muy menoscabada la mages- Alon * > * 
Ud de su estado, y el uno y el otro eran tributa- 
rios de D. Alonso Rey de Castilla* Éstos cansados 
de la amistad de los. nuestros , y con esperanza del 
socorro de África á causa que el nombre de Jacob 
Rey de Marruecos comenzaba á cobrar gran fama, 
tratáron entre sí de levantarse. Los que poco án- 
tes eran competidores y enemigos muy grandes, 
al presente se oonfedeWron y hiciéron alianza, 
como suele acontecer que muchas veces grandes 
enemistades con deseo de hacer mal á otros se true- 
can en benevolencia y amor : quexábanse de los 
agravios que se les. hacían , de: los. tributos muy 
graves que pagaban ^ de la miseria de su nación: 
que se hallaban reducidos á grande estrechura y á 
un rincón de España los que poco ántes eran es- 
pantosos y bienaventurados.: que na les: quedaba 
sino el nombre áp- Reyes, vano y sin réputacion; 
miserable estado , servidumbre intolerable estar su- 
jetos á las leyes de aquellos á quien ántes las daban; 
además que cuidaban no pararían los Christianos 
hasta tanto que con el úákx< qqe dos teqrau v echa- ' 
s en de España las reliquias que de su gente queda- 
ban : menguado y envejecido el esfuerzo con que 
sus antepasados viniéron á España , lo que ellos 
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ganáron , no lo podían sustentar sus decendientes: 
falta y afrenta notable. Concluían que el linagede 
los Merinos nuevamente se despertára en África, 
y allí prevalecían : que sería á propósito hacellos 
pasar en España , pues ellos solos podían dar re- 
medio y reparar sus pérdidas y trabajos. Trataban 
estas cosas en secreto y por Embaxadores , porque 
si el negocio fuese descubierto , no les acarrease su 
perdición , por no estar aun apercebidos de fuerzas 
bastantes. 

a ci quai pide El Rey D. Alonso b por no ignorar estas práti- 
Aragoí. Rey cas y intentos , ó con deseo de desarraygar los Mo- 
ros de todo punto de España , de día y de noche 
pensaba cómo volvería á la guerra contra ellos. 
Pretendía con las armas en el Andalucía sujetar 
algunas ciudades y castillos que rehusaban obede- 
cer , y no se le querían entregar , y era razón su- 
jetallos. Para este efecto el Pontífice Máximo Ale- 
xandro Quarto dió la Cruzada , que era indulgen- 
cia plenaria para todos los que , tomada la señal 
de la Cruz , fuesen á aquella guerra y la ayudasen 
a sus expensas. Tratóse con los Reyes comarcanos 
que enviasen socorros, y en particular por sus 
Embaxadores pidió al Rey de Aragón con quien 
tenia mas parentesco que con los demás , diese li- 
cencia á sus vasallos para tomar las armas y con 
ellas ayudar intentos tan santos; pues constaba que 
en la confederación hecha en Soria poco ántes que- 
dó este punto asentado, 
s qu< no « ios El Rey de Aragón ni precisamente negó lo que 

concede ui se los - . . „ , , 

niega, io que ie se le pedia , ni otorgó con ello absolutamente : so- 
grado Q C ue trSta lo sacó desta cuenta á los Señores que por sus es- 

dehacerleguer- ¿ ^ t¡rar gages d¿l los tenU obligados ; pe- 

ro concedió que así los vasallos destos como los 
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demás 4el pueblo , si quisiesen , pudiesen tomar 
para el dicho efecto las armas y alistarse. Preten- 
día en esto este Príncipe , como viejo y astuto, 
que los Grandes de cuya voluntad no estaba muy 
asegurado , si pasaban á Castilla , no se apercibie- 
sen de fuerzas y ayudas contra él. Con esta res- 
puesta el Rey D. Alonso se irritó en tanta manera 
que dexada la guerra de los Moros , trataba de em- 
plear sus fuerzas contra Aragón : detúvole de rom- 
per el respeto del provecho público , y el deseo 
que tenia de dar principio á la empresa contra los 
Moros. Con esta determinación los castillos que 
en la confederación de Soria quedó concertado 
diese para seguridad , y hasta entónces se dilatára, 
sin embargo por la instancia que sobre ello le ha- 
cían , los entregó á D. Alonso López de Haro : pa- 
ra que los tuviese en fieldad le alzó el homenage, 
como era necesario , con que estaba obligado á los 
Reyes de Castilla: los castillos eran Cervera, 
Agreda , Aguilar , Arnedo , Autol. 

Entretanto que con estas contiendas se pasaba a 4 ^JJJ 1 * 
la buena ocasión de comenzar la guerra, los Mo- m^cho! pulios 
rosque no ignoraban donde iban á parar tantos daiuc£ ,ayAn " 
apercebimientos , acordáron ganar por la mano, 
y se apoderáron del castillo de Murcia , y de otros 
pueblos por aquella comarca en que tenían puestas 
guarniciones de Christianos : sobornáron otrosí á 
los Moros de Sevilla , que con engaño ó por fuerza 
dentro del 'palacio Real matasen al Rey. Como es- 
te intento se estorbase porque los Santos patrones 
de España apartáron tanto mal , ellos con gentes 
que de todas partes juntáron , por otra parte aco- 
metiéron las tierras de Christianos con tal denue- 
do y priesa que la ciudad de Xeréz , Arcos , Béjar, 
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Medina Sidonia , Roda , Sanlúcar , todos estos pue* 
5GarciGome z blos volviéron en un punto á poder de Moros. En 
fa^eladVxeíél esta g uerra se señaló mucho el esfuerzo y lealtad 
ídico? valorhe " de Garci Gómez Alcayde de la fortaleza de Xeréz, 
que muertos ó heridos todos los soldados que tenia 
de guarnición , no quiso todavía entregar la forta- 
leza , ni le pudiéron persuadir á hacello por nin- 
gún partido que le ofreciesen , puesto que ninguna 
esperanza le quedaba de podella defender : hom- 
bre señalado y excelente. Los Moros maravillados 
de tan grande esfuerzo , sin mirar que era enemi- 
go , con deseo que tenían de salvar la vida al que 
de su voluntad con tanta obstinación se ofrecía á 
la muerte , con un garfio de hierro que le echáron, 
le asiéron , y derribado del adarve , con gran dili- 
gencia y humanidad le hiciéron curar las heridas 
y le saiváron la vida. 
6 d. Alonso se El Rey D. Alonso que era ido á lo mas dentro 
coSrz'ascün- España con intento de aprestar lo necesario pa- 
siderabies. ra j a guerra , el año siguiente acudió con gentes á 
aquel peligro. En este viage no léxos de las ruinas 
ore^aüosYciu- de Alarcos en una aldea que se llamaba el Pozue- 
dad-Reai. j Q ¿ e g an q jj ^ ^ ] os Oretanos una legua del rio 

Guadiana , en un muy buen sitio rodeado de muy 
fértiles campos y apacibles, por la comodidad del 
sitio fundó un pueblo bien grande con nombre de 
Villa-Real: nombre que adelante D.Juan el Segun- 
do Rey de Castilla le mudó en el que hoy tiene de 
Ciudad-Real. Pretendía en esto el Rey que por es- 
tar este pueblo asentado en la raya del Andalucía 
sirviese como de un fuerte baluarte para impedir 
las entradas de los bárbaros , y para que dende los 
nuestros hiciesen correrías y cabalgadas. De aquel 
lugar pasó á tierra de Moros : con su entrada to- 
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do* los pueblos y campos por do pasaba füéron 
trabajados , en especial el año mil y docientos y - 
sesenta y tres los Moros en todos los lugares pade- 
ciéron mucho mal y daños sin cuento. En este año 
gran número de soldados aventureros acudiéron 
convidados de la franqueza que les prometían , de 
un tributo que se llamaba Martiniega *, á tal que 
con armas y caballo cada un año por espacio de 
tres meses á su costa siguiesen la guerra y los rea- 
les del Rey. 

Los Reyes Moros por entender que no podrían pueblos perdí- 
ser bastantes para tan gTande avenida de los nues- 
tros , tan gran pujanza y tantos apercebimientos, 
lo que ántes intentáron y lo tenían acordado, de 
nuevo y con mayor instancia importunáron al Rey 
de Marruecos para que les ayudase en la guerra 4 
Declaráronte por sus Embaxadores el riesgo gran- 
de en que se hallaban , si no les acudía brevemen- 
te. Oyó aquel Rey su demanda y otorgó con ellos: 
envióles mil caballos ligeros de Africa , los quales 
con cierto motin que ievantáron , pusiéron en peor 
estado las cosas de los Moros , tanto que Xeréz con 
todos los demás pueblos que ántes se perdiéron, 
volviéron á poder del Rey D. Alonso. Junto al 

1 Da un tributo que se llamaba Martiniega. Para que 

mejor se entienda esto pondremos aquí lo que dice la Chrónica 
en er capítulo 1 2 : M Viendo este Rey D. Alonso la guerra que 
menia comenzada con los Moros en que se gastaban muchos 
"caballos; otrosí como muchas de las villas se excusaban de 
"los criar por el llamamiento que les hacían de cada año pa- 
»ra la frontera , y en aquel tiempo cada uno iba á servir tres 
"meses por lo que había , ca el Rey no les daba nada de las 
"fbsaderas; y porque de las Extremaduras había mas gentes 
"para su servicio que de las otras villas de su reyno , y por- 
«que oviesen razón de mantener y criar los caballos y esto- 
"viesen puestos cada que los él llamase , ordenó que oviesen 
"los alardes en toda la Extremadura en esta manera : que 
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pueb^jSnto a° ** uert0 de Santa María, que los antiguos llamá- 
puerto de sama ron puerto de Mnesteo, se edificó un pueblo de 
ar ' aquel nombre , reparados los edificios antiguos , cu- 
yas ruinas y paredones todavía quedaban como 
rastros de su grandeza y antigüedad. En Toledo 
otrosí á expensas del Rey se edificó la Iglesia de 
Santa Leocadia detrás del alcázar. 
1264. Concluidas estas cosas el año de mil y docien- 
10 Don Alonso tos y sesenta y quatro volvió el Rey á Sevilla : las 

vuelve á pedir # * - , . . * 

socorro ai Rey gentes porque se llegaba el invierno , parte enviá- 
de Aragón. fon ^ ] nvernar ^ \ QS mas con licencia que .les die- 
ron , se volviéron á sus casas. La fama , que suele 
hacer todas las cosas mayores , corria á la sazón, 
y por dicho de muchos se divulgaba que los ene- 
migos llamaban de África no ya socorros, sino 
exército formado , cuidadosos de la guerra que los 
fieles les hacían , y con esperanza cierta de repa- 
rar su antiguo imperio en España. Estas nuevas y 
rumores pusiéron en grande cuidado á los Caste- 
llanos y Aragoneses que estaban mas cercanos al 
peligro , y eran los. primeros en quien descargaría 
aquella tempestad , y contra quien se enderezaban 
las fuerzas de los contrarios. El Rey D. Alonso 
aquexado del recelo desta guerra fué el primero 

9>qualquiera home que mantuviese caballo y armas , que fue- 
»se excusado de la Martiniega y de fosadera , é que oviese 
» excusados sus amos y molineros, y hortelanos y yugueros, y 
n mayordomos y paniaguados; y por esto que fuese tenudo de 
»ir á servir á la frontera cada que el Rey le llamase , sin le 
"dar el Rey otra cosa ninguna por los tres meses del servicio; 
»y este ordenamiento hizo el Rey con acuerdo de los de las 
«Extremaduras fronteras de que eran ay con él , y envióle 
»>á las ciudades* villas y lugares de las Extremaduras. Este or- 
denamiento fué fecho por los labradores, caballeros, y por 
potros qualesquier que quisieren mantener los caballos, y ha- 
»ber la franqueza para si y para sus excusados." 



■ 
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que convidó al Rey D. Jayme de Aragón para 
que juntase .con él sus fuerzas : que pues el peligro 
era común , y aquellas gentes amenazaban á ám- 
bas naciones y coronas , era justo que de entram- 
bas partes se acudiese al reparo : que si no le mo- 
vía el parentesco y amistad , á lo ménos le desper- 
tase el peligro y afrenta de la Religión Christiana» 
: D. Pedro Yañez Maestre de Calatrava t envía- ff Aquclreyno 
do con esta embaxada . en Zaragoza á los siete de « l *¡? a muy ai- 

_ ' tetado con di*» 

Marzo propuso lo que por su Rey le fué mandado: cordias ci?a«. 
llevaba cartas de la Reyna Doña Violante , en que 
suplicaba á su padre con grande instancia ayuda- 
se á la Christiandad , á ella que era su bija , y á 
sus nietos en aquel aprieto. Era cosa muy honrosa 
ai Rey D. Jayme que un Rey tan poderoso se ade- 
lantase á pedille socorro , y á convidaile que hi- 
ciesen liga. Las cosas de Aragón no estaban sose- 
gadas , ni sus hijos bastantemente apaciguados en 
la discordia que entre sí tenían : los Grandes del 
rey no divididos en estas parcialidades, y el pue- 
blo Qtxp que tal ; de que resultaban latrocinios y 
libertad para toda suerte de maldades y desafue- 
ros tan grandes que forzó á las ciudades puestas 
en las montañas de Aragón * á ordenar entre sí her- 
mandades para reprimir aquellos insultos, y con 
nuevas leyes y severas que se ordené ron , hacer 
rostro al atrevimiento de los hombres facinorosos: 
1* grandeza de los castigos que dabae á los culpa- 
dos $ hacia que todos escarmentasen. Por qualquier 
delito , puesto que no muy grande , daban pena de 
muerte : los pecados ligeros castigaban con azo- 



Xjíifjmó r 4 las ciudades puestos en las montañas de Ara* 
gon* — ~ Lo mismo hiciécon las demás del rey no ; y los Capi- 
tanes que estaban con su gente en las ciudades de la frontera 
TOMO VIII. G 
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tes , ó con otra afrenta ; con que los malhechores 
quedaban castigados, y la -grandeza de la pena 
avisaba á los demás que se guardasen de pecar. 
12 d. jayme pi- Demás desto las voluntades de los Grandes es- 
tes cortes de taban eaagenadas del Rey : estrañaban mucho que 
?e a ^cowedea¡ las honras y cargos se daban á hombres estrañosó 
baxos : que los fueros no se guardaban , ni la auto- 
ridad del Justicia de Aragón , que está por guarda 
de su libertad y leyes : que con los tributos no so- 
lo el pueblo , sino también los nobles y hidalgos se 
hallaban cargados y oprimidos : que ántes sufrirían 
la muerte que pasar por que les quebrantasen sus 
fueros y derecho de libertad. Estas eran las que- 
xas comunes: demás desto cada qual donde le 
apretaba el calzado tenia su particular dolor y des- 
abrimiento. Por esta causa como el Rey en Bar- 
celona para juntar dinero pidiese en lás cortes le 
concediesen el Bovatico , D. Ramón Folch Vizcon- 
de de Cardona hizo contradicción con grande re- 
solución y porfía : afirmaba que si el Rey no mu- 
daba estilo, y desistia de aquellos agravios, no 
mudaria él de pareter ni se apártamete aquel in- 
tento. Hiciéralo como lo decia ; si los Otrbs 'tab&> 
lleros no le avisáran que en mala sazón alborota- 
ba la gente : que era mejor aguardar un poco de 
tiempo que dexar pasar aquella bue^a coyuntura 
de ayudar al cómun v principálrrierjte qifecon él 
exemplo de los Catalanes convenía mover á-los' 
Aragoneses , gente mas determinada y mas cons- 
tante en defender sus libertades. • - 
13 junta cortes Tuviéronse cortes en Zaragoza con el : mistó* 
r e a n ei a mifmo a r n ; Atento de juntar dinero ; pero gran parte de 1^ 

y por iofluxo de 1 ' ' 1 - ' ' , 

les nobles se le se encargároa de perseguir los ladrones y malhechores— re- 
niegan, le á Zurita Analts de Aragón lib. 3 cap. 62 . 
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Seífores nobleza hiciéron contradicción á la vo¿- 
luntad deL Rey. Fernán Sánchez hijo del Rey , y 
D. Simón de Urrea su suegro fuéron los que mas 
«e señaláron como caudillos de los alterados. Pasá- 
ton ten . adelante , que dexadas las cortes se aliáron 
pntre síren Alagon contra las pretensiones y fuer» 
tas del Rey. La cosa amenazaba guerra y mayores 
males , si no fuera que personas religiosas se pu- 
siérón de por medio para que la diferencia se com- 
pusiese por las leyes y tela de juicio sin que se pa- 
sase á las manos y á rompimiento. El mismo Rey, 
fufcsc.de corazón ó fingidamente , no rehusaba (á 
lo que decia) emendar todo aquello en que hasta 
entónces le cargaban : como prudente que era y 
mañoso í consideraba que la furia de la muche- 
dumbre es:ásnanera de arroyo , cuya creciente al 
principio es muy bravá y arrebatada , pero luego 
se amansa. Hiciéronse treguas. Señaláronse jueces 
sobre el caso , que fuéron los Prelados de Huesca y 
de Zaragoza , que con su prudencia compusiéron 
aquello* debates; sobre todo la astucia del Rey 
que daba la palabra de hacer todo aquello que 
pretendían , y sobre que aquellos nobles andaban 
alborotados. 

- : Sosegado el alboroto • se hiciéron levas de sol- 

ji , 14 Se sosiegan 

dados para comenzar por aquella parte la guerra ^ discordias y 
ano de nuestra salvación de mil y docientos y se- para hacer guer- 
senta y cinco. El Rey D. Alonso con sus gentes en- £ *de R Muí?Sü 
tró por las tierras de Granada muy pujante : el «¡¡^^ewos! 
Rey D. Jayme se encargó de hacer la guerra con- 1 265. 
tra el Rey de Murcia. Todo lo halláron mas fácil 
que pensaban , ca no hallo que de África viniese 
algún número de gente señalado : la causa no se 
sabe , sino que no hay que fiar en los Moros ni en 

Ga 
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sus promesas , que tienen la fé colgada de la for- 
tuna y de lo. que sucede. El Rey D. Jayme por la 
parte del reyno de Valencia entrado que hobo en 
las tierras de Castilla , ganó á Villena de los Mo- 
ros , y se la restituyó á D. Manuel hermano del 
Rey D. Alonso de Castilla que era yerno suyo, 
casado con Doña Constanza su hija : después desto 
sujetó á Elda , Orcelis y á Elche con otros muchos 
lugares que por aquella comarca quitó á los Mo- 
ros parte por fuerza , parte que se le entregáron. 
Pemás desta pasado el rio de Segura^ atajó las 
vituallas que llevaban los Moros á Murcia en dos 
mil bestias de carga con buena guarda de soldados. 
En el entretanto el Rey D. Aionsp no se descui- 
daba en lá guerra contra los Moros de Granada , y 
fen hacer todo el mal y daño A los: pueblos y cam- 
pos circunstantes ^ tanto que los puso en necesidad 
de pedir á los nuestros se renovase la antigua con- 
federación* * 1 
i^secoocier- Xx» Reyes D. Jayme y D. Alonso para tomar 

ta con D. Alón- ' J J * * . 

so para conti- su acuerdo en presencia sobre lo que á la guerra 
?r r pone 8 wbre tocaba , de propósito por la comodidad del lugar 
delsu se juntáron en la ciudad de Alcaráz. Estuvo pre- 
cfuiad - senté á estas vistas la Reyna Doña Violante. Detu- 
viéronse algunos días ; y concertado lo que preten- 
dían, y héchassus avenencias , volviéron i la guerra. 
1 Las gentes de Aragón como apércebidas de todo 
lo necesario, de Orcelis marcháron la via de Mur- 
cia, y se pusiéron sobre ella por el mes de Enero 
1 266. año mil y docientos y sesenta y seis. Está aque- 
lla ciudad asentada en un llano en comarca muy 
frese» por do pasa el rio de Segura, y sangrado con 
acequias, riega así bien los campos como la ciudad, 
que está en gran parte plantada de moreras , ci- 

1, u 
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dros , y 1 da naranjos y de toda suerte de agrura, y 
representa un parayso.en la tierra : en nuestro tiem- 
po el > principal esquilmo y. provecho es el que se 
saca de la seda , fruto de que se sustenta casi toda 
la ciudad. Estaba entónces muy pertrechada y for- 

: no solo tenían aquellos ciudadanos cuen- , 
:ion, sino se pertrechaban para la 
guerra y en particular tenían muy buena guarnición 
de soldados ; así temían ménos al enemigo : por el 
mismo caso los Aragoneses sospechaban que el cer- 
co duraría largo tiempo. Al principio se hicieron 
algunas escaramuzas con salidas que hacían los Mo« 
ros, en que siempre los Christianos se aventajaban. 
No pasó mucho tiempo que los Moros por la bue- 
na maña del Rey de Aragón, perdida la esperanza 
de poderse defender, se rindiéron á partido y en- 
tregáron la ciudad. 

Por otra parte entre el Rey D. Alonso y los de i©" Don Alonso 

r« M „ * •' ai w i haceconfedera- 

Oranada en una junta que tuvieron en Alcalá de cionconeiRey 
Benzayde , se hizo confederación y concierto de- de Granada * 
baxo destas condiciones : el Rey de Granada se 
aparte de la liga y amistad del Rey Hudiel de Mur- 
cia: pague en cada un año cincuenta mil ducados, 
como ántes acostumbraba; al contrario el Rey Don 
Alonso alce la mano de amparar en su daño los Se- 
ñores Moros de Guadix y de Málaga , á tal empe- 
ro, que el Rey Moro les otorgue treguas por espa- 
cio de un año : al Rey de Murcia si acaso viniese 
a poder de Christianos, se le haga gracia de la vi- 
da. Tomado este asiento, el Rey D. Alonso con de- 
seo de tomar la posesión de la ciudad de Murcia, 
vuelto ya el Rey D. ]z lyme luego que la rindió, á 
su tierra , se apresuró para ir allá. 3 En este via- 

3 Se apresuró para ir allá Antes que el Rey D. Jay- 

TOMO VIII. G 3 
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thm teriídSr g f en el lu B ar de San tistev*n Hudiel Rey de Mur- 
cia le salió al encuentro, y whado i sus pies, pi- 
dió perdón de lo pasado : confesaba su yerra y sa 
locura que le despeñó en aquellos males : pedía tu- 
viese misericordia de su trabajo, y de tantas mise- 
rias como eran las en que se hallaba. Por esta ma- 
nera fué recebido en gracia y perdonado; mas que 
de allí adelante no fuese ni se llamase Rey, y se 
contentase con las heredades y rentas qué le seña* 
láron para sustentar la vida. El nombre de Rey se 
dió á Mahomad , hermano de aquel Abenhut de 
quien arriba se dixo fué muerto en Almería. De* 
xáronle solamente la tercera parte de las rentas 
Reales ; y que con lo demás acudiese al fisco Real 
de Castilla. Este fué el remate desta guerra que 
tenia puesta la gente en graa recelo y cuidado. 

CAPITULO XVI 

Que la Emperatriz de Grecia vino 

á España. . . 

fi¿ BTzfofijn- En el mismo tiempo que el Andalucía y rey no de 

Bueu^hac» Murcia estaban encendidos con la guerra contra 

tteíiS'dÍNS los Moros, lo demás de España gozaba de sosiego, 

varra. p 0r \ 0 ntóios las alteraciones eran de poco mo- 



nte se retirase á su reyno entregó á D. Alfonso García de Vi- 
llamayor la ciudad de Murcia y veinte y ocho castillos que 
había conquistado, el qual tomó posesión en nombre del Rey 
de Castilla , y puso en ellos guarnición! para su defensa. He- 
cho esto escribió á D. Alonso avisándole la entrega y encar- 
gándole que los hiciese guardar bien para que no volvieran á 

poder de Moros. Véanse los Comentarios del mismo Rey Don 

Jayme cap* i$ déla conquista de Murcia* 
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mentó: cosa de maravilta- por la diversidad de prin- 
cipados, y la grande libertad de los caballeros y 
del pueblo. Solo Gonzalo Yañez Bazan, persona 
principal entre los Navarros, renunciado que hobo 
por públicas escrituras la naturalidad , como en 
aquel tiempo se acostumbraba en la frontera de 
Aragón con voluntad del Rey D. Jayme edificó un 
castillo llamado Boeta , desde donde trabajaba y 
hacia daño en los campos comarcanos de Navar- 
ra. La pésadumbre que por esta causa recebia aque- 
lla gente , se mudó en grande alegría por traer en 
el mismo tiempo á Navarra para poner entre las 
demás reliquias de la Iglesia Mayor de Pamplona 
una parte no pequeña de la corona de espinas que 
fué puesta en la cabeza de Christo Hijo de Dios» 
San Luis Rey de Francia les hizo donación della: ¿ Frí?da R 3 
Balduino Emperador de Constantinopla , ya que ZoTdl *Ü 
iba de caida el poder de los Franceses en aquel im- ¿£ p |j2£ Ia 
perio, por la falta de dineros que padecía , se la em- 
peñó por cierta cantidad con que le socorrió. Esto 
le hizo abórrecible á sus ciudadanos por atreverse 
á privar aquella ciudad de una reliquia y prenda 
tan grande y tan santa. Esta corona se vée hasta 
el dia de boy, y se conserva con gran devoción en 
París en la capilla santa y Real de los Reyes de 
Francia: es á manera de un turbante, y della se to- 
mó la parte que al presente se traxo á Navarra. Es- 
to en España. 

De Italia venían nuevas que el año pasado el ¿ r *'££ l £ 
Rey Manfredo fué despojado del rey no y de la vi- jj^ er 5^j££ 
da por Cárlos hermano de San Luis Rey de Fran- ie$. y p °~ 
cia, y que como vencedor en su lugar se apoderó 
de aquellos estados. Urbano y después Clemente 
Quarto Pontífices Romanos con esperanza y pro- 

G 4 
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mesa de dalle aquél reynorlé ilamáron á Italia, y 
llegado que filé á Roma , le coronáron por Rey de 
Sicilia y de Nápoles. La batalla , que fué brava y 
famosa, se diéron cerca de Benevento, con que el 
poder y riquezas de los Ndrmandos que tantos años 
floreciéron en aquilas partes , quedáron por tier- 
ra. Concertó el nuevo Rey y obligóse de pagar ca- 
da un año á la Iglesia Romana en reconocimiento 
del feudo quarenta mil ducados, y que no pudiese 
ser Emperador, puesto que sin pretenderlo él le 
ofreciesen el imperio. El Rey D. Jayme alterado 
como era razón por el desastre y caida de Man- 
fredo su consuegro, revolvía en su pensamiento en 
qué manera tomar ta emienda de aquel daño* Así 
apénas hobo dado fin á la guerra dé Murcia v guan- 
do se partió á lo postrero de Cataluña paira si en 
alguna manera pudiese áyudar á lo que quedaba de 
e los Normandos, y apoderarse del rey no, que por la 

afinidad contraída con; Manficedoípreteñdia; ser de 

4 ei Rey de En el entretanto D. Alonso Rey de Castilla se 
vanta de nuevo ocupaba en asentar las cosas de Murcia, llevar nue- 

confra D. Alón- i t u 

so excitado por vas gentes para que poblasen en aquella comarca, 
c«teíano&° rcs edificar castillos por todo el distrito para mayor 
seguridad. No bastaba Castilla para prov'eerde tanr 
ta multitud como se requería para poblar tantas 
ciudades y pueblos. De Cataluña hizo llamar y vi- 
niéron muchos que asentáron en el. nuevo rey no. 
No dexaba asimismo , no obstante \q concertado, de 
ayudar de secreto á los de Gúadix y_i los de Má- 
laga. Para quexarse deste agravioi, y que el Rey 
D. Alonso no guardaba lo concertado , ei Rey de 
Granada en persona vino á Murcia. La respuesta 
que se le dio, no fué ám gusta*; volvióse toas enQ- 
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jado que vino : ocasión con que algunos Señores 
que de tiempo atrás ofendidos del Rey D. Alonso 
se tenian por agraviados, habláron en secretó con 
el Moro, y le persuadiéron á que de nuevo tomase 
las armas. £1 principal en este trato fué D. Ñuño 
González de Lara hombre de gran ingenio, de gran- 
des riquezas , y que tenia muchos aliados. Preten- 
día que el Rey tenia hechos muchos agravios á Don 
Ñuño su padre y á D. Juan su hermano. 

Deste principio resultáron nuevas alteraciones 5D .Aionsocon- 
á tiempo que el Rey se prometía paz muy larga, y ^J a e E c X 
estaba asáz seguro de lo que se trataba, tanto que m^que^iVpfde 
era ido á Villa-Real para ver los edificios y fábricas P ara el rp ?" te 

r J de su marido. 

que en el nuevo pueblo se levantaban. Dende des- 
pachó sus Embaxadores á Francia el año de mil y 
docientos y sesenta y siete al Rey San Luis para 120 7* 
pedille su hija Doña Blanca por muger para el In- 
fante D. Fernando su hijo mayor. Hecho esto , él 
$e fué á la ciudad de Victoria, para donde el Rey- 
de Tngalaterra le tenia aplazadas vistas , y prome- 
tido que en breve sería con él, para tratar cosas y 
negocios muy graves. Todavía no vino , sea mu- 
dado de voluntad, ó por no tener lugar para ello; 
envió empero 1 á Eduardo su hijo mayor á tiempo 
que ya el Rey D¿ Alonso era vuelto á Burgos, y en 
sazorí que la Emperatriz de Constantinopla, huida 
de su casa y echada de su imperio , vino á verse 
con el Rey : Balduino su marido y Justiniano Pa- 
triarchá., echados que fueron de Grecia por las ar- 
mas de Micháel Paleólogo, en el camino según sé 

1 Envió empero. — El Príncipe Eduardo no vino á Espa- 
ña sino una sola vez , que fué á principios del año 1255 , y 
en Burgos se armó caballero. — Véase al Marques de Monde- 
jas en las Memorias históricas del Rey Z>. Alomo, observa» 
cien :■ . • . : a-, ¡ ; 
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entiende cayéron en manos del Soldán de Egypto. 
La Emperatriz por nombre Marta con el deseo que 
tenia de librar á su marido , concertó su rescate en 
treinta mil marcos de plata. Para juntar esta suma 
tan grande fué primero á verse con el Padre Santo 
y Rey de Francia : últimamente llegada á Burgos 
i2 g 8 el año del Señor sesenta y ocho deste centenario, 
suplicó al Rey su primo solamente por la tercera 
parte desta suma. El Rey se la dió toda entera; que 
fué una liberalidad de mayor fama que prudencia, 
por estar los tesoros tan gastados. Lo que princi- 
palmente los Señores le cargaban, era que con va- 
no deseo de alabanza consumió en esto los subsi- 
dios y ayudas del reyno , y para suplir sus desór- 
denes desaforaba los vasallos: los ánimos una vez 
alterados las mismas Buenas obras las toman en 
mala parte. 

6 Baiduino Algunos historiadores tienen por falsa esta nar- 

puesto en liber— •« t> i « • *» . 

tad se vuelve á ración % y dicen que Balduino nunca fué preso del 
s U a vidV'en Na- Soldán de Egypto. Nos en esto seguimos la autori- 
dad conforme de nuestras historias, puesto que no 
ignoramos muchas veces ser mayor el ruido y la 
fama que la verdad. El Emperador Balduino , re- 
cobrada la libertad, por no poder volver á su im- 
perio pasó á Francia, y en Namur ciudad suya y de 
los sus estados de Flandes pasó su vida: por do pa- 
rece que los Condes de Flandes se pueden intitular 
Emperadores de Constantinopla no con ménos ra- 
zón que los Reyes de Sicilia pretenden el reyno de 
Jerusalem. Por un privilegio dado á los caballeros 

2 Tienen por falsa esta narración. — El Marques de Mon- 
dejar es de parecer que María de Breña > prima hermana del 
Rey D. Alonso y Emperatriz de Constantinopla , vino á Es- 
paña á pedir al Rey de Castilla auxilios para redimir á su hijo 
el Príncipe D. Felipe , que se hallaba en rehenes detenido en 
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de Calatrava era mil y trecientos y dos, de Chrís- 
to mil y docieatos y sesenta y quatro, á diez y sie- 
te de Octubre se comprueba bastantemente que la 
Iglesia de Toledo estaba vacante , y se convence , si 
los números allí no están estragados: cosa que sue- 
le acontecer muchas veces. En lugar sin duda de j^¿ ai 5jj h d ! ¡ 
D. Pasqual Arzobispo de Toledo , ó este año , 6 lo A jjs°j r * b ^ 
que mas creo » algunos años ántes fué puesto otro le Toledo! 
D. Sancho hijo de D» Jayme Rey de Aragón* Sos* 
pecho que el nuevo Prelado 3 sea por su poca edad, 
sea por otras causas, se detuvo en Aragón ántes de 
arrancar para venir á su Iglesia* que dió ocasión 
á algunos para poner ántes de su elección una va- 
cante de no ménos que quatro años* Queríale mu- 
cho su padre, que fué causa de venir por este tiem- 
po á Toledo como luego se dirá» 

Venecia para la seguridad de algunos comerciantes, con quie- 
nes el Emperador Balduino su padre había contraído un em* 
peño 9 y este víage lo hizo el año 1263 ó principios del si- 
guiente. — Véase la observación 30 hasta ¡a 37. 

3 Sospecho que et nuevo Prelado* Al Infante D. Sancho 

de Castilla , que murió Arzobispo electo de Toledo , le suce- 
dió D. Domingo Pasqual , y este falleció en 2 de Junio del 
año 120*6 sin haber sido consagrado. Después fué nombrado 
por el Papa Clemente IV para la misma silla , por recomenda- 
ción del Rey de Castilla , el Infante D. Sancho de Aragón 
hermano de Doña Violante Reyna de Castilla. Consta esto de 
las epístolas de este Papa que publicó Martene en el tom. 2. 0 
de su Thesaur, Nov. Anecdot. , y de los Anales Toledanos qué 
publicó el Maestro Florez en el tom» 21 de la España Sa- 
grada. Este Infante electo ya , y consagrado Arzobispo de 
Toledo , cantó su primera Misa el dia de Natividad del año 
1267. 

» -4 

* » 
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CAPITULO XVII. 



r 



Que D. Jayme Rey de Aragón vino 

á Toledo. . • • 

P- " - 
or el mismo tiempo en Italia andaban muy gran- 

brar el reyaode 

des alteraciones y revueltas á causa que Corradi- 
de á r ?o¡ad¿, pr" D0 Suevo pretendía por las armas contra la volun- 
so y muerto. ta( j y mandado de los Pontífices restituirse en los 

reynós de su padre. Seguíale y acompañábale des- 
de Alemaña Federico Duque de Austria. D.Enrique 
hermano del Rey de Castilla desde Roma se fué 
con él , donde tenia cargo de Senador ó Goberna- 
dor : su nobleza suplía, á lo que yo creo, la falta 
de otras partes y de su inquieto natural. Demás 
destos Señores los Gibellinos por toda Italia tomá- 
ron su voz y en su favor las armas. Con esta gen- 
te y pujanza rompió por el rey no de Nápoles: en 
los Marsos parte del Abruzo, cerca del lago Fuci- 
no hoy el lago de Talliacozo, dió la batalla Cor- 
radino al nuevo Rey Cárlos que salió al encuentro. 
Venciéron los Franceses mas por maña que por ver- 
dadero esfuerzo: fuéron presos en la pelea Federi- 
co y D. Enrique, Corradino en la huida y alcance 
queexecutáron los Franceses con crueldad. A Corra- 
dino y Federico en juicio cortáron en Nápoles las 
cabezas: nuevo y cruel exemplo, que tan grandes 
Príncipes , á los quales perdonó la fortuna dudosa 
y trance de la batalla, después de ella en juicio los 
* E L Rey íf executasen. 

Granada trata 

de hacer guerra En el entretanto en Aragón se levantó una ti- 
y de muga, viana alteración á causa que Gerardo de Cabrera 
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pretendía el condado de UrgéL con color que los hi- 
jos de su hermano IX Alvaro poco ántes difunto no 
eran legítimos. D. Ramón Folch, tío de los Infantes 
de parte de madre, y otras personas principales por 
compasión de su edad y por otras prendas que con 
ellos tenían , se encargáron de arnparallos. £1 Rey 
D. Jayme parecía aprobar la pretensión de Gerar- 
do, mayormente que traspasára su derecho en el 
mismo Rey por no confiar en sus fuerzas. £1 Rey de 
Granada por otra parte trataba de hacer guerra i 
los de Guadix y á los de Málaga en prosecución d£ 
su derecho, y por lo que poco ántes se concertó en 
la confederación que puso con el Rey D. Alonso, 
de quien extrañaba que de secreto ayudase á sus 
contrarios. D. Ñuño de Lar a y D. Lope de Haro 
por estar desabridos con su Rey y enagenados ati- 
zaban el fuego : prometiaa que si de nuevo toma- 
ba las armas , se pasarían á él públicamente no so- 
lo ellos, sino otros muchos Señores que estaban asi- 
mismo disgustados. Andaba fama destas prácticas, 
y se rugía lo que pasaba (que pocas cosas grandes 
de todo punto se encubren) pero no se podían pro- 
bar bastantemente con testigos. Forzado pues el Rey 
de la necesidad se partió para el Andalucía. Hálla- 
se que este año á treinta de Julio dió el Rey Don 
Alonso y expidió un privilegio en Sevilla, en que 
hizo villa á Vergara pueblo de Guipúzcoa á la ri- 
bera del rio Deva , y le mudó el nombre que ántes 
tenia de San Pedro de Ariznoa, en el que hoy le 
llaman, ^"t* ^ : o * > 

Compuestas en alguna manera las cosas del An* 3 d. jayme j*- 

jUi. * « ! n * M * Toledo coo 

^alucia , entrado ya el invierno, fue forzado á dai su hijo d. san- 
ia vuelta para recebir y festejar al Rey D. Jayme ^ 
su suegro, que venia á Toledo á instancia de Don 
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Sancho su hijo para hallarse presente á su Misa nue- 
va que quería cantar el misino idia de. Navidad. El 
día señalado D. Sancho dixo su Misa de Pontifical: 
halláronse presentes para honralle los dos Reyes 
deCastilla y Aragón ¡pao* re y cuñado, la Reyna su 
hermana , y >él Infante D. Fernando* Detuviéronse 
en Toledo ocho días na mas porque el Rey de Arar 
gon, aunque se hallaba en lo postrero de su edad, 
ardía en deseo de abreviar y comenzar la jornada 
que pretendía hacer para la guerra de la Tierra 
Santa, sin perdonar á trabajo, ni hacer casó de los 
negocios de su reyno que le tenían embarazado, 
muchos y graves , por la gran gana de ensanchar 
el nombre Chrwtiano y ilustrar en la Soria la glo- 
ria antigua de. los Giirüt taños que parecía estar 
añublada: gran Príncipe y valeroso* digno que le 
sucediera mas á propósito aquella jornada* 

CAPITULO XVIII. 

Que el Rey de Aragón partió para la 

Tierra Santa. 



«i™ P c ros J-'as cosas de la Tierra Santa estaban reducidas i 

acometen la Su- 



**** lo postrero de los males y apretura. El reyno que 

fundó el esfuerzo de los antepasados , la cobardía 
y floxedad de los que en él sucediéron, le tenían en 
aquel estado: además que los Príncipes Christianos 
ocupados en las guerras que se hacían entre sí por 
cumplir sus apetitos particulares , poco cuidaban 
del bien público y de la afrenta de la Chrtstiana re- 
ligión. El vigor y ánimo con que tan grandes co- 
sas se acabáron , por la inconstancia de las cosas 
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humanas se envejecía ; y porque tantas veces los 
Príncipes sin provecho alguno por mar y por tier- 
ra en gran número acudieran para ayudar á los 
Christianos los años pasados , la esperanza de me- 
joría era muy poca, y todos desalentados. Á la sa- 
zón se ofrecía una buena ocasión que casi en un 
mismo tiempo despertó para volver á las armas á 
España , Ingalaterra y Francia. Esta fué que los 
Tártaros salidos de aquella parte de Scythia, como 
algunos piensan, en que Plinio antiguamente de- 
marcó los Tractaros; hecha liga con los de Arme- 
nia , habian acometido con las armas aquella par- 
te de la Suria que estaba en poder de los Sarrace- 
nos, con gran esperanza al principio de los fieles 
que podrían recobrar las riquezas y poder pasado; 
pero después todo fué de ningún efecto, y se fué 
en flor lo que pensaban. '> 

En el tiempo que Inocencio Quarto celebraba 
un Concilio general en León de Francia, fuéron ytorg^chrk- 
por él enviados quatro predicadores de la sagrada cita a jos Reyes 
Orden de Santo Domingo, cuya fauna en aquella sa- u cmqriMa^S 
zon er a muy grande ¿ á la tierra de los Tártaros ■ to TkrraSaDta - 
p>ara acometer & pop ventura aquella gente áspera 
en su trato, dada á las armas, sin ninguna religión 
ó engañada, sé pudiese persuadir á abrazar la Chris- 
tianat Cotí eista ¡diligencia se ganó aquella gente: 
bu maná ronSé: aquéllas -bárbaros ^oó la predicación, 
y coménzárdd i ¿cibíráí afición i los Christianos 
mas que á las otras naciones. El Rey de aquella gen - 
te , que vulgarmente llamaban el Gran Chám, que 
quiere dedf Réy <ie« los Reyes, no* besaba con 
Embaxáctóreí qüé Enviaba á toda* partes , de- des- > 
pfcrtar \oí P^d£efr dé 1 Europa pita que tomasen' 
las armas. Acusábálos y dábales en cara ^ue pare- 



ft El Rey de los 
Tártaros se con- 
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cia no hacían caso de la gloria del nombre Chris- 
tiano. Esta instancia que hizo los anos pasados , y 
no se dexó los de adelante, en este tiempo se con- 
tinuó con mayor porfía y cuidado, en particular en- 
vió al Rey de Aragón en compañía de Juan Ala- 
rico natural de Perpiñao (ai qual el Rey ántes mo- 
vido por otra embaxada despachó para que fuete 
á los Tártaros) nuevos Embaxadores, qufc en nom- 
bre de su Rey prometían todo favor, si se persua- 
diese de tomar las armas y juntar en uno con ellos 
las fuerzas. Estos Embaxadores reparáron en Bar- 
celona: Alarico pasó á Toledo, y en una junta de 
los principales dió larga cuenta de lo que vió, y de 
toda su embaxada; palabras y razones con que los 
• ánimos de los Príncipes no de una manera se mo- 
viéron. 

s « 2¡5J¿y El Rey D. Jayme se determinó ir á la guerra, 
^íTeíta^erl maguer que era de tanta edad: D. Alonso su yer- 
ííu'JnTigunS no y la Reyna alegaban la deslealtad de los Grie- 
p^es re de P ca n sti- gos, la fiereza de los Tártaros: todo con intento de 
"** quitalle de aquel propósito, para lo qual usaban y 

se valían de muchos ruegos, y aun de lágrimas que 
se derramaban sobre el caso. Prevaleció empero la 
constancia de D. Jayme: decia que no era justo, 
pues tenia paz en su casa y reyno, darse al ócio, 
ni perdonar á ningún afán , ni i Ja viva que poco 
después ae habia de acabar , en tan gran peligro 
como córrian los Chrigtiaaos, El Rey £H Alonso por 
velle tan determinado le prometió cien mil duca- 
dos para ayuda de los gastos de ja guerra. Algunos 
Señores : de Castilla asimismo >^ ofreciérot) á ha- 
celle compañía: en aquella jornada*»eníre ellos el 
Maestre de Santiago y el Prior de $aw Juan Don 
Gonzalo Pereyra. Concluidas las fiesta? de Toledo» 
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él se partió: en la ciudad de Valencia oyó los Em- 
baxadores de los Tártaros , y fuera dellos otro Em- 

baxador del Emperador Paleólogo , que le prome- 
tía, si tomaba aquella empresa , de proveclle bas- r 
tantemente de vituallas y todo lo necesario. En Bar- 
celona se ponia en orden y estaba á la cola una 
buena armada apercebida de soldados y de todo lo 
demás. Antes que se pusiese en camino, á ruego de 
su hija Doña Violante volvió desde Valencia al mo- 
nasterio de Huerta. Despedido de sus hijos y de sus 
nietos, sin dar oidos á los ruegos con que preten- 
dían de nuevo apartalle de aquel propósito, volvió 
donde surgía la armada, en que se contaban trein- 
ta naves gruesas y algunas galeras. 

A quatro de Setiembre dia miércoles año de mil 1269. 
y docientos y sesenta y nueve, hechas sus pleca- 4 hacen á u 

\ # 7 J 1 , vela desde Bar- 

rias y rogativas como es de costumbre, alzó anclas c*u>na, y sufren 

. .. . . . una recia tem— 

y se hizo á la vela. Era el tiempo poco á propósi- pesiad que ios 

% , . , N arroja á las cos- 

to y sujeto a tormentas: en tres días llegáron a vis- tas de Francia. 

ta de Menorca; mas no pudiéron tomar puerto á . L 

causa que cargó mucho el tiempo , y una recia 
tempestad de viento desrotó las naves y la armada: 
dexáronse llevar del viento, que las echó á diver- 
sas partes. El Rey arribó á Marsella en la ribera 
de Francia, y desde allí por mudarse el viento apor- 
tó al golfo Agathense ó de Agde. Algunas de las 
naves que pudiéron seguir el rumbo que llevaban, 
llegáron á Acre pueblo de Palestina, entre las de- 
más las naves de Fernán Sánchez hijo del Rey. Mo- 
vido por las amonestaciones de los suyos el Rey se 
rehizo en Mompeller por algunos dias del trabajo 
del mar; y arrepentido de su propósito, á que pa- 
recía hacer contradicción el cielo ofendido y eno- 
jado contra los hombres y sus pecados, puesto que 

TOMO VIII. H 
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menospreciaba cosas» semejantes como casuales, ni 

miraba en agüeros, volvió á Cataluña sin hacer 

otro efecto. ! 

s se ceiebrao En Castilla el Rey D. Alonso llegá hasta Lo- 
en Burgos con m 

íamayorsoiem- grono , en su compañía Eduardo hijo del Rey de 

nidad las bodas ? n * r ». v 7 

dei Principe d. IngalateTra , para recebir á su nuera , que concer- 

Fernando coo la i t • r> • vt 

infanta de Fran- tado el casamiento en Francia, por Navarra venia 
cu Doña Bian- ¿ verse con su esposo. Las bodas se celebráron en 
Burgos con aparato el mayor y mas Real que los 
hombres viéron jamás : D. Jáy.me Rey de Aragón 
abuelo del desposado á persuasión del Rey D. Alon- 
so, y junto con él D. Pedro su hijo mayor, Philipe 
hijo mayor del Rey de Francia, Eduardo Príncipe 
y heredero de lngalaterra, el Rey de Granada, ; el 
, , . ; , t y jrnismo; Rey D. Alonso, sus hermanos y h^jos , y su 
tío D. Alonso Señor de Molina se. hajláron presen- 
tes. De Italia, Francia y España acudieron muchos 
Señores, entre ellos Guillen Marques deMonfer- 
* jovío en las rat , de quien dice Jovio * era yerno del /Rey Don 
thon. Zurit. /. 3. Fernando. Hallóse otrosí el Arzobispo, de ' Toledo 
c ' 7S ' D. Sancho : quien* dice que veló á k¿, desposados. 

Con estas bodas se pretendía queiel Rey San Luis 
en su nombre y de sus hijos se apartase del dere- 
cho que se entendía tenia á la corona de Castilla, 
como hijo que era de Doña! Blanca hermana, mayor 
del Rey D. Enrique , como arriba queda dicho y 
juntamente refutado. Concl uidas tal fiestas , el Rey 
D. Alonso acompañó al Rey D. Jayme su suegro pa- 
ra honralle mas hasta la ciudad de Tarazona. 

t j - *r .-i'.,' . ' . r j* i - ; \,i ■ ■ . . ■ • .>iv 

► • » r - • 

' • ■ -. • «• ■ '■('. r-y >\\ 
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" CAPITULO XIX. 

i * 

« j 

San Luis Rey de Francia falleció. 



s Inglesas y Franceses pasáron mas adelante /pJJcSStí! 

suelven pasar á 



Lo 

que los Aragoneses en lo que tocaba á la guerra de la cooqui9ta dt 
la Tierra Santa ; pero el remate no fué nada me* u 
jor, salvo que por esta razón se hizo confederación 
entre Ingalaterra y Francia» En París en tina gran- 
de junta de Príncipes compusiéron todas sus dife- 
rencias antiguas: este fué el principal fruto de tan¿ 
tos apercebimientos. Señaláronse de común consen- 
timiento en Francia los términos y aledaños de las 
tierras de los Franceses y Ingleses. Púsose por la 
principal condición que en tanto que San Luis com- 
batía á Túnez, do pretendía pasar á persuasión de 
Cárlos su hermano Rey de Nápoles, que decia con- 
venir en primer lugar hacer la guerra á los de Áfri- 
ca que siempre haciah daño en Italia y en Sicilia y 
en la Proenza, y á todos ponían espanto; que en el 
entretanto el Inglés con su armada que era buena, 
pasase á la conquista de la Tierra Santa. Hizose co- 
mo lo concertáron , que Eduardo hijo mayor del In- 
glés con buen número de baxeles, rodeadas y cos- 
teadas las riberas de España y de Italia, á cabo de 
lina larga navegación surgió en aquellas riberas, y 
saltó con su gente en tierra de Ptolemayde. Los pri- 
meros dias la ayuda de Dios le guardó de un peli- 
gro muy grande: un hombreen su aposentóle aco- 
metió, y le dió ántes que le acudiesen, una ó dos 
heridas: matáron aquel mal hombre allí luego: no 
se pudo averiguar quien era el que le enviára; di- 

H 2 
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xose que los Asasinos, que era cierto género de 
hombres atrevidos y aparejados p?ra casos seme- 
jantes. 

San Luis con tres hijos suyos primero de Mar- 

a s. luís coñ 20 año <*e m ^ y docientos y setenta desde Marse- 
sus tr« hijos se \\ a se hizo á la vela. Theobaldo Rey de Navarra, 

iiace a la vela • 7 

dwmbaííí n ¡¿ P uest0 * su ^rmano D. Enrique en el gobierno del 
Túnez, y vence rey no, con deseo de mostrar su valor y ayudar en 

en dos batallas 

áios Moros. tan santa empresa acompañó al Rey su suegro. Pa- 
deciéron tormenta en el mar y recios temporales: 
finalmente desembarcáron en Túnez; asen tá ron sus 
ingenios, con que cbmenzáron á combatir aquella 
ciudad. Los bárbaros que se atreviérOn i pelear, 
por dos veces quedáron vencidos ; después de esto 
como se estuviesen dentro de los muros llegó el cer- 
co á seis meses. Los calores son extremos, la como» 
didad de los soldados poca: encendióse una pésteen 
los reales, de que muriéron muchos, éntrelos demás 
primero Juan hijo de S. Luis, y poco después el mis- 
mo Rey de cámaras que le diéron , falleció á veinte 
y cincode Agosto. Esta gránde cuita y afán se acre- 
cen tára , y hobieran los demás de partir de Africa 
y dexar la demanda con gran mengua y daño (en 
tanta maneja tenían enflaquecidas las fuerzas) si no 
sobreviniera Cárlos Rey de Sicilia que dió ánimo 

3 se introduce ¿ .¡ os caídos. Hízose concierto con los bárbaros que 

la peste eu el * 

re ér i c sa°n!o mi1 ^ ^adá un a P° pagasen de tributo "al mismo Rey Cárr 
hijo juaí,°y y he^ los quafenta mil ducados , que era el que él debía 



con los Moros por Sicilia y Nápoles á la Iglesia Romana y al Pa- 
se retiran. p a . CQn egtQ ^^^¿^ j as gentes, pasáron á Sici- 
lia» No afloxáron los males; en la ciudad de Trápa- 
na, que es en lo postrero de aquella tsh>« Theobal- 
do Rey de Navarra falleció i ciaco dias de Diciem- 
bre. Esta fué la ocasión que forzó á dexar la em- 
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presa déla Tierra Santa , que tantas yeces infeliz- 
mente se acometiera , y de dar la vuelta á sus tier- 
ras y naturales. Las entrañas de San Luis sepultá- 
ron en la ciudad de Monreal en Sicilia: el cuerpo 
lleváron á San Dionysio, sepultura de aquellos Rer 
yes cerca de París. El cuerpo del Rey Theobalda 
uñado lleváron á Pervino ciudad de Gam- 
1 Francia , y pusiéron en los sepulcros dé 
sus antepasados. Su muger la reyna Doña Isabel el 
año luego siguiente á veinte y cinco de Abril falle* 
ció en Hiera pueblo de la Proenza: enterráronla en 
el monasterio llamado Barra. Á todos se le» hicie- 
ron las honras y exequias como á Reyes, con gran- 
de aparato , como se acostumbra entre los Chris- 
tianos. Volvamos la pluma y el cuento á Castilla, 

CAPITULO XX. 

De la conjuración que hicieron los Grandes 
contra el Rey D. Alonso de Castilla. 

1 ánimo del Rey D. Alonso se bailaba en un mis- ^ i ei Rey de 

' , it«. . Portugal pide al 

mo tiempo suspenso y aquexado de diversos cui~ de ca»t¡uaque 
dados. El deseo de tomar laposesion.del imperio mer que % 
de Alemana le -punzaba v ¿^ue las cartas de mu- habia ofrccido - 
chos con extraordinaria instancia le llamaban. Los 
Grandes y Ricos hombres del rey no dridaban alte- 
rados y desabridos por las, ásperas costumbres y 
demasiada severidad del Rey, á que no estaban 
acostumbrados. Rugíase demás destó por nuevas 
9^e venían , que de Africa se aparejaba una , nueva 
guerra con mayores apercebimientos y gentes que 
en ninguno de los tiempos pasados. Dado que Pe- 
dro Martínez Almirante del mar el año pasado acQ V 
tomo viii. H 3 
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metió y sujetó los Moros de Cádiz que bailó des- 
cuidados; era dificultoso mantener con guarnición 
y soldados aquella ciudad y isla : por esta causa 1 la 
dexáron al Rey de Marruecos de cuyo señorío á ri- 
tes era , resolución á propósito de ganar la volun- 
tad de aquel bárbaro y sosegalle. El Rey D. Alon- 
so de Portugal envió á D. Dionysio su hijo que era 
de ocho afios, á su abuela el Rey de Castilla para 
que alcanzase dél libertad, y exéncion para el rey- 
no de Portugal , y que le alzase la palabra que dio 
los años pasados y los homenages. Tratóse deste tfé- 
gocio en una junta de Grandes 2 : callaban lasriie- 
más, y aun venían en lo que se pedia por iio con* 

z Por esta causa, — La ciudad de Cádiz se conquistó en 
14 de Setiembre de 1262, y no de 1270 como dice María* 
na; y en 2 de Marzo del año siguiente, hallándose el Rey Don 
Alonso en Sevilla , concedióla lo$ vecinos dé Cádiz la feria 
franca de un mes , y mandó que se edifícase un templo con 
el título de Santa Cruz que fuese Iglesia Cathedral y depó- 
sito de sus cenizas ; y habiendo pedido el mismo Rey esta gra- 
cia al Papa Ujbanp IV, no la consiguió hasta el año, de 1267 
por la oposición que hizo el Arzobispo de Sevilla, como cons- 
ta de las bulas que en razón de esto se exoidiéron , las quales 
publicó Oderico Raynaldo en sus Anales'.^. Véase al Mar- 
ques de Mondejar cap. 13 de las Memorias del Rey Don 
Alonso* . * ,y, - f . { 

2 Tratóse deste negocio en una junta de Grandes, — L Pa- 
ra que se entienda mejor este suceso memorable que se supo-- 
ne causa de tan Ws alborotos , pondremos aquí lo n,ue dice la 
Chróníca en el capítulo 18 : w Estando en esta ciudad , es d 
» saber en Sevilla , vino al el ínfanté X). Donis hijo del Rey 
»D. Alonso de Portugal , y nieto de este Rey D. Alonso de 
» Castilla: y este Infante era mozo en edad de doce ó trece años, 
»y pidió merced al Rey D. Alonso su abuelo, que le hiciese 
«caballero* y porque este Infante D. Donis era su nieto, y 
^otrosí porque otros Infantes herederos' de otros reynos ha-¿> 
»bian venido á recebé caballería. dél , plug&e tnuchp con él, 
wy en su venida hízole mucha honra. Y otrosí hízole mucha 
99 honra en su caballería; y desque pasó esto, el Infante D. Po- 
wnis habló con el Rey su abuelo á parte , y pidióle merced 
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trastar con la voluntad.del Rey que á ello se mos- 
traba inclinado. , > 

"que le quitase el tributo que los Reyes de Portugal eran 
»tenudos de hacer al Rey de León , que era venirle á cortes 
«cada que él enviase á llamar; Y otros!, que le diese gente 
"cierta de á caballo cada que él fuese i la guerra de los Alo* 
"ros; y el Rey D. Alonso le dixo que él non lo podría hacer 
"en su cabo , mas que mandaría hácer llamar á los Infantes 
"y Ricos homes que era rr allí, y que se lo dixese delante de* 
«líos , y que si ellos se lo aconsejasen que lo haría él de muy 
"buena miente. Y otto di a. el Rey D. Alonso mandó llamar al 
tintante D. Manuel , y á los infantes D. Felipe y D. Fadri- 
*que sus hermanos. Y otrosí mandó llamar á T>¿ Ñuño Gon- 
"zalez de Lara hijo del Conde D¿ Gonzalo , y á D. Lope Díaz 
"de Haro , y á D. Esteban de Castro , y á otros Ricos homes 
»y caballeros que eran allí con él. Y mandó al Infante Don 
"Donis su nieto que les dixese aquella razón que él habia di- 
»cho á él. Y porque era mozo* y no oviese vergüenza quan- 
"do la dixese la razón ^ mandóle el Rey que «stoviese asen» 
"tado según qué estaba con los otros Infantes en el estrado á 
«sus pies : y mandó que dixese la razón por él un Rico home 
"de Portugal que venia hícon él, y comenzó su razón en esta 
»> manera : Señor, el Infante vino á vos , lo uno por vos ver 
"por ei deudo que con vos tiene , ca es vuestro nieto. Y otrosí 
«vino á recebir caballería de vos porque sedes el mas noble 
»Rey que hay en el mundo; -y como quier, Señor , que otros 
"Infantes hijos de Reyes rinieron á recebir caballería de vos, 
"y les vos hicistes mucha honra y mucha merced» pero, Señor, 
«tiene el Infante que por el deudo que con vos ha , que le 
"debedes hacer merced y honra mas cumplidamente que á 
"ninguno dellos: y Señor la merced que vos pide, es que 
"tengáis por bien de quitar al Rey D. Alonso su padre , y al 
"Infante 1 D. Donis deSque reynare después de sus dias , y 
"á los- otros que reynaren después dellos en Portugal, el tri- 
"buto que son temidos á vos facer por el reyno de Portugal: á 
"vos, Señor, que sedes Rey de Castilla y de León, como quier 
"que este quitamiento y merced vos pide ahora porque los 
"bornes vean vuestra voluntad, qual es contra el Infante, por 
"le hacer honra y bien por el deudo que con vos ha* Pero, Se- 
"fior, el Rey D. Alonso de Portugal, y el Infante D. Donis, y 
"los Reyes que fueren después, siempre los habredes en vuestra 
"ayuda y en vuestra honra. Después que fué dicha la razón, 
"porque el Infante IX Donis era allí venido, el Rey D. Alon- 

H 4 
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a sp leconce- IX Ñuño González de Larav Cabe¿a de la COn- 
deesta gracia en . . . , . . . f , 

uní juma: los juracion y de los desabridos y mal contentos, se 

Laras y el In- 
fante i). Felipe — -— — 

se sirven de es- 5 >so mandó á los Infantes y Ricos homes del su Consejo que 
caufíraueracio^ "estaban ai con él , que le dixeseu y le consejasen sobre es- 
ues en el reyno. «to» lo que debía hacer. E todos rallaron , y es tuvieron gran 
«pieza 'que no le ditóon nada* Y sobre esto él Rey pregun- 
«tóies otra vez , y porque no le respondieron á la razón que 
Mera, dicha por parte del Infante , el Rey ensañóse tontra to- 
ados ^ pero mostró mas ta saña contra D; Ñuño que contra 
«ninguno de los otros que allí estaban 5 é D. Ñuño por esto 
«levantóse en pie , y dixo : Señor , yo. deteníame de vos dar 
«mi consejo sobre esto ^ aporque de buena razón es quedos In- 
"fantes. vuestros hermanos que^estabao aquí , y D. Lape Diaz 
«de Hato , y D. Esteban de Castro., Vos dixesen priraeramen- 
«te lo que es mas a servicio vuestro : pero, Señor , pues que 
«vos tenedes por bien que vos responda yo sobre esto , hacer- 
«lo he. Señor, que vos' fagades mucha honra. y muchobien 
«al Infante Dr Donis vuestro nieto * dándole 'de ruéstfO' ha- 
»ber Jo qüe fuere la vuestra merced^, yde vuestras, donas, j y 
«muchos caballos, es 'muy gran 'derecho:, y debedes-k) hacer 
«por el deudo que con. vos ha. Y ¿porque vino á*er vuestro 
«caballero, y aun si- le cumpliere vuestra ayuda en qual- 
«quier cosa que sea menester , sedes tenudo de hacer por él 
«y por su nonra así como por uno de vuestros hijos; ímas,Se- 
«fíor , que:vos.tiredes denla corrina deívméstros reyno¿ el tri- 
«buto que ei Rey dé Portugal y su reyno sonj ten üdosrde vos 
«hacer, yo nunca, Señor, vos- lo. aconsejaré. Y desque lo hobo 
«dicho , el Rey mostró que le non íplacia de lo que él habia 
«dicho , y ma>ndó á los otros qué:dixesenj y D. Ñuño partió* 
«se de la habla y fuese del palacioy Y el Infante. D. Manuel 
«y todos los que ai ventaban ><entiendrérOn>como 'el Rey torr.á"' 
«ra enojo de lo que IX Ñuño di xena ;i y comenzó* la cazón .Bou 
«Manuel el Infante y y dixo ai Rey^ de como el tributo que 
«había de hacen el Ref. de Portugal , y <su i rearen , al Rey de 
«León , que era muy pequeño j y que habiendo ei Infante D. 
«Donis tan gran deudo como habiá , que mucho mas desto 
«habia de hacer el Rey por él , y si lo nou ñcáese que le non 
«estaria bien. , Y sobre esto ios 1 otros que estaban ai , dixeron 
«true el ltey ' había. cazón de otorgar al alorante lo tí>e le pe- 
ndía ; y T el iReyi otdrgólo y mandóle dar sua cártas , y dióle 
«de sus donas aquéllas que él tobo por bien de Le dar. Y el 
«Infante partió de Sevilla y fuese para Portugal, y el Rey 
«D. Alonso fincó en Sevilla.; Y estando en aquella ciudad 1 ba- 
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atrevió á hacer rostro y contradicción. Decía que 
no parecía cosa razonable diminuir la magestad del 

• 

ubláron en uno el Infante D. Felipe , y D. Nufio, y D. Lope 
«Diaz, y D. Esteban profazando las cosas que el Rey hacia. 
»Y que seria bien no se las consentir , y que pues que él iba 
«ai reyno de Murcia , que ellos que fuesen para Castilla , y 
«que hiciesen sobre esto en manera que estas cosas non pa- 
usasen asi. Y viniéron ai luego mandaderos del Rey Aben- 
«yuzaf de allende el mar, sobre razón de la toma que -Don 
» Juan García y los que iban con él hiciéron en la entrada 
»de Cáliz , y el Rey dióles buena respuesta , pero tardáron 
«ai. un poco de tiempo y non hbbiéron libramiento. Y porque 
^allende el mar estaban presos dos caballeros , y decían al 
«uno Serpín, y al otro Pero Nufiez , y habíalos mandado 
"prender Abenyuzaf porque decían que se querían irá Tre- 
«mezen , querían entrar en Tremezen en ayuda de Gomar- 
»zao. Y D. Nufio hablo con estos mandaderos deVRey Aben- 
«yuzaf si pcdria haber aquellos caballeros sueltos ; y los 
«mandaderos dieron que qualquier cosa que él le enviase de* 
«mandar, qúe Abenyuzaf lo haría. K D. Nufio envióle su car- 
eta sobre esto , y los mandaderos enviaron á decir á Abenyu- 
«zaf que habían entendido que era desavenencia entre Don 
«Alonso y sus Ricos homes; y si él enviase sus cartas á los 
«Ricos homes, que cuidaba que los habría en su 7 ser vicio. Y el 
«Rey partió de Sevilla para ir al reyno de Murcia , y fué 
«con él 'el Infante D. Fadrique, y fincaron en Sevilla el Infán- 
«te D¿ Fernando y el Infante D. Manuel , y viniéron á Cas- 
«tilla el Infante D. Felipe, y D. Ñuño, y D. Lope Diaz, y 
«D. Esteban, y el Rey tomó su camino para el reyno de Mur- 
«cia por Villa-Real, y fuéron con él hasta allí el Infante Don 
«Felipe, y D. Nufio, y D. Lope? Diaz, y D. Esteban. Y af 
*habtó D. Nufio con el Rey estando ai D. Pero Lorenzo* 
«Obispo de Cuenca, y díxole que en ningún tiempo no hovie- 
«ra tanta voluntad de le servir como entónces , y que le pedia 
«merced que no creyese ninguna cosa que dél dixesen', y* 
«despidióse del Rey. Y eso mismo hiciéron el Infame D¿ Fe- 
«lipe, y D. Lope Diaz, y.D. Esteban, y partiéron deríde y fu'é- 
«ron á Castilla, y el Rey partió de Villa-Real y fué al reyno 
«,de Murcia;" » 

Después .que D. Alonso se fué al reyno de Murcia , Don 
Felipe y D. Nufio con muchos Ricos hombres y caballeros hi- 
josdalgo y otros de las villas se juntaron en Lerma, y convi- 
nieron ea ayudarse y estar contra el Rey si no ks concedía 
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rey no con qualquier color, y mucho ménos en gra- 
cia de un Infante. Sin embargo . prevaleció en la jun- 
io que quedan pedirle; y aunque algunos escribiéron al Rey 
de Granada excitándole á que rompiendo la tregua hiciese 
la guerra á D. Alonso , que ellos le ayudarían , se acordó en 
la junta que el Infante pasase á Navarra á solicitar la pro- 
tección y las armas de D. Enrique regente de aquel reyno, y 
que si consentía en esto aquel Piíncipe , era mejor que se 
fuesen todos á él que no á los Moros: lo uno , dice la Chró- 
nica, por estar este reyno mas cerca de su tierra, y lo otro por 
no dar osadía á los Moros, que por su esfuerzo de ellos vi- 
niese mal á los Christianos. D. Enrique de Navarra no qui- 
so tomar parte en estas querellas , y el infante se volvió á 
Castilla. Después solicitáron por cartas al Rey de Marrue- 
cos que pasase con tropas á Andalucía para sostenerles á 
ellos. Esta carta y la que escribiéron al de Granada fué in- 
terceptada y vino á manos del Rey D. Alfonso : entretanto 
los facciosos levantaban .tropas y ponían en estado de de- 
fensa sus plazas y castillos. Sabido esto el Rey se fué de An- 
dalucía á Burgos , y procuró reducir á los sediciosos por al- 
gunas personas respetables que les envió para decirles que 
tendría cortes en Burgos , y en lo que fuese justo les daría 
la satisfacción conveniente. Los sediciosos salieron á reci- 
birle en Lerma armados» Admirado el Rey de verles en es- 
te estado , le respondiéron que temiendo que no se les daría 
la satisfacción pedida, habían tomado la precaución de presen- 
tarse con las armas. Disimuló y les prometió de nuevo que se 
conformada con la decisión de las cortes. "Habiéndose pues 
"juntado en Burgos los Infantes y Prelados y Ricos homes y 
^caballeros , y homes hijosdalgo y Procuradores de los conce- 
jos que habían de venir a las cortes; el Rey envió á decir á 
»D. Felipe y á D. Ñuño , y á los otros Ricos homes que eran 
»con ellos que viniesen á él , y que les diría ante toda la cor- 
ete aquellas cosas que otra vez les había dicho. Y ellos en- 
aviáronle á decir que se temían de los Infantes y Ricos homes 
>>que eran con el Rey , é que querían que les diese tregua, 
rty desque gela oviese otorgado, que vernian á la corte con to- 
ados sus caballeros , los cuerpos y los caballos armados. Y 
» porque el Rey vió que le enviaban á decir cosa que era muy 
wsin razón , ca en la su corte todos los homes eran seguros, é 
»non habían porque tomar tregua ni venir armados, envió á 
» ellos sus mandaderos que eran estos: Diego García hermano 
»;de D. Juan García, é Gonzalo Morante y Fernán Pérez Dean 
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ta ei parecer del Rey, que Portugal fuese exénto; 
y con todo esto la libertad de D. Ñuño se le asen- 

«de Sevilla, y Gonzalo Ruiz de Atienza, y D. Mateos de Ávi* 
«la, y Gómez Serra de Segovia , é D. Juan de Soria* y man- 
«déles, que hablasen con ellos de su parte , é hiciesen quanto 
«pudiesen por los tirar de aquel alborozo. Y D. Nuíío y los 
«Ricos homes vista la mandadería del Rey , non quisiéron ai 
«venir hasta que les fuese otorgada la tregua. Y después vi- 
«niéron todos armados al hospital de Burgos y allí fué el Rey 
«é todos los de la corte á hablar con ellos. Y después que el 
«Rey Ies hobo dicho é otorgado ante todos los que allí esta* 
«ban las cosas que ántes desto les dixera, por las guales el Rey 
«juntó, las cortes á su pedimiento delios , demandáronle otras 
«cosas nuevas que son estas: Que ninguno non oviese poder 
«de los juzgar , si non home hijodalgo. Y para esto que ovie- 
«se dos Alcaldes hijosdalgo en la corte del Rey , é otrosí las 
«pueblas que él había mandado hacer en Castilla , que las 
«mandase deshacer. Y porque el Rey tenia puestos sus Meri- 
«nos en las merindades de Castilla y de León que hacían la 
«justicia , pidiéronle -que tirase los Merinos y pusiese Adelan- 
«tados. É otrosí le pidieron que dexase los diezmos de los puer- 
«tos que mandaba tomar de las cosas que traían al rey no : y 
«que mandase que non cogiesen los setvicios en los sus vasa- 
«líos. É otrosí D. Lope Díaz y D. Fernán Ruiz y Diego Lo- 
«pez pidiéronleque les mandase entregar ^-Orduña y Valma- 
«seda , que decían que era su heredad. Y el Rey respondióles 
«allí luego estas razones: Que a lo que pedían que oviese Al- 
«caldes hijosdalgo que los juzgasen , que le placía y lo tenia 
«por bien. Como quiera que ninguno de los Reyes que fueron: 
«ántes que él nunca traxo en su casa Alcalde hijodalgo , ni 
«los oficios de su casa nunca los Reyes los dieren á los hijos- 
«dalgo así como el Rey gelos habia dado. É á lo que le pe- 
«dian en razón de las pueblas que el Rey habia hecho en su 
«heredad , que non facía á ninguno desafuero , y esto que lo 
«librasen aquellos que oyiesen poder de librarlo de las pueblas 
«de León y de Galicia. É á lo que pedían que pusiese Adelan- 
«tados y tirase los Merinos que él tenia puestos , respondióles 
«que tenia por bien de lo hacer quando la tierra fuese sose- 
gada en justicia. É á lo que pedían que non tomase los diez- 
«mos , respondióles que los Reyes que fueron ántes que él mu^ 
«cho , hiciéron por acrecentar las rentas , y que él así lo de* 
«bia de hacer : y que aun los que cada día pedían al Rey, 
»y querían que les dén lo que demandan , non debían de que- 
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tó mas altamente en el corazón y memoria qué nin- 
guno pensára. Juntado este -desabrimiento con Jos 

. * 

wrer que se menguasen las remas del reyno mas que se acre- 
centasen ; y lo que pidieron que non mandase coger el ser- 
w vicio de los stis vasallos > respondióles eL Rey que él non ne- 
sgaba que non debía hacer merced á los que gela pidiesen 
"con servicio. Y como quier que él tenia sus cartas en que le 
«otorgaron aquellos servicios, porque aquellos que dixéron 
"que gelo non querían dar que gelo dexaria.'É sobre lo que 
^dixéron D. Lope Diaz y D. Fernán Ruiz y Diego López de 
"Orduña y Valmaseda , que era su heredad , respondió el 
"Rey , que esto , y todas las otras querellas que otros algunos 
"Ricos homes y caballeros oviesen dél por razón de heredad, 
"que dixesen que les tenia forzada, que lo quería poner en roa- 
"nos de caballeros sus vasallos, y de aquellos que estaban con 
"D. Felipe y con los Ricos homes : é otrosí en manos de ho- 
"mes buenos de villas, y que oviese ai algunos clérigos y 
"religiosos , y los caballeros que se partiesen del vasallage en 
"quanto librasen los pleytos , y qué jurasen todos de hacer 
"verdad y juzgar según fuero. Y estos jueces que librasen 
"Otrosí las querellas que él babia de ellos. Y sabida la verdad 
"de los fechos que comoquiera que él era Rey y Señor, según 
"fuero de Castilla, antes debia hacer y rescebir la emienda: que 
"él quería ántes emendar algún tuerto si tenia hecho , y des- 
"pues que emendasen á él los que le tenían hechos. Y en to- 
"das estas cosas mostró. el Rey también su razón toda , que 
» todos los* que estaban ai entendiéron que él tenia razón y de- 
"recho. Y que D. Felipe y aquellos Ricos homes bacian aquel 
"alborozo común sin razón. Y desque D. Felipe y D. Ñuño, 
"y aquellos Ricos' homes oyéron lo que el Rey les dixo, non le 
"respondieron, y salieron todos del palacio, y friéronse en su 
"alborozo así como andaban armados ; y luego otro dia en- 
"viáron al Rey sus mandaderos , que eran Ruy Pérez de la 
"Vega y Juan Sancho de Veiasco , con quien le enviaron á 
"decir que se querían ir para sus tierras. Y el Rey cuidando 
"que antes que de allí partiesen los podría tirar de aquel al- 
"borozo en que andaban , envió á ellos á D. Fray Tello mi- 
"nistro de los frayles menores de Castilla, y á Garci Jufre, y á 
"Diego González de Fuente AlmexK , y mandóles que habla* 
«sen comellos y los dixesen todas aquellas cosas que el Rey 
"les había dicho y otorgado primeramente errla glera de Bur- 
"gosy después en las cortes, y qué les rogaba que pues les que- 
"ría guardar sus fueros y sus derechos , y que guardasen. á él 
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demás fué causa que D. Ñuño y D. Lope de Haro, 

y D. Philipe hermano del Rey se determinasen á 
mover práticas perjudiciales al reyno, y al Rey, 
Quexábanse de sus desafueros y de los muchos des- 
aguisados que hacia: no tenia fuerzas bastantes pa- 
ra entrar en la liza, resolviéronse de acudir á las 

»el su señorío y su derecho en todas las cosas , ca de todas las 
•'que les él dixera, luego les enviaría con sus mandaderos car- 
uta sellada con su sello. Y desque D. Felipe y los Ricos bo- 
»mes oyeron esto que el Rey les enviaba decir , dixéron que 
'nenian al Rey en merced lo que les decia , y que ellos en- 
riarían luego sus mandaderos : y sobre esto viniéron al Rey 
»á Burgos Juan de Almazan vasallo de D. Felipe , y Pero 
jjRuíz de Villegas vasallo de D. Ñuño, con respuesta de lo que 
»el Rey les enviaba á decir. Y porque entendió el Rey des- 
utos mandaderos que D. Felipe y los Ricos homes non que- 
»rian sosegar en el su servicio, envió á ellos otra vez aquel 
»D. Fray Tello y á D. Gonzalo Ruiz de Atienza. Y D. Feli- 
»pe y los Ricos homes non quisieron oir cosa ninguna de lo 
»que les habian á decir estos mandaderos : ca dixéron que se 
"non podían avenir con el Rey. Y todos en uno partieron de 
»las aldeas que son cerca de Burgos do ellos posaban , y fué- 
»ronse para Campos. 

»Los Prelados del reyno que eran allí con el Rey en aque- 
»llas cortes trabajaban de poner deparimiento entre el Rey 9 
''aquellos Ricos homes , y placíales que non oviese ai asosie- 
go. Y aun dice la historia , que D. Felipe y los Ricos ho- 
"mes non se fueran de allí si non por consejo deilos ; y esto 
"hacían ellos, cuidando que por aquello les otorgaría el Rey 
"todo lo que le pidiesen : y todos ayuntados en uno dieron 
"las querellas , é hiciéronle demandas y peticiones quales non 
"solían ser otorgadas por los otros Reyes. Y este Rey Don 
"Alonso desque entendió las cosas en que andaban los Prela- 
dos , y las mañas porque le hacían aquellas peticiones, qui- 
"siéralos echar del reyno $ pero por guardar el alborozo de la 
"tierra que non fuese mayor de quanto era , é por no haber 
"Contra sí al Papa , respondió á los Prelados en esta manera: 
"Que mostrasen poder de sus cabillos, y si poder habian para 
"hacer emienda de las querellas que el Rey habia dellos , y 
"para recebir emienda de lo que le habian dicho , é para esto 
"que diesen de sí qtiatro , é que él daría Infantes y Ricos ho- 
"mes, y caballeros, y religiosos, y caballeros de villas. É los 
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«ayudas déiftaérá y estíañas. Asi en el tiempo que 
el Rey thetíbaldo se ocupaba* en ia>guerra'sagrá- 
da , s&icttó >á D. Éhrique Gobernador dé Navar- 
ra el Infante D. Philipe que se fuese á ver con él, 
y hermanarse y hacer liga con aquellos Grandes. 
Él como roa* recatado, por nó dé^pertar tontra sí 

«que ftk&brí nombrados para librar- el fechó de los Ricos no- 
rmes y las peticione* de los Prelados son estos^ de la parte del 
»Rey, Doria Violante y el Infante í). Fadríque y D. Gil Gar- 
ceta , é D. Juan Nufíez hijo de D. Ñuño , y Diego López de 
»Salzedo y D: Gutierre Suarez , Diego Garda hijo de Don 
♦García Ruy González de Cisnerbs r é los caballeros difuntos 
^Gutierre González , Gutierre' Quixada , Gonzalo Ruiz de 
»Atienza y y Juan Rúiz de 'Rio Cerezo , Ruy Díaz de Val- 
»detovos. Prelados , el Arzobispo D. Sancho de "Toledo , el 
*f Obispo de Palencia , el Obispo de Cuenca , el Obispo de Ca- 
lahorra. Y clérigos, el Dean de Sevilla, el Arcediano de 
*>Gueitar 'Maestre Esteban, y el Abad de Cuevas Rubias. De 
*> las Ordenes, Fray Tello ministro de la Orden de San Fran- 
cisco, Fray Diego Ruiz, Fray Juan Babieca de la Or- 
*t>den de los Predicadores ; , Fray Martin Doctor de Plasen- 
»cia , Fray Domingo de Palenzuela. De las villas , Velase© 
» Nufíez de Ávila y Sancho Ibafíez , Ruy Pérez de Sego- 
y> via, Gómez Cerra, Aparicio Ruy <ie Medina» y García 
»su hijo , y D. Nufio de Arévalo , é Obieco Sánchez , y Doa 
wGomez que fué justicia en CueUar , y Gil Sánchez , y Die- 
»go Pérez de Valladolid, y Ruy Martínez. De Palencia 
»Juan Fernandez Alcalde, y Fernán González. De Bur- 
wgos D. Marín , D. Gil de Sepúlveda , Diego Fernandez y 
»Ruy Pérez, y todos aquellos que viesen las cesas que 
«aquellos Prelados le demandaban , y quanto fallasen que él 
wles había de emendar que se' lo emendaría» Y ellos otrosí á 
»él que le emendasen aquello que de emendar le oviesen, y 
»en las peticiones que les otorgaría aquellas que les fuéron 
«otorgadas en tiempo de los Reyes onde él venia. Y entretan- 
to el Rey libró en aquellas cortes con aquellos Ricos bornes 
tty Caballeros y Procuradores de los concejos que eran hicou 
«él, lo que entendió que era pro del su reyno. v Concluidas las 
cortes los revoltosos se fuéron á Granada , y pasado alguri 
tiempo por mediación de la Rey na se recónciliáron con el Rey 
y volviéron á servirle. — Chrómca del Rey D. Alonso el Sa- 
bio cap. 18 y 23. 
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el peso de uq3< gravísima guerra, dió por escusa la 
ausencia 4el Rey su hermano. Los Grandes , per- 



dida esta esperanza, convidáron á los otros Reyes, 
al de Portugal , al de Granada y al mismo Empe- 
rador de Marruecos por sus cartas á juntarse coa 
ellos y hacer guerra á Castilla, sin mirar por el 
gran deseo que teoian de satisfacerse , quán perju- 
dicial intento era aquel y quán infames aquellas 
tramas. 

«. Alongo-R^y de Castilla era persona de alto ££S£ r ET 
ingenia, pero poco recabado, su$ orejas soberbian 
su lengua desenfrenada, mas á propósito para las le* 
tras, que para el gobierno de los vasallos: contem- 
plaba al cielo y mirábalas estrellas; mas en el en- 
tretanto perdió la tierra y.ej r^ynq. Avisado pues 
de lo que pasaba por Hernán Perezv que los* coitr 
jur^dos jM-et^nAiéron tira* á su partido y atraer á 
su patcfalidad, atónito por la grandeza del peli- 
gro, que $n fln no 4exab& de conocer;, volvió to- 
dos ^us i^s^mnm i^s^ga^ A ^€ilQ$ rriQyimienr 1 
ta? y aU^ra^feiie^CQ^ esto intenta desde Murcia, 
do ¿ h) sasea ¿at afea * ; en vl<^ á? ©naque 4e Arana por 
su Embaxador á los Grandes^ que se juntáron en 
Palparia con int^flto de apercibirse para la guer- 
ra* J©£ ftti sfaetti^oa ma^eca, pudiese cpri des- 
tr^ )5 ^Íiid|istr^a|ipr^aÍlQS;4e aquel propósito. El Ai 
y la Reyna sir ir^uger fueron -a Valencia para tra- ragoniedá muy 
tar cori el Rey P. Jayme ; y tomar acuerdo sobre ^taTto?* 
toda* estas posas. Ja como quier que por la larga 
ocper¿e%mfueseKiuy astuto y avisado, quando vi- 
flp já Burgos gfóa b&Har$# á las ¡ boceas del Infante 
IX F^rnandfi^Dpteyista la tempestad que amena- 
zaba á Castilla ! causa de estar los : Grandes des- 
abrido^, reprehendió; á Por¿ AIoqzq con gravísimas 
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palabras y le dió consejo* muy saludables. Estos 
eran: que quisiese ántes ser amado de sus vasallos 
<jue temido: la salud de la república consiste en el 
amor y benevolencia de los ciudadanos con su cabe- 
za: el aborrecimiento acarrea la total ruina: que 
procurase grangear todos los estados del rey no: si 
?sto no fuese posible , por lo ménos abrazase los Pre- 
lados y el pueblo, con cuyo arrimo hiciese rostro á 
la insolencia de los nobles: que no hiciese justicia de 
ninguno secretamente por ser muestra de miedo y 
menoscabo de la magestad : el que sin oír las partes 
xlá sentencia , puesto que ella sea justa , todavía ha- 
•ce agravio. Estas eran las faltas principales que en 
D. Alonso se notaban; y si con tiempo se reme- 
<diáran, el reyno y él mismo se iibráratf de gran- 
-des afanes* su- vi r~:u. I J ioq.i-': xq lj¿> oí . 

si Rey de ^ n * a i unta deio& Reyes y con las vistas niñ- 
eada e^ita! guna cosa de momento se efectuó. Al Rey D. Alón- 
wdS'eiíía eü so fué por tanto forzoso el año siguiente volver de 
nanos neváa- nuevo á Alicante para verse con el Hey «u suegro, 
gre°y t( foKo! aa Y rogalle enfrenase los nobles de Aragón para que 
no se juntasen con los rebeldes de Castilla como lo 
pretendían hacer; y porque el Rey de Granada con- 
tinuaba en hacer guerra contra los de Guadix y los 
de Málaga , le diese consejo á quál de las partes se- 
ría mas conveniente "acudir. Eh éste punto el Rey 
D. Jayme fué de parecer que guárdase la confede- 
é ración antigua ; que no debia de su voluntad irritar 
á los de Granada ni hacelles guerra. La embaxada 
de Arana no fué de provecho alguno, ántes el Rey 
de Granada á persuasión dé los alborotados, que- 
brantada la avenencia que tenían presta, fué el pri- 
mero que se metió por tierras de Christianos talan- 
do y destruyendo, y metiendo á fuego y á sangre 
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los campos comarcanos. Tenia consigo un número 
de caballos Africanos que Jacob Abenjuzeph Rey 
de Marruecos le envió delante. Sabidas estas cosas, 
el Rey D. Alonso mandó por sus cartas á D. Fer- 
nando su hijo que á la sazón se hallaba en Sevilla, 
y se apercebia para la nueva guerra , que con to- 
das sus gentes marchase contra el Rey de Granada: 
él se partió para Burgos por ver si en alguna ma- 
nera pudiese apaciguar ios ánimos de los rebeldes. 

En aquella ciudad se hiciéron cortes de todo el 6 R Al(mso 
reyno, y en particular fuéron llamados los al boro- £bn» córtese» 

# Burgos para so— 

tados con seguridad pública que les ofreciéron ; y «gtr us ai te- 
para que estuviesen mas sin peligro , se señaló fue- riciWfc 
ra de la ciudad el hospital Real en que se tuviesen 
las juntas. Habláronse el Rey y los Señores en di- 
ferentes lugares , con que quedáron las voluntades 
mas desabridas. Llegáron los disgustos á término 
que renunciada la fidelidad con que estaban obli- 
gados al Rey , en gran número se pasáron á Gra- 
nada el año de mil y docientos y setenta y dos. 1272. 
D. Ñuño , D. Lope de Haro , el Infante D. Philipe 
eran las tres cabezas de la conjuración. Fuera des- 
tos D. Fernando de Castro, Lope de Mendoza , Gil 
de Roa, Rodrigo de Saldaña : de la nobleza menor 
tan gran número que apénas se pueden contar. Al 
partirse con sus gentes quemáron pueblos , taláron 
los campos , y diéron en todo muestra de la enemi- 
ga que llevaban. El Rey á grandes jornadas pasó i 
Toledo, de allí á Almagro ; y porque no tenia es- 
peranza de que se podrían reducir los Grandes á su 
servicio, pretendía avenirse y sosegar al Rey de 
Granada. Esto sobre todo deseaba : si no salía con 
dio , se resolvía de hacelle la guerra con todas sus 
fuerzas y con la mas gente que pudiese juntar. 
tOMo ym. I 
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CAPITULO XXI. 

* 

De nuevas alteraciones que sucedieron 

en Aragón. 



i D. Jayme con E n el tiempo que estas cosas pasaban en Castilla* 
Philipe Rey de Francia que sucedió á su padre 
meñaíana!s«^ ^ an Luis, allegaba á su corona nuevos estados por 
tados de Fran- muerte de Alonso su tío 1 y de Juana su muger, que 
muriéron á la sazón sin hijos , y eran Condes de 
< Potiers y de Tolosa ; y no mucho después Rogerio 

Bernardo Conde 4¿ F° x fué despojado de su esta- 
do no por otra causa mas de que en cierta ocasión 
no quiso obedecer á los jueces Reales ; por lo qual 
las armas Aragonesas á causa que parte del esta- 
do de aquel Príncipe era feudo de .Aragón v estu- 
viéron para revolverse contra Praíicia* La pruden- 
cia del Rey D. Jayme atajó el daño : á su persua- 
sión el de Fox puso su persona y todo su estado en 
manos del Rey de Francia ; con que se sosegáron 
aquellos debates. Dentro del rey no' de Aragón te- 
nían sospechas de nuevas alteraciones á causa que 
el Infante D. Pedro , hijo primero y heredero del 
Rey de Aragón , estaba desabrido con Fernán Sán- 
chez su- hermano bastardo por entender entre otras, 
cosas que quando volvió de la Tierra Santa * fué 
recebido con gran honra y festejado de Cárlos 
Rey de Nápoles , y por esto sospechába había con 
él tratado cóáas perjudiciales al rey no. 

i Por muerte de Alonso, su- tio. . ►. Este D. Alonso Con- 
de de Potiers y de Tolosa murió el de Agosto del año 
1 271, y su muger pocos días después; mas el condado no que* 
dó enteramente reunido á la corona de Francia hasta el año 
1361."— Véase la historia de Lat\güedo* tom. 3. 
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Hallábase el dicho D. Fernando en Burriana: 2 se excitan 
allí D. Pedro con buen número de soldados le to- tuco Aragón, 
mó de sobresalto ; y después que por fuerza entró 
en la casa y buscó en todos los lugares á su her- 
mano, escudriñó los escondrijos, quebró cerradu- 
ras, hinchólo todo de ruido y de alboroto: en el 
entretanto D. Fernando y Doña Aldonza su mu- 
ger se pusiéron en salvo. Estos fuéron principios 
de grandes alteraciones , ca los nobles del reyno 
con esta ocasión de la enemistad de los dos her- 
manos se dividiéron en dos bandos con tan grande 
obstinación que juntadas las fuerzas no dudáron 
los que seguían la parcialidad de D. Fernando , de 
mover guerra contra el mismo Rey ; de que no re- 
sultó otro provecho sino que el Vizconde de Car- 
dona y otros Señores parciales fuéron por esta 
causa despojados de sus estados. El mismo Fernán 
Sánchez , cercado en el castillo de Pomar por su 
hermano, luego que le tuvo en su poder, le hizo 
ahogar con un lazo y despeñar en el rio Cinga 
que por allí pasa , unos decian con razón % otros 
que injustamente : lo cierto que quitado el Capitán 
y cabeza los demás se sosegáron : este fué el fru- 
to de aquel parricidio; pero la. muerte de Fernán 
Sánchez sucedió tres años adelante. Dexó un hijo 
de pequeña edad llamado D. Philipe j de quien de- 
ciende el linage de los Castros en Aragón. 

Á Rugerio de Lauria hizo donación el Rey 3 Hacen fre- 
D. Jayme en tierra de Valencia de dos heredades gUdfi lo * Navar - 

" • ros, y Araguue- 

que se ll aman Ráelo y Abricat , en premio de su *.u u 

2 UnoT decía n con -razón. — El Infante D. Fernando Sán- 
chez había causatípjmuchos alborotos en Aragón , perdido el 
respeto á su padre D. Jayme varias veces, intentado matar á 
su hermano D. Pedro que era el primogénito , por cuyo mo- 
tivo su padre permitió. que le persiguiera hasta prenderle; y ha- 

1 2 
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trabajo , porque de lo último de Italia acompañó 
los años pasados á Doña Constanza su nuera. Fué 
este caballero en lo de adelante persona de grande 
ingenio y excelente Capitán , mayormente por el 
mar. Con D. Enrique Rey de Navarra, que por 
morir su hermano el Rey Theobaldo sin hijos suce- 
dió en aquel reyno , y con quien los Aragoneses 
tenian diferencia por pretender que les quitárao 
aquel reyno injustamente , como en su lugar queda 
dicho , todavía se concertáron treguas por muchos 
años. El Rey D. Jayme via los suyos alborotados, 
mas inclinados á lás armas que á la paz y á la 
concordia ; y por las diferencias que andaban , te- 
mía que la una de las partes > juntados con los Na- 
varros, no le diesen en que entender. Esta fué la 
causa de tomar' asiento con Navarra ; y aun otro 
cuidado le aquexaba mas , de volver las fuerzas 
contra los Moros , de donde una cruel tempestad 
se aparejaba para España , si no se acudía al re* 
. medio con tiempo , como los hombres prudentes lo 
sospechaban , y comunmente se decía; no sin causa. 

CAPITULO XXIL 

El Rey D. Alonso, partft para tomar 
posesión del Imperio. , 

-p \ 'I y . *' » . 

t dia el Rey D. Alonso en deseo de ir á Alema- 

suelve pasar a * • 

Alemania á to- ña á tomar la corona y insignias del imperio : tan- 

m .ir posesión del . sjj jl 

imperio. to mas y con mayor priesa que por autoridad del 

biéndolo conseguido en el castillo de Pomat^e mandó ahorcar 
y arrojar su cadáver al Cinca , como cor&a de dos carras del 
Rey D. Jayme escritas desde Barcelona á su hijo D. Pedio el 
12 de Setiembre y i$ de Octubre del año 1274. . - 

1 1 



Digitized by Google 



LIBRO DÉaMOTERCIO. 133 
Papa Gregorio Décimo los Señores de Alemana 
cansados de los males que en aquella vacante se 
padeciéron , muchos , muy graves y muy largos , y 
porque de años atrás era muerto Ricardo el otro 
competidor, se aparejaban paraljacer nueva elec- 
ción sin tener cuenta con el Rey Alonso. Alterado 
él con esta nueva , como era razón , pretendía re- 
compensar la tardanza pasada con abreviar ; y 
por esto aunque muy fuera de sazón , comenzó á 
tratar muy de veras de su ida i Alemana. Á las 
personas prudentes parecia se debia anteponer á 
esto el sosiego y el cuidado de la república. Los 
hombres mas livianos y de poca experiencia hin- 
chados de vana esperanza le exhortaban á la jor- 
nada, sin .faltar quien blasonase y dixese era bien 
aparejar armas / caballos y las demás cosas nece- 
sarias para hacer la guerra en Alemaña, y para 
sujetar á los que contrastasen á sus intentos. Algu- 
nos tomaban por mal agüero que tantas veces se le 
hobiese al Rey D. Alonso desbaratado aquel viagé 
que tanto deseaba. Era este Rey de su natural 
irresoluto y tardo , las cosas del reyno embaraza- 
das ; y si hallára algún buen color , de buena ga- 
na desistiera de aquella pretensión ; pero por mie- 
do de La infamia y mengua de reputación se resol- 
vió pasar adelante. Con este intento procuró con 
qualquier partido apaciguar los de Granada y los 
Grandes. , 

En esto el Rey de Granada Alhamar falleció 1273. 
al principio del año mil y docientos y setenta y m a ÍRey decía- 
tres. Fué hombre atrevido, astuto, y muy contra- ^sUijJ Ma- 
rio á nuestras cosas. Hobo diferencia sobre la SU- homad Mlral- 
cesion : prevaleció aquella parcialidad con la qual 
s ? juntáron los foragidos y Grandes de Castilla f y 

tomo vjii. I 3 



mutio Leminio. 
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diéronse las insignias Reales á Mabomad por so- 
brenombre Miraloiutio Leroinio 1 hijo mayor del 
difunto. Este Príncipe puesto que era de suyo con- 
trario á nuestras cosas , y muchos le movian á ha- 
cer guerra ; porque las fuerzas de su nuevo reyno 
andaban en balanzas el Rey D. Alonso entendía 
que se inclinaba á la paz , y que fácilmente se po- 
dría efectuar. Demás desto algunos de los Gran- 
des se reducían á mejor partido y mas sanos pro- 
pósitos; en particular D. Fernando de Castro y 
Rodrigo de Saldaña sobre seguro viniéron á verse 
con él á Ávila , do se hacían cortes del reyno, 
por el mismo tiempo que en Alemana procediéron 
á nueva elección apresuradamente , en que Rodul* 

3 tos electores fo Conde de Ausburg por voto de todos los Elec- 
^ad n or P °y rTv tores fué nombrado por Rey de Romanos : Señor, 
Roduifo a cond« bien que de poca renta y estado pequeño , pero, 
de Ausburg. ¿ ecen< ü a fa\ nobilísimo linage de los antiguos 

Reyes Franceses , y era ea todas virtudes acabado. 
Los Embaxadores del Rey D. Alonso , que se ha- 
lláron á la sazón eú Francfordia , aunque hiciéron 
contradicción y sus protestaciones , no fué de efec- 
to alguno : la afición de ántes la tenían ya trocada 
en desabrimiento y ódio que todos le cobráran. 

4 Don Alonso Despedidas las cortes de Ávila , se fué el Rey 
dorSácwK * Requena para tomar acuerdo con el Rey su sue- 
LSÍÍe^neu- g^o en presencia sobre la guerra de los Moros. Allí 
rrai , y áiose- por e i trabajo del camino , ó por el desabrimiento 

lectores para que * J ^ * 

repusiesen ío »- y desgusto con que andaba, adoleció de una en* 
fermedad no ligera. Y porque las demás cosas no 
sucedían á propósito, y la misma priesa por el 
gran deseo le parecía tardanza , juzgó sería lo me- 

i Miralmutio Leminio.—Este Rey de Granada se llama- 
ba .Alamit-Abu-Abdalla. < v ' 

> 

i. 
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jor intentar de hacer las paces por industria de la 
Rejrna y por la autoridad del Primado D. Sancho. 
Ello* /para tratar desto sior dilación se partiéron 
para Córdova. Al Pontífice Gregorio Décimo des- 
pachó á Aymaro frayle Dominico , que después fué 
Obispo de Ávila, y á Fernando de Zamora canó- 
nigo de Ávila y Chánciller del Rey. Estos en Ci- 
vita vieja en que á la sazón estaba el Pontífice , en 
consistorio declaráron las causas porque la elección »■ ^ 

de Rodulfo pretendían ser inválida. Que no debia 
el Pontífice moverse por los dichos de aquellos que 
ponian asechanzas y redes á sus orejas , y con en- 
gaños pretendían ganar gracia con otros 4 sino 
conservarse neutral como lo pedia la persona y 
lugar sacrosanto que representaba , y con esto ga- 
nar ámbas las partes á exemplo de sus antecesores 
Urbano y Clemente , que con igual honra y título 
por no perjudicar á nadie diéron á Ricardo y á 
D. Alonso título de Rey de Romanos. Á los Elec- 
tores de Alemana fué D. Fernando Obispo de Se- 
govia * para ponellos en razón , y procurar repu- P0 N«¡c¡ero u 



sjesen lo atentado. ^ *>\.c < l >y.'. ... 

Con estas embaxadas 1 no se hizo efecto alguno ¿ & 9Mhn 
por estar todos cansados de tan larga tardanza. Solo Sffijggg 
el año siguiente de mil y docientos y setenta y qua- cia - 
tro desde León de Francia , donde presente el Pon- 1 2 74* 
tífice se hacia concilio general de los Obispos para 
reformar la disciplina Eclesiástica , renovar la 



... . • 



— — 



2 Con estas embaxadas. — Muerto Ricardo Conde de Cor- 
nuaila en 2 de Abril de 1 27 1 , competidor que era del imperio, 
el Rey D. Alonso envió embaxadores al Papa pidiéndole que 
no permitiese que se eligiera nuevo Emperador ; mas Grego- 
rio X no condescendió con la petición de D. Alonso , sino que 
procuró persuadirle que 1 renunciase su derecho. Los electores 
* juntaron en Francfort, y despreciando como nula. Ja elec- 
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guerra de la Tierra Santa , y unir la Iglesia Griega 
i .con laXattna , Fredulo fué enviadó por Nuncio al 

ReyiD. Alonso par'a que J&ofreciese las diezmos de 
las rentas Eclesiásticas ein nombre del Pontífice 
para la guerra contra Moros, á tal que desistiese 
de la pretensión y esperanza van# que tedia de ser 
•Emperador : que párecia cosa injusta co&dáseode 
imperio forastero alterar ia pafc de la Iglesia .que 
6 Muere d. En- tan sosegáda estaba. En este medio IX Enrique 
Navarou Cy de ^ e Y de Navarra , muy apesgado y disforme por la 
mucha gordura de su cuerpo, falleció en Pamplo- 
na á veinte y dos de Julio* De su muge r Doña Jua- 
na hija de Roberto Conde de Artesia y hermano 
del Rey San Luís dexó una hija , llamada también 
Doña Juana , en edad apénas de tres anos , que sin 
embargo fué heredera de aquellos estados así por- 
que el rey no ia jurára ánstes > como por testamen- 
to de iu padfre que lo dexó así dispuesto, j de que 
resultáron nuevas diferencias y discordias, y el 
reyno de Navarra finalmente se juntó con el de 
> Francia. La embaxada de Fredulo no fué desagra- 

dable al Rey D. Alonso : respondió que se pondría 
... ' á sí y toda aquella diferéncia en manos del POntí- 

1 fice para que <él la determinase como tíaejor le fue-: 

se visto. Con esta respuesta él Pontífice sin dete- 

7 El Pootífice . , .... . . , « 

apruetía en p ú- nerse mas aprobó en publico consistorio la eJepr 

5 1 hSS£°2 cion de FoduUaá seis de^tifctotoupe ,tos^ 
Rodülfo - tónces por respeto 4e D¿íAk)náq ^apt^ti*¥ftí;lQer 



. : n : • 

cion de D. Alonso, eligiéron por Emperador ai Conde üodul- 
fo en 30 de Setiembre de 1 27 3 ;< mas el Rey de Bobeúiia, jun- 
tamente con los poteqtadoe d£ Italia, ^declararon áifiwrordel 
Rey de España^ ECPápa ios;e^aQraulg6 y. siguió cíjeapre el 
ptTt ido' de • Riodulfó. .Véase á. Mondeja r ahtf> libro. % drht 
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go escribió cartas á todos los Príncipes en aquella 
sustancia. Al mismo Rodulfo mandó que lo mas 
presto que pudiese , se apresurase á pasar en Italia 
para coronarse. 

Al concilio 3 que se tenia en León se partió Don 9 Don jay- 

, 1 . me de Aragón 

Jayme Rey de Aragón, aunque en lo postrero de va ai concilio de 



andes 
se le 



su edad , por ser deseoso de honra y por otros ne- 
gocios. Desde allí , sin hacer cosa de momento , dió 
la vuelta á su tierra , desabrido claramente con el 
Pontífice porque rehusó de coronalle , si no paga- 
ba el tributo que su padre el Rey D. Pedro con- 
certó de pagar cada un año ven el tiempo que en- 
Roma sef coronó , como queda dicho en su lugar: 
al Rey D. Jáyme le parecía cosa indigna que el 
reyno ganado por el esfuerzo de sus antepasados 
fuese tributario á algún extraño. En este comedio Castilla concede 
ti Rey de Granada y los Grandes foragidos por ^TgS 
diligencia de la Reyha se reduxéron al .deber : pa- forigldo^ 
ra sosegar á los Grandes les prometiéron todas las someten - 
cosas que pedian , el Rey de Granada quedó que 
pagase cada año de tributo trecientos mil marave- 
dís de oro , y de presente gran suma de dineros en 
peo4 4© los daños y gastos. Demás desto se concer- 
táron tregnás por un año entre los de Guadix y de 
Málaga con aquel Rey , por estar el Rey D. Alon- 
so encargado del amparo de aquellas dos ciudades. 
Fué en aquella edad hombre señalado en , España 
Goozalo Rüyz de Atienza Privado del Rey , por 
<Hiya diligencia en gran parte y buena maña se 
concluyó aquel concierto. El Rey de Granada y 
tos Grandes, desde Córdova partiérpn en compañía 
del Infante D. Fernando que se halló en todas es- 

-Jki 41 Qtnpifia* fil Rey D.-Jayme>4binque ya muy ?ie-' 
jo fué al Concilio d&.Leoi* porgue el Ratfa le rogó que -asís* 
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tas cosas: llegados á Sevilla, el Rey D. Alonso 
los acogió benignamente. Ellos r cotejado el ua 
tiempo con el otro , juzgáron les estaba mas á cuen- 
to y mejor obedecer á su Príncipe con seguridad, 
que la contumacia con peligro y daño. 

Concluido esto , las armas de Castilla debaxo 

lo El Infante _ t , 

de casuüa Don la conduta del Infante D. Fernando, y por man* 
Pedro el de A- dado de su padre se moviéron contra Navarra pa- 
™ «S£ ra conquistar aquel reyno. D. Jayme Rey de Ara- 
Navarra. ^ Qa env |¿ a i t an t 0 ¿ D. Pedro su hijo mayor , ai 

qual renunció el derecho que pretendía tener á 
aquel reyno, á ganar las voluntades délos Navar- 
ros que de suyo se inclinaban mas á los Aragone- 
ses que á Castilla. Ni las mañas de Aragón ni las 
fuerzas de Castilla hiciéron efecto , á causa que la 
Reyna viuda se recogió á Francia con su hija al 
amparo del Rey su primo , por temer no le hicie-* 
sen fuerza, si se quedada en Navarra en tiempos 
tan revueltos. Solo D. Fernando acometió á tomar 
i Viana ; y rechazado de allí por la fortaleza de 
aquella plaza y por el esfuerzo de los cercados , se 
apoderó de Mendavia y de otros; menores pueblos. 
Todo lo halló mas dificultoso que pensaba , dado 
que ningún exército bastante le salió al encuentro, 
que era causa de mayor tardanza : si bien las co- 
sas de aquel reyno estaban tan revueltas que los 
Señores , divididos en parcialidades y aficiones , no 
podían conformarse para acudir á la defensa. Los 
mas se aficionaban á los Aragoneses, en especial 
Armengaudo Obispo de Pamplona , y Pero Sán- 
chez de Montagudo hombre principal y Goberna- 
dor del reyno. * 1 ■ 

tíera , y no por ser deseoso de honra cotno quiere Mariana — 
Véase á Zurita en el ¡ib. 3. 0 4e sur Anales. >' 
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D. Pedro Infante dé Aragón llegó hasta Sos, hei Aragón* 
pueblo á la raya de los dos reynos: allí alegó de su ios C NTvarro&° a 
derecho, que por la adopción del Rey D. Sancho y 
por otros títulos mas antiguos se le debía el rey no, 
por lo ménos le debian acudir con sesenta mil mar- 
cos de plata, que poco ántes el Rey Theobaldo con- 
certára de pagar. Tratóse el negocio por muchos 
días: los nobles acordáron desposar á la niña here* 
dera del reyno en ausencia con D. Pedro ', y por 
dote seoaláron la posesión del reyno. Añadióse que 
si aquello no surtiese efecto, pagarian docientos mil 
marcos de plata para los gástos de la guerra que 
pretendían hacer de consuno contra las fuerzas de 
Castilla, si todavía perseverasen en el propósito dé 
darles molestia. Estas cosas se asentáron en Olite 
por el mes de Noviembre. El Rey D. Alonso , de- 
terminado de todo punto de hacer el viage de Fran- 12D. Aionsoce- 

... , . lehra cortes en 

cía, tenia a la misma sazón cortes del reyno en To- Toledo, 
ledo para asentadas las cosas ponerse luego en ca- 
mino. Encomendó el gobierno del reyno á D. Fer- 
nando su hijo , á los otros Señores repartió diver- 
sos cargos: á D. Ñuño de Lara dió la mayor au- 
toridad, determinó dexarle por frontero contra los 
Moros por si acaso se alterasen. Con estas caricias 
pretendía ganar á los parciales. ■ 

Acabadas las cortes, á lo postrero del año el 13 Parte para 
Rey, la Rey na, sus hijos menores, y D. Manuel Frauc,a ' 
hermano del Rey comenzáron su viage. Era gran- 
de el repuesto y representación de magestád : por 
tanto hacían las jornadas pequeñas. Pasáron á Va- 
lencia, de allí á Tortosa y á Tarragona, ca el Rey 
D. Jayme desde Barcelona partió para recebillos y 
festejallos en aquella ciudad. Tuviéron las fiestas de 
Navidad en Barcelona al principio del año de mil 
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1275. y docientos y setenta y cinco. Halláronse presen- 

muododei^na" tes los Re ? es al enterramiento y honras de Fray 
Sene 0 , % üÜñ Raymundo de Peñafuerte de la Orden de Santo Do- 

Pelayo Correa • n t hj* 11 • 

Maestre de s»u- mingo, que finó por aquellos días en aquella ciu- 
* £0> dad: persona señalada en piedad y erudición. £1 

mismo año pasó desta vida D. Pelayo Pérez Correa 
Maestre de Santiago, de mucha edad, muy escla- 
recido por las grandes cosas que hizo en guerra .y 
en paz. Su cuerpo enterráron en Talavera en la Igle- 
sia de Santiago que está en el arrabal : así lo tie- 
nen y afirman comunmente los moradores de aque- 
lla villa; otros dicen que en Santa María de Tudia, 
templo que él ediñeó desde sus cimientos á las hal- 
das de Sierrámorena, en memoria de una batalla 
que los años pasados ganó de los Moros en aquel 
lugar muy señalada, tanto que vulgarmente se di- 
xo y entendió que el sol se paró y detuvo su car- 
rera para que el dia fuese mas largo, y mayor el 
destrozo de los enemigos, y mejor se executase d 
alcance. Dicen otrosí que aquella Iglesia se llamó 
al principio de Tentudia , por las palabras que el 
Maestre dixo vuelto á la Madre de Dios: señora, 
ten tu día. Á la verdad alterados los sentidos con 
el peligro de la batalla, y entre el miedo y la es- 
peranza , quién pudo medir el tiempo? una hora 
parece muchas por el deseo, aprieto y cuidado: de- 
más desto muchas cosas fácilmente se créen en el 
tiempo del peligro y se fingen con libertad. 

i$ ei Rey Don ^ ** e F ®' J a y me no aprobaba los intentos de 
jayme intenta D„ Alonso su yerno, y con muchas razones preten- 

apartar de su . ' * * 

5si(o á Don dió apartalle de aquel proposito. La principal que 
sentenciado el pleyto y pasado ya en cosa juzgada 
no quedaba alguna esperanza que el Pontífice mu- 
daría de parecer : así con tantos trabajos no alean* 



propí 
Alonso , y no lo 



■ 
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desta sustancia: w Si por alguna diligencia y cui- {^¡JS íi 
«dado mió yo hubiera alcanzado el imperio, muy *»ttficeyáios 
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zaria más de andar entre las naciones extrañas 
afrentado por el agravio recebido. Estos consejos 
saludables rechazó la resolución de D. Alonso. De- 
xados pues su muger y hijos en Perpiñan , pasó i 
la primavera por Francia hasta Belcayre, pueblo 
de la Proenza asentado á la ribera del Rhódano, y 
por tanto de grande frescura, y que le tenian se- 
ñalado para verse con el Pontífice , que despedido 
el concilio que de los Obispos tuvo en León, toda- 
vía se detenia en Francia* Allí en dia señalado en 
presencia del Pontífice y de los Cardenales que le 
acompañaban , el Rey les hizo un razonamiento 

Don Alonso al 
Pontífice y i 
Cardenales. 

«honrosa cosa era para mí que dexados tantos Prín- 
m cipes , se conformasen en un hombre extraño las 
» voluntades de Alemaña; quánto ménos razón ten- 
«drá nadie de cargarme que defienda el lugar en 
«que sin yo pretendelle Dios y los hombres me han 
» puesto ? como quier qué sea ántes cosa torpe no 
>» poder conservar los dones de Dios, y de corazón 
«ingrato no responder en el amor á aquellos que 
«en voluntad se han anticipado. Por tanto es for- 
«zosp que sea tanto mas grave mi sentimiento que 
« por engaño de pocos he oido que deslumhrados los 
« Príncipes de Alemana (6 hombres poco constan- 
» tes !) se han conformado en elegir un nuevo Prín- 
«cipe sin obraos, y sin que nuestra pretensión y 
«.pleyto esté sentenciado; en que si en algún tiem- 
»po hóbo duda, muerto el contrario era justóse qui- 
«tase^QueúD nos debe empecer lá dilación, á que 
« algunos dán nombre de tardanza y floxedad , co- 
» mo mas verdaderamente haya sido deseo de repo- 
« so, y de sosegar las alteraciones de algunos, amor 
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«y zelo de la Religión Christiana , prevención cbn- 
« tra los Moros, que de ordinario hacen en nuestras 
« tierras entradas. Al presente que dexamos nues- 
» tro hijo en el gobierno , que ya tiene dos hijos; 
v con vuestra licencia y ay udá , Padre Santo , to«> 
n marémos el imperio , apellido sin duda sin sus- 
«tancia y sin provecho; pero somos forzados á vol- 
» ver por la honra pública de España , y en partí- 
«cular rechazar nuestra afrenta , lo qual oxalá po- 
» damos alcanzar sin las armas y sin rompimiento, 
« ca de otra manera determinados estamos por con* 
«servar nuestra reputación y volver por ella po- 
dernos á qualquier riesgo y afán. Yo, Padres, nin- 
«guna cosa ni mayor ni mas amada tengo en la 
« tierra que vuestra autoridad: desde mis primeros 
«años de tal manera procedí que todos los buenos 
»me aprobasen, y ganase yo fama con buenas 
« obras. Con este camino agradé á los Pontífices 
« pasados: por el mismo sin pretendeilo y sin prp- 
«curallome llamáron al imperio. Sería grave afren- 
ta y mengua intolerable quitarme por engaño en 
« esta edad lo que grangeé en mi mocedad, <y aman-* 
«ciliar nuestra gloria con perpétua infamia. Razón 
tí es , Beatísimo Padre , que vuestra Santidad y to- 
ados los demás Prelados que estafa presentes * ayu- 
«deis á nuestros intentos en negocio que no se,pne« 
«-de pensar otro alguno ni mayor, ni mas justifica- 
ndo. Procurad con efecto y haced, entienda el mjin* 
«da loque las particulares aficiones y lo que la en- 
dereza y justicia pueden, y hasta doñdfc cada una 
n destas cosas allega ; por lo, menos afrora. jueces 
«tiempo, prevenid que la repiiHica f Cfaristiaoa;.co» 
« nuevas discordias que resultarán , m reciba; algún 
>i daño . ir reparable J'.*.. . \. i,i ík^? \ú* \ <• 
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A esto replicó el Pontífice en pocas palabras: de- 17 Respuesta 
claró las causas porquecon buen titulo pudieron criar 
nuevo Emperador: que la muerte de Ricardo nin- 
gún nuevo derecho le dió: que él mismo prometió 
de ponerse en sus manos : resolución saludable pa- 
ra todos en común, y en particular no afrentosa 
para él mismo * pues no era mas razón que los Es- 
pañoles mandasen á los Alemanes, que á España 
los de aquella nación : que los caminoá de Alema- 
ña son ásperos y embarazados , las ciudades fuer- 
tes, la gente feroz, las aficiones antiguas trocadas, 
ningunas fuerzas se podrian igualar á las de los Ale- 1 
manes, si se conformasen: la infamia si se perdie- 
se la empresa , sería notable : si venciese , pequeño 
el provecho: que era mejor conservar lo suyo, que 
pretender lo ageno: la gloria ganada con lo que 
i obrára , era tari grande que en ningún tiempo su 
nombre y coq ninguna afrenta se podria esciirecer. 
Hiciese á Dios, hiciese á la Religión este servicio de 
disimular por su respeto , si en alguna cosa no se 
guardó el órden debido y se cometió algún yerro. 
Dichas estas palabras, abrazóle , y dióle paz en el 
rostro, como persona que era el Papa de su condi- 
ción amoroso, y por la larga experiencia enseñado 
á sosegar con semejantes caricias las voluntades 
de los hombres alterados. 

Con esto se dexó aquella pretensión , intentó en> l8 No querlen . 
pero otras esperanzas : pretendía en primer lugar .•3i*ind2 a cOT^' 
que era suyo el señorío de Suevia después de la tras .p^tensiu- 

' * r o**" justas de D. 

muerte de Corradino, por venir de parte de madre Aionw, se vuei- 
de los Príncipes de Suevia : que Rodulfo demás de ftododecora g £ 
quitalle el imperio, en tomalle para sí le hacia otro 
nuevo agravio. Alegaba eso mismo que el reyno de 
Navarra era suyo por derechos antiguos de que se 



1 
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valia: que los Franceses hacían mal en apoderarse 
del gobierno de aquel reyno: por conclusión pedia 
que por mandado del Pontífice el Infante D. Enri- 
que su hermano fuese puesto en libertad, que Cir- 
ios Rey de Sicilia sé escusaba para no hacello con 
voluntad del Pontífice que no lo quería. Sin embar- 
go como quier que el Pontífice y los Cardenales se 
hiciesen sordos á estas sus demandas- tan justas á 
su parecer, bufaba de corage. Finalmente mal eno- 
jado se partió de Francia en sazón que el estío es- 
taba adelante y cerca el otoño. 
19 No den de Vuelto en España no dexó de llamarse Empe- 
ilSSíT^w rador, ni las insignias Imperiales hasta tanto que 
Jeriüef la ha!$u" el Arzobispo de Sevilla por mandado del Papa con 
¡5¡£M¿ewQce¡£ censuras que le puso, hizo que desistiese; solamen- 
""u* te le otorgáron los diezmos de las Iglesias para ayu- 

da á los gastos de la guerra de los Moros. Vulgar- 
mente las llamamos tercias á causa que la tercera 
parte de los diezmos, que acostumbraban gastar en 
las fábricas de las Iglesias, le diéron para que de- 
Ha se aprovechase ; y aun como yo creo , y es así, 
no se las concediéron para siempre , sino por en- 
tonces por tiempo determinado y cierto número de 
años que señaláron. Este fué el principio que los 
Reyes de Castilla tuviéron de aprovecharse de las 
rentas sagradas de los templos : este el fruto que 
D. Alonso sacó de aquel viage tan largo y de tan 
grandes afanes: esta la recompensa del imperio que 
á sinrazón le quitáron, alcanzado sin duda sin so- 
borno y sin dinero, de fin y remate desgraciado* 
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CAPÍTULO PRIMERO. 



Como el Rey de Marriiecos pasó en 

España. 

A esta misma sazón el Rey de Marruecos Jacob R « jy¡J¡g¡¡í 
Abenjuzeph como se viese enseñoreado de África, d^esuewTa- 
sabidas las cosas de España , es á saber que por la ^lAndalucít 
partida del Rey D. Alonso el Andalucía quedaba 
desapercebida y sin fuerzas , estaba dudoso y per- 
plexo en lo que debia hacer. Por una parte le pun- 
zaba el deseo de vengar las injurias de su nación 
tantas veces por los nuestros maltratada , por otra 
le detenia la grandeza del peligro; demás que de su 
natural era considerado y recatado, mayormente 
que para asegurar su imperio, que por ser nuevo 
andaba en balanzas, se hallaba embarazado con 
muchas guerras en África , quando una nueva em« 
0 báxada que le vino de España, le hizo tomar reso- 
lución y aprestarse para aquella empresa. Fué así 
que Mahomad Rey de Granada como quien tenia 
mas cuenta con su provecho que con lo que habia 
jurado ni con la lealtad , conforme á la costumbre 
de aquella nación , luego que se partió de la pre- 
sencia del Rey D. Alonso con quien se confederó 
en Sevilla , vuelto á su tierra, sin dilación propuso 
en sí de abrir la guerra y apoderarse de toda la An- . . 

TOMO VIII. K 
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dalucía: hazaña que sobrepujaba su poder y fuerzas. 
' 2 convida con Quexábase que lo que de su gente quedaba, es- 
ai n de e Marrue- * a ba reducido en tanta estrechura que apénas tenia 

*?coTéí*y >1 ¡e en ^ ue P° ner e * P* e en E s P a ña , y eso á merced de 
ayude. sus enemigos, y con carga de parias que les hacían 
pagar cada un año. Que los de Málaga y deGua- 
dix confiados de las espaldas que el Rey D. Alonso 
les hacia, nunca cesaban de maquinar cosas en da- 
ño suyo, y que no dudai ian de movelle nueva guer- 
ra lue^o que el tieippo.de las treguas fuese pasa- 
do. Puesto en estos cuidados via que no tenia fuer- 
zas bastantes contra la grandeza y riquezas del Rey 
D. Alonso, puesto que ausente. Resolvióse con una 
embaxada de convidar al Rey de Marruecos para 
que se juntase con él y le ayudase: Príncipe pode- 
roso en aquel tiempo y muy señalado en las armas. 
Decia ser llegado el tiempo de vengar las injurias 
y agravios recebidos de los Christianos: que los 
grandes imperios no se mantienen y conservan con 
pereza y descuido , sino con exerckar los soldados 
y entretenellos siempre con nuevas empresas: que 
el derecho de los reynos y la justicia para apode- 
rarse de nuevos estados consiste en las fuerzas y en 
el poder: mantener sus estados es loa de poco mo- 
mento, conquistar los ágenos oficio de grandes 
Príncipes : que sí ellos no acometian y amparaban 
las reliquias de la gente Mahometana en España, 
forzosamente serian acometidos en África: en quan- 
to se debía estimar con sujetar una provincia po- 
ner casi en otro mundo los tropheos de sus victorias 
y de su gloria , y en un punto juntar lo de Europa 
con lo de Africa. 
3 Este levanta Movido por esta embaxada el Rey de Marrue- 
fsud«i } e y s ¡£ eos determinó hacer guerra á España. Mandó le- 
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vantar gente por todas sus tierras: no se oía por prepara para ha- 

. * . , , ijj cerla guerra á 

todas partes sino ruido de naves, soldados, armas, íaEspaoa. 
caballos y todo lo al. Ninguna cosa le aquexaba 
tanto como la falta del dinero, y el cuidado de en* 
cubrir sus intentos por temor que si los nuestros 
fuesen sabidores dellos, los hallaría apercebidos pa- 
ra la defensa, y para rechazar los contrarios. Por 
el uno y por el otro respeto con Embaxadores que 
envió al Rey D. Jayme de Aragón, le pidió dine- 
ros prestados , con color que se le habia rebelado 
un Señor Maro su vasallo y entrado en Ceuta: co- 
sa que por el sitio de aquella plaza , que está cer- 
ca del estrecho de Gibraltar, era de consideración, 
y si no se prevenia con tiempo, podría acarrear da- 
ño á las marinas de África y de España. Quanto 
mayor era el cuidado de encubrir estos désenos* 
tanto la mal enfrenada fama se aumentaba mas, co- 
mo acontece en las cosas grandes; que fué la causa 
para que ni el Rey de Aragón le enviase dineros 1 , 
ni los de Castilla se descuidasen en apercebirse de 
lo necesario. Verdad es que todo procedía de espa- 
cio por la ausencia del Rey D. Alonso, y porque su 
hijo D. Fernando se detenia en Burgos, donde apor- 
tó después que visitó el reyno. 

Envió pues el Moro en primer lugar desde ÁfrU 4 ^apodera de 
ca Alcaydes que se apoderasen y tuviesen en su nom- ri<f , C y d«Lm- 
bre las ciudades de Algecira y Tarifa , según con- roso «érSíoT 
certÓ que se las entregaría el Rey de Granada , pai- 
ra que sirviesen como de baluartes, asiento y re* 
paro de la guerra que se aparejaba. Después desto 
echó en España gran gente Africana , en número 
diez y siete mil caballos ; y dado que no se reñere 

i Le enviase dinero** — El Rey D. Jayme envió para el 
sitio de Ceuta quinientos soldados , diez navios, diez gale~ 

K2 
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el número de los infantes, bien se entiende fuéron 
muchos, conforme á la hazaña que se emprendía y 
al deseño que llevaban* Lo primero que se procu- 
ró , fué de reconciliar todos los Moros entre sí , y 
hacer olvidasen las discordias pasadas; lo qual con 
la autoridad del Rey de Marruecos y á su persua- 
sión se efectuó , que se aviniéron los de Málaga y 
Guadix con el Rey de Granada. Tuviéron junta 

5 Los Reyes 

en Málaga para resolver en qué forma se haria la 
Tm\?£ « guerra. Fuéron de acuerdo que la gente se dividie- 
ulJSrSr se en dos P art * 9 i porque no se embarazasen con su 
multitud , y para con mas provecho acometer las 
tierras de Christianos. Con esta Resolución el Rey 
de Marruecos tomó cargo de correr la campaña de 
Sevilla: el de Granada se encargó de hacer entra- 
das por las fronteras de Jaén. 
6 Derrotan a d. ¿ra D. Ñuño de Lara. frontero contra los Mo- 

£o? 0 \?c¿! r y ros * Avísó al Infante :D ? Fernanda -que con toda 
ésteen'u presteza enviase toda la mas gente que pudiese, por- 
que el peligro no sufria dilación. Él mismo arreba- 
tadamente con la gente que pudo, se metió en Eci- 
ja por do era forzoso pasase el Rey de Maruecos; 
ciudad bien fuerte , y que no se podia tomar con 
facilidad. Concurrió otrosí gran nobleza de las ciu- 
dades cercanas movidos por la fama del peligro, y 
convidados por las cartas que D. Ñuño les enviá* 
ra. Confiados pues* eq la mucha gente , y porque 
los bárbaros no cobrasen mayor esfuerzo si los 
nuestros daban muestras de miedo, salió de la ciu- 
dad do se pudiera entretener., y puestos sus esqua- 
drones en ordenanza , no ^uáó de encontrarse con 
el enemigo. Trabóse la pelea, en que si bien los Mo- 

ras y treinta báseles menores, -todo á sueldo del Rey de 
Marruecos. — Véase á Zurita en los Indices latinos. 



muere 
pelea. 
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ros al principio iban de caída, en fin venciéron por 
su muchedumbre, y los fieles fuéron desbaratados 
y puestos en huida. £1 mismo D. Ñuño murió 2 en 
la pelea, y con él docientos y cincuenta de á caba- 
llo , y quatro mil infantes. Los demás se recogié- 
ron á la ciudad que caía cerca, como á guarida; lo 
que también dió á algunos ocasión para que no hi- 
ciesen el postrer esfuerzo. La cabeza de D. Ñuño, 
varón tan esforzado y valiente, enviaron al Rey de 
Granada en presente , que le dió poco gusto por 
acordarse de la antigua amistad, y que por su me* 
dio alcanzó aquel reyno que tenia : así la envió á 
Córdova para que junto con el cuerpo fuese se- 
pultada. 

Esta desgracia tan señalada , que sucedió el año 1275. 

de mil y docientos y setenta y cinco por el mes de r ei Areobisp©, 
J É J . t t dc Toled « aro- 

Mayo, causó gran tristeza en todo el reyno no tan- mete con su 

1 « « * • i • gente á los Mo- 

to por el daño presente quanto por el miedo de ma- ros de Granada 
yor peligro que amenazaba. Algún consuelo y prin- Se /SL c " B>pos 
cipio de mejor esperanza fué que el bárbaro, aun- 
que victorioso y feroz , no se pudo apoderar de la 
ciudad de Écija; pero sucedió otra nueva desgra- 
cia. Esta fué que D. Sancho Arzobispo de Toledo 
con el triste aviso desta jornada , juntado que ho- 
bo toda la caballería que pudo en Toledo, Madrid, 
Guadalaxara y Talavera , se partió á gran priesa 
para el Andalucía. Los Moros de Granada talaban 
los campos de Jaén, robaban los ganados, mata- 
ban y cautivaban hombres, ponían fuego á los po- 
blados , finalmente no perdonaban á cosa ninguna 
que pudiese dañar su furor y saña. A estos pues pro- 

3 Z>. Nuüo murió, — Los Árabes dicen que pereciéron ocho 
mil infantes. — Véase á Caslri en su Bibliot. Arab. Hisf. to- 
mo 2.° 

TOMO VIH. K 3 
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curó de acometer el Arzobispo con mayor osadía 
que consejo: hervíale la sangre con la mocedad: de- 
seaba imitar la valentía del Rey su padre: preten- 
día quitar á los Moros la presa que llevaban ; y da- 
do que los mas cuerdos eran de parecer que debían 
esperar á D. Lope de Haro, que sabían marchaba 
á toda furia y en breve llegaría con buen esqua- 
dron de gente ; que no era justo ni acertado aco- 
meter con tan poca gente todo el exército enemi- 
go ; prevaleció el parecer de aquellos que decían, 
si le esperaban , á juicio de todos sería suya la glo- 
ria de la victoria. 
8 es derrotado So color de honra buscáron su daño: trabada 
y muerto. ^ batalla, que se dió cerca de Martos á los veinte 
y uno de Octubre, fácilmente fuéron los fieles ven- 
cidos así por ser ménos en número , como por ser 
soldados nuevos , los Moros muy exercitados en el 
arte militar. La huida fué vergonzosa; los muertos 
pocos para victoria tan señalada. Prendiéron al Ar- 
zobispo D* Sancho , y como quier que hobiese di- 
ferencia entre los bárbaros sobre de qual de los Re- 
yes sería aquella presa, y estuviesen á punto de ve- 
nir á las manos, Atar Señor de Málaga con la espa- 
da desnuda le pasó de parte á parte diciendo: "No 
» es justo que sobre la cabeza deste perro haya con- 
w tienda entre caballeros tan principales." Muerto 
que fué, le cortáron la cabeza, y la mano izquierda 
en que tenia el anillo Pontifical. Este estrago fué 
tanto de mayor compasión y lástima que pudieran 
los bárbaros ser destruidos en aquella pelea , si los 
nuestros tuvieran un poco de paciencia, y no fue- 

d. l de ran tan am '8 0S de su honra ; porque D. Lope de Ha- 
Haro sobrevie- ro sobrevino poco después, y con su propio esqua- 
rre y tirÍ¿. 1 ga dron volvió á la pelea, y con maravillosa osadía 
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forzó los Moros á retirarse, pero no pudo ven- 
cellos á causa de la escuridad de la noche que so* 
brévino. 

£1 cuerpo, mano y cabeza del Arzobispo Don 10 sucesión de 
Sancho, todo rescatado á precio de mucho oro, en- de Toledo!^ 1 ** 
terráron en la capilla Real de Toledo título de San- 
ta Cruz, en que estaban sepultados el Emperador 
D. Alonso y su hijo D. Sancho el Deseado* Suce- 
dióle D. Hernando Abad de Covarruvias en el Ar- 
zobispado; y amovido este 3 á cabo de seis años por 
mandado del Padre Santo, que nunca quiso confir- 
mar ni aprobar esta elección , ántes él mismo re- 
nunció el Arzobispado, sucedió en la silla de To- 
ledo por elección del Papa D. Gonzalo Segundo 
deste nombre, que primero fué Obispo de Cuenca 
y después de Burgos. Este dicen que fué Cardenal 
y Onuphrio lo añrma: en Santa María la Mayor 
en Roma hay un sepulcro de mármol , suyo según 
se dice, con esta letra : 

HIC DEPOSITOS FÜIT QUONDAM DOMINUS GONSALVUS 
EPISCOPÜS ALBANENSIS. OBIIT ANNO DOMINI 
M* CC. LXXXXVIIII. 



Quiere decir : Aquí yace D. Gonzalo Obispo que 
ya fué Albanense. Finó año del Señor mil y docien- 
tos y noventa y nueve : fué natural de Toledo, del 
linage de los Gudieles á lo que se entiende. 

El año en que vamos, por estos desastres acia- " Muere ei rn- 

1 . . , , , ^ fanteD.Feroa 11- 

gO, le hizo mas notable la muerte del Infante Don dodexando dos 

- . hijos de la lo- 

3 T amovido este, — D. Fernando fué elegido Arzobispo fanta Doña 
de Toledo á principios del afio 1276 ó entrado el de 1279, Blanca# 
y en 3 de Mayo de 1280 fué anulada su elección , y se tras- 
ladó á la Iglesia de Toledo D. Gonzalo Gudiel Obispo de 
Burgos. Véanse los Anales Toledanos. 

K 4 
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Fernando: murió de enfermedad en Villa-Real por 
el mes de Agosto. Iba á la guerra de los Moros, y 
esperaba en aquella villa las compañías de gente 
que se habían levantado , quando la muerte le so- 
brevino. No es ménos sino que todo el reyno sintió 
mucho este desmán y falta, endechas y lutos asáz: 
su cuerpo enterráron en las Huelgas. Su muerte 
causó al presente gran tristeza, y adelante fué oca- 
sión de graves discordias , como quiera que el In- 
fante D. Sancho su hermano porfiase que le venia á 
él la sucesión del reyno por ser hijo segundo del 
Rey D. Alonso que todavía vivia : si bien D. Fer- 
nando dexó dos hijos de su muger la Infanta Doña 
Blanca, llamados D. Alonso y D. Fernando ^enca- 
recidamente encomendados al tiempo de su muer- 
te á D. Juan de Lara , que fué hijo mayor de Don 
Ñuño de Lara. 

12 ei infante El Infante D. Sancho como mozo que era , de 

D. Sancho toma . . .... « 

eimandodeie- ingenio agudo y de grande industria para qualquier 

xércitoparaha- ° ° « ti . i i 

ccr la guerra á cosa que se aplicase, en aquel peligro de la repu- 
íos Moros. bii ca se hizo Capitán contra los Moros , y con su 
valor y diligencia refrenó la osadía de los enemi- 
gos. Puso guarniciones en muchos lugares; y escu- 
só la pelea con intento que el ímpetu con que los 
bárbaros venían, se fuese resfriando con la tardan- 

13 los Moros za, que fué un consejo saludable. También se alte- 

de V3 lene i 3. se 

rebelan. ráron los Moros de Valencia 4 , que nunca fuéron fie- 
les; y entónces perdido el miedo por la vejéz del 
Rey D. Jayme , y llenos de confianza por lo que 
pasaba en el Andalucía , al principio de aquella 

4 También se alteráron los Moros de Valencia. — Los Mo- 
ros mas reboltosos fuéron echados de Valencia por el Rey 
D. Jayme en el afio 1 247 , en cuya ocasión salieron mas de 
cien mil personas : esto no obstante , los que quedáron se le- 
vantaron freqúememente. — Véase á Zurita Anal, de Arag. 
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guerra se estuviéron quedos y á la mira de lo que 
sucedía : como supiéron que los suyos vencían , se 
resolviéron juntar con ellos sus fuerzas , y á cada 
paso en tierra de Valencia se hacían conjuraciones 
de Moros , si bien D. Pedro Infante de Aragón por 
mandado de su padre era ido con un esquadron de 
soldados á las fronteras de Murcia , y destruía los 
campos de Almería con quemas y robos. 

Las cosas de los Navarros no andaban mas so- ** 5e excitan 

alteraciones en 

segadas en aquel tiempo. Como Philipe Rey de eireyoodeNa- 
Francia hobiese concertado i Doña Juana herede- **** 
ra de aquel reyno con su hijo Philipe , que le suce- 
dió después y tuvo sobrenombre de Hermoso, envió 
por Virrey de Navarra á Esteban de Belmarca de 
nación Francés , quitado aquel cargo á Pedro de 
Montagudo. No tenia bastante autoridad un hom- 
bre forastero para apaciguar los alborotos que an- 
daban , y aquellas parcialidades tan enconadas; 
mayormente que Pedro de Montagudo movido de 
la afrenta que se le hizo en removelle del gobier- 
no, y García Almorávides que siempre se mostró 
aficionado á los Reyes de Castilla , se declaráron 
por caudillos de los alborotados. Dentro de la mis- 
ma ciudad de Pamplona se trabáron pasiones , y 
viniéron á las manos el un bando con el otro. La 
porfía y crueldad fué tal que se quemaban las mié- 
ses , y batían á las paredes los hijos pequeños con 
mayor daño del bando que seguía á los Franceses. 
Al mismo Pedro de Montagudo, que pasado el 
primer desgusto, inclinaba al bando Francés, y 
que hora fuese por deseo de quietud , hora á per- 
suasión de otros , ya tenia pensado de pasarse á su 
parte ; como lo entendiesen los del bando contra- 
no, le matáron. Indigno de tal desastre por sus 
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juchas virtudes , de que ningún ciudadano de su 
tiempo era mas adornado : varón noble , rico , de 
buena presencia , prudente , y de grandes fuerzas 
corporales. 

CAPITULO II. 

De la muerte del Rey Don Jayme 

' de Aragón. 

guoos Pontífi- año siguiente , que del Nacimiento de Christo 

1276 86 conta ^ a m ^ y docientos y setenta y seis, fué 
señalado por la muerte de tres Pontífices Roma- 
nos : estos fuéron Gregorio Décimo , Inocencio 
Quinto y Adriano Quinto. El Pontificado de Ino- 
cencio fué muy breve , es á saber de cinco meses 
y dos dias. El de Adriano de solos treinta y siete 
días, en cuyo lugar sucedió Juan Vigésimo-pri- 
mero deste nombre , natural de Lisboa , hombre 
de grande ingenio , de muchas letras y doctrina, 
mayormente de Dialéctica y Medicina , como dán 
testimonio los libros que dexó escritos en nombre 
de Pedro Hispano , que tuvo ántes que fuese Papa. 
Hay un libro suyo de Medicina , que se llama Te- 
soro de pobres. Su vida no fué mucho mas larga 
que la de sus antecesores. Á los ocho meses y 
ocho dias de su Pontificado en Viterbo murió por 
ocasión que el techo del aposento en que estaba, 
se hundió. Sucedióle Nicolao Tercero natural de 
Roma , y de la casa Ursina. En este mismo tiem- 
po 1 en Castilla se abrían las zanjas y echaban los 

1 En efte mismo tiempo Los sucesos que refiere Ma- 
riana en el año 1276 no todos acaeciéron en él, pues el 
Rey D. Alonso estaba en Valladolid en el mes de Mayo del 
año 1275$ en 20 de Julio estaba en Velcayre; y en 13 de Se- 
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cimientos de guerras civiles que mucho la traba- 
járon. Fué así que el Infante D. Sancho grangeaba 2 D.s alK hoM 
con diligencia las voluntades de la nobleza y del Sma g S 1 "e V u 
pueblo : usaba de halagos , cortesía y liberalidad j¡**j¡J y ^ 
con todos , como quiera que todo esto faltase en el 
Rey su padre , por do el pueblo habia comenzado 
á desgraciarse. Aumentó este disgusto la jornada 
de Francia tan fuera de sazón y propósito ; y casi 
siempre acontece que á quien la fortuna es contra- 
ria , le falta el aplauso de los hombres. 

Deseaba el vulgo novedades , y juntamente feo- 3 se vá 2» to- 

\ 1 do i visitar á 

mo acontece) las temía : algunos de los principa- ^ padre para 
les á punto de alborotarse , otros por ser mas re- JCde^cídér- 
catados se entretenían , disimulaban y estaban á la te* 0 * 1 " 00 * 
mira. D. Lope de Haro , que era de tanta autori- 
dad y prendas , se habia reconciliado en Córdova 
con el Infante D. Sancho: con los Moros, cuya 
furia algún tanto amansaba , se asentáron treguas 
por espacio de dos años ; el Rey de Marruecos he- 
cho este concierto , desde Algecira , do tenia sus 
reales y su gente , pasó en África. D. Sancho á 
gran priesa se fué á Toledo con color de visitar al 
Rey su padre , que poco ántes de Francia por el 
camino de Valencia y de Cuenca era llegado 
á aquella ciudad , fuera de que publicaba tener ne- 
gocios del reyno que comunicar con él. Esta era 
la voz : el cuidado que mas le aquexaba , era de 
asentar el derecho de su sucesión , que preten- 
día encaminar con voluntad de su padre y de los 
Grandes. Comenzóse á tratar este negocio : encar- 



tiembre estaría en España puesto que el Papa Gregorio X 
encargó al Arzobispo de Sevilla que persuadiese al Rey 
no usase del sello y de las insignias imperiales como ha-' 
bia ofrecido á Su Santidad. £1 mismo Rey ajustó, las treguas 
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góse D. Lope de Haro de dar principio á esta prá- 
tica que dió mucho enojo al Rey D. Alonso : lle- 
vaba mal se tratase en su vida tan fuera de sazón 
de la sucesión del reyno , junto con que se persua- 
día que conforme á derecho sus nietos no podían 
ser excluidos , y por el amor que en particular les 
tenia , pesábale grandemente que se tratase de ha- 
4D Atomo* o- ^ nove d a< k Mas por consejo del Infante D. Ma- 
goífa rt ^ra n t?r su * iermano » Y a g^nde amigo de D. Sancho, 
este negó- se determinó que se llamasen y juntasen cortes en 
cían y ££K Segovia , con intento que allí se determinase esta 
sáache" * D * diferencia. Tratóse el negocio en aquellas cortes, 
y ventiladas las razones por la una y por la otra 
parte , en fin se vino á pronunciar sentencia en fa- 
vor de D. Sancho : si con razón y conforme á de- 
recho, ó contra él , no se sabe, ni hay para que 
aquí tratallo. Lo cierto es que prevaleció el respe- 
to del pro común , y el deseo del sosiego del rey- 
no. Todos se persuadían que si D. Sancho no al- 
canzára lo que pretendía , no reposada ni dexaria 
á los otros que reposasen. Su edad era á propósito 
para el gobierno , su ingenio , industria y condi- 
ción muy aventajadas : el amor que muchos le te- 
nían , grande , su valor muy señalado. Esto pasaba 
en Castilla. 

jfyme h'ace En Aragón el Rey D. Jayme usaba de toda 
2jS?oJ moIS diligencia para sosegar el alboroto de los Moros, 
de valencia. s ] pudiese por maña , y si no por fuerza. Con este 
intento discurría por las ciudades , villas y luga- 
res del reyno de Valencia : hobo en diversas par- 

con el de Marruecos , que no se efectuáron hasta principios 
de 1 276. Tal es el orden de los sucesos que se deduce de es- 
crituras auténticas de aquel tiempo. — Véase á Zufiiga Anal, 
dt Sevilla t y i Oder ico Raynaido al año 127$. 
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tes muchos encuentros ; quando los unos vencían, 
quando los otros. En particular al tiempo que el 
Rey estaba en Xátiva , los suyos fuéron destroza- 
dos en Luxen : el estrago fué tal y la matanza que 
desde entónces comenzó el vulgo á llamar aquel 
dia , que era márte3 , de mal agüero y aciago. Mu- 
rió en la batalla Garci Ruyz de Azagra hijo de 
Pedro de Azagra Señor de Albarracin t noble Prín- 
cipe en aquel tiempo : fué preso el Comendador 
mayor de los Templarios. La causa principal de 
aquel daño fué el poco caso que hiciéron del ene- 
migo : cosa que siempre en la guerra es muy per- 
judicial. El Rey por la tristeza que sintió de aque- 6 cae enfermo, 
lia desgracia , y por tener ya quebrantado el cuer- yj e d x e a £ c ^ 
po con los muchos trabajos, á que se llegó una ásuhijoD.pe- 

, . t " ro » y muere 

nüeva enfermedad que le sobrevino , dexó el cui- en valencia, 
dado de la guerra al Infante D. Pedro su hijo , y 
él se fué á Algecira , que es una villa en tierra de 
Valencia. Allí aquexado del mal y desañudado de 
los médicos , entregó de su mano el reyno á su hi- 
jo que presente estaba : dióle asimismo conseje» 
muy saludables para saberse gobernar. Esto hecho, 
él se vistió el hábito de San Bernardo con intento 
de pasar lo que le quedaba de vida en el monaste- 7 Elogio de e* 
rio de Poblete , en que queria ser enterrado. No le te Prínci ^ 
dió la dolencia tanto lugar , falleció en Valencia á 
veinte y siete de Julio : Príncipe de renombre in- 
mortal por la grandeza de sus hazañas , y no solo 
valiente y esforzado, sino de singular piedad y 
devoción , pues afirman dél edificó dos mil Iglesias: 
yo entiendo que las hizo consagrar ó dedicar con- 
forme al rito y ceremonia Christiana , y de mez- 
quitas de Mahoma las convirtió en templos de Dios. 
En las cosas de la guerra se puede comparar 



Digitized by Google 



ig8 HISTORIA DE ESPAÑA- 

8 sus hijos ie- con qualquiera de los famosos Capitanes antiguos: 
B ítmos - treinta veces entró en batalla con los Moros, y 

siempre salió vencedor , por donde tuvo sobre- 
nombre y se llamó el Rey D. Jayme el Conquis- 
tador. Reynó por espacio de sesenta y tres años: 
fué demasiadamente dado á la sensualidad , cosa 
que no poco escureció su fama. De la Reyna Doña 
Violante tuvo estos hijos: D. Pedro, D. Jayme, 
D. Sancho el Arzobispo ya muerto , Doña Isabel 
Reyna de Francia , Doña Violante Reyna de Cas- 
tilla, Doña Constanza muger del Infante D. Ma- 
nuel ; otras dos hijas , María y Leonor , muriéron 
niñas : todos estos fuéron hijos legítimos. De Doña 
Teresa Egidia Vidaura tuvo á D. Jayme Señor de 
Exerica , y á D. Pedro Señor de Ayerve , que á la 
muerte declaró por hijos legítimos , y llamó á la 
sucesión del reyno 9 caso que los hijos de Doña Vio- 
* lante no tuviesen sucesión. 

9 tuvo de De otra muger de la casa de Antillon hobo í 
oírol hijo*.° ras Fernán Sánchez , el que arriba contamos que fué 

muerto por su hermano. Deste decienden los de 
la casa de Castro , que se Uamáron así i causa de 
la Baronía de Castro, que tuvo en heredamiento. 
De Berenguela Fernandez dexó otro hijo llamado 
Pero Fernandez , á quien dió la villa de Hixar : de 
todos decendiéron muy nobles familias en el rey- 
no de Aragón. Lo que mas es de considerar , que 
en la sucesión del reyno sustituyó los hijos varones 
de Doña Violante , Doña Constanza y Doña Isabel 

a Por hijos legitimo /, y llamó d ¡a sucesión del reyno*— 
En el testamento que hizo en Mompeller á 26 de Agosto de 
1272 los llamó á la sucesión del reyno en defecto de sucesión 
legitima masculina de los Infantes D. Pedro y D. Jayme sus 
hijos , que habia tenido de la Reyna Dofia Violante su mu- 
ger. -.Véase á Zurita Anal, de Aragón* 
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sus hijas después de los quatro hijos arriba nom- 
brados, y declarados por legítimos ; pero con tal 
condición que ni sus madres ni ninguna otra mu- 
ger pudiese jamás heredar aquella corona. Dexó 
mandado á su hijo echase los Moros del reyno por 
ser gente que no se puede jamás fiar dellos : man- 
damiento que si en aquella edad , y aun en la nues- 
tra y de nuestros padres se hobiera puesto én exe- 
cucion , se escusáran muchos daños , porque la obs- 
tinación destácente no se puede vencer ni ablan- 
dar con ninguna arte , ni su deslealtad amansar con 
ningunas buenas obras: no hacen caso de argu- 
mentos y razones , ni estiman la autoridad de nadie. 

El Infante Don Pedro dado que su padre era J¡?*? e i r • i, 

* * corona eu Zara- 

muerto, no se llamó luego Rey : solo se nombra- f ota » v»jura 

, ' . . a D. Alonso su 

ba heredero del revno en sus provisiones y cartas hijo por hwde- 
hasta tanto que se coronase , que se hizo en Zara- 
goza después de apaciguados los alborotos de Va- 
lencia , y fué á diez y seis de Noviembre : esta 
honra se guardó para aquella nobilísima y hermo- 
sísima ciudad : la Reyna también fué coronada , y 
los caballeros principales , hecho su pleyto home- 
na £e , juráron á D. Alonso su hijo , que entónces 
era niño , por heredero de aquellos estados. A Don s^Líní™"!! 
Jayme hermano del nuevo Rey se diéron las islas uív^yuí 
de Mallorca y Menorca con título de Rey , como 5 or "» y Cond « 
su padre lo dexó mandado en su testamento , y co- Mompciier. 
mo arriba queda dicho que lo tenia determinado: 
diéronie otrosí el condado de Ruysellon y lo de 
Mompeller en Francia. Tuvo este Príncipe por hi- 
jos á D. Jayme , D. Sancho , D. Fernando , D. Phi- 
Upe. Esta división del reyno fué causa de desabri- 
mientos y sospechas que naciéron entre los herma- 
nos, que adelante paráron en enemistades y guer- 
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ras. Quexábase D. Jayme que le quitáron el rey- 
no de Valencia , del qual le hizo tiempo atrás do- 
nación su padre , y que por el nuevo corte que se 
dió , quedaba por feudatario y vasallo de su her- 
mano , cosa que le parecía no se podía sufrir : su 
cólera y su ambición sin propósito le aguijonaban, 
y aun le despeñaban sin reparar hasta tanto que 
le despojáron de su estado. 



o de Navarra no andaba mas sosegado que las 



; otras partes de España , ántes ardía en alborotos 
y discordias civiles : cada qual acudía al uno de 
los bandos. Philipo Rey de Francia como se viese 
encargado de la defensa y amparo del nuevo rey- 
no , determinó de ir en persona á sosegar aquellas 
revueltas con mucha gente de guerra que consigo 
llevaba. Era el tiempo muy áspero , y las cumbres 
del monte Pyrineo por donde era el paso , carga- 
das y cubiertas de nieve : allegábase á esto la fal- 
ta de los bastimentos á causa de la esterilidad de 
la tierra. Movido por estas dificultades él se volvió 
del camino , pero envió en su lugar á Cárlos Con- 
de de Arras con la mayor parte y mas escogida de 
su gente. Era este caballero persona de grande au- 
toridad por ser tío de la Reyna Juana : así con su 
llegada hizo mucho efecto. El bando contrario 
maltratado por los Franceses , junto á un pueblo 
llamado Reniega , se retiró á un barrio de Pam- 



CAPITULO III. 



Que las discordias de Navarra se 



apaciguaron. 




Digitized by Google 



LIBRO DÉCIMOQUARTO. t«i 
piona que se llama Navarrería : íbanles Ujs Fran- 
ceses á los alcances y apretábanles por todas par- 
tes. Por esto García de Almorávides caudillo de 
aquella gente , y en su compañía sus parientes y 
aliados con la escuridad de la noche por entre las 
centinelas contrarías se fuéron por la parte que 
cada qual pudo , por poblados y despoblados , y se 
saliéron de toda la tierra. Algunos dellos fuéron á 
parar á Cerdeña , en que por haber hecho allí su 
morada hay generación dellos el día de hoy. Pam- 2 n>maii * 
piona fué tomada de los enemigos , y le echáron fi^ n p i 0 £ 7 S£ 
fuego. Los que quedáron después, deste estrago, ciosos - 
escarmentados con el exemplo de los otros tuvié- 
ron por bien de sosegarse : otros acusados por re- 
beldes y alborotadores del reyno , llamados , como 
no compareciesen , fuéron en ausencia condena- 
dos de crimen lasa majestatis , y se ausentáron 
de su patria. 

El General Francés, apaciguada que fué la p 3 E1 
discordia de los Navarros , y fundada la paz de la Castilla á ver al 
república , pasó en Castilla al llamado del Rey Rey a Alons * 
D. Alonso , y déi fué muy bien recebido y tratado 
magnífica y espléndidamente , como pariente muy 
cercano que era. Con la mucha familiaridad y con- 
versación el Rey D. Alonso se adelantó á decir 
que no le faltaban á él cortesanos de la misma ca- 
sa del Rey de Francia , que le diesen aviso y des- 
cubriesen los secretos del Rey y de sus Grandes. 
Esto quier fuese verdad f ó fingido para tentar el 
ánimo del Francés , él lo tomó tan de veras que 
desde entónces Broquio camarero del Rey de Fran- 
cia comenzó á ser tenido por sospechoso. Acrecen- 
táron la sospecha unas cartas suyas que enviaba 
al Rey D. Alonso en cifra t que viniéron en poder 

tomo vnr. L 



Digitized by Google 



- 



i6a HISTORIA DE ESPAÑA, 
de los que le calumniaban y por haberse muerto en 
el camino el correo que las llevaba* Pasó el nego- 
cio tan adelante que fué condenado en juicio y 
pagó con la cabeza ; pero esto avino algún tiempo 
adelante* " i ' t : 

4 Doiia vio- Doña Violante Reyna de Castilla como viese 

lantese pasacoo ' 

sus nietos á a- que la edad de sus nietos (que ella mucho quería) 
era menospreciada , y que anteponían á D. bancho, 
y que ella no estaba muy segura (en tanta mane* 
ra pervierte todos los derechos la exécrable codi- 
cia de reynar) pensó de huirse:; con este intento 
hizo que el Rey de Aragón su hermano viniese al 
monasterio de Huerta so color de querelle allí ha- 
blar. Acompañaban á la Reyna sus nietos por ma- 
nera de honralla , y así con ellos sé entró en 
Aragón : procuró de estorbárselo el Rey D. Alon- 
so desque supo lo que pasaba , pero fué por demás. 
El pesar que con esto recibió, fué tal y el corage 
que ninguna pérdida suya di de su reyno le pudie- 
s ei Rey cas- ra entristecer mas. El enojo y saña del Rey se vol- 
aron 8 Vlci c ° ntr * aquellos que creyó ayudárpn y tuviéron 

pa/tida. e ° " P arte en la P 31 " 1 ^ de la R eyna : mandó prender 
en Burgos , donde el Rey y D. Sancho eran idos de 
Segovia , al Infante D. Fadrique su hermano, y á 
D. Simón Ruyz de Haro Señor de los Cameros , va- 
ron de alto linage y de muy antigua nobleza. Ar- 
día la casa Real y la Corteen discordias, y eran 
muchos los que favorecían á los nietos del Rey. 
Simón Ruyz fué quemado en Treviño por manda- 
do de D. Sancho : á D. Fadrique hizo cortar la ca- 
beza 1 en Burgos con grande ódiodel nuevo princi- 



i Hizo cortar la cabeza La Chrónica dice que D. Fa- 
drique fué ahogado : Ferreras, que los ministros del Rey lo 
quemáron dentro de su casa. 
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pado , pues eran ^stas las primeras señales y mues- 
tra que daba , mayormente que sin ser oídos los 
condcnáron. 

Los mas estrañaban este hecho , conforme co- 6 w<ie ai de a- 
mo á cada qual le tocaban los muertos en paren^ "1° s? U míg^ 
tesco ó amistad: , pero el odio estaba secreto y dis- ^ta d pa* e v" 
frazado con la disimulación. Enviáronse Enibaxa' p¿»i e íto. inra " 
dores el un Rey al otro : el Rey de Castilla pedia 
que se le enviase su muger , y que aprobase la 
elección de D. Sancho ; escusábase el Rey de Ara- 
gón con que no estaba aun del todo determinado 
el negocio , y alegaba que en su reyno tenían re- 
fugio y amparo quantos á él se acogiesen , quanto 
mas su misma hermana. Pasáron tan adelante que 
hobiera el de Aragón movido guerra á Castilla 
{coma algunos pensaban) si la rebelión de los Mo- 
ros de Valencia no le embarazára ; los quales , con- 
fiados en la venida del Rey de Marruecos , con las 
armas se a poder á ron de Montesa ; pero estos mo- 
vimientos tuviéron mas fácil fin de lo que se peno- 
sa ba. Los Moros despedidos * de la esperanza del so- 
corro de África que esperaban , entregáron al Rey 
el mes de Agosto año de nuestra salvación mil y 
docientos y setenta y siete á Montesa y otros mu- l2 77* 
chos castillos que tomáran. 

En este tiempo el Rey D. Alonso era venido de 7 n - A,OMo! *- 

r» a o 'mi 1 / ' ' • / ce cercar a Al- 

BurgOS a Sevilla : de allí envió grande armada v *' c,ra P° r mar 

y titrra. 

mucha gente de guerra a cercar á Algecira por mar 
y por tierra. Aquella guerra ante todas cosas tenia 
los ánimos de los fieles puestos en cuidado : temían 
que los Africanos por la vecindad de los lugares y 

3 Los Moros despedidos — El Papa concedió para los gas- 
tos de esta guerra las décimas del reyno de Aragón. — \ éa- 
se á Raynaldo en el año 1277. 

La 
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por tener ya asiento en España y guarida propria, 
no acudiesen muchas veces á nuestras riberas : sin 
embargo las discordias civiles por otra parte les 
tenían los ánimos tan ocupados que no se les daba 
mucho de todo lo al ; todavía iotentáron de quita- 
lies aquel nido. £1 verano fué D. Pedro hijo del 
Rey D. Alonso con poderoso exército á la conquis- 
8 ta esaiia- ta d e aquella ciudad. Dió la vuelta sin hacer al- 
po?f a S dc er dí 8 un efecto con mucha deshonra y pérdida de su 
ros - gente, y nuestra armada por estar falta de mari- 

neros y de soldados con ia venida del Rey 4e Mar- 
ruecos fué desbaratada y presa : deshijóse el cam- 
po , los soldados unos se fuéron á una parte, otros 
á otra. Hay quien diga que en aquel tiempo el Rey 
de Marruecos edificó otra nueva Algecira poco 
distante dé la primera. El cuerpo del Rey D. Jay- 
me se llevó de Valencia , donde le depositánon en 
un sepulcro junto al altar míajror de la Iglesia Ca- 
thedral , y se trasladó ál monasterio de Poblete, 
entrado ya el verano. Las exéquias del difunto se 
celebráron espléndidamente 3 con gran concurso de 
caballeros principales que se juntároñ en Tarrago- 
na por mandado del nuevo Rey. 

3 Las exéquias del difunto se celebráron espléndidamente* — 
Estas exéquias se celebráron en Valencia , adonde pasaron 
los Obispos y Ricos hombres que se habían juntado en Tar- 
ragona por orden del Rey , y llevárort el cuerpo á Poblet.-^ 

Veaae á Zurita lib.^de sus Anahs <;Ú$itaÍ9 

'■' * * * . ., ■ { i ■ 

..." • "1 > ' '. ■ \ l. . 
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CAPITULO IV. 

* 

De diversas hablas que tuviéron los Reyes. 

V/on la partida de la Reyna Doña Violante los Re- 1 La Reyna 

yes de Castilla y Francia comenzáron á estar muy ^wel sími- 

cuidadosos por respeto de, los niños Infantes. El cui- Infa¿eT¿°qu«- 

dado por entrámbas partes era igual, lás intentos 2l n ¿M on Rey 
diferentes y aun contrarios* El de Castilla quisiera puestos 'en 

, • _ . _ ^ el castillo de 

estorbar que no se pasasen en Francia, do para su xátiva, 
inocente y tierna edad tenian muy cierta la acogi- 
da y el amparo, en especial que D. Sancho su hijo 
le ponia en esto con el deseo que tenia de asegurar- 
se, sin descuidarse de continuar en grangear las 
voluntades de Grandes y pequeños con la nobleza 
de su condición , agudeza de ingenio, y agradables 
costumbres ; y con valor y diligencia apercebirse 
para todo lo que podia suceder. El de Francia te- 
mía que si venían á manos y poder de su tío, cor- 
rerían peligro de las vidas, por lo ménos de per- 
der la libertad. Sabia muy bien quán deseosos son 
los hombreís naturalmente de mando, y que la am- 
bición e$ giadre de crueldad y fiereza. Habíanse en- 
viado- sobre esta razón diversas veces de parte de 
Castilla y de Francia muy solemnes embaxadas al 
Rey de Aragón : cosa muy honrosa para aquel Prín- 
cipe, que fuese como juez árbitro para concertar 
dos Reyes tan poderosos, muy á propósito para sus 
intentos tener suspensos aquellos Príncipes y en su 
poder los Infantes. Ventilado el negocio, finalmen- 
te se acordó que Doña Violante tornase con su ma- 
'Wq, y que los Infantes quedasen en Aragón sin li- 
tomo vm. L 3 
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bertad de poder ausentarse: lleváronlos al castillo 
de Xátiva, y allí los pusiéron á recado. 

Esta resolución dió mucha pena á Doña Blan- 
castnia y Ara- ca su madre por parecelle que en quien fuera justo 

gon baceo en- * * * * 

tre sí confede- hallar amparo , alh se les armaba celada , y con 
£ti™i?£Kés nuevos engaños les quitaban la libertad. Partióse 
guerra. hacla U pues para Aragón; mas no alcanzó cosa alguna, 
porque las orejas del Rey las halló sordas á sus rue- 
gos y lágrimas : no hacia caso de ; todo lo que se 
podía decir y pensar á trueco de enderezar sus par- 
ticulares. Desde allí muy enojada pasó en Francia 
á hablar al Rey su hermano, y movelle á hacer la 
guerra contra Castilla y Aragón , si no condescen- 
■ diah con lo que era razón, y ella pretendía. Era muy 
á propósito el reyno de Navarra, que se tenia por 
los Franceses, para estos intentos, por confinar con 
Castilla y Aragón por diversas partes. Puso esto en 
cuidado al Rey de Aragón y al Infante D. Sancho: 
para tomar acuerdo de lo que se debía hacer, de- 
termináron venir á habla. Señaláron para ello cier- 
to lugar entre Requena y Buñol: acudiéron allí, y 
se juntáron el día aplazado á catorce de Setiembre 
1279. del año del Señor de mil y docientos y setenta y 
nueve. En esta junta y habla , echados á parte to- 
dos los desabrimientos y enojos pasados , trábáron 
entre sí amistad y pusiéron confederación para va- 
lerse al tiempo de necesidad. 
3 se excitan Concluida esta habla , el Rey de Aragón to- 

alteraciooes ea , . * , . \ 

Cataluña. mó el camino de Cataluña , que estaba alterada 
pór las discordias de la gente principal; Artaengol 
de Cabrera era el principal atizador de estas re- 
vueltas , hijo de Alvaro de Cabrera, al qual el Rey 
poco ántes diera el condado de Urgél como á sú 
feudatario y por respeto del Conde de Fox: tbdo 
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esto no bastó para ganalle. El Rey visto lo que pa- 
saba , se puso sobre la ciudad de Balaguer cabece- 
ra de aquel estado: prendió al dicho Armengol y á 
su tio Rogerio Bernardo Conde de Fox,. con otros 
Señores que dentro halló: túvolos presos largo tiem- 
po, en especial al de Fox que se le rebelára mas 
veces , y mas feroz se mostraba : con tanto calmá- 
ron las alteraciones de los Catalanes. D* Sancho se ^ Alon _ 
encaminó á Badajoz donde su padre estaba , que ^JJ^J'iJJ 
era venido desde Sevilla á verse con D. Dionysio de Portugal con 

* su hermano. 

su nieto Rey de Portugal con intento de hacer las 
paces entre él y D. Alonso su hermano, al qual pre- 
tendía por fuerza de armas echar del estado que su 
padre le dexó en Portugal. Alegaba diversas razo- 
nes para dar color á esta su pretensión, de que re- 
cebian mucho descontento las gentes de Portugal 
por ver que entraba con tan mal pie en el reyno, 
y que apénas era muerto su padre, quando preten- 
día despojar á su hermano y trabar con él enemis- 
tad. Falleció en Lisboa al principio deste mismo 
año el Rey D. Alonso de Portugal padre de Don 
Dionysio. Vivió setenta años, reynó treinta y dos: 
en el monasterio de Santo Domingo de aquella ciu- 
dad que él edificó, enterráron su cuerpo. 

D. Sancho luego* que se hobo visto con su pa- ch?ie5¡?tt?¡£ 
dre , fué por su órden á hacer levas de gente por £ e r5 ra ai b íS5 
todo el reyno, y apercebirse de soldados contra el deGrauada - 
Rey de Granada, que á la sazón sabia estar ocu- 
pado en la obra del alcázar de aquella ciudad lla- 
mado el Alhambra , fábrica de gran primor y en 
que gastó gran tesoro, ca era este Rey Moro no 
fliénos diestro en semejantes primores que en el ar- 
te militar. Para movelle guerra no podían faltar 
achaques, y siempre los hay entre los Príncipes cu- 

L 4 
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yos estados alindan : lo que yo sospecho es que el 
Rey de Granada en la guerra de Algecira dio fa— 
vor al de Marruecos; de lo qual por estar agravia- 
dos los nuestros, en el asiento que se tomó poco 
ántes desto con los Africanos , no fuéron compre- 
. hendidos los de Granada. Dionysio Rey de Portu- 

6DionysioRey * * 

de portugaiiue- eal sea por no fiarse de su abuelo como quier que 

go que se sepa- , . K . , , . » , 

ra dei Rey de sean dudosas e inconstantes las voluntades de los 



la paz Que ha- hombres, sea por pensar se inclinaba mas á su her- 
su a hermaw». C0D mano (como de ordinario siempre favorecemos la 
parte mas flaca, y aun el que es mas poderoso , en 
qualquier diferencia , puesto que tenga mejor dere- 
cho, siempre parece que hace agravio) si bien ha- 
bía llegado á Yelves, que está tres leguas de Ba- 
dajoz, repentinamente mudado de parecer volvió 
atrás. Fué grande el enojo que el Rey D. Alonso re- 
cibió por esta liviandad : así perdida la esperanza 
de verse con su nieto, muy desabrido dió la vuelta 
para Sevilla. 

7 Conrado un- £n este tiempo Conrado Lanza General de la 

za General de la 1 

esquadra de tos mar por el Rey de Aragón , persona de grande au- 

Aragoneses ha- . , r 7 , . , 

ce grandes pre- toridad para con todos por ser pariente cercano de 
ñas de Túnez y la Reyna Doña Costanza, con una armada que 
dérrouliaa es- aprestó de diez galeras, corrió las marinas de Áfri- 
deMa r ?mlc<S2 ca * mayormente las de Túnez y Tremecén en cas- 
Gibrauí! 10 dc tí 8° de 9 ue a( l uellas ciudades no querían pagar el 
tributo que algunos años ántes concertáron: cierto 
autor afirma que esta empresa fué«y se enderezó pa- 
ra meter en posesión del reyno de Túnez á Mira- 
busar, á quien su hermano le echára dél. Todos con- 
cuerdan que la presa que de allí lleváron los Ara- 
goneses, fué grande , y que en el estrecho de Gi- 
braltar de diez galeras que encontráron del Rey de 
Marruecos y las venciéron , parte tomáron , par* 
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te echáron á fondo. El Rey de Aragón en Valen- 
cia, donde se entretenía muy de ordinario, hizo 
donación á D. Ja y me su hijo, habido fuera de ma- 
trimonio, del estado de Segorve por el mes de No- 
viembre. 

En Castilla de cada dia se aumentaba la afición « s™** 

entra con un e- 

cue los naturales teman al Infante D. Sancho, y *ércHo en ios 

1 . - - * estados del Rey 

aun a muchos parecía que trataba de cosas mayo— haciendo gran- 
res de lo que al presente mostraba; y que luego que io?£uebfoí en 
concluyese con los sobrinos , menospreciaría á su 
padre , que ya por su edad iba de caida , y le qui- 
taría el mando y la corona. El padre por su gran 
descuido de ninguna cosa ménos se recataba que 
desto , sin saber las práticas de su hijo así las pú- 
blicas como las secretas. Partió pues D. Sancho el 
año luego siguiente de mil y docientos y ochenta á 1280* 
la primavera con el exército que tenia levantado, 
la vuelta de Jaén, y con nuevas compañías que su 
padre le envió desde Sevilla aumentado su exérci- 
to, entró muy pujante por las fronteras de Grana- 
da , taló y robó toda la campaña sin parar hasta 
ponerse á vista de la misma ciudad : quemó mu- 
chas aldeas y pueblos, recogió gran presa de gen- 
te y de ganados, con que volvió á Córdova: desde 
allí acompañó á su padre hasta Sevilla. Con el buen 
suceso desta guerra ganó mayor autoridad, y gran- 
geó del todo las voluntades de la gente : cosa que 
él estimaba en mas que todas las demás ganancias, 
por asegurarse en la sucesión del reyno, que era el 
cuidado que mas le aquexaba. Principalmente que 
Philipe Rey de Francia con la afición que tenia á de £ a *¡ a 
los dos Infantes sus sobrinos, hacia instancia que * pongan 

* * e« libertad sus 

fuesen puestos en libertad, y que en lugar de su sobrino» y se i« 
abuelo que los pedia, se los entregasen á él. Envió 



r 
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pues sobre esta razón Embaxadores á los doá Re- 
yes: lleváron órdenxjueal principio tratasen el ne- 
gocio amigablemente, ca no tenia perdida la espe- 
ranza que hobiesen de dar oídos á tan justa deman- 
da ; si no se allanasen como deseaba , les diesen á 
entender que tendrían en los Franceses enemigos 
mortales: que él estaba resuelto de amparar la ino- 
cente edad de aquellos mozos por todas las vias y 
maneras que pudiese. 
to los Reyes Como los nuestros no se moviesen por amena- 

de Castilla, A- . ^, 

ragon y eí de zas ni por ruegos, se trató y acordó que para to- 

venjíotars'epa- mar algún medio, y en presencia componer todas 

nego^ioTyDon * as diferencias, los tres Reyes se juntasén á habla, 

Sta c esta d juou P ara lo < l ual se diéron unos * otros la palabra y se- 
coo sus maoas. guridad bastante. Con esta determinación el Rey 

de Francia llegó á Salvatierra , el Rey de Castilla 
á Bayona , ciudad que está en los pueblos dichos, an- 
tiguamente Tarbelios en los confines de Guiena. No 
se juntáron los Reyes para tratar de las condicio- 
nes y del asiento: el Infante D. Sancho desbarató 
la junta con su astucia y con sus mañas , por temer 
no alcanzasen de su padre , que claramente via es- 
tar aficionado á los nietos , alguna cosa que le em- 
peciese á él. Lo que solamente se pudo alcanzar, 
fué que Cárlos Príncipe de Taranto hijo del Rey 
de Sicilia interviniese entre los Reyes, y llevase los 
recados de la una parte á la otra; y sin embargo 
no se concluyó cosa ninguna porque todos los in- 
tentos de los Príncipes desbarataba con sus mañas 
D.Sancho, si bien lo que los Franceses pedian, pa- 
recía muy justificado, esto es^qtie se le diese al In- 
fante D. Alonso la ciudad de Jaén con nombre de 
Rey, y como á feudatario y dependiente de los R& 
yes de Castilla. 
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Desbaratada que fué la junta, todavía los Re- « Tienen o- 

, _ . * . . _ . tra conferencia 

yes de Francia y Aragón se vieron en Tolosa pa- en Toiosa que 
ra tratar deste negocio entre sí. El fruto desta ha- inútJ£ ualmente 
bla no fué mayór qne el de ántes, en tanto grado 
que parecía hacían burla del Rey de Francia. Solo 
se sacó desta junta que el Rey de Francia prome- 
tió debaxo de juramento dexaria el estado dé Moro» 
peller á D. Jayme Rey de Mallorca , porque ántes 
desto pretendía ser suyo y quitársele. Muy alegre 
quedó el Infante t>. Sancho de que con todo el es- 
fuerzo que aquel Rey hizo, y con tantas porfías, 
no se habia alcanzado de los Reyes cosa alguna que 
fuese en pro de los Infantes sus sobrinos. Solo se re- 
celaba de la inconstancia de su padre , por la com- 
pasión que mostraba tener de aquella tierna edad, 
no viniese á favorecer los nietos, ca de estar mu- 
dado de parecer se vian manifiestas señales; y mu- 
chos, que con diligencia y cuidado consideran los 
enojos de los Príncipes y sus inclinaciones, por en- 
tender esta no cesaban de irritar al Rey D. Alon- 
so contra su hijo , y contalle y encarecelle sus des- 
acatos. Decían que estaba apoderado de todo el go- 
bierno , que todo lo trastornaba y revolvía confor- 
me á sü antojo: qué tío estimaba en nada su Real 
autoridad y r grandeza. ^ ( ' 

Era el tteyD. Alonso de ingenio vario, muda- " D.Aionso 

Li • . 1 1 1 ~ . .»» y D.Sancho tie- 

ble, doblado: tenia en sus acciones una maravillo- nen una confe- 
sa inconstancia, falta que con la edad suele tomar Pedro de Ara- 
mas fuerza. D. Sancho por entender estas cosas de- f f"»^ 7 defcn- 
terminó anudarse de socorros extraños y de fuera, síva 1 ofen * iva - 
y hacerse amigo del Rey de Aragón y prendelle, 
en que puso mucha diligencia. Envióle sobre esta 
razón y con este intento sus Embaxadores, prime- 
to á D< Gonzakr Girón Maestre de Santiago , des- 
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pues al Marques de Monferrat: la suma de la em- 
baxada era que se juntasen para tratar de sus ha- 
ciendas y de cosas de mucha importancia. Acor- 
dado esto, los Reyes D. Alonso % P. Pedrq, y tarn- 
bien el Infante D.Sancho se juntáron entre Agre- 
da y Tarazona en un pueblo que se llamad Cañen- 
pillo. Fué esta junta á veinte y siete de Marzo del 
1281. año de mil y docientos y ochenta y uno. Asentóse 
confederación entre aquellos do? rey nos de tal gui- 
sa que los que fuesen atnigqs dej uno, fuesen ami- 
gos del otro, y lo mismo de los enemigos sin ex- 
ceptar á persona alguna : que el que primero que- 
brantase este concierto, pagase de pena diez y seis 
mil libras de plata. Diéron al Rey de Aragón en 
psta junta á Palazuelos , Teresa , Xera , Ayora; y 
á D. Manuel hermano del Rey D. Alonso , cuyas 
eran estas villas, diéron en recompensa la villa de 
Escalona. 

13 se partea Esto fué lo que se trató en público : de secreto se 
do de Navarra acordó que los dos Reyes acometiesen el reyno de 

y resuelven con- \t_ - 1 / 1 •* w _ . / 

quistarle. Navarra, y se enseñoreasen del: senaláron otrosí 
la parte que á cada qual habia de pertenecer aca- 
bada la conquista, ultra desto se le concedió á Don 
Sancho que los Infantes estuviesen en el cotillo de 
Xátiva á buen recado. El qu^l, ^pedida, la jun- 
ta , en Agreda donde fué con lo$ dos; Rey es, para 
obligar mas al Rey de Aragón y ganalle mas la 
voluntad le prometió y aseguró muy de veras que 
como su padre falleciesen , le dexaria tpdp el rey- 
no de Navarra para que le encorporase en la co- 
rona de Aragón, y ultra desto le daria en Castilla 
la villa de Requena con todos los lugares de su ju- 
risdicción, que están ácia el reyno de Murcia y á 
la raya del de Valencia. Andaba sü pacido ba- 
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lanzas, y su ánimo dudoso entre el miedo y la es- 
peranza : por esto no le parecía vergonzoso y feo 
comprar su seguridad á costa de tantas promesas. 

D. Juan Nuñez de Lara en aquellos tiempos va- ¡&^e J iS«^a- 
ron grave y poderoso según se vée en las historias, £ c °AÍtorr?dñ 
era Señor de Albarracin por via de dote con Do- £ÍS!?JaiS 
ña Teresa hija de D. Alvaro de Azagra que fué Se- 











4 



Pedro Rodríguez de Azagra. Dende allí por la for- 
taleza del lugar , y por estar á las rayas de Ara- 
gón y Castilla tenia costumbre de hacer correrías 
en ámbas partes y solía llevarse muchos despojos, 
además que recebia debaxo de su amparo y pro- 
tección á todos aquellos que de los dos reynos acu- 
dían á él por delitos que hobiesen cometido. Parti- 
cularmente D. Lope Diaz de Haro , Señor tan po* 
deroso , se vino y metió en aquella ciudad por es* 
tar muy mal enojado con £)• Sancho y con el Rey 
de Castilla á causa de la muerte del Infante Don 
Fadrique y del Señor de los Cameros. Tratáron en- 
tre sí D. Sancho y el Rey de Aragón en Tarazona 
de dar órden de conquistar aquella ciudad y des- 
hacer á D. Juan de Lara. El Rey D. Alonso se fué 
á Burgos á celebrar las bodas de sus hijos D. Pedro 
y D. Juan. Á D. Pedro dió por muger una hija del 
Señor deNarbona, y á D.Juan una hija delMarques 
de Mónferrat; que fué lo mas que se sacó y se efec- 
tuó con tantas juntas y coloquios y vistas de Re^ 
yes* tantos gastos y trabajos, España á esta sazón 
sosegaba , si bien parecía que la amenazaba algu- 
na cruel tempestad , á causa de estar todas las vo- 
luntades así bien de los Grandes, como de los pe* 
queños, muy alteradas y desabridas, y la preterid 
sion que andaba sobre la sucesión del rey no. 
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I 

» 

CAPITULO V. 

« 

Como D. Sancho se rebeló contra su padre. 

i ei Rey doo Las vehementes sospechas que entre D. Sancho y 

Alonso hace ba- j,«txai j * j 

tir moneda de su padre el Rey D. Alonso se despertaron, de pe- 

b^ia ley y con • ... % 

ei mismo valor quenos principios poco á poco como acontece VI- 
tSoI^i niéron á parar en discordia manifiesta y en guer- 
ra. Llevaba mal el Rey D. Alonso verse á causa de 
su vejéz poco estimado de muchos : dábale pena el 
deseo que sentía en sus vasallo* de cosas nuevas. Pa- 
ra acudir á este daño tan grande, y ganar reputa- 
ción entre los suyos, con gente de guerra que jun- 
tó , se determinó hacer una nueva entrada en tier- 
ra de Moros, con que les robó y taló la campaña 
y les hizo otros daños, dado que su edad era mu- 
cha, y el cuerpo tenia quebrantado por los muchos 
trabajos y pesadumbres* Ninguna cosa mas le aque- 
xaba que la falta del dinero, cosa que desbarata los 
grandes intentos de los Príncipes* Trataba de ha- 
llar algún medio para recogello. Parecióle que el 
camino mas fácil sería batir un nuevo género de 
moneda , así de cobre como de plata , de menor 
peso que lo ordinario , y mas baxa de ley* y que 
tuviese el mismo valor que la de ántes: mal arbi- 
trio , y que no se sufre hacer sino en tiempos muy 
apretados y en necesidad estrema. Resultó pues des- 
ta traza un nuevo daño, es i saber que se encen- 
dió mas el ódio que públicamente los pueblos te- 
nían concebido contra el Rey, mayormente que se 
decía por cosa cierta que en las causas civiles y cri* 
mínales y en castigar los delitos no tenia tanta cuen- 



Digitized by Google 



LIBRO DÉCIMOQUARTO. 175 

ta con la justicia como con las riquezas que las par* 
tes tenían ; y que á muchos despojaba de sus ha- 
ciendas por cargos y acusaciones fingidas que les 
imponían : cosa que no se puede escusar con nin- 
gún género de necesidad ; y con ninguna cosa se 
ganan mas las voluntades de los vasallos para con 
su Príncipe , que con una entereza y igualdad en 
hacer á todos justicia. 

Envió por Embaxador á Francia á Fredulo Obis- » Trata con ei 
po de Oviedo, Francés que era de nación* 1 Echá- Francia' l S mí 
ron fama que para visitar al Rey Pbilipo, y por iSitntSxT!» 
su medio alcanzar del Sumo Pontífice la indulgen- niel0í * 
cia de la Cruzada para los que fuesen á la guerra 
de los Moros: el principal intento era comunicar y 
tratar con él la manera como pondrían en líber* 
tad á sus nietos , fuese por la compasión que tenia 
de aquella inocente edad > y por la afición que te- 
nia á los Infantes como á sus nietos , 6 lo que yo 
mas creo , por el aborrecimiento que habia cobra* 
do á D. Sancho su hijo , por cuyo miedo los años 
pasados mas qüe por su voluntad * los privó de la 
sucesión del rey no. No se le encubriéron á D.San- 
cho las pretensiones de su padre como quiera que 
no pueda haber secreto en semejantes discordias 
domésticas. Acordó de prevenirse , en particular 
para ayudarse del socorro de los Moros se partió 
para Córdova : allí asentó confederación con el 
Rey de Granada , y para ganalle mas le soltó las 
dos partes del tributo que pagaba , partido que po- 
co ántes pretendió el Moro del Rey D. Alonso , y 
él no lo quiso aceptar. Demás desto por negociación nr^o conestí* 

tratos hace coo- 

- federación con 

el Rey de Gra- 

1 Francés que era de nación. — La Chrónica dice que era nada * 
Toscano. 
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del Infante D. Juan , que ya era del bando del In- 
fante D. Sancho su hermano , los Grandes de Casti- 
lla y de León , que muy de atrás andaban desabri- 
dos por la severidad del Rey y su aspereza , se de- 
trlaráron por su hijo. La memoria fresca del triste 
suceso del Señor de los Cameros y del Infante Don 
Fadrique atizaba mas estos desabrimientos. 
1282. Tratábanse estas cosas al principio del año de 
•*£Vp¡££ ™¿ Y dodentos y ochenta y dos del Nacimiento 
& x £Sm££ de Chrlsto Nuestro Señor. En el mismo año por el 
ta de Aragón. mes ¿ e Agosto en la villa de Troncoso se celebrá- 
' ron las bodas entre Dionysio Rey de Portugal y 
Doña Isabel hija mayor del Rey de Aragón. Esta 
es aquella Rey na Doña Isabel que por sus grandes 
-virtudes y notable piedad es contada entre los 
Santos del cielo , y su memoria se celebra en aquel 
reyno con fiesta particular. Este Rey sin tener res- 
peto á su abuelo , atraído con la destreza y mañas 
de D. Sancho , se juntó con él y se declaró por su 
amigo y aliado sea por algún enojo que tenia coa 
su abuelo , sea por tener por esta via esperanza de 
mejor partido y remuneración. El Rey D. Alonso 
miraba poco las cosas por venir así por su larga 
edad , como por la común tacha de nuestra natu- 
raleza , que en sus proprios negocios cada qual es 
ménos prudente que en los ágenos : estorba el 
miedo , la codicia y el amor proprio , y ciega para 
~ <iue no se vea la verdad. Hizo llamar á cortes pa- 

5 D. Alonso jun- t * 

tacofteseoTo- ra ¡ a ciudad de Toledo, por ver si en alguna ma- 

ledo para sose- y \ . ° .. 

g ar la voiuuud aera se pudieran sosegar las voluntades de su lujo 
u gente^prio- y de la gente principal sin poner mano á las ar- 
cipaL mas. Por seguir el camino mas blando , que era 

apaciguallos amigablemente, ni se apercibió como 
fuera menester f ni usó de bastante recato. 
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D. Sancho por otra parte confiado en el favor 6 d. sancho 

* * , convoca cortes 

y ayuda de la nobleza, y por estorbar la traza y en vaiiadoüd, 

ardid de su padre llamó asimismo i cortes para mercedes k ios 

Valladolid 2 : acudió á su llamado mucha mas gen- gSSSSL 



2 Llamé asimismo á. cortes para Valladolid. — - £1 año 
1*81 deseando el Rey D. Alonso continuar la guerra contra 
el Rey de Granada porque no se habían podido ajustar las pa- 
ces con las condiciones que habían propuesto , convocó cortes 
en Sevilla para que se tratára de buscar medios para la guer- 
ra , pues el erario se hallaba exhausto. Concurriéron á ellos 
los Infantes , los Grandes y Prelados , y el Rey propuso que 
para no gravar á los pueblos con nuevos tributos habia re- 
suelto acuñar nueva moneda de plata y cobre ; y aunque los 
Diputados conocían ios graves perjuicios que habían de resul- 
tar al reyno de esta novedad , por miedo consintiéron en lo 
que el Rey proponía , y aprobáron su resolución. Después les 
■hizo presente que en la paz que habia hecho con el Rey de 
Francia habia convenido en dar el rcyno de Murcia á sus 
nietos D. Alonso y D. Fernando, reconociendo éstos vasallage 
á los Reyes de Castilla. £1 Infante D. Sancho que estaba ya 
reconocido por heredero y sucesor de su padre en la corona 
se enfadó y no quiso asistir mas á las cortes , y por medio 
de sus partidarios las hizo disolver , retirándose con ellos á 
Córdova con ánimo de levantarse contra su padre. Ganó este 
Infante rebelde á muchos Señores principales y otras gentes 
de los pueblos y ciudades , ofreciéndoles que les guardaría 
sus fueros y privilegios que su padre les habia quebrantado, 
y les aliviaría de los tributos excesivos que pagaban ; pero 
que para hacer esto con la solemnidad debida era necesario 
juntar cortes , y así que las convocaba en Valladolid para el 
mes de Abril donde se pondría remedio á todos los males que 
les afligían ; pero que no cumpliesen las órdene* de su padre 
porque no estaba para gobernar por sus achaques y por su 
edad , sino solamente las suyas , con lo qual se despidiéron 
muy contentos los Diputados. D. Sancho hizo después las pa- 
ces con el Rey de Granada sin contar con su padre , y los In- 
fantes D. Juan y D. Pedro, que veían que todo se encamina- 
ba para poner sobre el trono á D. Sancho su hermano , aban- 
donáron á su padre y se unieron con él. En 1282 llevan- 
do adelante sus proyectos D. Sancho , envió el Infante Don 
Juan á León y Galicia para reducir estos dos rey nos á que 
se declarasen por él ; y a otras personas envió á los rey nos 
de Castilla y Toledo para que hicieran lo mismo. Él con 

TOMO VIII. M 



partido. 
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te que á Toledo. Tenia deseo de dexar sucesión: 
casó con Doña María hija de D. Alonso Señor de 
Molina, que era su parienta en tercero grado. 
Deste matrimonio le nacieron D. Fernando su pri- 

promesas y alhagos ganó una gran parte de Andalucía , y lla- 
mó á los que su padre había desterrado restituyéndoles los 
bienes y las dignidades y honras que ántes tenían. Con estos 
medios y artes hizo que todo el reyno se declarase por él. En 
el tiempo señalado se celebraron las cortes en Valladolid, 
asistiendo á ellas la Reyna Doña Violante , D. Sancho y los 
dos Infantes sus hermanos , su tio el Infante D. Manuel , los 
Maestres de Calatrava y Santiago, los Prelados , Ricos hom- 
bres y Diputados de las villas y ciudades; y á propuesta del 
Infante D. Manuel se dio el gobierno del estado- á este hijo 
rebelde , y se mandó que no executasen las órdenes de su pa- 
dre sino las suyas. Hubo algunos Diputados que quisiéron 
que tomase el título de Rey , lo que D. Sancho no quiso ad- 
mitir por no causar mayor sentimiento á su padre. Todos se 
declararon por este hijo rebelde , y se sometiéron á él , y para 
autorizar una rebelión que condenan todas leyes decían que el 
Rey les había hecho muchos desafueros y agravios é injus- 
ticias, con grande ofensa de Dios y de la justicia, violación de 
los fueros y privilegios del reyno , por cuyo motivo hiciéron 
entre si hermandad , y se obligáron á obedecer , respetar y 
guardar al Infante D. Sancho y sus sucesores ; y por su parte 
el Infante D. Sancho se obligó á guardarles religiosamente 
todos sus fueros , privilegios , libertades , &c. Y para que to- 
do lo estipulado entre D. Sancho y sus sucesores en el trono 
y sus vasallos tuviese efecto , se determinó en esta junta re- 
volucionaria que se pudiesen juntar todos los años en Burgos 
el día de la Trinidad por si ó por sus Procuradores ; y que si 
alguno traxese órden del Rey ó del Infante heredero para im- 
pedir estas juntas anuales , fuese castigado con pena de la 
vida. También se acordó que se nombrasen dos hombres bue- 
nos de cada lugar , los quales debían juntarse cada año en 
donde la hermandad quisiese para oír las quejas, adminis- 
trar justicia , y procurar la observancia de lo capitulado. El 
Infante D. Sancho quando se vió seguro en el trono se burló 
de todas las promesas que habia hecho á estos hombres, que 
tan injustamente se habian apartado de la obediencia y fideli- 
dad que debían á su Soberano legitimo. Véase al Padre Maes- 
tro Escalona que publicó la copia de hresueito en estas cortes, 
y la Chrénica de D. Alonso. 
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mogénito y otros hijos. En aquellas cortes todo lo 
que se hizo , fué conforme al parecer de los Gran* 
des que allí se juntáron r porque Sancho Ies- 
otorgó todo aquello que se atreviéron á pedir así 
en pro de cada qual dellos , como para el público» 
además de muy mayores mercedes que les prome- 
tió para adelante : camino que le pareció el mejor 
de todos para ganar las voluntades de grandes y 
pequeños. Proveyéronse nuevos oficios y cargos, 
hiciéronse nuevas leyes: quanto cada uno tenia 
de fuerzas y autoridad , tanta mano metia en el 
gobierno del reyno. Cundió el deseo de cosas nue- 
vas , y de levantarse contra su Rey , y llegó hasta 
la gente vulgar. Tal era la disposición de los co- 
razones en aquella sazón , que hazaña tan grande 
como quitar el ceptro á su Rey unos se atreviesen 
á intentall a , muchos la deseasen , y casi todos la 
sufriesen : sin faltar quien enmedio del aplauso y 
vocería llamase Rey á D. Sancho, y le diese nom- 
bre de Padre de la patria con todos los demás tí- 
tulos de Príncipe. Mas él constantemente lo des- 
echó con decir que mientras su padre fuese vivo no 
sufriría le quitasen el nombre y honra de Rey , ho- 
ra fuese por mostrarse modesto y despreciar un 
vano apellido pues en efecto todo lo mandaba , ó 
por encender mas las voluntades del pueblo con 
entretenellos. 

Pasó el negocio tan adelante que sin embargo ? U s cort« 
el Infante D. Manuel tio de D. Sancho en nombre {¡^¿¿¿E 
suyo y de los Grandes por sentencia pública que corona * 
se pronunció en las cortes, privó al Rey D. Alon- 
so de la corona. Castigo del cielo sin duda , mere- 
cido por otras causas y por haberse atrevido con 
lengua desmandada y suelta , confiado en su inge- 

M 2 
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uio y habilidad , á reprehender y poner tacha en 
las obras de la divina providencia , y en la fábri- 
ca y compostura del cuerpo humano : tal es la fa- 
ma y voz del vulgo desde tiempo antiguo conti- 
nuada de padres á hijos. Este atrevimiento casti- 
gó Dios con tratalle desta manera : revés que di- 
cen él habia alcanzado por el arte de Astrología 
en que era muy exercitado, si arte se puede llamar, 
y no ántes engaño y burla que siempre será repre- 
hendida , y siempre tendrá valedores. Añaden que 
deste conocimiento, procediéron sospechas , y que 
con el miedo se hizo cruel: de que resultó el ódio 
que le tenían , y del ódio procedió su perdición y 
caida. Las bodas del Infante D. Sancho 3 se cele- 
bráron en Toledo: el aparato no fué muy grande 
por estar en víspera de la guerra civil todo revuelto, 
s pide socar- E * Rey D - Alonso reducido á estos términos, 

ros al Rey de p Qr ve rse desamparado de IOS SUVOS , ¿CUdrÓ á pe- 
Marruecos por * * • ' * 

medio de Don ¿\ r socorro v dineros prestados al Rey de Marrue- 

AlonsodeGuz- ' r _ , 

man señor de eos : envióle en prendas sü Real corona que era de 
saniócar. Alonso de Guzman , Señor de Sanlúcar, 

por desabrimientos que tuvo con el Rey D. Alonso, 
residía á la sazón en Marruecos: la causa en parti- 
cular no se sabe, lo cierto es que era estimado en 
mucho de aquel Rey Moro , y que le hizo Capitán 
desús gentes. Hoy dia se muestra u«a carta del Rey 
D. Alonso para él muy humilde por el aprieto en 
que se hallaba , que fué la may or : miseria f estar for- 
zado á rogar y humillarse á su mismo vasallo que le 

tenia ofendido. Por la carta le ruega se acuerde de 
♦ — — — — ■ —————— — — — — 

3 Las boda* del Infante, D. Samchol — * Después» que se 
pronunció la sentencia de deposición del Rey D. ..Alonso, se 
celebráron las bodas del Infante D. Sancho en él mes de Ju- 
lio.— Véase la Chrónica de D. Juan Manuel publicada por ei 
Maestro Florei en el tom. a. p de la España Sagrada. 
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la amistad antigua que entre ellos había , y de su 
nobleza : ponga en olvido los desgustos y cosas pa- 
sadas , y le favorezca en aquel aprieto : sea parte 
para que se le envíen dineros y gente de guerra, 
pues puede y alcanza tanto con el Rey Moro. Pro- 
métele que tendrá perpétua memoria deste benefi- 
cio y servicio, y que en erecto podrá esperar de su 
benignidad qualquier cosa por grande y dificultosa 
que sea , que corresponderá en todo á su deseo. 

El Rey bárbaro lleno de esperanzas , y por pa- 9 los dos Re- 

„ , n . , . ., . yes se vén en la 

recelle se le ofrecía buena ocasión de mejorar su vniadezahara, 
partido á causa de las discordias de Castilla , hizo do de hacer la 
aun mas de lo que se le pedia. Con acuerdo del Rey guerra * 
D. Alonso pasó en Algecira ; y en Zahara villa del 
reynode Granada se vio con él. Usáron entre los dos 
de grandes comedimientos y cortesías. Diósele al 
Rey D. Alonso mas alto lugar y silla : honra que se 
le hizo por ser huésped , y porque el de Marruecos 
ganó el reyno que tenia. D. Alonso procedia de cas- 
ta de Reyes, y desde su niñez fué criado como quien 
habia de ser Rey; por tanto era mayor en dignidad: 
que fuéron todas razones del mismo bárbaro. Tra- 
tóse en esta habla de la forma que se debia tener en 
hacer la guerra , pues la esperanza de hacer y asen* 
tar paces con su hijo era ninguna, aunque desto tam- 
.bien se movió plática. De las ciudades de la Anda- 
lucía Sevilla se tenia por el Rey D. Alonso , Córdo- 
va por D. Sancho su hijo. Los Moros tomáron á su 
cargo de cercar aquella ciudad como lo hiciéron, 
después de talar y robar los campos comarcanos. 
Acudió el Rey D. Alonso desde Sevilla al cerco con 
la gente de guerra que allí pudo ayuntar. Córdova 
se defendió valerosamente por el esfuerzo de los 
ciudadanos, y la buena diligencia de D. Sancho, que 
tomo yin. M 3 



Digitized 



18* HISTORIA DE ESPAÑA. 

se previno con presteza contra la venida de los ene- 
migos. Así el Rey Moro á los veinte dias que puso el 
cerco , le alzó : para la priesa que traía , qualquier 
dilación le era pesada. Todavía con voluntad del 
Rey D. Alonso pasó por Sierramorena , y llegó has- 
ta Montiel : hizo gran daño en toda aquella tierra, 
y grandes despojos con que se volvió á Écija. Este 
fué él fruto de la discordia civil y no otro. 
10 ei Rey mo- Acudió allí el Rey D. Alonso : pero luego se re- 
África. tiró secretamente y se fué á Sevilla , de donde era 
venido por aviso que le diéron que el Rey Moro tra- 
taba de le prender : si fué verdad ó mentira , no se 
sabe. Lo que consta es que el Moro mostró gran sen- 
timiento y pesar de que en su lealtad se pusiese du- 
da , en tanto grado que dexada España se pasó en 
Africa ; restituyó empero á D. Alonso mil caballos 
escogidos que con su licencia tiraban sueldo del 
Rey Moro , que fué señal de no ir de todo punto 
desabrido. Era caudillo desta gente Hernán Ponce: 
cuéntase, que como junto á Córdova se encontrasen 
con diez mil caballos de los enemigos , fué tan bra- 
va la carga que les diéron , que los rompiéron y pu- 
siéron en huida 2 tan grande era su valor y esfuer- 
zo , tan señalada su destreza , conocida y aprobada 
n d. Alonso en muchas guerras. En Sevilla el Rey D. Alonso en 
Ksaochodeta una so ^ emne junta que tuvo , privó á su hijo D. San- 
sucesiou dei c h 0 de la sucesión del reyno con palabras muy sen- 

reyuo. * * 

tidas y graves , y mil denuestos y maldiciones que 
descargó sobre su cabeza , como se puede pensar de 
padre tan ofendido. Pasó esto á ocho dias del mes de 
Noviembre. El Infante D. Sancho hacia poco caso 
de aquellas maldiciones y saña : renovó la confede- 
ración con el Rey de Granada , y en la comarca de 
Córdova , donde estaba , se apercebia para todo lo 
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que pudiese suceder : la gente de guerra para que 
invernasen > repartió por aquellos lugares. 

CAPITULO VI. 

De la conjuración que hizo Joan Prochita 
contra los Franceses en Sicilia. 

Este año fué notable no solamente por el desafue- » ¿* italianos 

oprimidos por 

ro que hiciéron ai Rey D. Alonso t y las discordias ios Franceses pi- 
de Castilla» sino mucho mas por la conjuración muy «1 "rJ^ÍT a- 
famosa de Juan Prochitá. Este fué Señor de la isla nvuL 
de Prochita, que cae junto á Sicilia , varón de gran- 
de ingenio , y que fué muy estimado y grande ami- 
go del Rey Manfredo : los años pasados por no ser 
maltratado de los Franceses , que entónces tenian 
el mando y buscaban todas las ocasiones de des- 
componer la gente poderosa , se recogió á Aragón. 
Los Reyes de Aragón D. Jayme y D. Pedro hólgá- 
ron de su venida por ser persona de tanto valor, por 
medio del qual podrían cobrar los reynos de Sicilia 
y Nápoles , que pretendían contra derecho les qui- 
táron. No solo le recogiéron con mucha alegría y 
muestras de amor , sino le heredáron de grandes 
posesiones con que pudiese sustentar su vida , parti- 
cularmente le dió el Rey D. Pedro en tierra de Va- 
lencia á Luxen , y á Benizan , y á Palma. Los Gi- 
belinos oprimidos por el mando que los Franceses 
tenian en toda Italia , gente feroz y soberbia (así 
lo publicaban ellos) comenzáron á volver los ojos á 
los Aragoneses , ca tenian esperanza que con su 
ayuda podrían desechar aquel pesadísimo yugo y 
imperio. Vió Italia en aquella sazón (lo que en el 
mas mísero cautiverio se puede esperar) que les ve- 

M4 
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dasen el poder hablar libremente : señorío insufri- 
ble , y que se extendía hasta Roma , donde el Rey 
de Nápoles , puesto allí un su Vicario 6 Teniente, 
tenia el gobierno de todo con nombre de Senador. 
2 ei Papa ni- Nicolao Pontífice Romano procuraba con to- 
1^*^***3 ^ as veras librar á Roma de aquella sujeción. Para 
faenas dei Rey esto lo primero que hizo , fué declarar por un 

Cárlos cotí sus \ ■ « • n *• 

sáwasprovidea- edicto o bula que ninguno en Roma pudiese ser 
Senador mas que por un año: quitó otrosí la fa- 
cultad á los Reyes y á sus parientes de poder te- 
ner y exercitar aquel gobierno ó magistrado. Á 
Cárlos Rey de Sicilia le privó del nombre y auto- 
ridad de Vicario , nombre de que usaba en Italia 
como Lugarteniente de los Emperadores , con co- 
lor que esta era la voluntad del Emperador Rodul- 
fo. Todo esto aunque iba encaminado á enflaque- 
cer las fuerzas del Rey Cárlos, pero como era 
conforme á razón lo que se ordenaba , aun no se 
movían las armas ni se llegaba á rompimiento. Lo 
que algunos autores defienden , ó porfían , que el 
Papa Nicolao tenia determinado hacer de la fami- 
lia y casa Ursina de que él decendia , dos Reyes 
en Italia , el uno en Lombardía y el otro en Tos- 
cana , para estorbar á los Tramontanos la entrada 
de Italia , la mas freqüente fama y casi el común 
consentimiento de todos lo condena como falso. 
De qualquier manera que esto sea, Cárlos 
con uoa fija dei viudo de la primera muger casó con hija del Em- 
duioo, y quiere perador Balduino desposeído : con esto trataba de 
Sado^hinpo 11 ! volver á aquella pretensión, y ayudar con sus 
penóle coS" fuerzas á Philipo su cuñado para recobrar el im- 
taminopia. p er ¡ 0 ¿ e Constantinopla. Procuraba para salir con 
este intento de hacerse amigo de D. Alonso Rey 
de Castilla. Para mas prendalle procuró que le die- 
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se su hija Doña Violante para cas alia con el Em- 
perador Philipo. Estas, pretensiones se deshiciéron 
con las artes de los Aragoneses , y aun expresa- 
mente se estableció en el Campillo , donde como 
dicho es los Reyes se habláron , que el Rey de Cas- 
tilla no emparentase con Franceses. Á Doña Bea- 
triz hija del Rey Manfredo , hermana de Doña 
Constanza Reyna de Aragón , la tenia el Rey Cir- 
ios presa sin querella en manera alguna poner en 
su libertad , aunque sobre ello habia sido* impor- 
tunado. Esto se juntaba con otras causas y razo- 
nes de discordias y enojos. 

Juan Prochita con la ocasión destas disensio- 4 1**™ 

tf , • / 1 1 • chita avisa al 

nes y desgustos intentó de cobrar su patria y esta- Emperador pa- 
do : fué una y segunda vez á Constantinopla en iTtrXbi! que 



hábito desconocido. Puso al Emperador Paleólogo, 
que ya ántes tenia recelo de sus cosas , jen mayor 
sospecha y cuidado. Avisóle que el Rey Cárlos de 
Nápoles, juntadas sus fuerzas con las de Francia, 
tenia unajioderosa armada puesta en órden para 
ir contra él: que los Franceses tenían sus fuerzas . 
enteras : á los Griegos enflaquecían los bandos que 
entre ellos andaban, demás de otras desgracias, 
de tal manera que no podían resistir al poder de 
aquellos dos Reyes. "Los sucesos de las guerras 

, / x , ... .. ¿Discurso al 

» pasadas (dice) os pueden servir de aviso. Séame Emperador. 
»> lícito decir la verdad: en vos no cabe soberbia, 
» y es cosa muy loable y magnífica saberse el hom- 
»bre gobernar en el enojo y peligro. Por ventura 
«con estaros en vuestra casa entorpecido espera- 
réis que os acometan con la guerra , y que acre- 
centados con sus fuerzas y las de vuestros vasa- 
llos , que andan desgustados y revueltos (lo que 
«me pone temor decillo) os echen de vuestro esta- 
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"do? Gran carga tenéis sobre los hombros t tal 
"que si no la regís con maña , os oprimirá con su 
»peso: mejor sería que á vuestros enemigos les 
"diésedes en que entender en sus casas , porque los 
^Sicilianos con la memoria del antiguo gobierno, 
99 y por el aborrecimiento que tienen al nuevo t es- 
99 tán desgustados de suerte que mas les falta cabe- 
»za á quien seguir , que deseo de rebelarse. No ce- 
"san de importunar á los Reyes de Aragón que les 
»dén socorro y se apoderen de toda la isla. Fuera 
"desto el Pontífice Romano está muy desgustado 
wcon los Franceses : si ayudáredes sus pretensiones, 
»sin duda con poco trabajo y costa ahorraréis de 
"grandes tempestades , y revolveréis sobre ellos el 
"daño que contra vos procuran. Finalmente os per- 
suadid que los Franceses jamás os serán amigos. 
" El poder y fuerzas que alcanzan , quién no lo 
"sabe V 9 

€ con tas pro- El Emperador tenia por cierto era verdad to- 

rnes3s ouc Psi* 

íeoiogo íe hace do lo que Prochita le decia; mas no queria empe- 
y forma uoa con» narse mucho en el negocio , ni del todo declararse. 
u 0 amtn Prometió que él ayudaria las pretensiones del Rey 
de Aragón con dineros de secreto porque estas prá- 
ticas no se entendiesen. Concertado esto, el Prochi- 
ta se volvió á Italia : fuése i ver con el Papa , que 
estaba en Roca Soriana junto á Viterbo. Avisóle de 
todo lo que pasaba , y con tanto dió la vuelta á Si- 
cilia i tratar con los principales de la isla que se 
rebelasen. Fué el descuido ó seguridad de los Fran- 
ceses tal y el silencio de los conjurados , que jamás 
se entendió cosa alguna. Falleció en esta sazón el 
Papa Nicolao : por su muerte fué puesto en su lu- 
gar Martin Quarto natural de Turón de Francia, 
que favorecía el partido del Rey Cárlos de tal ma- 
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ñera que i contemplación suya declaró por desco- 
mulgado al Emperador Griego , como á scismático, 
y que no queria obedecer á la Iglesia Romana. 

El Rey de Aragón envió al nuevo Sumo Pon- ? a g¿ n R a7r«t**- 
tífice por su Embaxador un varón en aquel tiempo ™Y^f^en 
muy señalado y de gran prudencia , llamado Hugo c p 0 ^ n *? 0 R 7 y l 
Metaplana para que procurase entender sus inten- ~ 
tos , dado que la voz era para hacer canonizar ¿ 
fray Raymundo de Peñafuerte. El Pontífice no qui- 
so otorgar con esta demanda: decia que no se de- 
bía conceder cosa alguna á quien rehusaba de pa- 
gar el tributo que debía á la Iglesia Romana ; á ri- 
tes revocó la concesión que de los diezmos Ecle- 
siásticos hiciéron sus antecesores al Rey D. Jayme 
su padre. Lo que pudiera atemorizar al Aragonés, 
le encendió mas para aprestar la jornada, porque 
si se detenia , no sucediese alguna cosa que la es- 
torbase : apercibió una grande armada en las cos- 
tas de Aragón con voz de pasar en África , en que 
dos hijos del Rey de Túnez despojado por Conrado 
lanza , como arriba se tocó de aquel rey no, com- 
petían entre sí sobre el señorío de Constantina y 
Bugia, ciudades que qüedáron en poder de su pa- 
dre. Esta era la fama : el mayor y mas verdadero 
cuidado de acudir á lo de Sicilia. El Pontífice en- 
vió á saber por sus Embaxadores la causa de aquel 
aparato; y como no cesasen de preguntar lo que 
les era mandado, el Rey encendido en cólera les 
respondió: tf Quemaría yo mi camisa, si pensase era 
»sabidora de mis puridades/' La misma respuesta 
dió al Rey de Francia, que á entrámbos tenían 
puestos en cuidado las cosas del Rey Cárlos, tanto 
mas que sabían muy bien la enemiga que los Ara- 
goneses tenían contra él. 
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8 seexecuta El Emperador Griego, según que lo tenia pro- 

en toda Sicilia i_ 7 , r 

á un tiempo ía metido, acudió con buena suma de dinero. Lacon- 
Franccscsf i¿- juracion de los Sicilianos se vino á executar en el 
íSeíte vTspew mas santo tiempo de todo el año (que parecía gran 
que» hiaoáia ma ldad) es * saber el tercero dia de la Pascua de 
caía Tvíspenü Resurrección °» ue ^ * treinta y un dias del mes de 
eo ios pueblos. Marzo , quando por todas partes se hacían juegos 
y alegrías, muestras mas de seguridad y contento 
que de temor y matanza. Al mismo tiempo y hora 
que al son de las campanas después de comer lla- 
maban los pueblos á vísperas, se executó la matan- 
za de los Franceses (que bien descuidados estaban) 
en toda la isla en un momento: de que vino el pro- 
verbio délas Vísperas Sicilianas. Apoderáronse otro- 
sí los Sicilianos de toda la armada que en los puer- 
tos de Sicilia tenian aprestada contra el Empera- 
dor Griego , ya declarado por enemigo por el Pa- 
pa Nicolao Quarto. Desta manera pasó este hecho, 
según que lo divulgó la fama, y lo dexáron escrito 
muchos autores. 
9 se emplea ° tros ^tmn que este estrago tuvo principio 
ñmniT en Pa * ermo « donde como la gente en aquel dia se- 
ñalado fuese á visitar la Iglesia de Sancti Spiritus 
que está en Monreal una legua distante, un cierto 
Francés llamado Droqueto quiso con soltura catar 
á una muger para ver si llevaba armas. Aquel des- 
aguisado tomó por ocasión el pueblo para levan- 
tarse. En el campo , en la ciudad y en el castillo 
se hizo gran matanza de Franceses sin tener respe- 
to á mugeres, niños, ni viejos, con tan grande fu- 
ria y deseo de satisfacer su saña, que aun las mu- 
geres que entendían estar preñadas de los France- 
ses, porque dellos no quedase rastro alguno las pa- 
saban á cuchillo. La misma ciudad de Palermo fué 
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saqueada como si fuera de enemigos : que el pue- 
blo alborotado no tiene término ni órdfen; y qual- 
quier grande hazaña casi es forzoso vaya mezcla- 
da con muchos agravios y sinrazones. Las demás 
ciudades y pueblos en muchas partes con el exem- 
plo de los Panormitanos acudiéron asimismo á las 
armas; solo Mecina por algún tiempo estuvo sose- 
gada á causa de hallarse presente Herberto Aure- 
lianense, Gobernador de toda la isla por los Fran- 
ceses : miedo y respeto que no fué bastante ni du- 
ró mucho tiempo , ántes en breve los Mecineses á 
exemplo de las otras ciudades, tomadas las armas, 
echáron fuera la guarnición de los soldados y al 
mismo Gobernador. Solo Guillen Porceleto Proven- 
zal de nación , y que tenía el gobierno de Calatafí- 
mia, en lo mas recio del alboroto le dexáron ir libre- 
mente , pórque la opinión de su bondad y modes- 
tia le amparó para que no se le hiciese algún agra- 
vio. Este fué el suceso y la manera de la conjura- 
ción de Juan Prochita , mas famosa que loable. 

Los Sicilianos , amansado aquel primer ímpe- ¿° acudén"^ 
tu, puesto que entendían el peligro en que queda- Arlgon. 1Rcydc 
ban, y que algunos se comenzaban á arrepentir de 
lo hecho, todavía determinados de ántes morir que 
tornar á poder de los Franceses, acordáron dé acu- 
dir de nuevo, al Re? de Aragón para pedille los ayu- 
dase. Á la sazón qu.e esto pasaba en Sicilia, estaba 
él en Tórtosa con su armada aprestada. Pensaba 
ántes que llegase la nueva de Sicilia, de pasar en 
* África. Hízolo así/ Dende robadas y destruidas to- 
d&s aquellas marinas, volvió repentinamente las ve- 
las, y rmidatfo el camino , llegó á Córcega. Allí tu^ n El Rey Cár- 
vo aviso de todo lo sucedido en Sicilia , y que el ISf y sl U, 0 i¡ 
Key Cárlo« á gran priesa era partido de Toscana puede tomar * 
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y con gente de guerra que juntára de todas partes 
tenia puesto sitio sobre Merina tan apretado que 
de muchos años á aquella parte no se áió á ciudad 
ninguna batería mas recia ni mas brava. Todos ha- 
eian el postrer esfuerzo : los Franceses ardían en 
deseo de vengarse, y con la sangre de los Sicilia- 
nos pretendían hacer las exéquias de sus ciudada- 
nos y amigos muertos; los cercados por entender 
esto se defendían valerosamente con tanto corage, 
que hasta las mugeres, niños y viejos acudían á to- 
das partes, no esquivaban ni trabajo ni peligro. 

AÍagoí píocil- ^ esta sazon ítegó el Rey de Aragón á Paler- 
mado Rey en mo: en aquella ciudad se coronó, y fué de todos sa- 

Palermo obliga , ^ 7 

á carios á le- ludado por Rey, que era meter nuevas prendas: 
d^Mcdia^y acrecentó su armada con las naves que ios Sicilia- 
nos tomáron al principio deste alboroto, y las te- 
nían apercebidas para ir contra los Griegos. Los 
cercados con la esperanza del socorro que les ve- 
nia á buen tiempo , cobráron mayor ánimo, tanto 
que el Rey Cárlos fué forzado de alzar el cerco de 
Mecina, y con tristeza y vergüenza, pasado el Fa- 
ro, dar la vuelta á Italia» Fué este para los Arago- 
neses un principio de grandes desabrimientos, y de 
gloria y honra no menor. Enviáronse los Reyes 
cartas llenas de saña y denuestos con que mas se 
irritáron las voluntades , hasta llegar á declararse 
la guerra por ámbas las partes. El Aragonés espe- 
raba nuevo exército de España, el Rey Cárlos de 
la Proenza y de Marsella: todo les era á los Ara- 
goneses llano en Sicilia , á los Franceses dificulto- 
so. Los reales destos puestos junto al estrecho de 
Mecina á la vista de Sicilia: los soldados Aragone- 
ses repartidos en muchas partes y enviados á las 
ciudades para mas asegurarías y defendellas: el Rey 
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D. Pedro con recelo de perder lo adquirido por ser 
el enemigo tan poderoso y los socorros que él es- 
peraba muy léxos, acordó de valerse de ardid y 
maña» 

Era el Rey Cárlos muy valiente por su perso- 13 se desafian 
na, de grandes fuerzas y destreza , de que, él mu- ««Saia VbuY- 
cho se preciaba. Envióle el de Aragón á desafiar ^ spor cam " 
coa un Rey de armas : que si confiaba en sus fuer* 
zas y valor, saliese á hacer campo con él: perdona- 
sen á tantos inocentes como de fuerza morirían en 
aquella demanda : que por quien quedase el cam- 
po, fuese señor de todo lo demás; y cesaría la cau- 
sa de la guerra que tenían entre manos. Así lo cuen- 
tan los historiadores Franceses. Los Aragoneses al 
contrario afirman que primero fué desafiado el Rey 
D. Pedro del Francés, y que el mensagero fué Si- 
món Leontino de la Orden de los Predicadores: lo 
que se sabe de cierto es que aceptado el riepto , se 
concertáron que peleasen los dos Reyes con cada 
cien caballeros. Altercóse sobre señalar la parte en 
que se haría el campo, al fin se escogió Bordeaux 
cabeza de la provincia de Guiena en Francia, que 
pareció á propósito por estar entonces en poder de 
Eduardo Rey de fngalaterra : señalóse el dia de la 
pelea, y jurár<on las condiciones de una parte y otra. 

£1 Padre Santo como supiese todas estas cosas, '4 e> Papa ex- 
y lo que en Sicilia pasaba, amonestó al Rey de Ara- ArTgoi 3 al de 
gon dexase aquella empresa : que no perturbase la 
paz pública con desenfrenada ambición. Finalmen- 
te porque no quiso obedecer , á los nueve días del 
mes de Noviembre le declaró por descomulgado: 
en Motitefiascon se pronunció la sentencia. Al Rey 
de íngalaterra le envió á mandar con palabras muy 
graves que no diese campo á los Reyes pi lugar pa- 
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ra pelear en su tierra. No aprovechó esta diligencia. 
La Reyna Doña Constanza por mandado de su ma- 
rido se fué á Sicilia por ser la Señora natural, y 
porque con la ausencia del Rey no se mudasen los 
Sicilianos. Llegó á Merina á veinte y dos dias del 
1283. mes de Abril del año del Señor dé mil y doc/eoros 
lís^*%X y ochenta y tres. Acompañóla D. Jayme su hijo, á 
para ei desafio. ^ u j en e ¡ padre pensaba dar el reyno de Sicilia. Los 
Reyes se aprestaban para su desaño. £1 Rey Cár- 
los pasó en Francia , do tenia cierta la ayuda y fa- 
vor de su gente , y las voluntades aficionadas. El 
Rey D. Pedro con su armada pasó en España. 
16 EidcArí- A primero de Junio que era el día aplazado pa- 
deos'lT^i- ra la batalla » el Re y D - Cárlos con el esquádron de 
u\¿rda uete * us caballeros se presentó eq Bordeaux. El Rey Don 
arman los Fran- Pedro no pareció. Los escritores Franceses atribu- 
pronto á sus es- yen este hecho á cobardía ; y que quisiéron enga- 
ñar los ánimos sencillos de los Franceses con aque- 
lla muestra de honra que les ofreciéron , como quier 
que el Rey de Aragón en aquel rhedio tiempo pre- 
tendiese fortalecerse , juntar armas y gente. Nues- 
tros historiadores le escusan : dicen que fué avisa- 
do el Rey D. Pedro del Gobernador de Bordeaux se 
guardase de las asechanzas de los Franceses : que le 
tenían armada una zalagarda, y que el Rey de Fran- 
cia ventaron grande exército; por ende hiciese 
cuenta que los cien caballeros Aragoneses habían 
de combatir contra todo el poder de Francia. A la 
verdad los Franceses mas cercano tenian el socorro 
que los Aragoneses. Con este aviso dicen que el Rey 
de Aragón entregó al Gobernador de Bordeaux el 
yelmo , el escudo, la lanza y la espada de su ma- 
no á la suya en señal que era venido ai tiempo se- 
ñalado; y por la posta se libró de aquel peligro, 
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y se pasó á Vizcaya, que cae cerca, Dexó por lo 
menos materia á muchos discursos , opiniones y 
dichos: ocasión y aparejo para nuevas guerras y 
largas. 



: i, 



CAPITULO VIL 



De la muerte de D. Alonso Rey de Castilla. 

Luego que- el Rey de Aragón volvió á su tierra, pJnñÜ^MÜ 
trató en un mismo tjjempode efectuar dos cosas: la £S?5cmi£ 
una era echar á D. Juan Nuñez de Larade Albar- tta - 
racin, á causa que por la fortaleza de aquella ciu- 
dad muchas veces corría libremente las fronteras 
de Aragón; la otra apaciguar los Señores Aragone- 
ses y Catalanes que en tiempo tan trabajoso, en 
que tenian entre manos tantas guerras con los fo- 
rasteros, y tan fuera de sazón andaban alborotados. 
Quexábanse que eran maltratados del Rey, casi co- 
mo si fueran esclavos : que no se tenia cuenta con 
las leyes, ántes les quebrantaban todos sus fueros 
y libertad , finalmente que los desaforaba. No fal- 
taban entre ellos lenguas sueltas para alborotar los 
pueblos so color de defender la libertad de la pa- 
tria. Para acudir á estas revueltas se juntáron cor- 
tes primero en Tarazona, después en Zaragoza, y 
últimamente en Barcelona : ofreció el Rey de en- 
mendar los daños y desórdenes pasados, y expedir 
en esta razón nuevas provisiones; con que la gen- 
te se apaciguó. Fuérocles muy agradables aquellos 
halagos y blandura,. si bien sospechaban que otro 
tenia en el pecho , y que no procedían tanto de vo- 
luntad quanto del aprieto en que el Rey se hallaba. 

TOMO VIII. N 
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2 ei papa íe La guerra con los Franceses , que era de tanta 

priva por inobe- . . . 9 * 

diente de sus importancia, le tenia puesto en cuidado: y el rece- 
estados, y dá la , . , , • • 

conquista de e- lo que si se ocupaba en las cosas de Italia y Sici- 
víioes? árlMde Ha, no se alborotasen en Aragón sus vasallos, le 
hizo ablandar. Demás desto la descomunión que 
contra él fulminó el Papa , como poco ántes se di- 
xo , le tenia muy congqxado ; y mas en particular 
una nueva sentencia que en veinte y uno del mes 
de Marzo pronunció en Civitavieja , en que como 
inobediente á sus mandamientos le privaba de los 
rey nos de su padre, y daba lá conquista dellos á 
Cárlos de Vatoes hijo menor del Rey de Francia: 
rigor que á muchos pareció demasiado, y que no 
era bastante causa para esto haberse apoderado de 
Sicilia, pues los mismos Sicilianos puestos en aquel 
aprieto le llamáron y convidáron con aquel reyno 
para que los ayudase ; demás que le pertenecía el 
derecho del Rey Manfredo, ultra de la voluntad y 
consentimiento que tenia por su parte del Pontífice 
Nicolao Tercero , que se allegaba á lo demás. 

3 d. Alonso pi- Si los negocios de Aragón andaban apretados, 
£ y dÍMSuíí en Casti Ua no tenían mejor término por las alte- 
cosyaideFrajr raciones que prevalecían entre el Rey D. Alonso y 

cía contra su ni- 1 * * ■ 

jo D.sancho y su hijo. La mayor parte seguía á D. Sancho: Don 
d». Alonso por verse desamparado de los suyos acudía 

á socorros extraños: segunda vez hizo venir al Rey 
de Marruecos en España, si bien porque la sonada 
no fuese tan mala , dió á entender que era contra 
el Rey de Granada que favorecía á sus contrarios 
y tenia hecha liga con D. Sancho. Esta empresa no 
fué de efecto memorable á causa que los Africa- 
nos halláron á los contrarios mas apercebidos de lo 
que pensaban; y el Rey de Granada con tener pues- 
ta guarnición en sus ciudades y. plazas-huía de en- 
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contrarse con el enemigo, y no quería ponello to- 
do al trance de una batalla: con tanto el de Mar- 
ruecos dió la vuelta para África. El Rey D. Alon- 
so ya que esta traza no le salió como pensaba , acu- 
dió á otra: diferente: solicitó al Francés para que le 
acudiese contra su hijo, demás desto procuró ayu- 
darse fde la sombra de Religión y Christiandad: fué 
así que? por sus Embaxadores acusó á D. Sancho de- 
lante él Pontífice Martino Quarto de impío, des- 
obediente y ingrato; y que en vida de su padre le 
usurpaba toda la autoridad Real sin querer esperar 
los pocos años que le podían quedar de vida , por 
su mucha ambición y deseo de reynar. 

Dió oidos el Pontífice á estas quexas. Expidió tom^V 
su bula en que descomulgó todos aquellos que con- SScbT comía 
traei Rey D. Alonso siguiesen á su hijo D. San- ^dríESSeE 

tredicho en los 
pueblos y ciu- 
dades, y muchos 
se arrepienten 

ron entredicho como se acostumbra entre los Chris- y íeabanuonan. 



des- 
á los 



cho. Nombró jueces sobre el caso, los quales en 
todas las ciudades y villas que le seguían , pusié- 




tianos : de suerte que en un mismo tiempo , aun- 
por una misma causa , en Aragón y Casti- 
ituvo puesto entredicho y tuviéron los templos 
cerrados : cosa que dió gran pesadumbre á los na- 
turales , y todavía se pasó en esto adelante sin em- 
hargo que D» Sancho 1 amenazaba de dar la muerte 
* loé: jueces y comisarios del Papa , si los hobiese 
Mas manos. Todo esto y el escrúpulo y miedo de 
las censuras fué causa que muchos se apar tá ron de 
p* Sancho ; entre los primeros sus hermanos los 
rD. Pedro y D. Juan conforme á la incli- 
■ * ■ . ' ■ . 




ihargo que D. Sancho. Por la Chrónica del Rey 

Alonso el Sabio vemos que porque el Papa Martin des- 
comulgaba en los reynos de Castilla y León, y ponia entredi- 
cho si no obedecían al Rey D. Alonso , el Infante D. Sancho 

N 2 
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nación natural comenzárqn á condolerse de su pa- 
dre. Entendió esto D. Sancho : entretuvo á D. Pe- 
dro con promesa de dalle el reyno de Murcia : Don 
Juan dado que dió muestras de estar mudado de 
voluntad , de secreto se partió , y por el reyno de 
Portugal se fué á Sevilla do su padre estaba. Mu- 
chos pueblos arrepentidos de la poca lealtad que á 
su Rey tuviéron , buscaban manera para alcanzar 
perdón , y salir de la descomunión en que los en- 
lazáron ; y luego que lo alcanzáron , se le rindié- 
ron con todas sus haciendas. En. este número fué- 
rop Agreda y Treviño; y muchos caballeros prin- 
cipales como D. Juan Nuñez de Lara y D. Juan 
Alonso de Haro , y el Infante D. Diego se juntáron 
con el campo de Philipo Rey de Francia que venia 
en ayuda del Rey D. Alonso , y con él entráron 
por tierras de Castilla , robáron y táláron los cam- 
pos hasta Toledo sin hallar resistencia. 
¿EiPrfncipede Tenia el Rey Philipo un hijo llamado también 
Francia iiama- philipo, por sobrenombre el Hermoso , que este 

do D.Felipe el r * r 1 # \ 

Hermoso casa presente año (otros dicen el siguiente) casó con la 

con Dona Juana * \ «-» / 

Reyna de Na- Reyna de Navarra Doña Juana , y por este casa- 
varnu miento en dote hobo aquel reyno. Este Príncipe 

conforme al desordenado apetito de los hombres 
comenzó á alegar el derecho de los. Reyes sus an- 
tecesores , y por él pretendía ensanchar los térmi- 
nos de aquel nuevo reyno , para el qual intento no 
poco ayudaban las discordias de los nuestros. Don 
Sancho , quanto le era concedido en tantas revuel- 
tas y avenidas de cosas , acudía á todas partes coa 
diligencia : sosegó la ciudad de Toro que se leque- 

manduque matasen al que traxese estas cartas, apelando ti 
Papa futuro , ó para el primer concilio que se tuviese , ó para 
delante de Dios , del agravio que se hacia á su tierra. 
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ría rebelar, salió al encuentro á D. Juan Nuñez de 
Lara que con su gente y un esquadron de Navar- 
ros destruía los campos de Calahorra , Osma y Si- 
güenza y sus distritos : hízole retirar á Albarracin 
mas que de paso. Después desto por Embaxadores 
que en esta razón se enviáron , se acordó que el 
padre y el hijo se viesen y hablasen con seguridad 
que se diéron de ámbas partes. 

Con esta resolución el Rey D. Alonso fué á D 6 ££1°™*- 
Constantina , D. Sancho á Guadaicaná. Grande era ««or- 
la esperanza que todos tenian que por medio desta 
habla se podría todo apaciguar , ca muchas veces 
después de las injurias se suelen con el buen tér- 
mino soldar las quiebras y agravios. Ayudaba pa- 
ra esto que D. Sancho fuera de usurpar el rey no, 
en lo demás se mostraba muy cortés , y hablaba 
con mucho respeto de su padre sin jamás usar de 
denuestos ó desacatos. Lo que se enderezaba salu- 
dablemente á bien , lo estorbáron y desbarataron 
personas muy familiares de D. Sancho , que tenían 
mala voluntad á su padre. Pusiéronle muchas sos- 
pechas delante para que no se fíase ni asegurase. 
La verdad era que de las discordias de los Reyes 
y trabajo de la república muchos pretendían sacar 
para sí provecho ; que fué causa que sin verse ni 
hablarse se partiéron el Rey D. Alonso para Sevi- 
lla , y D. Sancho para Salamanca , si bien de con- 
sentimiento de ámbos Doña Beatriz Reyna de Por- 
tugal viuda á la sazón , y Doña María muger de 
D. Sancho en Toro , en que á la sazón parió una 
hija que se llamó Doña Isabel , se juntáron con in- 
tento de componer estas diferencias : pusiéron to- 
do su esfuerzo en ello , mas no pudiéron efectuar 
cosa alguna , ántes cada día se enconaban mas los 
tomo vni. N 3 
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ódios y enemistades , y se aumentaba el afán y mi- 
seria del rey no. 

En este estado se hallaban las cosas quando al 
Mnd™ ue íhei^ ** ev Alonso poco después desto sobrevino la 

dcrosJei reyno muerte, que fué algún alivio de tan grandes ma- 
no á sus nietos . . 0 

D.MoosoyDon les. Falleció en Sevilla de enfermedad, recebidos 
Fernaudo. ^ Santos Sacramentos de la Penitencia y Euchá- 
ristía como se acostumbra , quien dice á cinco, 
quien á veinte y un dias del mes de Abril , á lo 
ménos fué el año de mil y docientos y ochenta y 
1284. quatro. Por su testamento, que otorgó el mes de 
Noviembre próximo pasado , nombró por herede- 
ros del reyno , primero á D. Alonso y luego á Don 
Fernando sus nietas : caso que los dos muriesen sin 
sucesión , llama á Philipo Rey de Francia , ca traía 
origen de los antiguos Reyes de Castilla como nie- 
to que era de la Reyna Doña Blanca , y bisnieto 
del Rey D. Alonso el de las Navas. De sus hijos y 
hermanos no hizo mención alguna por odio de 
D. Sancho ; ántes por aquel testamento pretendía 
mover contra él las fuerzas de Francia. Verdad es 
que á la hora de su muerte á instancia de su hijo 
el Infante D. Juan le mandó á Sevilla y á Bada- 
joz , y al Infante D. Diego el reyno de Murcia , á 
ámbos con nombre de Reyes , pero como á feuda- 
tarios y movientes de los Reyes de Castilla. 
8 Esenterrado Su corazón mandó se enterrase en el monte 
en seviiia 5 Mur- c a ¡ var ¡ 0 movido de la santidad de aquel lugar , su 

cuerpo en Sevilla ó en Murcia : no se cumplió su 
voluntad enteramente : el corazón y entrañas es- 
tán en Murcia junto al altar mayor de la Iglesia 
Cathedral , el cuerpo está enterrado en Sevilla cer- 
ca del túmulo de su padre y madre. El sepulcro y 
lucillo no es muy rico , ni era necesario porque su 
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vida (si: bien tuvo faltas) y las cosas que por él 
pasáron , merecian que su memoria durase y su 
nombre fuese inmortal. Grande y prudentísimo 
Rey , si hobiera aprendido á saber para sí ; y di- 
choso , si en su postrimería no fuera aquexado de 
tantos trabajos , y no hobiera amancillado las do- 
tes excelentes de su ánimo y cuerpo con la avari- 
cia y severidad extraordinaria de que usó. Él- fué 
el primero de los Reyes de España que mandó que 
las cartas de ventas y contratos y instrumentos te* 
dos se celebrasen en lengua Española , con deseo 
que aquella lengua que era grosera , se puliese y 
enriqueciese : con el mismo intento hizo que los 
sagrados libros de la Biblia se traduxesen en len- 
gua Castellana. Así desde aquel tiempo se dexó de 
usar la lengua Latina en las provisiones y privile- 
gios Reales y en los públicos instrumentos , como 
ántes se solía usar : ocasión de una profunda igno- 
rancia de letras que se apoderó de nuestra gente y 
nación , así bien Eclesiásticos como seglares. 

CAPITULO VIII. 

De los principios del Rey D. Sancho. 

Por la muerte del Rey D. Alonso , si bien el de- 
recho de su hijo D. Sancho era dudoso , sin con- £ eí j °el7™o~ 
tradición sucedió en el reyno y estados de su pa- 
dre. Estaba á la sazón en Ávila apénas convaleci- 
do de una dolencia que poco ántes tuvo en Sala- 
manca , tan peligrosa que casi le desanudaron los 
Médicos. Mucho le hizo al caso la edad entera pa- 
ra que el cuerpo con medicinas saludables se alen- 
tase. Tomó el nombre de Rey , de que hasta entón- 

N4 



Z Doo Sancho 



Digitized by Google 



200 HISTORIA DE ESPAÑA, 
ees se habia abstenido por respeto y reverencia de 
su padre. El sobrenombre de Fuerte que le dieron, 
le ganó por la grandeza de su ánimo y sus hazañas 
hasta entónces mas dichosas que honrosas; y es así 
que por la mayor parte los títulos magníficos mas 
se grangean por favor de la fortuna que por virtud: 
la honra verdadera no consiste en el resplandor de 
los nombres y apellidos , sino en la equidad , ino- 
cencia y modestia. Era sin duda osado , diestro, as* 
tuto , y de industria singular en qualquier cosa á 
que se aplicase. Reynó por espacio de once años y 
algunos días. Su memoria quedó amancillada por la 
manera como trató á su padre : quanto á lo demás 
se puede contar en el número de los buenos Princi- 
pes. El rey no que con malas mañas adquirió, le man- 
tuvo y gobernó con buenas artes. En Ávila hizo las 
honras de su padre magnífica y suntuosamente. 
En Toledo tomó las insignias y ornamentos Rea- 
í 0 E e S n P T?iSS?y les * mudado el luto en púrpura y manto Real. Los 
SbSi^dTrtíd caballeros principales del bando contrario venían 
de dos anos es ¿ porfía á saludar al nuevo Rey , muestra de que- 

declarada y ju— * ' * 

rada heredera r er recompensar los disgustos pasados con mayores 
dei reyoo. servicios y lealtad : quanto mas fingido era lo que 
hackm algunos , tanto mostraban mas alegría y 
contento en el rostro y talante , que suele muchas 
veces engañar. D. Sancho con una profunda disi- 
mulación pasaba por todo , si bien tenia propósito 
de derramar la ira concebida en su ánimo , y ven- 
garse luego que hobkse asegurado su reyno. Los 
pueblos , los Grandes , toda la gente de guerra le 
juráron por Rey ; y Doña Isabel hija del nuevo 
' Rey , de edad de dos años \ fué declarada y jura- 

i De edad de dos años. — El Rey D. Sancho se casó en 
el mes de Julio de 1282 , y fué coronado en Toledo el 30 de 
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da por heredera del reyno de consentimiento de 
todos los estados , caso que su padre no tuviese hi- 
jo varón. Esta prevención se enderezaba contra los 
Cerdas , de quien algunos decian públicamente , y 
muchos eran deste parecer , que se les hacia nota- 
ble injuria y agravio en despojallos del reyno de su 
abuelo : muchos t si bien en lo páblico callaban, de 
secreto estaban por ellos. 

El mayor cuidado que tenia D. Sancho, era de 3 Procura g a _ 
grangear con nuevos regalos y buenas obras al Rey ^ r r a *¿ n R J y pí ¡£ 
de Aragón, en cuyo poder los Infantes quedáron; * seviiia. 
y á la sazón trataba de ir á cercar y apoderarse de 
Albarracin , no pudiendo ya llevar en paciencia los 
disgustos que cada dia le daba D. Juan de Lara, 
confiado en la fortaleza del sitio y en el socorro 
que tenia cierto de los Navarros. Era este caballe- 
ro muy diestro, bien hablado, de grande maña pa- 
ra sembrar envidias y rencores entre los Reyes, po- 
deroso en revolver la gente, y que acostumbraba 
vivir de rapiña y cabalgadas , con que tenia tra- 
bajadas las fronteras de Castilla y Aragón. Esta 
convidó al nuevo Rey D. Sancho, ya que él no po- 
día ir en persona por estar ocupado con los cuida- 
dos del nuevo reyno, á enviar un buen esquadron 
en ayuda del Rey de Aragón y contra el común ene- 
migo. Hecho esto, él se se dio priesa á ir á Sevilla 
i causa que su hermano D. Juan procuraba apo- 
derarse de aquella ciudad conforme á lo que su pa- 
dre dexó mandado en su testamento. Tenia el In- 
fante sus valedores y aliados: los ciudadanos no 
venian en ello, y claramente decian que aquella 
cláusula del testamento del Rey D. Alonso en nin- 

Abril de 1284 , é hizo que jurasen á su hija la Infanta Doña 
Isabel. _ Véase á Zúfiiga Anal, de Sevilla. 
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guna manera se debia cumplir. Ayudábanse, y ale- 
gaban la mucha edad del difunto, la fuerza de la 
enfermedad, k importunidad del Infante para mues- 
tra que no tenia á la sazón su entero juicio: que no 
era justo escurecer la magesta4 del reyno con qui- 
talle una ciudad tan principal como aquella. Ayu- 
daba á los ciudadanos que ya se aprestaban para 
tomar las armas , Alvar Nuñez de Lara como ca- 
beza de los demás. Todos estos debates cesáron con 
la venida del nuevo Rey D. Sancho, que hizo de- 
sistir á su hermano. 
4 Junta cortes Llegáron á aquella ciudad Embaxadores del Rey 
reformar ei g 1 ™ de Marruecos para asentar con él nueva amistad, 
biemo. mas mU y f uera ¿ e sazón 2 y imprudentemente fuéron 

despedidos con palabras afrentosas, de que resultó 
ocasión á los Moros de pasar de nuevo en España 
y emprender una nueva guerra. D. Sancho para ha- 
celles resistencia , por estar arrepentido de lo he* 
cho , ó porque de suyo estaba resuelto en hacer 
guerra á los bárbaros, aprestó una grande armada. 
Eran en aquel tiempo los Ginoveses muy podero- 
sos en el mar, y diestros y experimentados en el 
arte del navegar: llamó pues desde Génova, y con- 
vidó con grandes ofertas á Benito Zachárias para 
que viniese á servirle. Hízolo así, y truxo consigo 
doce galeras. Nombróle el Rey por su Almirante, 
el qual oficio le dió por tiempo señalado ; y por ju- 
ro de heredad le hizo merced del puerto de Santa 
María con cargo de traer á su costa una galera ar- 
mada y sustentada perpetuamente. Juntáronse cor- 

a Muy fuera áe tazón, — Los Embaxadores del Rey de 
Marruecos preguntaron en nombre de su Soberano al Rey 
B. Sancho si queria la paz ó la guerra, y él les respondió que 
en la una mano tenia el pan , y en la otra el palo. — Véase 
la Chrónica del Rey D. Sancho. 
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tes en Sevilla. Tratóse de reformar el gobierno del 
reyno, que con una creciente y avenida de males y 
victos á causa de las revueltas pasadas andaba muy 
estragado. Demás desto en estas cortes se revocá- 
ron los decretos y ordenanzas , que por la necesi- 
dad y revuelta de los tiempos mas se habían vio* 
lentamente alcanzado que graciosamente concedí* 
do así por el Rey D. Alonso como por el mismo 
D. Sancho. Despedidas las cortes, se apresuró para 
ir á Castilla por tener nueva que todavía algunos 
pretendían defender el bando contrario, y que tra- 
taban entre sí secretamente de restituir la corona 
á los hermanos Cerdas : pretensiones que todas se 
desbaratáron con la venida de D.Sancho: parte de 
ellos mudáron de parecer, parte pagáron con las 
cabezas; con cuyo exemplo y castigo los demás que- 
daron escarmentados para no continuar en porfías 
semejantes. 

Esto pasaba en España. En el mismo tiempo $ Rogerio de 
Rogerio Lauria, General de la armada de los Ara- de ia esquadra 

. , Cl . ... . Aragonesa der- 

goneses en el reyno de Sicilia, después que venció rota ia de ios 
junto á Malta veinte galeras Francesas , muerto el áMauaTy des- 
General por nombre Guilielmo Cornuto Francés ?¿ es i¡Jnído á eí 
de nación en la batalla que se dió á ocho de Junio, Coxo * 
como diese la vuelta ácia Nápoles , presentó la ba- 
talla á Cárlos llamado el Coxo, Príncipe de Saler- 
no, hijo del Rey Cárlos, que halló apercebido pa- 
ra ir sobre Sicilia con una gruesa armada á ven- 
gar las injurias y daños pasados. Muchos Je avisá- 
ron del peligro que corría , y en particular el Le- 
gado del Papa que iba en su compañía; mas él con 
el brío de su edad se resplvió de pelear con el ene- 
migo: acuerdo perjudicial. Fué muy bravo el com- 
bate;, en fin el Francés quedó vencido y preso con 
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otros muchos. Sobre el número de los baxeles que 
peleáron de la una y de la otra parte, no concuer- 
dan los autores, sin que se pueda del todo a veri* 
guar la verdad. La opinión mas ordinaria es que 
las galeras Aragonesas eran quarenta y dos, las de 
los enemigos setenta; y lo mas cierto que se dio* la 
batalla á veinte y tres de Junio. 
« tos Ara- Executáron la victoria los Aragoneses, ganá- 
25 2222 ron muchas plazas en Italia : todo se les allanaba 
eo itaii*. como á vencedores , á los vencidos todas las cosas 
les eran contrarias. Pareció aquella desgracia tan- 
to mayor que el Rey Cárlos tres dias después de la 
pelea surgió en el puerto de Gaeta con veinte ga- 
leras que traía de la Proenza. Allí supo que á su hi- 
jo llevado á Sicilia condenáron á muerte los Sici- 
lianos en la ciudad de Merina, do le tenían preso, 
con intento de vengar la muerte que los Franceses 
díéron los años pasados á Corradino , preso des- 
pués que le venciéron en otra batalla. La pruden- 
cia de la Reyna le valió, porque con mostrarse muy 
airada , le mandó guardar para dar parte al Rey 
como era necesario , y para que con el largo cau- 
tiverio y tormentos, los quales si faltan, la muerte 
á lo último es el remate de los males, el castigo 
fuese mayor. Verdad es que no fué parte para que 
los del pueblo con el ódio mortal que tenían á la 
gente Francesa, no quebrantasen las cárceles y pa- 
sasen á cuchillo otros sesenta compañeros que con 
el Príncipe tenían presos. 
rEiR*yd«A- Á la misma sazón el Rey de Aragón , como si 
Ho g °á ¿¡bam- le faltára guerra con los extraños, tenia puesto cer- 
d£¿ deía'dT co 4 J a ciudad de Albarracin, y con todo su poder 
y diligencia la combatia. Ofrecíanse grandes difi- 
cultades : las murallas de la ciudad eran muy al- 
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tas» las torres de piedra de buena estofa, las puer- 
tas de hierro con gruesos y fuertes cerrojos , el si- 
tio muy áspero y inaccesible. Demás desto los sol- 
dados que dentro la defendían , acostumbrados á 
trabajos y hambre , no enflaquecidos con alguna 
discordia , nt afeminados* con deleytes , muchos ¿n 
número, y que ten ian grande uso en la guerra por 
andar cada dia las armas en la mano , gran valor 
y osadía , eran docientos hombres de á caballo, y 
buen número de infantes. Solamente tenian falta de 
mantenimientos: no se proveyéron ántesá causa que 
jamás pensáron que aquella ciudad pudiera ser cer- 
cada. Pasáron algunos dias , y con el tiempo cre- 
cia la falta. D. Juan Nuñez de Lara, visto el peli- 
gro en que se hallaba, d neo en una junta que que- 
ría ir á Navarra, do 'tenia cierta la guarida y ei 
socorro. Amonestóles no desfalleciesen, ántes de* 
fendiesen la ciudad con el esfuerzo y valor que de- 
llos se esperaba. Era todo esto fingido , y él tenia 
determinado de huirse y no volver : su semblante 
«0 conformaba con las palabras^ sin embargo le 
dexáron partir. Después dé su ida se sustentó la 
ciudad algún tiempo hasta tanto que, perdida la es- 
peranza de ser socorridos, la rindiéron el mismo 
dia de S. Miguel. Eran los soldados por la mayor 
parte Franceses, y Navarros: dexáron los ir libre- 
ménte , y de los lugares' comarcanos traxéron gen* 
te para poblar aquella ciudad asi de sus antiguos 
moradores como de otros que de nuevo pobláron y 
labráron la tierra. Tenia- el Rey un hijo -en Doña 
Inés Zapata que se llamaba D. Hernando, al qual 
ántes dfestb diera en el rtfyno de Valencia á Alge- 
cira y. á Liria : á éste hizo merced de la ciudad de 
AÍbarracin luego que vino á su.poden 
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Geowiogia Cori tanto se dió fin á esta empresa y á aquel 

lo» AMgras . . L - 

ores de ai- estado y principado , que por muchos anos estuvo 
ac n " en poder de los Azagras, caballeros de los mas no- 
bles y señalados de aquella era, cuya genealogía 
y decendencia pareció poner en este lugar. Pedro 
Rodríguez de Azagra el fundador que fué destees*» 
tado, siendo ya viejo, dexó por su heredero áHer» 
nan Rodríguez de Azagra su hermano, por ven- 
tura por no tener él sucesión. Este Hernando de 
Azagra otorgó su testamento (que se ha conserva- 
do hasta el dia de hoy) á yeinte y dos de Junio era 
xie mil y docientos y treinta y uno: por el testa- 
mento se entiende que tuvo dos hijos, uno legítimo 
en su muger Doña Teresa Ibañez heredero de aquel 
estado, otro bastardo que fué Comendador de Sanr 
tiago: el uno y el otro se llamó Pero Fernandez, 
He visto asimismo el testamento de este Pero Fer- 
nandez Señor de Albarracin, su fecha á dos de Abril 
año del Señor de mi) y docientos y quarenta y uno, 
asáz breve: dechado y muestra muy verdadera de 
las costumbres , llaneza y simplicidad de aquel si- 
glo. Tuvo estos hijos legítimos: Pero Fernandez, 
Garci Fernandez , Doña Teresa y D. Alvaro. 3 Este 
le sucedió en aquel estado, y tuvo una sola hija lla- 
mada Doña Teresa, que casó can D. Juan Nuñez 
de Lara hijo de D. Ñuño de Lara , y en dote llevó 
aquel estado , que le quitó el Rey de Aragón. .De 
D. Juan Nuñez de Lara y Doña Teresa de Azagra 
naciéron D. Alvaro y D. Juan: de ámbos se torna- 
rá á hacer mención adelante en su lugar. - 

2 D. Alvaro Este D. Alvaro que Mariana pone el quar- 

to fué el primogénito , y D. Juan Nuñez de Lara que supo- 
ne su hijo fué su nieto. D. Pedro de Azagra otorgó su tes- 
tamento el 4 de Abril de 1240. — Véase á Salazar Htst. ¿t 
la casa de Lar» tom. $. 
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CAPITULO IX. 

t 

De las muertes de tres Reyes. 

Concluida aquella empresa de Albarracin, resta» 1 El Rey de A- 
ba otro mayor cuidado al Rey de Aragón, es á sa- £SJÍÍrÍ 
ber la tempestad que le amenazaba de Francia, la *¡ l ¿ po- 
nías brava, grave y memorable de quantas en aque- ffi^fff* 1 *' 
Uos tiempos sucediéron , así por ser grandes las fuer- 
zas de aquella nación , como la autoridad con que 
se hacia, qué era á instancia del Sumo Pontífice, 
que encendía los corazones de los contrarios y los 
alentaba. £1 Rey de Aragón, no tenia fuerzas bas- 
tantes para contrastar á Francia , mayormente que 
se le allegaba lo de Navarra y dé Nápoles. Acudió 
á buscar socorros de fuera, en particular envió Env 
baxadoresá Alemaña para dar un tiento al Empe- 
rador Rodulfo si por ventura movido á compasión 
del bando Gibelino, que era maltratado y oprimido 
por los Franceses en Italia, quisiese favorecelle y 
para este efecto baxar á Italia. Era el Emperador de 
su naturaleza considerado y recatado, y que se agra- 
daba mas de los consejos seguros que de las empre- 
sas peligrosas, demás que á la sazón le tenia emba- 
razado la guerra que hacía á los Esguízaros. Así es- 
ta diligencia no fué de efecto alguno, ni los Emba» 
xadores fuera de buenas palabras traxéron cosa al- 
guna en que se pudiese estribar. 

El Rey D.Sanchó á ruego del Rey de Aragón 2 Hace alianza 
que se deseaba ver con él , partió para Soria : en C0D D * Sancho * 
aquella comarca tuviéróri su habla en Ciria y Bo-í 
robia, que son pueblos cerca el uno del otro. Allí 
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con nueva confederación que asentáron, confirmá- 
ron la amistad que de ántes tenían, , y prometié- 
ron de no faltárse el uno al otro eri los peligros y 
ocurrencias. El Rey de Marruecos como enemigo 
que era ordinario y muy pesado de España , pre- 
tendía hacer la guerra de nuevo por la parte del 
Andalucía. Los Franceses corrían las fronteras ele 
Aragón con tanto mayor peligro de aquel reyno 
que D. Jayme Rey de Mallorca , que de razón de- 
biera acudir á los Aragoneses, se habia jungado coa 
entran S e£*Ai¡? Francia. E° todas, partes se via mucho peligro y 
daiucia. nuevas muestras de trabajos., Cercároo lp$ Mpros á 
Xerez de la Frontera en número de. diez y pcho miL 
hombres de á caballo, que corrían la campaña has- 
ta Sevilla con robos que hacian en gran cantidad 
de hombres y ganados. Acudió con presteza el Rey 
D. Sancho á Toledo , do le esperaba Cárlos Conde 
de Artoes Embaxador que. era venido de parte del 
Rey de Francia. La suma de la embaxada contenia 
Franda R P C ide d á ^os cosas : que por su medio los hermanos Cerdas 
« 2paS? 3ei fueseií puestos en libertad, y que no tuviese comu- 
Rey de Aragón, nicacion con el Rey de Aragón que estaba deseo- 

y procure que 

^pongan en^n- mulgado por el Papa. Respondió á esto el Rey Don 
daL °* r " Sancho que dentro de muy pocos dias enviaría sus 
Embaxadores con poderes muy bastantes al Rey de 
Francia para asentar aquellas haciendas. Esta res- 
puéta dió en público:: de secreto rogó ahincada-, 
mente al Embaxador que le hiciese muy amigo de 
su Rey. Hay <}uien asimismo escriba que este tiem- 
po fué quando el Rey D. Sancho le tentó para que 
le descubriese los secretos del rey no de Francia, y 
que Broquio* por entenderse que era espía , .fué jus- 
ticiado como de suso queda dicho. 

El Rey de Aragón f juntadas sus huestes con- 
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tra las de Francia , se puso sobre Tudela que está s h Rey de 

. . v . f - , . Aragón sitia á 

en la frontera de Navarra, y la combatía con to- Tudeia. ynou 

• * 1 • • 1 puede lomar. 

das sus fuerzas : todo con intento de divertir los 
Franceses, que entendía pretendían acometer por 
la parte de Ruysellon, y para dalles en que enten^ 
der en su misma casa con aquella nueva guerra. De- 
fendióse aquel pueblo, sobre todo por el valor y di- 
ligencia de Dé Juan Nuñez de Lara , persona mas 
venturosa en las cosas agenas que en sus haciendas 
y estado. Solamente destruyéron la campaña, y bas- 
teciéron las fronteras de Aragón con soldados y mu- 
niciones para que pudiesen resistir á la furia del 
enemigo. Hecho esto , ya que sobrevenía el invier- 
no, el Rey de Arágon dió vuelta para Zaragoza, 
en que estuvo al fin deste año y principio del si- 
guiente de mil y dócientos y ochenta y cinco del 1285. 
Nacimiento de Christo, quando á siete dias del mes 
de Enero Cárlos Rey de Ñápeles pasó desta vida cárKfy^ 
en Fogia, pueblo de la Pulla, cansado de las des* Ná P° les » 
gracias , y aquexado con el dolor de la prisión y 
cautiverio de su hijo. Fuera este Príncipe esclare- 
cido así en la guerra como en la paz , si los fines ' * 
correspondieran con los principios. La larga edad 
le entregó á la fortuna mudable como á otios mu- 
chos. Demás que el vigor y gallardía que los Fran- 
ceses traxéron á Italia, se trocára y perdiera del 
todo con el mucho regalo y vicio de aquella tier- 
ra, y con los deleytes demasiados: de tal forma que 
para con los extraños eran flacos, solo para con los 
vasallos y naturales mostraban ferocidad. Los Go- 
bernadores de las ciudades y pueblos hacían odioso 
á su Príncipe con cuidar solamente de su ganan- 
cia , cohechar la gente y mirar poco por el bien 
común. 

TOMO VIIÍ. O 
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t ei Rey de Esta muerte del Rey de Nápoles hinchó de bue- 

Francia junta uo % e * n i a i 

exército pode- ñas esperanzas y alegría al Rey de Aragón, al con- 
suma ai a- trario al Rey de Francia fué muy pesada. Para ali- 
moné*. v ¡ ar j a tr ¡ steza con ca usalla á sus enemigos hizo 

levas de gente por todas partes. Juntó un gran 
exército, en que se contáron veinte mil de á caba- 
llo y ochenta mil de á pie : tenia aprestada una ar- 
mada en las fosas Marianas que hoy se llaman 
Aguas muertas, en que se contaban ciento y vein- 
te baxeles , parte galeras Reales, parte naves grue- 
sas y otros vasos pequeños. Determinó ir en perso- 
na á esta jornada, y en su compañía Philipo y Cár- 
los sus hijos, y D. Jayme Rey de Mallorca, que se- 
guía al Francés por grandes desgustos que tenia 
contra el Aragonés su hermano. Hallóse otrosí con 
los demás el Cardenal Gervasio, que envió por su 
Legado el Papa Martino Quarto; por cuya muer- 
te, que sucedió en Perosa á veinte y nueve dias del 
mes de Marzo, fué puesto en su lugar Honorio IV 
ciudadano Romano de casa Sábela , no ménos afi- 
cionado á los Franceses que lo fué el pasado. 
de 8 pfrjiñaí^ Hízose la masa del exército en Narbona: den- 
chüs 0 pu 0 e S biSr de marcháron la vuelta de Perpiñan. Este lugar se 
entregó al Rey D. Jayme, y recibiéron á los Fran- 
ceses dentro de las murallas. Lo mismo por su exem- 
plo hiciéron los demás lugares úq Ruysellon y de 
aquella comarca, fuera de uno que se llama Géno- 
va, ca con esperanza que sería presto socorrido, y 
por el aborrecimiento que tenia al Rey D. Jayme, 
y por no volver á su poder , determinó de hacer 
resistencia. Engañóle su esperanza , porque el lu- 
' — 

i En las fosas Marianas. _ Estas fosas Marianas estaban 
entre los pueblos de Fox y Galelon , y no en lo que hoy se 
llama Aguas muertas. 
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gar fué tomado por fuerza, y todos los moradores 
pasados á cuchillo , hasta encruelecerse contra las 
mismas casas y edificios que abatiéron y quemá- 
ron. El bastardo de Ruysellon, hombre de noble li- 
nage y atrevido, que dentro se halló, entrado el 
pueblo, se subió á la torre de la Iglesia: valiéron- 
le para escapar de la muerte mas los ruegos del Rey 
D. Jayme que la fortaleza y santidad del lugar en 
que estaba. Sin embargo se mostró agradecido á los 
Franceses , porque como quier que el Rey de Ara- 
gón estuviese apoderado de la entrada y estrechu- 
ras de los montes Pyrineos de tal suerte que los 
enemigos no tenían esperanza de poder pasar por 
allí , los guió por unos senderos que él sabia , por 
donde con cierto rodeo subiéron i las cumbres del 
monte sin peligro ninguno, y se pusiéron sobre el 
mismo campo de los Aragoneses. Con esto y con el 
espanto que ellos desto cobráron , los Reyes con se- 
guridad, pasáron adelante hasta llegar á la comar- 
ca, de Ampurias. Allí con facilidad se apoderáron 9 Llegan bas- 

j-i 1 • 1 1 r* 1 t x-««^ a Gerona, y 

de algunas, plazas, en particular de Peralada y Fi- ponen sitioáe*. 
gueras, sin reparar hasta ponérse sobre Girona, que fa c,udad * 
es una ciudad muy noble y grande en los pueblos 
que antiguamente se llamáron Ausetanos.Está pues- 
ta en un sitio cuesta abaxo : al pie del sitio el rio 
llamado ántes Thici , y ahora Tera , tiene comidas 
aquellas riberas junto á la ciudad de suerte que le 
hace gran reparo. Los muros son de buena estofa: 
las torres de piedra y fuertes: en lo mas alto de la 
ciudad festá ta Iglesia Mayor que es ¡silla Episco- 
pal* y junto á ella las xasas Obispales de muy buea 
edificio y giíande. Mas arriba de la Iglesia Mayor 
hay uná 'torre á manera de Alcázar , que llaman 
GiiQhela.pl .:-o.^\ . . <v< . x y. [■■:. \ . 

O2 
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10 d. sancho El Vizconde de Cardona D. Ramón que tenia 

envía Embaxa- ^ „ , . , 

dores oara con- por Capitán aquella ciudad , la fortaleció con nue- 

ciliar i los dos r t , . . , 

Reyes. vos reparos : echó por tierra todas las casas del 
arrabal , solo perdonó á la Iglesia de San Félix por 
su mucha devoción y antigüedad. El valor y dili- 
gencia de que usó , fué grande , con que muchas 
veces desbarató y pegó fuego á los ingenios , má- 
quinas y pertrechos de los Franceses. El Rey de 
Aragón otrosí con buen golpe de gente que consi- 
go tenia , andaba por allí cerca. No eran sus fuer- 
zas bastantes para acometer al enemigo y dalle la 
batalla ; pero buscaba alguna ocasión para arma- 
He alguna celada y meter socorro en la ciudad. 
Habia ya tres meses que la tenían cercada , quan- 
• do D. Sancho Rey de Castilla envió por sus Em- 
baxadores á D. Martin- Obispo de Calahorra y á 
Gómez García de Toledo Abad de Valladolid pa- 
ra acordar , si pudiese , estas diferencias. No hicié- 
ron efecto alguno , ántes fuéron forzados á dar la 
vuelta cargados de muchos baldones y palabras 
injuriosas que les dixéron , casi sin dalles lugar pa- 
ra hablar ál Rey de Francia. La ocasión debió ser 
la grande confianza que tenían de salir con la vic- 
toria , ó por sospechar que so color de Embaxa- 
dores venían á espiar las fuerzas y intentos de los 
Franceses. 

iJiio^fieí Era fama que al Rey D. Sancho no le faltaba 
dexVréL 1 shl ° voluntad <* e juntar sus fuerzas con las de Aragón, 
y que se entretenía á causa de laguqrra que traía 
muy encendida en el Andalucía con los iMoros de 
algunos meses atrás, ca tenían puesto. sitio sobre 
Xeréz de la Frontera , de la qual ciudad con todo 
su esfuerzo pretendían apoderarse porque les venia 
muy á propósito para sus intentos. Esquivaba d 
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Rey D. Sancho la batalla por no poner á riesgo de 
lo que podia suceder , todo lo demás : por ésto á 
veces estaba en Sevilla , otras iba á Nebtixa , siem- 
pre apercebido para todas las ocasiones, y para 
estorbar las correrías y cabalgadas de los Moros. 
Con este ardid y por esta forma á cabo de seis" 
meses que los Moros tenian cercada á Xeréz, al- 
záron el cerco forzados de la falta de todas las co- 
sas necesarias, y por miedo del Rey D. Sancho, 
si mudado de propósito les quisiese dar la batalla* 
Preguntó uno 'á la vuelta al Rey bárbaro después 
que pasó el rio Guadalete con tanta priesa que mas 
parecía huida que retirada , quál fuese la causa de 
aquella resolución, y del miedo que mostraba. Res- 
pondió : Yo fui el primero que entronicé y honré 
la familia y linage de Barrameda con título y ma- 
gestad Real : mi enemigo trae decendéncia de mas 
de quarenta Reyes , cuya memoria tiene gran fuer- 
za , y en el combate á mí pusiera temor y espan- 
to , á él diera atrevimiento y esfuerzo , si llegára- 
mos á las manos, 

Parecia que el cielo ofrecía muy buena ocasión piz 
de hacer efecto y destruir al enemigo , si le siguie- 
ra en aquella retirada ; pero al Rey mas agrada- 
ban los prudentes consejos, con razón, que los 
arriscados , aunque honrosos , y no todas veces de 
provecho. Así contento de fortificar y bastecer aque- 
lla ciudad se tornó á Sevilla, sin embargo que los 
soldados se quexaban porque dexaban ir el enemi- 
go de entre manos , y con ansia pedían los dexa- 
sen seguille , hasta amenazar que si perdían esta 
ocasión, no tomarían mas las armas para pelear; 
mas el Rey inclinado á la paz no hacia caso de 
aquellas palabras. Enviáronse Embaxadores de una 
tomo viii. O 3 
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parte y otra sobre estas cosas , y viniéronse á ha- 
blar los Reyes á los esteros de Guadalquivir , otros 
dicen que fué en un lugar llamada Rocafer rada: 
allí hiciéron sus avenencias, Acordáron que el Rey 
Moro pagase par á los gastos de la guerra dos qüen- 
tos de maravedís (este era un género de moneda 
usada en España qué no tenia siempre ua valor) y 
con este concierto se dexáron las armas. Mucha 
gente principal se desabrió por esta causa , en par- 
ticular el Infante D. Juan hermano del Rey , y 
D. Lope Diaz de Haro en tanto grado que por el 
desgusto desde Sevilla se fué cada uno á los luga- 
res de su señorío , sin mirar que á los grandes Ca- 
pitanes mas veces fué provechosa la tardanza y 
detenimiento que la temeridad y osadía: á. ellos 
pertenece mirar lo que conviene , á los demás les 
es dado el obedecer y la gana de pelear , que así 
se reparten los oficios de la guerra. De allí á poco 
murió * el Rey bárbaro de Marruecos: dexó por su 
sucesor á su hijo Juzeph. : * „ • ¡ 
13 ei Rey de Volvamos á Girona y á su cerco. El Rey de 
ía^ádTTire Aragón con deseo de atajar el bastimento que del 
sitiaban á Ge- puerto de Rosas , donde se tenia la armada de los 
rotta * enemigos , traían para sus reales , trataba de ar- 
malles alguna celada en los lugares que para ello 
le parecían mas á propósito. Entendido esto por 
las espías , el Condestable de Francia llamado Ro- 
dolfo , y Juan Ancurt ó Haricurt Mariscal , que 
es como Maestre de campo , varones muy fuertes 
y arriscados , comunicado el caso entre sí y con 
; , , ; 

2 De allí d poco, murió. — El Rey de Marruecos murió en 
Algeciras en el mes de Safar de la egira 68$ , que correspon- 
de á parte de Marzo y Abril de 1286. — Véase á Casiri Bi- 
hliot. Arab. Hhp. 
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el Conde de la Marcha , se fuéron al lugar de la 
celada con trecientos caballos escogidos , y no mas. 
Pretendían que los Aragoneses por ser tan poca su 
gente , no rehusasen la batalla. Peleáron á quince 
de Agosto. Fué este encuentro y esta batalla muy 
reñida. Los Aragoneses eran mas en número : los 
Franceses no les daban ventaja ni en el esfuerzo 
ni en la arte de pelear. £1 Rey de Aragón hizo 
aquí todo lo que en un prudente Capitán y valero- 
so soldado se podia desear. Hiriéronle malamente 
en xárcara; y como procurase salir de la batalla» 
un caballero Francés le asió las riendas del caba- 
llo y le prendiera fácilmente , si el Rey en aquel 
peligro no las cortára con la espada que tenia en 
la mano desnuda , y así se escapó á uña de caba- 
llo : así lo escribe Villaneo que hizo errar á los 
demás , porque los historiadores Aragoneses todos 
afirman que el Rey salió sano y salvo de la pelea, 
y que muriéron tantos de una parte como de otra, 
aunque el campo quedó por los Franceses. Si el ca- '4 Gerona * 
so paso desta manera , 6 se mudó por la afición de Franceses c©- 

1 t_ 1 meten cruelda- 

los escritores , no se sabe ; lo que consta es que por des e 0 eiu. ro- 
la gran calor y las inmundicias , y el tiempo que SsViítai'sa! 
era el mas peligroso de todo el año , sobrevino pes- 
te en el campo de los Franceses; y sin embargo 
los cercados con las nuevas deste encuentro, per- 
dida la esperanza de defenderse , se diéron á los 
Franceses á partido que entregada la ciudad , pu- 
diesen los cercados irse donde quisiesen , y sacar 
consigo toda la ropa y hacienda que pudiesen lle- 
var. Muchos exemplos de crueldad se usáron en 
los rendidos , y hasta las Iglesias de los Santos fué- 
ron violadas. El sepulcro de San Narciso que es 
Patrón y abogado de aquella ciudad , y tenido y 

O 4 
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pulcro. 
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reverenciado con gran devoción y estima * fué des- 
baratado de los soldados» que robáron todas las 
riquezas , votos y donativos de los fieles que allí 
balláron en gran cantidad : tal es la condición de 
la guerra. Castigó el; Santo bienaventurado en ven- 
ganza de su morada aquel desacato con anmenta- 
lles la pestilencia : así se tuvo por cierto entre to? 
dos. Quitó otrosí el entendimiento á los Capita- 
nes , porque tomada que fué la ciudad , como quier 
que determinasen de irse por tierra desde allí á 
Francia v venido el otoño (mal pecado) desp&ié- 
ron muchas naves de particulares que tenían en el 
puerto de Rosas por ahorrar de costa y desemba- 
razarse : muy mal acuerdo , como lo mostró el 

SUCeSO. ! 

ir Rupier de Fué así que Rugier Láuria tomado que hobo 
^orrode» n Rey la c * udad de Taranto en lo postrero de Italia , á 
de Aragón con aran priesa costeó todas aquellas marinas para ve- 

su esquadra , v ° r * 

derrota la de nir á dar socorro al Rey de Aragón. Llegado á 

los Franceses _ „ ... . / , 

delante de Ro- España , y vista tan buena _ ocasión > presentó Ja 
batalla al armada de los Franceses , que se halla- 
ba fuera del puerto máltratada y en pequeño nú- 
mero, y valerosamente la venció. Prendió á Juan 
Escoto General de la armada Francesa y tomó 
quince Galeras : otras doce se. retiráron y se me* 
tiéron en el puerto de Rosas de que saliéron^ las 
quales quemáron los soldados que iban en ellas „ y 
juntamente el lugar (tal era el miedo que cobrá- 
ron) y desta manera se fuéron al campo del Rey 
de Francia con la nueva del daño recebido. El 
Francés por ver que todas las cosas le salían mas 
dificultosas de lo que él pensaba , y afligido por 
la poca salud que tenia , reparó y fortaleció la 
ciudad de Giraaa , y puso en ella buena guawoioa 
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de soldados : con tanto dió la vuelta ácia Ruyse- 
llon con lo que del exército le quedaba. Al pasar 
los montes Pyrineos tuviéron él y los suyos gran- 
de afán , y corriéron gran riesgo á causa que los 
Aragoneses tenían tomados todos los pasos, y ha- 
dan lo posible por prender al Rey de Francia, 
que por su enfermedad llevaban en hombros en 
una litera sus soldados. Grande fué el daño que 
recibiéron : gran cantidad de bagage y carruage 
les toraáron en este camino. Lo que fué mas pesa- R¿y d^FrancS 
do , que del movimiento del camino al Rey se agrá- en Perpmau# 
vó la enfermedad de suerte que en Perpiñan á seis 
de Octubre pasó desta vida. Su cuerpo como lo de- 
xó mandado lleváron su muger y hijos á la Iglesia 
de San Dionysio que está junto á París. Sucedióle 
ea el rey no Philipo su hijo que ya era Rey de 
Navarra : llamóse por sobrenombre el Hermoso 
por su estremada gracia y donayre. 

La partida de los Franceses fué causa que en *f E1 Rc \ de 

r ^ Aragón recobra 

breve tornáron á poder de los Aragoneses todas las plazas que 

había perdido. 

las tierras que les tomáran. Demás desto el Tufan- 
te D. Alonso, enviado por su padre, se apoderó 
de la isla de Mallorca en pago del favor que aquel 
Príncipe dió al Rey de Francia * y de la amistad 
que con él trabó contra su mismo hermano. Pre- 
tendía el Aragonés seguir la fortuna que se le mos- 
traba risueña : procuraba ir adelante y mejorar su 
partido , trazaba nuevas empresas quando la muer- Muere eo 
te asimismo le atajó los pasos , que le sobrevino en vmafraoca. 
Villafrancá á ocho de Noviembre en lo mejor de 
sus dias , y en el mayor vigor de su edad , que no 
tenia mas de quarenta y seis años. Ganó sobre- 
nombre de Grande por dexar acrecentado su rey- 
* no con el de Sicilia , y por las cosas señaladas que 
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hizo. Asentábale bien el estado Real por ser de 
buena presencia , de cuerpo grande , de ánimo ge- 
neroso , muy diestro en las armas , particularmen- 
te en jugar de la maza. En ganar las voluntades 
de los hombres con buenas palabras, cortesía y 
liberalidad fué muy señalado ; solo dexó nota de sí 
por la descomunión en que estuvo enlazado hasta 
el fin de su vida , cuya imaginación se dice que le 
aquexó mucho , y se le ponia delante á la hora de 
su muerte : por lo ménos es bien y provecho para 
todos que así se entienda. Puesto que de aquel es- 
crúpulo y congoxa en el artículo de la muerte le 
absolvió el Arzobispo de Tarragona, tomándole 
primero juramento sería obediente á la Santa Igle- 
sia Romana , á la qual ántes se mostró inobediente. 
19 es sepulta- Su cuerpo sepultáron en el monasterio de San- 
¿°ST e L m c na ^ ta Cruz que está allí cerca. Sus hijos fuéron Don 

terio de Santa * J 

cruz, sus hijos. Alonso el mayor, que en su testamento nombró 
por heredero de sus reynos sin hacer mención al- 
guna del reyno de Sicilia : demás deste , D. Jay- 
me , D. Fadrique , D. Pedro , Doña Isabel , Doña 
Costanza : todos habidos en la Reyna Doña Cos- 
tanza su muger. Hallóse á su muerte Arnaldo de 
Villanova que vino de Barcelona para asistille y 
curalle , médico muy nombrado y docto en aque- 
llos tiempos , bien que de mayor fama que apro- 
bación por dexar amancillado su noble ingenio y 
sus grandes letras con supersticiones y opiniones 
reprobadas que tuvo : tanto que poco adelante fué 
condenado por los Inquisidores, y sus libros, que 
compuso y sacó á luz en gran número , juntamen- 
te reprobados. Hay quien diga , por lo ménos el 

*parad.u c 3 6. Tostado lo testifica * , que intentó con simiente de 
hombre y otros simples que mezcló en cierto vaso,- 
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Don Sancho un 
hijo llamado D. 
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de formar un cuerpo humano , y que aunque no 
salió con ello , lo llevó muy adelante. SÍ fué ver- 
dad ó mentira , pocá necesidad hay aquí de ave- 
riguallo. 

CAPITULO X. 

De cierta habla que hobo entre los Reyes 
de Francia y Castilla. 

L 

Príncipes aciago , alivió en alguna manera el par- J¡£ n ,¿£ a * 0 «i 
to de la Reyna de Castilla. En ausencia del Rey, f¿l* e *¿ £ 
que era ido á Badajoz á dar orden en cosas del rey- ^° re y*¿ edero 
no y apaciguar los alborotos que allí andaban, pa- 
rió á los seis de Diciembre un hijo en Sevilla por 
nombre D. Hernando, que poco después muy ni- 
ño sucedió á su padre en el rey no. El cuidado de 
crialle y amaestralle se encargó á Hernán Ponce de 
León caballero principal, y para ello señaláron la 
ciudad de Zamora por el saludable cielo de que go- 
za, la fertilidad y regalo de sus campos y comar- 
ca. Demás desto el año próximo siguiente de mil 
y docientos y ochenta y seis le juráron en cortes 1286. 
por heredero del reyno , todo á propósito de ase- 
gurar la sucesión , que era el mayor cuidado que 
aquexaba á su padre, así por los hermanos Cerdas, 
como por ser cosa manifiesta que á causa del pa- 
rentesco entre él y la Reyna el casamiento no era 
válido. Deseaba alcanzar dispensación de los Su- 
mos Pontífices sobre el dicho parentesco; pero nun- 
ca pudo salir con ello por la contradicción que los 
Reyes de Francia le hacían. La causa es de creer 
era el dolor de que hobiese usurpado el reyno , y 
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despojado á los Cerdas deudos tan cercanos de 
aquella corona. Por tanto procuraba el Rey Don 
Sancho por todas las vias y maneras posibles ga- 
nalle la voluntad , con el qual intento segunda vez 
envió sus Embaxadores, que fuéron los mismos que 
el año pasado, es á saber D. Martin Obispo de 
Calahorra y D. García Abad de Valladolid á Fran- 
cia, donde á seis dias de Enero el nuevo Rey Phi- 
lipo se coronó y ungió por Rey de Francia y de 
Navarra en la ciudad de Rems con las ceremonias 
y solemnidades acostumbradas. 
2 En tiempo En tiempo deste Rey y por su mandado se edifi- 
R% D d°e n Frand¡ có en París en la isla de Secana ó Seine el palacio 
Lna jua^Se R ea * 9 ue a M se v ¿ e * manera de un grande alcá- 
truyen'eñ e parSr zar * en < l ue P oco adelante se asentó la Audiencia 
ei palacio Reai 0 Parlamento : y la administración de la justicia 

en la isla del 7 ' J 

secana ó seine, que ántes seguía la Corte sin tener asiento estable, 

y el colegio de , _ , M _ 

Navarra. se puso en lugar determinado y tribunales conoci- 
dos. Labróse otrosí en la misma ciudad á expensas 
de la Reyna el colegio que llaman de Navarra , de 
los mas insignes que hay en el mundo, así por la 
grandeza del edificio , como por el gran número 
que tiene de maestros y concurso de estudiantes. 
Dícese por cierto que en los buenos tiempos de Fran- 
cia moraban dentro dél setecientos estudiantes ocu- 
pados en sus estudios: mudadas las cosas y altera- 
das , á la sazón que profesamos la Theología en 
aquella Universidad, apénas en el dicho colegio se 
contaban quinientos entre oyentes y maestros. Des- 
te número algunos sustentaba el colegio á su costa, 
los demás viven á la suya y de sus padres. Tuvié- 
ron estos Reyes muchos hijos , es á saber Luis, Phi- 
lipo, Cárlos, Isabel y otra hija que murió en tier- 
na edad. Esto en Francia. 
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En Sicilia el Infante D. Jayme luego que supo 3 d. Alonso m 
la muerte de su padre , tomó las insignias de Rey ^ronadleS 
en Mecina á dos de Febrero, y se llamó Rey de Si- gar02a ' 
cilia, Príncipe de la Pulla y de Capua como aquel 
que poseía parte del reyno de Nápoles, y tenia es- 
peranza de apoderarse de las demás ciudades y 
fuerzas del reyno, dado que todas las tierras y par- 
tes de aquel reyno estaban pertrechadas y fortifi- 
cadas contra los intentos de los Sicilianos; y esto 
por el mucho valor y diligencia de Roberto Conde 
de Artoes, á quien el Rey de Francia, muerto el 
Rey Cárlos, encargó el gobierno de Nápoles. Don 
Alonso el Tercero Rey de Aragón por estar algu- 
nos meses ocupado en aprestar una armada para 
ir sobre Mallorca y Menorca, cosa que su padre á 
la hora de su muerte dexó muy encomendada , di- 
lató su coronación. Finalmente á los catorce días 
del mes de Abril el mismo dia de Pasqua Florida 
de Resurrección tomó la corona en Zaragoza y las 
demás insignias Reales. Hizo la ceremonia D. Jay- 
me Obispo de Huesca por estar á la sazón vaca 1 la 
silla Arzobispal de Tarragona, cuya era aquella 
preeminencia por antigua costumbre. Juró el Rey 
de guardar los privilegios , fueros y libertades de 
aquel reyno. Tratóse con muchas veras y gran por- 
fía de reformar los gastos de la casa Real; particu- 
larmente en las cortes que de allí á pocos dias se 
tuviéron en Huesca , concedió á los Señores y ca- 
balleros de Aragón á su instancia que los Valen- 
cianos, poco ántes deste tiempo encorporados en 

1 Por estar á la sazón vaca. La silla de Tarragona la 

ocupaba entonces D. Fr. Bernardo Olivella , y así no estaba 
vacante esta Iglesia , sino la de Zaragoza.— Véase á Zurita en 
los Indices Latinos 9 y á Blancas en las Coronaciones* 
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aquella corona , se gobernasen conforme á las le- 
yes de Aragón. 

4 d. sancho y Falleciéron este mismo año grandes personas 
l\?Ztun*d¡ Eclesiásticas, entre otros Don Miguel Vincastrio 
concertar*. Obispo de Pamplona : sucedióle en la silla D. Mi- 
guel Legaria. La Iglesia de Toledo gobernaba to- 
davía el Arzobispo D. Gonzalo, varón de grande 
autoridad, y que podia mucho con los Reyes: acorn- 
* La Coroníc. pañó al Rey D. Sancho * que iba á los confines de 
nt^g*™ h Z Francia, ca quedó concertado por medio de la em- 
GoSwhsG^ baxada de que se hizo mención, que los dos Reyes 
h b? 0 ^ e Castilla y Francia se juntasen en Bayona para 
se hablar 3 , y tratar allí en presencia de todas sus 

2 Se juntasen en Bayona para se hablar La Cht ónica de 

D. Sancho en el capítulo 2.° cuenta este hecho de la manera 
siguiente: "El Rey vínose luego para el reyno de León , y 
«dió el Rey D. Sancho su hijo á criar á D. Fernán Pérez Pon- 
tee que fuese su amo, y mandó que lo criase en Zamora. El 
«Infante D. Juan, y D. Lope, y D. Alvaro, y D. Esteban , y 
«todos los otros Ricos homes, y las Ordenes, y todas las ciu- 
«dades y villas de los reynos viniéron , y tomáron por Señor 
«y por heredero al Infante D. Fernando , y luciéronle home- 
«nage que después de los días del Rey su padre, que fuese su 
«Rey y su Señor , y vínose luego el Rey D. Sancho para Cas- 
Otilia , y llególe mandado en como el Rey Abenjuzar Señor 
«de Marruecos era muerto, y que hicieran Rey á Abojacob su 
«hijo. Y el Rey D. Sancho envió luego á D. Martin Obispo 
«de Calahorra , y á D. Gómez García Abad de Valladolid, y 
«su Notario mayor en el reyno de León con su mandado al 
«Rey de Francia por poner su paz y su amor con él , y todo 
«esto hacia el Rey porque por el Rey de Francia cuidaba 
«el haber del Papa la dispensación del casamiento suyo y de 
«la Rey na su muger: ca este Rey de Francia se los embar- 
«gaba en la corte de Roma , porque ayudaba á D. Alonso y 
«á í). Fernando fijos del Infante D. Fernando quanto podia, 
«que estaban presos en Xátiva en poder del Rey de Aragón; 
«y porque los Franceses son pleyteses é sotiles, y muyen- 
«gafíosos y dañosos á todos aquellos que han pleytear con 
«ellos, y todas las- verdades posponen' por hacer su:pró,eo- 
« metió el Rey de Francia á este Abad de Valladolid porque 
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haciendas , y concordar sus diferencias. Nunca los 
Reyes se viéron , no se sabe qué fuese la causa des- 
cera mas privado del Rey , diciéndole que pues D. Sancho 
«estaba casado en pecado , que si el Rey D. Sancho tomase 
«por muger á una su hermana que el Rey de Francia había, 
«que él ganaría la dispensación de este casamiento , y demás 
«que non ayudaría á hijos del Infante D. Fernando , mas que 
«sería contra ellos. K demás que ganaría del Papa para este 
«Abad el Arzobispado de Santiago que estaba vaco: y el Abad 
» respondió y dixo al Rey de Francia que esta era cosa en 
«que él non osaria hablar al Rey D. Sancho su Señor , mas 
«que ayuntase él su amor con el Rey D. Sancho que esto era 
«lo que cumplia ; y desque el Rey se viese con el Rey su Se- 
«ñor , que él se lo cometiese esto , si quisiese , ca él nunca en 
«ello hablaría. Y desque el Rey de Francia vió esta respues- 
ta que dió el Abad , tuvo juicio, que por esto que habia di- 
«cho, que habia lugar para se poder hacer : y que el Abad 
«non se partiese este pleyto del todo , y por ende dió lugar 
»para las vistas. Y desque Uegáron el Obispo y el Abad al 
»Rey , el Abad encubrió al Rey este acometimiento que le 
"hiciera el Rey de Francia , y dixéronle ambos que quanto 
«con el Rey de Francia libraran , fué que se viesen ambos á 
"dos ; y después que con él se viesen , que allí tratarían to- 
ados los pleytos de las avenencias que en uno hobiesen de 
"haber , y pugnáron en como el Rey fuese á aquellas vistas; 
«y pusiéron las vistas á que se viesen en Bayona. Y desque 
"D. Lope Señor de Vizcaya supo como el Rey D. Sancho se 
"iba á ver con el Rey de Francia , tomó ende muy gran pe- 
"sar, porque receló que le sería mas poderoso, y non haria 
«él tanto como hacia en la tierra, y movió luego de Vizcaya, 
«y quería se ver con el Rey de Aragón y poner su pleyto con 
«él , y llegó á Vitoria donde era la Reyna Doña María que 
«la dexára ai el Rey D. Sancho su marido : y desque supo 
«la Reyna la intención con que D. Lope iba , cató manera 
«como le detuviese porque non fuese á facer aquel pleyto que 
«él quería. Y D. Lope vino á hablar con ella, y díxole que él se 
«recelaba del Rey , porque él se guiaba mucho por D. Gómez 
«García Abad de Valladoiid , que era mucho amigo de Don 
"Alvaro, y que D. Gómez García era tanto privado , que lo 
"arredraba del amor y merced del Rey quanto podía , y que 
«ayudaba á D. Alvaro que era su contrario : mas si ella qui- 
«siese asegurar que se tuviese con él , que él que le baria 
«bien ; y que él manternia su honra y estado , y que él non 
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to : puédese sospechar que nacieron como es ordi- 
nario algunas sospechas de una parte y otra, ó por 

wtirase ninguna cosa de lo suyo que él tenia dél : que él que 
afincaría , y que non iría á poner el pleyto con el Rey de 
"Aragón. E la Reyna dixo que le placía, y que le asegura- 
"ria : y fincó entonces el pleyto assosegado asi. Y desque el 
»>Rey D. Sancho y el Rey de Francia fuéron cerca de Bayo- 
"na , á do se habian de ver , diéron homes buenos de cada 
"una de las partes para tratar este pleyto : los quales fuéron 
"por el Rey D. Sancho D. Gonzalo Arzobispo de Toledo , y 
"D. Fr. Alonso Obispo de Burgos, y el Obispo de Calahorra, 
«y otros caballeros que eran del Consejo del Rey , y el Abad 
"D. Gómez García; y el Rey de Francia dió Perlados y Gran- 
"des homes del su Consejo para tratar con estos que el Rey D. 
"Sancho dió; y desque se ayuntáron en Bayona todos estos 
"que eran dados para tratar los hechos, los del Rey de Fran- 
"Cia hobiéron á mover este pleyto del casamiento del Rey Don 
"Sancho con su hermana del Rey de Francia ; y que este 
"pleyto moviera el Abad D. Gómez García quando fuera 
"allá ; y haciendo esto que todas las otras cosas se harían 
"como quisiese el Rey D. Sancho , y que le demandaban que 
"le diesen respuesta á esto. Y ellos dixéron que sobre esto que 
"enviarían al Rey su Señor que era en Sant Sebastian , y que 
"les darian su respuesta. É luego enviáron , y desque el Rey 
"oyó esto maravillóse ende mucho de hacer tal. El Señor de 
"Soto Mayor , un caballero de Galicia en quien mucho fiaba 
"el Rey , dixo al Rey sobre esto muchas cosas , y que tal aco- 
" metimiento como este non tan solamente non era de oir, nin 
"sufrirlo el Rey. Y el Rey D. Sancho tomó ende muy gran 
"pesar de este acontecimiento, y dixo sobre esto que Dios 
"nunca lo quisiese que el tal casamiento hiciese, que por 
"tan bien casado se tenia él , que en el mundo non había Rey 
"que mejor casado fuese que él: y quanto por la dispensación, 
»;pues que la demandaba, y se la non daba la Iglesia de Ro- 
"tna , dándola el Papa para en tal grado como este que él 
"era casado á otros Reyes de menor estado que él, y otros 
"Príncipes , Duques y Condes, que por embargo de otro se 
" movía la Iglesia á se la non dar , que non empecía, y que 
"Dios era aquel que era sobre todo que lo juzgaría. Ca otros 
"Reyes de la su casa de donde él venia , casaron en tal gra- 
"do como él casó sin dispensación, que salieran ende muy 
"buenos Reyes , y muy aventurados) y conqueridores contra 
"los enemigos de la fé, y ensanchadores, é ensalzadores, é pro- 
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otros respetos y puntos. Así se detuviéron el Rey 
D. Sancho en San Sebastian , y el Rey de Francia 
en Montemarsano. Hóbose de tratar del concierto 
por terceros: por parte del Rey D. Sancho Don 
Gonzalo Arzobispo de Toledo fué á Bayona, y 
por parte del Rey de Francia el Duque de Borgo- 
ña. Tratáron de hacer las amistades con grande 
ahinco de entrámbas» partes. Los Franceses no ve- 
nían en ningún acuerdo de concordia , si el Rey 
D. Sancho no repudiaba la Reyna pues de dere- 
cho por razón del parentesco no podia estar ca- 
sado con ella , y se casaba con una de dos herma- 
nas del Rey de Francia, es á saber Margarita, que 
después casó con Eduardo Rey de Ingalaterra , ó 
con Blanca que vino á casar con el Duque de 
Austria. 

«vechosos de sus reynos : y por esta razón partió la vista del 
, «Rey de Francia el Duque de Borgoña $ y esto hacia el Du- 
. «que porque consejaba al Rey de Francia que hiciese guer- 
"ra al Rey D. Sancho por la demanda que le demandaban ios 
"hijos del Infante Don Fernando, que estaban presos en Xáti- 
"va en poder del Rey de Aragón. É tornóse el Rey de Frail- 
ada para su tierra , y el Rey D. Sancho vínose para Vitoria; 
"y el Rey dixo á la Reyna su muger el pleyto que le come- 
tiera el Rey de Francia del casamiento de su hermana , j 
"que se partiese della , y que por eso partiera destas vistas. Y 
"quando la Reyna supo de como el Abad D. Gómez García 
"non guardára su servicio fiando ella dél cumplidamente mas 
"que de ningún home que el Rey oviese, pesóle ende, 5; den- 
"de allí adelante non la guardó como hasta entonces. É des- 
eque lo supo D.Lope, y otrosí D. Gonzalo Arzobispo de 
"Toledo que defamaban mucho á este Abad D. Gómez García, 
"plugóle» ende , y comenzaron de le buscar mal con el Rey 
"ellos y otros muchos de casa del Rey. Otrosí la Reyna dixo 
"al Rey de como habia asegurado á D. Lope: y pingóle mu- 
»cho al Rey ende , y el Rey habló con D. Lope y assosególe 
"consigo. Y quando el Abad vió que la Reyna, y el Arzobispo, 
"y D. Lope eran todos , él pugnó en haber manera por ha- 
wber amigos quantos pudiese en casa del. Rey 

TOMO VIH. P 
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s d. sancho vi D. Sancho sintió esto gravemeute. Parecíale co- 

á Santiago Ue ° . 

Galicia ácum- sa pesada dexar una muger tan esclarecida, y en 

plir uo voto. . . ... ... , . . 

quien tenia un hijo y una hija : asi llamados los ter- 
ceros, sin concluir cosa alguna tomó el camino pa- 
ra Victoria do se quedára la Reyna. Lo que resul- 
tó fué enojarse malamente con el Abad de Valla- 
dolid por saber que muy fuera de tiempo' y sazón 
movió plática deste nuevo casamiento, que dió oca- 
sión á los Franceses para hacer en ello instancia. 
Revolvía en su pensamiento cómo podría satisfa- 
cerse de aquel enojo. Comunicólo con la Reyna, 
que destas nuevas estaba con grandísimo pesar. Pa- 
recióles muy á propósito pedille cuenta de las ren- 
tas Reales 3 que estuviéron á su cargo, y achacalle 
algún crimen de no las haber administrado bien: 
encomendáron á D. Gonzalo Arzobispo de Toledo 
que tomase estas cuentas. El Rey D. Sancho o por 
cumplir algún voto que hobiese hecho r ó por su 

. 3 Pedille cuenta de las rentas Reales* — La Chrónica dice 
así : "£1 Arzobispo de Toledo y D* Lope cometieron al Abad 
"de Valladolid D. Gómez García , y demandáronle cuenta de 
>;todo lo que. recaudára del Rey , y al. Rey plugóle,ende por 
"que estaba ya mal de su talento y peor de la Reyna : y 
"mandóle el Rey que los diese cuenta , y en la cuenta hallá- 
»ron contra. él muchas cosas que tomára y diera sin mandado 
"del Rey. £ otrosí una muy grande quantia de haber que 
^recaudara para dar en la corte Romana para la dispensación. 
"Y esta cuenta le demandaban estando el Rey delante; y es- 
atando en esto acordé el Rey de ir en romería á Santiago, 
aporque lo habia prometido quando iba á pelear con ei Rey 
ij Abenjuzef. Y luego movió ende su camino para Galicia , y 
«mandó á D. Gonzalo Arzobispo de Toledo que fincase en 
"Valladolid , y que tomase las cuentas á todos los que al- 
"guna cosa hobiéron de haber , y á recaudar en qualquier 
"manera de todas las sus rentas del tiempo que el Rey D. San- 
."cho tomára la. voz hasta entonces. Y esto hacia el Rey por 
usaber quinto tomára y diera sin mandado, del Rey el Abad 
"D. Gómez García." 



Digitízed by Google 



LIBRO DÉCIMOQUARTO. 227 
devoción se fué á Santiago de Galicia: 4 en el cami* 
no en el monasterio de Sabagun halló que los huesos 
del Rey D. Alonso el VI y de Doña Isabel y Do- 
ña María sus mugeres estaban enterrados pobre- 

4 O por tu devoción te fué d Santiago de Galicia. — La 
Chrónica de este Rey en el capítulo 3. 0 refiere el viage que 
D. Sancho hizo á Santiago de la manera siguiente: <f Fueron 
«con el Rey el Infante D. Juan, y su hermano, y D. Lope, y 
"desque llegó á Sahagun halló que el Rey Di Alonso quega~ 
»nó á Toledo, que hiciera aquel monasterio de Sahagun, 
»y de S. Primitivo que yacían ai enterrados , y yace enterra-* 
"do este Rey D. Alonso á los pies de la Iglesia , y con él la 
»Rey na Doña Isabel, y la Reyna Zayda <jue fueron sus mu- 
»geres, y sacólos de aquel lugar , y halló á Doña Beatriz Fa* 
"drique hija que fué del Infante D. Fadriqúe su tío , muger 
"que fué de D. Ximon Ruiz de los Cameros enterrada en la 
"capilla ante el altar mayor : y tovo que estos enterramíen- 
"tos que non eran convenibles , y tiró á Doña Beatriz de 
"aquel lugar y púsola en otra capilla , y puso al Rey Don 
"Alonso en otra capilla mayor en un monumento verde que 
"hiciera hacer muy bueno , y puso á la Reyna Doña Isabel 
"á la una parte , y á la Reyna E. 3. María en sus monu* 
"memos muy buenos. Estando este Rey D. Sancho en Saha- 
"gun , y andando un dia fuera de la villa , y con él el Infan- 
"te D, Juan , y D. Lope , y D. Alvaro , y D. Fernán Pérez 
"Ponce , y muchos Ricos homes y otros caballeros, llegó á él 
"Esteban Nufiez Churruchano , que era su Merino mayor en 
"tierra de León y de Asturias, y dixo : Señor, D. Fernán Pe* 
"rez Ponce, que está aquí ante vos, os embarga la justicia en 
"toda Asturias , y los presos que traya en la cadena vuestra 
"tomómelos: y así , yo que soy vuestro Merino non puedo 
"cumplir lo que memandastes, nin hacer justicia con derecho. 
"Y el Rey tomó muy gran saña por esta razón, y Juan Nu- 
"fiez Martínez Negrita, un caballero de Asturias que era 
"vasallo de este D. Fernán Pérez Ponce que estaba ai delan- 
te, dixo á Esteban. Nuñez que se maravillaba ende mucho 
"como osaba hablar contra D. Fernán Pérez Ponce tales cosas 
"como estas : y el Rey tomó muy gran saña por las palabras 
"que dixera Juan Martínez , y mandóle que callase , y tomó 
"un palo á un momento que estaba ante él, y dióle muy gran* 
"des palancadas en guisa que cayó de una 4 muía, en que iba, 
"por muerto á los pies del Rey. Asi que el Infante D. Juan, 
»y D. Lope , y.D. Alvaro, y D. Fernán Pérez Ponce non le 
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mente ; procuró se pasasen á mejor lugar con sus 

túmulos y en ellos sus letreros. 
6 vuelve á va- Vuelto á Valladolid 5 , honró á D. Lope Díaz de 
ie muihas y hSS" Haro Señor de Vizcaya , á quien él tenia grande 

ras á la familia ■ ■ - ■ ■ ■— ■ - - 

de íw Haros. wosáron decir nada , tan bravo estaba diciendo fuertes pala- 

wbras contra todos aquellos que embargasen la su justicia , 6 
"fuesen contra ella , ó contra los sus Merinos que la habían 
99 de hacer en la tierra : y por esta razón escarmentaron en tal 
» manera á todos , que de«alli adelante no se atrevió ninguno 
»á embargar la justicia á los sus Merinos. El Rey salió y fué 
»á León, y estuvo ai el dia de S. Juan, y dende tomó su ca- 
rmino para Galicia* Y desque llegó el Rey á Santiago ofreció 
»aí sus dones muy buenos, y andubo por todo el reyno de Ga- 
»>licia: y llególe mandado en como este Abad D. Gómez Gar- 
wcia finara en Toledo , y plugóle ende mucho. É desque ho- 
»tbo librado en Galicia, y puesto recaudo en la justicia, vino 
Mal reyno de León, dende á Valladolid." 

f Vuelto á Valladolid. Ferreras dice que D. Sancho p» T 

só de Valladolid á Palencia , donde fuéron los Procuradores 
de los reynos de Castilla y León, y le suplicáron que se sir- 
viese de dar providencia en muchas cosas que eran de grande 
perjuicio á la corona y al reyno : lo qual tuvo por bien , y 
despachó su privilegio á 2 de Diciembre en que ordenó : lo 
primero, la revocación de todas las mercedes hechas por él 
desde el tiempo de su gobierno á Ordenes , Ricos hombres é 
hijosdalgo , por los tributos que se crecian á los demás vasa- 
llos. Lo segundo que ningún Rico hombre comprase hereda- 
des , fueros ni pechos en los lugares del Rey. Lo tercero que 
los hijosdalgo , si no fuesen naturales ó vecinos , no fuesen 
aportellados en los lugares del Rey , ni cogedores , ni arren- 
dadores de los pechos reales. Lo quarto que á la moneda que 
labró el Rey su padre no se le quitase el valor , y que ni qui- 
tára ni mudára el valor á la que él habia labrado. Lo quinto 
que qukaria los Jueces , Alcaldes y Guardianes que habia 
puesto en los lugares y comarcas. Lo sexto que la justicia se 
administrase por dos personas naturales , ó vecinos de las vi- 
llas ó lugares , salvo si fuese necesario enviarlos de fuera, los 
quales han de ser naturales de sus reynos , y que las justicias 
cobrarían los yantares de el Rey y la Rey na y los suyos. 
Lo séptimo que los cogedores de los pechos lo hiciesen por sí 
mismos, prescribiendo la cantidad conforme á sus caudales. 
Lo octavo que los que murieren sin hacer testamento, sus bie- 
nes finquen á sus herederos sin que pueda entremeterse la Cru- 
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obligación , y por quien principalmente tenia el 
reyno : hízole Mayordomo de la casa Real y su 
Alférez mayor. Dióle asimismo en tenencia muchos 
castillos y muy fuertes en todo el reyno; y ultra 
desto á primero de Enero le engrandeció con títu- 
lo y honra de Conde 6 : para que esta merced fuese 
mas señalada, le dió privilegio y cédula Real ea 
que declaraba ser su voluntad que todas estas hon- 
ras, privilegios y prerrogativas las heredase D. Die- 
go Lope de Haro su hijo , muerto que fuese el pa- 
dre. Al hermano de D. Lope de Haro, que se lla- 
maba D. Diego de Haro, le hizo Capitán de la 
frontera contra los Moros. De aquí vino á crecer 
grandemente la autoridad y poder de aquella fa- 
milia en estado y renta. En particular comenzó 
D. Lope de Haro á tener mucha privanza y favor 
con el Rey , y atropellar á quien á él se le antoja- 
ba , de que muchos se quexaban y murmuraban 7 

zada en ellos. Lo nono que los Judíos no tengan Alcayde 
aparte , y que se tenga mucha cuenta en la Cnancillería y con 
los sellos. Después de lo qual volvió el Rey á Valladolid. 

6 Titulo y honra de Conde. — £1 Santo Rey D. Fernando 
había abolido la dignidad de Conde , que era como Capitán 
General de provincia , por los muchos alborotos que los Con- 
des de Castilla habían causado ; y ahora se restablece de nue- 
vo esta dignidad , pero sin tener ningún mando. 

7 Muchos se quexaban 'y murmuraban — La Chrónica cuen- 
ta con mas particularidad estas quejas que los Ricos homes 
tenían de D. Lope de Haro en el capítulo 4. 0 de la manera 
siguiente : "Los Ricos homes y Caballeros fuéron entendien- 
do el ordenamiento que el Conde había hecho, que lo hi« 
»ciera á muy gran pro de sí mismo, y á gran daño de todos 
«ellos , y a gran amenguamiento del Rey y del su señorío. Y 
» estando el Rey en Burgos hobiéron habla de consuno de co- 
»mo se alborozazen contra el Rey: y D. Alvar Nufiez hijo de 
»>D. Juan Nuñez fuese para el reyno de Portugal al Infante 
»>D. Alonso de Portugal, y de lós castillos deste D. Alonso 
»que eran en frontera de León hacia guerra á la tierra del 
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movidos algunos de buen zelo, otros de envidia que 
pudiese mas uno soló que toda la demás nobleza, 
y claramente decían que los tenia oprimidos como 
si propiamente fueran esclavos ; que D. Lope de 
Haro era el que reynaba en nombre de D. Sancho. 
En especial llevaban mal esto los Gallegos y los 
de León, y acusaban á D. Lope de Haro entre otras 
cosas que siendo muy áspero y severo con los de- 
más , solamente favorecía y daba todos los prove- 
chos y honras á sus parientes y amigos. 
7 va á Astor- ^° ** ura muc h° e l poder de los Privados quan- 



pagóme- do no se templan y humanan. Andaba D. Lope muy 
tugases y so- ufano porque demás de lo dicho emparentó con la 
iifgos Ve 20- casa Real por medio de su hija Doña María , que 

daban albor o- , _i T «^^ n T., 4n Al mlom rt T>*>„ 



casó con el Infante D. Juan. Al mismo Rey preten- 
día apartar de su muger por casalle con Guillelma 
su prima, hija que era de' Gastón Vizconde de 
Bearne. Para salir con esto no cesaba de poner ma- 



»Rey D. Sancho. Y en este tiempo D. Crestino Obispo que 
wera de Astorga , que era privado del Rey y había de cantar 
>y Misa nueva en Astorga, pidió merced al Rey que fuese á le 
99 hacer honra á esta Misa nueva : y el Rey por le hacer 
» merced otorgóselo , y tomó su camino para allá : y el día 
9>que salió de León que iba á la puente de Oruego , en el 
»>camino llególe el Infante D. Juan con todos los Ricos ho- 
mnes y Caballeros que habia en el reyno de León y de Ga- 
"liria , que eran ayuntados con él y venian muy alborozados; 
»y quando los vido el Rey D. Sancho así venir pesóle mucho. 
wY desque llegaron á él dixo el Infante D.Juan por ellos: 
» Señor , estos homes buenos que aquí vienen á vos, os piden 
•>por merced que tengades por bien de los oir, por algunas 
» cosas que tienen que les agraviastes , y que gelo querades 
»> deshacer , y que tengades por bien que vengan á vos , y vos 
»los muestren. Y el Rey respondió y dixo que otro dia sería 
»en Astorga, que era dia de S. Juan , que habia de oir Misa 
wnueva del Obispo de Astorga, que allí podrían decirle quan- 
»to quisiesen , y que los oiría. Y con esta respuesta se partie- 
ron dél. Y luego el Rey envió á decir al Conde D. Lope, en 
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la voz en el casamiento primero y acusalle. Lle- 
vaba el Rey muy mal estas práticas, mayormente 

«como el Infante D. Juan y todos los Ricos hornea de tierra 
»de León y de Galicia andaban mucho alborozados contra 
wHj y que le enviaba mandar que se viniese luego para él con 
"toda quanta gente pudiese haber. Y el Conde guisóse lo mas 
«aina que pudo, y pugnó de se venir para el Rey. É vigilia de 
»S.Juan fué el Rey á Astorga: y otro dia que era día de 
»S. Juan estando el Rey coronado en la Iglesia de Santa Ma- 
»ría, y el Obispo revestido para decir la Misa, llegó á la puer- 
»ta de la villa el Infante D. Juan con todos aquellos Ricos 
whomes que habían venido con él , y envióle á pedir por mer- 
eced que quisiese salir fuera á ellos , y que le dirían aquellas 
acosas que le habían de decir. Y el Rey les envió á decir que 
»non podía salir allá , que estaba en la su fiesta : y mandó al 
"Obispo que asi como estaba revestido fuese á ellos , y que 
"les dhtese de su parte que aquello que á él querían decir, 
«que lo dixesen al Obispo , y que tanto cumplía como si se lo 
"dixesen á él. É desque él supiese quáles eran las cosas que 
"ellos demandaban , que las libraría como debia. Y desque 
"oyéron lo que el Obispo les dizo , respondiéron ellos que 
"lo darían por escrito los agravios que les el Rey hiciera , y 
"enviaban pedir merced al Rey que se los mandase deshacer. 
»£ los agravios fueron estos : lo primero que las quantias que 
"ellos tenían dél , que sirvieran y merescieran muy bien, que 
»se las menguára por el Conde. Otrosí que el Conde D. Lo- 
"pe, á quien él diera el poder para hacer este ordenamiento, 
"que les menguára estas quantias , y les diera las tierras que 
"ellos tenian , y que ellos y aquellos donde venían que lo ha- 
"bian servido muy bien á él , y á los otros Reyes donde él 
"venia , y que tenian que el Conde nin otro ninguno no les 
"había á ellos de ordenar nin librar ninguna cosa de las sus 
"haciendas : que le pedían por merced que esto que lo qui- 
siese deshacer , y que dende en adelante que el Conde nin 
"Otro ninguno non les librasen ninguna cosa de sus hacien- 
"das , sino los sus oficiales , ó los sus homes de criazón , así 
"como lo hiciéron los otros Reyes donde él venia : ca tenian 
"que el libramiento del Conde para haber ellos andar en pos 
"él , que era gran menguamiento del su señorío, y que ie era 
"gran su deservicio, y que ellos non lo querían de ninguna 
"manera, y ántes se querían ir fuera de la su tierra á catar con- 
»»sejo en otra manera que sufrir esto. Y desque el Rey vió 
"las demandas quáles eran , fué entendiendo que el consejo 
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que á la misma sazón le nació otro Infante de la 

Reyna por nombre D. Alonso, Deseaba descompo- 

« 

"que le había dado éi Conde, que non era bueno , y que non 
"fuera a) lo suyo guardado como debiera. É viendo que es- 
lías demandas que hacían estos grandes homes, que eran con 
w razón y aguisadas, non osaba otorgárselas, por razón que él 
«recelaba que perdería el Conde porque estaba tan apodera- 
ndo según ha yá contado la historia. É sobre esto hobo el 
"Rey su acuerdo , que les fuése alongada la respuesta hasta 
«que el Conde llegase para ver qué consejo le daría. Y en 
ueste comedio llegó el Conde con muy grandes gentes , y dr 
"xo al Rey que él separaría á este hecho, y dexóle el Rey en 
"Astorga por frontero contra el Infante D. Juan y contraes- 
utos Ricos homes , que eran idos á Ponferrada. Y estando el 
»Rey en esto llególe mandado del Rey D. Donis de Portu- 
" gal, en que le envió A decir que el Infante D. Alonso su so- 
vbrino y D. Alvaro que le querían hacer guerra en su tier- 
"ra de los castillos que este D* Alonso había ¿ que eran Poi- 
"talegre y Malvan , y que le enviaba á rogar por el pleyto 
"que habían de so uno que se viesen en uno , porque acor- 
sedasen cómo habían de hacer sobre esto. Y el Rey D. San- 
«cho fuése á ver con el Rey D. Donis de Portugal al Sahu- 
"gal, que era suya del Rey D. Sancho : y en aquellas vistas 
"pusieron su pleyto que ámbos los Reyes viniesen cercar á 
"Ronches que era del Infante D. Alonso , y pusiéron dia cier- 
»to á que viniesen sobre él , y con tanto se tornó el Rey Don 
"Sancho á guisarse para ir alia , y el Rey D. Donis de Portu- 
"gal fuése venir ai. Y desque el Rey D. Sancho llegó á Toro 
"halló que era ai venido el Conde D. Lope y los Ricos ho- 
"tnes de León y de Galicia : y hobo su acuerdo con el Conde 
"D. Lope : y el Rey otorgó á aquellos homes buenos las de- 
"mandas que le hacían , y avínose con ellos muy bien, y de- 
wxó con él al Obispo de Astorga , y ai Dean de Sevilla que 
"era su Notario mayor en Castilla con la su Cnancillería, 
"porque librasen todos los pleytos de la su tierra : y llevó 
"consigo al Infante D. Juan y todos los Ricos homes del rey- * 
" no de León y de Galicia á aquella cerca de Ronches, y com- 
batiéronla con ingenios, y con quantas maneras ellos pudié- 
wron ; y los de dentro y ellos pugnáron en se defender lo mas 
"que podían. Y estando el Rey D. Sancho en esta cerca de 
"Ronches era entonces el Conde D. Lope en Burgos , y esta- 
"ba ai un Judío con él que llamaban Simuel Debilforado , y 
"era ai otro Judío del Rey que decían D. Abrahen Barchilón. 
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ner á D. Lope , pero la revuelta de temporales tan 
turbios no daban para ello lugar : ni aun se atre- 

- 

. _ ^^^^^^^^ 

«Y estos Judíos ámbos contendían sobre unas cartas que de- 
smandaban del Rey, el uno por el Rey, y el otro por el Con- 
gele : y por esta contienda fuéron ámbos los Judíos al Obispo 
«de Astorga á demandarle que lo librase : y el Obispo te- 
uniendo que el Judío del Rey tenia razón , libró por él. Y el 
«Judío del Conde fu ése para el Conde , y díxole tantas razo- 
«nes y tantas palabras , que le metió en saña contra el Obis- 
«po, en guisa que el Conde se ho{?o á mover á ir á.la posada 
«del Obispo , que posaba en las casas del Abad de Oria. Y 
«desque entró por la puerta halló lo que estaba librando en -, 
«el portal , y con gran saña que hobo contra él , denostólo de 
«denuestos malos y feos , y fué muy denodado derrachando 
«contra él , y diciéndole que se maravillaba como non le sa- 
«caba el alma á espoladas. Y el Obispo respondióle que él 
«estaba alli con él por mandado del Rey , y que le había de 
«estar obediente y mandado, é sufrirle como al Rey mismo, 
«y que dixese lo que tuviese por bien i y por tanto se partié- 
«ron aquel día , y si non por dos Ricos homes que iban ai 
«con el Conde D. Lope , que decían Pero Diaz y Ñuño Díaz 
«de Castañeda que se lo partiéron , mas quisiera él hacer 
«contra el Obispo; é el Conde fué muy sañudo y muy bravo, é 
«fincó el Obispo muy mal denostado. Esto pasado, el Obispo 
«fuése para el Rey é contóle todo el fecho en la manera que 
«pasara , dándole á entender como ficiera mal recaudo. Y el 
«Rey D. Sancho en Portugal estando sobre la cerca de Ron- 
«ches fabló el Rey de Portugal con el Rey D. Sancho , é hí- 
«zole entender como hiciera muy mal recaudo en apoderar 
«tanto al Conde , y como era él desapoderado del poderío de 
«los sus reynos, y lo tenia el Conde, y que catase manera co- 
«mo cobrase su poder, ca estando el Conde tan apoderado co- 
«mo estaba, sí alguna cosa acaesciese del que era dubda si he- 
«redaría su hijo el Infante D. Fernando , ca veían estaf ai al 
«Infante D. Juan que era yerno del Conde D. Lope, que si déi 
«algo acaesciese , que temía ojo por los reynos. Y esto le dixo 
«el Rey de Portugal por consejo de D. Fernán Pérez Ponceque 
«era amo del Infante D. Fernando, y de los otros Ricos homes 
«del reyno de León que desamaban al Conde. É desque el Rey 
«D.Sancho oyó estas palabras, entendió que era verdad lo que 
«le decia el Rey de Portugal , y todavía de allí adelante fué 
«parando mientes mas en su hacienda , y veyendo y enten- 
„ «diendo que era así como le dixera el Rey de Portugal. É en- 
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vía á declararse y dar muestra de su enojo y des- 
abrimiento , ántes le traía en su compañía en el 

«vió un clérigo que decían Alonso Pérez de Cámara con la 
»mensagería al Obispo de Astorga , que era en Burgos con el 
"Conde D. Lope , en que le envió decir la habla que hiciera 
«con el Rey de Portugal, y él que entendia ya el mal recaudo 
«que hiciera en apoderar canto al Conde D. Lope, Y que por- 
«que se hallaba él tan desapoderado del reyno, y que le roga- 
«ba mucho y mandaba que sobre este hecho que le enviase á 
«consejar como hiciese. Y el Obispo quando esta mandadería 
«hobo del Rey D. Sancho plugóle mucho, lo uno porque el 
«Rey quería cobrar el poder de los sus reynos , y lo otro por 
«salir del miedo y recelo que del Conde D. Lope tenia. Y el 
«Obispo envió su respuesta al Rey en que le envió á decin 
«que este hecho era tan grande y de tal natura , que non po- 
«dria él cobrar su poder como Rey y Señor lo había de tener 
«sin muchedumbre de homes: y que él le enviaba á conse- 
jar que pugnase de assosegar aquel hecho en que estaba 
«porque truxese consigo á D. Alvaro , y se viniese para Cas- 
«tilla. É desque el Rey hobo este mandado , y supo los de- 
«nuestos y deshonras que el Conde D. Lope hiciera al Obis- 
«po , pesóle de corazón , y vió y entendió que quanto le di- 
«xera el Rey de Portugal que era verdad ; y que pues el 
«Conde D. Lope le denostaba tan mal á sus Perlados, y á los 
«sus oficiales por guardar ellos su servicio, que mas adelan- 
te queria ir por esta manera. É luego habló con el Rey de 
«Portugal que catasen como assosegasen aquel hecho de aque- 
«Ua cerca en que estaban , y pleyteáron en esta guisa : que 
«en Ronches que finase con el Rey de Portugal que la te- 
cnia cercada, é que fincase el Infante D. Alonso assosega- 
«do con él en su tierra , y en su quantia. É otrosí D. Alvaro 
«que fíncase con el Rey D. Sancho assosegado, é que le die- 
«se su tierra y su quantia , y entregáronle la villa de Ron- 
«ches al Rey D. Donis de Portugal : y con tanto se viniéron 
«los Reyes cada uno para su tierra. Y el Rey D. Sancho en- 
«vió su mandado al Conde D. Lope en como había pleytea- 
«do y se venia yá. £ quando el Conde supo que D. Alvaro 
«era assosegado con el Rey , pesóle muy de corazón , y lue- 
ngo entendió que todo este pleyto era contra él. Y luego 
«pugnó en se apercebir quanto pudo , y salióse de Burgos, y 
«fuése luego á ver con D. Gastón su tio á Gascuña. Y des- 
«que llegó el Rey D. Sancho á Ciudad-Rodrigo , llególe 
» mandado en que como D. Alvaro era muerto , y que muriera 
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mismo lugar de autoridad que ántes, y visitado que 
hobo el reyno de Toledo , se partió para Astorga, 

ven Marian Urban , y pesóle mucho al Rey. É quando el 
» Conde supo que era muerto D. Alvaro plugóle de corazón, 
»y tobo que non fincaba ninguno en el reyno de quien se ca- 
ntase : y por esta razón se tobo por mas poderoso que ántes. 
»Y el Rey envióle su mandado en que le envió rogar que se 
»viniese para él á la villa de Toro. £ otrosí envió su manda- 
ndo al Infante D. Juan que se viniese para él á Toro, ca había 
«enviado por todos los Ricos homes y Perlados , y que allí ha- 
vbria su consejo con ellos : y ellos viniéron luego. Y desque 
"fueron todos ayuntados habió con ellos , y díxoles de como 
" metieran á él dos pleytesías, una por el Rey de Francia, otra 
"por D. Alonso de Aragón, que le aconsejasen qual destos dos 
"pleytos tomada. Y el Conde D. Lope y el Infante D. Juan 
" aconsejábanle que se viniese con el Rey de Aragón j y la 
»>Rey na y el Arzobispo de Toledo, y los Ricos homes que 
»eran ai con él, consejaban que se aviniese con el Rey de 
«Francia. Y estando el pleyto en este acuerdo , los privados 
"del Rey, que eran amigos del Conde, aconsejaban al Rey' 
"que hiciese lo que el Conde quería ; y los privados que eran 
"contra ellos decian al Rey que mejor consejo era el que da* 
"ba el Arzobispo de Toledo , y la Re y na , y los Perlados , y 
"los otros Ricos homes de la tierra. Y el Rey parando mientes 
"á ambos los consejos, entendió que era mas su pró el que da- 
"ba la Rey na que el que daba el Conde. Y desque el Conde 
"se lo entendió pesóle, y vió que el Rey non se quería guiar 
"de su consejo que él le daba. É luego el Rey tomó á Don 
"Juan Nuñez hermano de D. Alvaro , y dióle la tierra y la 
"quantia que D. Alvaro su hermano había. É de esto pesó 
"otrosí al Conde, porque entendió que todo lo hacia el Rey 
"contra él. Y el Conde y el Infante D. Juan saliéron de Toro 
"despagados del Rey , y fuéronse para Palencia. Y el Rey 
"quando esto vió pugnó en pasar contra ellos en una manera 
"la mas guardada que pudo, porque no le entendiesen que 
"quería ser contra ellos : y ellos enviáron luego mover pley- 
"to á Doña Margarita madre de D. Sancho , muger que fué 
"del Infante D. Pedro. Y esta Dofia Margarita tenia por su 
"hijo D. Sancho al Edesiha, Castil-Rodrigo , y Sahugal , y 
"Alfaytes , y toda la ribera de Coa y Montemayor , y Salva- 
tierra , que eran todas de heredamiento de este D. Sancho, 
"que era mozo , y lo heredara del Infante D. Pedro su padre, 
»y que ella que quisiese con su hijo tenerse con ellos , y que 



236 HISTORIA DE ESPAÑA, 
y en su compañía D. Lope. La voz era para hallar- 
se á la Misa nueva de D. Merino Obispo de aque- 



ja por la hacer cierta á ella que quisiese su hijo que casarían 
"con ella al Conde D. Lope. Y esta Doña Margarita no era 
" natural de la tierra, ca era hija del Señor de Narbona : y 
"desque ella oyó el pleyto del cafamiento consintió en ello. 
"Y el Rey fuése para la villa de Carrion , y tobo ai la Qua- 
» resma. Y el Conde fuése para Castilla , y el Infante D. Juan 
»>fuése para Ledesma él y Diego López de Campos. A Doña 
"Margarita para firmar el casamiento della y del Conde hirié- 
ronle encreyente á ella , que el Conde dexaba á Doña Juana 
»su muger por razón que estaba en pecado con ella : y Doña 
"Margarita creyólo, y firmáron su casamiento. Y el pleyto 
"firmado envió el Infante D. Juan á Diego López de Campos 
"primo del Conde que entrase en Castii-Rodrigo , y que 
"corriese á Ciudad-Rodrigo ; y el Infante D. Juan de Ledes- 
"ma mandó correr á Salamanca. Y el Condeveníase á Car- 
"rion al Rey , y posaba en Santa María de Villa Sirga con 
"muy grandes caballerías que tenia consigo. Y el Rey Don 
"Sancho saliendo el viérnes de la Cruz que iba de pie á San- 
"ta María de Villa Sirga, que iba a andar sus indolencias, 
"llegáronle cartas de Salamanca y de Ciudad-Rodrigo , de 
«como se las corrían de Ledesma y Castii-Rodrigo. £ con 
"aqueste mandado pesóle mucho al Rey D. Sancho. É desque 
"el Rey llegó á Santa María de VUla Sirga salióle el Conde 
"á recebir que posaba ai con muy grandes compañas de pie, 
»y desque el Rey D. Sancho entró dentro en la Iglesia fizo su 
"traición, é apartó al Conde , é fizo sufabla con él en la 
"claustra de la Iglesia ante sus privados y ante los suyos. El 
"Rey mostróle las cartas que le envidran de aquellas sus ciu- 
dades , y de como se las mandára correr el Infante D. Juan 
»á Diego López de Campo su primo , y que le rogaba que le 
"pesase, lo extrañase por el que él era, por el lugar suyo que 
"dél tenia , ca bien veía él que siendo sus vasallos , y non se 
"expidiendo dél en qué caso y en qué pena caían , porque 
"de las sus villas en que él habia entrada y salida , y que ha» 
wbian de hacer dellas guerra y paz quando él mandase cor- 
rerle y robarle , y hacelle guerra en la su tierra. Y el Con* 
"de le respondió : Señor , si el Infante D. Juan agora alguna 
»>cosa hacer, todo lo hace por mi mandado: y si lo vos por 
"bien tuviéredes todo se hará muy bien. Y. el Rey D. Sancho 
"entendió esta palabra porque lo hacia esto, que se hiciera 
"por le espantar, y por le tener mas apremiado, y que él siem- 
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lia ciudad , y non ralle coa su presencia por ser de 
nobilísimo linage y deudo del Rey de Francia. Su 
intento principal era apaciguar á los Gallegos que 
andaban alborotados , y reprimir las entradas y cor- 
rerías de Portugueses, que hacian por aquellas co- 
marcas el Infante D. Alonso hermano del Rey de 
Portugal , y en su compañía D. Alvar Nuñez de La- 
ra hijo de D. Juan de Lara , como hombre feroz 
que era y desasosegado 9 y acostumbrado á vivir 
de rapiña. 

Eran i propósito para esto los pueblos de Por- fi D . ^ dc 
talegre y de Ronca , que D. Alonso poseía en las J^VgÍÍP 
fronteras de Portugal y á la raya de Castilla. El Jjjf ' eo y fr JJ a f ey k 
cuidado de sosegar los Gallegos encargo á D. Lope ¿f^"/, * a D ' 
de Haro: sobre lo de Portugal se comunicó con no dei Rey de 
aquel Rey , con que juntadas sus fuerzas y hecha PortU8al * 
liga , se puso sobre la villa de Ronca : taláron los 
campos , pusiéron fuego á las alquerías y edificios 
que estaban fuera del pueblo ; movidos deste daño 
los de dentro, y por miedo de mayor mal se rin- 
diéron. Halláronse presentes en aquel cerco los dos 
Reyes: D. Dionysio el de Portugal aconsejó á Don 
Sancho que si queria ver su reyno sosegado , pro- 
curase abatir á D. Lope de Haro, y para este efec- 
to recibiese en su gracia y autorizase á D. Alvar 
Nuñez de Lara, porque á causa de las grandes ri- 
quezas y poder de aquel linage igual á su nobleza 

"pre fuése en poder del Conde. Y el Rey le dixo que le non 
«cumplía á él andar con ellos en aquello , ca tenia que non 
"lo merecía á él al Infante D. Juan nin á él. Y el Conde di- 
wxo que se viniese para VaUadolid , y él que enviaría por el 
"Infante D. Juan , y que se vería con él, y que le tiraría des- 
uta manera que había tomado y se vernia para Cigales , y se 
" vería con el Rey , y que assosegaria estos pleytos. Y pasada 
"la Pasqua que tobo el Rey en Carrion , vínose luego el Rey 
"para VaUadolid j y cada dia iba el Rey entendiendo por es- 
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era á propósito para contraponelle y amansar el 
9 d. Lope de orgullo de aquel personage. Hízolo así: D. Lope 
Kavlrra'ydL- 9 ue bíen entendía donde iban encaminadas estas 
transen cast^ mañas Y cautelas , como hombre altivo y que no 
na y Aragón, podia sufrir igual , resentido desta injuria buscó 
ocasión para recogerse á Navarra. Dió á entender 
que iba á visitar á Gastón Vizconde de Bearne, co> 
mo quier que á la verdad se tenia por agraviado 
del Rey que con aquel desvio y mal tratamiento 
desdoraba las mercedes pasadas. La privanza y po- 
der acerca de los Reyes nunca es segura , mayor- 
mente quando es demasiada. Con su ida los Navar* 
ros , á quien no faltaba voluntad de hacer guerra 
á Castilla por los desabrimientos pasados, y por lo 
que pretendían que de aquel reyno les tenían ma-» 
lamente usurpado, tomáron las armas. Era Virrey 
en aquella sazón de Navarra Clemente Luneo Fran- 
cés de nación. Muchas veces saliéron los Navar- 
ros á correr las fronteras así de Castilla como de 
Aragón sin suceder cosa alguna memorable , salvo 
que tomáron á los Aragoneses la villa de Salva- 
tierra , y pusiéron en ella guarnición de soldados 
Navarros. 

ao Rugier de Con mas próspera fortuna hacían los Arago- 
una fuerte fr «- neses la guerra en Italia. Rugier Lauria , hravo 
Franceses celcl caudillo, y señalado por las victorias pasadas, aco- 
de Nápoies. met j¿ <j e improviso la armada de los enemigos , que 

99 tas obras que lo que el Conde y el Infante D. Juan hacían, 
»quc era por le desapoderar mas de quanto le tenían desa po- 
nderado , y que con premia obíese hacer todo quanto ellos 
«quisiesen. Y de allí adelante comenzó el Rey á catar por 
»quantas maneras pudo para salir de su poder dellos : y alle- 
>»gó consigo todos quantos Ricos homes y caballeros él pudo 
«haber en toda la tierra por si : y ellos hiciéronlo muy bue- 
namente , porque querían muy gran mal al Conde por razón 
»de aquel ordenamiento qiie había hecho, contra ellos." 
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tenían muy poderosa por el gran número de baxe- 
les, junto á Nadóles. Fué muy reñida y sangrienta 
la batalla que se dió á diez y seis dias del mes de 
Junio. La victoria quedó por los Aragoneses: tomá- 
ron quarenta y dos baxeles, los cautivos fuéron cin- 
co mil, y entre «líos muchos por su linage y haza- 
ñas muy señalados. Los mas dellos se rescatáron 
por dinero , solo á Guido de Monforte ni por rue- 
gos ni por algún rescate quisiéron dar libertad : es- 
to por dar contento á los Reyes de Aragón y de 
Ingalaterra sus enemigos capitales, á causa que es- 
te caballero era bisnieto de Simón Conde de Mon- 
forte, aquel que como arriba se dixo venció en ba- 
talla y mató á D. Pedro Rey de Aragón en la guer- 
ra de Tolosa. El nieto deste Simón llamado asimis- 
mo Simón prendió al Emperador Ricardo (que fué 
elegido en competencia de D. Alonso el Sabio *, y * poiid /;¿.i6. 
era hermano del Rey Enrique de Ingalaterra) los 
años pasados en la batalla de Leuvis, que hobo en- 
tre los Franceses y Ingleses, do estuvo un monaste- 
rio famoso de San Pancracio. Este Guido en ven- 
ganza de su padre Simón , que poco después fué 
por los Ingleses muerto en otra batalla que se dió 
cerca de Vigor nía en Ingalaterra, al tiempo que 
Eduardo Rey de Ingalaterra volvía de la guerra de 
la Tierra Santa, mató con grande impiedad y cruel- 
dad á Enrique hijo- del Emperador Ricardo en Vi- 
terbo en la Iglesia Mayor donde oía Misa. Esto he- 
cho, con las armas se' hizo camino para huir, y se 
fué á valer á su suegro él Conde del Anguilara, lla- 
mado Rubro. Comunmente cargaban á Cárlos Rey 
que era á la sazón de Nápoles y Sicilia , de que no 
vengó -esta muerte conio Vicario que era en aquel 
tiempo del Imperio, y como tal tenia puesto al di- 
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cho Guido en el gobierno de Toscana. Los historia- 
•Fallió /;*.9. dores Ingleses y Franceses afirman que Guido * des- 

i\'.9$* [Ulib * pues que ^ P reso en la batalla naval susodicha, 
fué entregado en poder del Rey de Ingalaterra. Un 
historiador Siciliano de aquel tiempo porfía que fa- 
lleció en Sicilia de una enfermedad, de que solo á 
juicio de los médicos le pudiera sanar la comuni- 
cación con muger , y que él no quiso venir en ello 
por no hacer injuria al matrimonio, y por no su- 
jetarse á la deshonestidad; que si fué así, es tanto 
mas de loar este caballero que su muger Margarita 
después que dél enviudó, se dice hizo poco caso de 
lo que debiera , y vivió con poco recato* Dexó es- 
te caballero una hija llamada Anastasia , que casó 
con Romano Ursino pariente cercano del Papa Ni- 
colao Tercero, y Conde de Ñola. La nobilísima su- 
cesión que procedió deste casamiento , se continuó 
en aquella casa y estado hasta nuestros tiempos 
quando últimamente faltó , y la ciudad de Ñola 
volvió á la corona Real. 

CAPITULO XI. 

Que se trató de librar los hermanos Cerdas, 
y Carlos Príncipe de Soler no fué puesto 

en libertad. 

Sosegados estaban los Aragoneses y muy pujantes 
en fuerzas, riquezas y gloria por sus hazañas gran- 
des y memorables: solamente en la costa de Cata- 
luña inquietaba á los naturales con sus armas Don 
Jayme Rey de Mallorca, bien que no hizo cosa al- 
guna digna de memoria. El nombre del Rey Don 



i El Rey D. A- 
lonsode Aragón 
tiene una con- 
ferencia con E— 
duardo de In- 
galaterra en O- 
lüron. 
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Alonso de Aragón era célebre. Tenia en su mano? 
puesta la paz y la guerra á causa de los grandes 
Príncipes que tenia en su poder detenidos: los her- 
manos Cerdas en el castillo de Moreia , el Prínci- 
pe de Salerao en el de Siurana, árabos muy fuer- 
tes y coa buena guarda. Cansados pues estos Prín- 
cipes de tan larga prisión, y movidos por miedo 
de mayor rhaL se inclinaban á la paz coalas con- 
diciones que él quisiese: tenían grandes Reyes por 
intercesores , muchas embaxadas de Francia y de 
Castilla venian al Rey de Aragón sobre el caso, la 
autoridad de Eduardo Rey de Ingalaterra que se 
interpuso con los demás por medianero, era de mas 
peso y eficacia á causa que el Aragonés pretendía 
tomalle por suegro y casarse con su hija Leonor, 
Acordáron pues estos Reyes de verse y hablarse en 
la dudad de Oloron, que se llamó antiguamente 
Lugduno, y está en los confínes de Francia en los 
pueblos llamados Coquenos: hoy está en el princi- 
pado de Bearne á las haldas de los montes Pyri- 
neos * el Emperador Antonino la llamó Uluro. 

En aquella junta y habla por grande instancia C oncidí™f°?f- 
del Rey de Ingalaterra se alcanzó que dentro de "sí! 
un año Cárlos Príncipe de Salerno fuese puesto en i e ¿™ n £° muy 
libertad con estas condiciones : que el reyno de Si- 
cilia quedase por D. Jayme : que el preso alcanza-* 
se del Papa consentimiento para esto, junto con al- 
zar las censuras puestas contra los Aragoneses: ítem 
que pagase treinta mil marcos de plata : última* 
mente que Cárlos de Valoes se apartase de la pre- 
tensión que tenia al reyno de Aragón que le adju- 
dicara el. Pontífice Martino : que dentro de tres 
años , si todo esto no se cumplía, fuese aquel Prín- 
cipe obligado á tornarse á la prisión, y sin embar- 

TOMO VIH. Q 
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go diese en rehenes á sus tres hijos Roberto , Cár- 
los y Luis , ultra desto sesenta caballeros de los 
mas nobles de la Proenza. Graves condiciones eran 
éstas; pero como al vencedor eran estos conciertos 
provechosos , así á los vencidos era forzoso acep- 
tallos de qualquiera manera que foesen , que una 
vez puestos en libertad confiaban no les faltaría 
ocasión de mejorar su partido. Cárlós Príncipe de 
Salerno puesto que fué (según lo asentado) en li- 
bertad el año del Señor de mil y docientos y ochen* 
1288. ta y ocho, desde Aragón pasó á Francia * desde 
allí á Toscana: apaciguados ende los alborotos de 
los Gibelinos , en Roma finalmente le declaró por 
Rey de Pulla y de Sicilia el Papa Nicolao IV el 
que al principio deste año sucedió en lugar de 
Honorio. Púsole la corona Real en su cabeza con 
todas las demás insignias y vestiduras Reales. Pre- 
tendía el Pontífice no ser válido el concierto pasa- 
do, como hecho sin su licencia, de un reyño que 
de tiempo antiguo era feudatario de la Iglesia Ro- 
mana. Esto alteró grandemente el ánimo del Rey de 
Aragón , tanto mas qué entendía y le avisaban que 
el Rey D. Sancho queria dexar su amistad y ave- 
nirse con el Rey de Francia á persuasión del Sumo 
Pontífice , parecer que aprobaban la Reyna y Don 
Gonzalo Arzobispo de Toledo, aunque muchos 
Grandes juzgaban debia ser preferida la amistad 
del Rey de Aragón así por la vecindad de los rey- 
nos como por tener >en su poder los hermanos 
Cerdas. * ¡ ' * v i 

s Don sancho Destos principios se akeráron algunos, y por 
5 3£ de Sa™ & muerte de IX Lope de Haro , como iifegó» se con- 
cia * tará , sus parientes y amigos se pasáron á Aragón, 

y fueron cansa de nuevas y largas guerras : pre- 
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tendían 7 procuraban satisfacerse de sus particula- 
res disgustos con las discordias y males comunes; 
El Rey D. Sancho por el mismo caso se vió puesto 
en necesidad de darse priesa á hacer la confedera- 
ción con el Rey de Francia. Enviáron los dos Re- 
yes sus Embaxadores á León de Francia, do los es* 
peraba el Cardenal Juan Cauleto enviado por Le- 
gado del Sumo Pontífice para este efecto. Por el Rey 
de Francia viniéron Mornay y Lamberto caballe- 
ros principales de su Corte; el Rey D.Sancho en- 
vió á D. Merino Obispo de Astorga.El concierto se 
hizo desta manera : el Rey D. Sancho prometía de 
dar á D. Alonso de la Cerda el reyno de Murcia 
á tal que no se intitulase en ninguna manera Rey 
de Castilla , y el reyno de Murcia le tuviese como 
moviente y feudatario de Castilla : que si D. Alon- 
so muriese sin hijos, sucediese D. Hernando su her- 
mano menor : el de Castilla enviase mil caballos en 
ayuda al Rey de Francia, que quería mover guer- 
ra á Aragón ; y si fuese necesario, diese paso y en- 
trada segura por sus tierras al exército Francés: 
ítem que los hermanos Cerdas luego que alcanza- 
sen libertad con el poder y industria de los dos Re- 
yes , se entregasen en poder del Rey de Francia. 

Este concierto dió mucho disgusto á Doña Blan- ca'JSSl d?fi 
ca , madre de los Infantes, en tanto grado que de- £,^ s JSi£ 
xado sú hermano, se fué á Portugal. Como muger ?JgJ£ ydePor ~ f 
varonil pretendía buscar nuevos socorros contra las 
fuerzas de Castilla , puesto que mas fué el trabajo 
que en esto tomó , que el fruto que sacó. El Rey 
Dionysio de Portugal, echados los Moros de toda 
su tierra , gozaba de una tranquila paz, ni le po- 
dían convencer á que la alterase en pro de otros y 
daño suyo. Qué prudencia fuera ponerse en peligro 
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cierto, con esperanza incierta, y escurecer la glo- 
ria ganada , y alterar la quietud y reposo de su 
reyno con mover las armas fuera de tiempo ? Tu- 
vo este Rey muy buenas partes , y en especial muy 
!<^w?Vií" noble generación de hijos y hijas. De Doña Isabel 
güimos de «ste su mU g er tuvo ántfcs desto u na hija llanlada Doña 
Isabel , y este año le na*ció otra que se llamó Doña 
Costanza : de allí á dos años otro hijo que se lla- 
mó D. Alonso, que fué heredero del reyno. De 
muge res solteras tuvo estos hijos : á D. Alonso de 
Alburquerque , de ¡quien trae siit decendencia una 
familia deste sobrenombre nobilísima en Portugal, 
y á D. Pedro que fué dado á los estudios de las le- 
tras, como dá testimonio un libro que compuso 1 de 
los linaggs y de la nobleza d# Esj?a/ía ; y áD. Juan 
yá D.. Fernaqdp, y ultra destos dos hijas que la 
una casó con D. Juan de la Cerda , y la otra se 
metió monja. 

CAPITULO XII 

t !./;•• • i . ' I " * ' . " * 

De nuevas alteraciones que se levantaron 

en Castilla. 

* * * 

¿árf^^sl! Cotilla por lo que tocaba á los Moros y sosegaba 
n'do Sm £ á causa de la amistad que tenias ^oon el Rey de 
palacio. Granada : con África poco ántes se asentáron tre- 
guas con Juzeph Rey de Marruecos. La guerra ci- 
vil y, doméstica tenia á todos puestos en mayor 
cuidado. Sucedió este daño por la muerte de Don 



l i 

i Un libro que compuso Este libro tiene poca exáctitud, 

y está lleno de cuentos fabulosos. — Véase á D. Luis de Sala- 
zar Histor. de la casa- de Lara. 

. / 

•4 * 
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Lope dé Haro , que le diéron dentro de palacio , y 
en presencia del mismo Rey ; si con razón ó sin 
611a , no se averigua bastantemente* Para que todo 
esto mejor se entienda , será bien relatar los prin- 
cipios por do se encaminó esta desgracia. Por muer-* 
te de D. Alvar Nuñez de Lara , que falleció poco 
después que tornó en gracia del Rey Don Sancho, 
D. Lope de Haro su competidor volvió á Castilla 
y á la Corte con esperanza de recobrar la cabida 
y autoridad que ántes tenia , pues era muerto su 
contrario ; pero la naturaleza , que no permite vi* 
va alguno sin competidor y sin contraste, en el 
mismo punto que murió , hizo que D. Juan herma- 
no del difunto subiese al mismo grado de digni- 
dad , y al favor y gracia del Príncipe que su her- 
mano tuvo , con mucho gusto del pueblo y no me- 
nor pesar y dolor de D.. Lope de Haro* Quexábase 
que con aquellas artes y mañas se le hacia nota- 
ble agravio, y que todo se encaminaba á dismi- 
nuir su autoridad y menoscaballa. Era ei senti- 
miento en tanto grado que no temía de dar mues- 
tras dél al mismo Rey , y formar quexas en su 
presencia. \ 
Como el Infante D. Juan su yerno con un es- * d. sancho vi 
quadron de gente corriese la campaña de Sal a man- ra tratar de paz 
ca , y con sus ordinarias correrías llegase hásta A r " g o¡» , R y y i>¡Ü¡ 
Ciudad-Rodrigo, y el Rey se quexase desto con Don ¿2E ta £»?í£ 
Lope de Haro ; tuvo atrevimiento de confesar que ** 
todo aquello se hacia por su consejo y voluntad, 
hasta añadir que si el Rey iba á Valladolid , su yer- 
no vendria á Cigales , que es un pueblo allí cerca, 
y era tanto como amenazalle : soltar la rienda á la 
mala condición y irritar con esto la ira de los Re- 
yes cosa es muy perjudicial. Verdad es que por en-; 
tomo vni. Q 3 



Digitízed by 



246 HISTORIA DE ESPAÑA, 
tónces el Rey tuvo sufrimiento y disimuló lo me- 
jor que pudo , hasta que se ofreciese ocasión para 
castigar tan gran locura y desacato. Fué el Rey á 
Valladolid, habló con D.Juan su hermanó : dióse 
órden como aquellos alborotos algún tanto sosega- 
sen. Partido de Valladolid , fué primero á Roa, y 
de allí á Berlanga y á Soria. Después tomó el cami- 
no para Ta razona para verse con el Rey de Ara- 
gón , y alcanzar dél que le entregase los hermanos 
Cerdas. Estorbóse esta vista de los Reyes por las 
malas mañas de D. Lope de Haro , que como terce- 
ro iba de una parte á otra , y á cada qual de las 
partes referia en nombre del otro condiciones para 
asentar la paz muy pesadas y muy contrarias de lo 
que los mismos Príncipes pretendían. Todo iba en- 
derezado á derribar por medio de los hermanos 
Cerdas al Rey D. Sancho % de quien tenia de todo 
punto el ánimo enagenado, que fué la causa de no 
efectuarse cosa alguna , y de volverse el Rey á Al- 
faro , que es una villa de Castilla puesta á los con- 
fines de Aragón y de Navarra* 

s d. tope di- Acudiéron el Infante D. Juan y D. Lope de Ha- 
ce muchas inju- . ~/ i o 

Has atroces ai ro su suegro á hacer reverencia y compañía al Rey 
s^naA^Tímií sin guarda bastante con que se asegurasen. Hallá- 
^os^^S- ronse presentes D. Gonzalo Arzobispo de Toledo* y 
¡SStTiSbdtí D - Juan Alonso Obispo de Plasencia , el Obispo de 
R *y- Calahorra , el de Osma y el de Tuy : allende destos 

el Dean de Sevilla que era Chánciller mayor , y el 
Abad de Valladolid , todos llamados á consejo pa- 
ra tratar de cosas importantes. Llegados D. Juan y 
D. Lope á besar al Rey la mano, mandóles le vol- 
viesen á la hora todos los castillos y plazas que te- 
nían en su poder , y p%ra esto alzasen el juramento 
á los soldados qué tenian de guarnición , y diesen 
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las contraseñas por do entendiesen por cierto que 
era tal su voluntad. Fuéles este mandato muy pe- 
sado : escusábanse de obedecer , mandólos prender: 
D. Lope de Haro , puesta mano á la espada , y re- 
vuelto el manto al brazo 9 con palabras muy inju- 
riosas , y llamar al Rey tyrano , fementido , cruel, 
con todo lo demás que se le vino á la boca y que el 
furor y rabia le daban, se fué para él con in- 
tentó de matalle. Locura grande y demasiado atre- 
vimiento , que le acarreó su perdición : los que es- 
taban presentes , pusiéron asimismo mano á sus es- 
padas , y del primer golpe le cortáron la mano de- 
recha y consiguientemente le acabáron. 1 Caballero 



I Del primer golpe le cortáron la mano derecha y consi- 
guientemente le acabáron. — Este suceso merece referirse con 
las propias palabras de la Coránica de D. Sancho : dice pues 
asi en el capitulo «Desque el Rey fué en Valladolid, 
»llegó el Conde D. Lope á Cigales , y envió á pedir mer- 
eced al Rey saliese fuera de la villa ,. y que se verla con él* 
9> Y parecía el Conde que se recelaba de entrar con- el Rey en 
"la villa 9 y el Rey salió otro dia á recebir al Conde á Lover- 
"bela , y allí habláron muchas cosas , señaladamente que ha- 
"bia tirado al Infante D. Juan de aquello que habia comen- 
tado, y 4ue él quería assosegar en su servicio. Y el Rey le 
»dixo que le placía , y que para esto que habia menester que 
"le asegurase, y que viniesen ámbas de consuno porque asso- 
usegase con ellos. Y el Conde dixo habia menester para esto, 
"que les emendase lo que les hiciera en Toro en razón del 
"consejo que le daban ellos, que se aviniese con el Rey de 
^Aragón , y que los non quiso creer. Y el Rey le diio que 
»le queria hacer tanto, que guardasen su honra y su servicio; 
»y con esto assosegaron. Y el Conde dixo que algunos libra» 
"mientes que habia de hacer á él, y al Infante D. Juan, y á 
"sus amigos , que mandase traer allí una tienda á Lover- 
"bela, y los sus sellos, y los libros, y que allí gelos librase, y 
"el Rey tóbolo por bien. Y allí iba cada dia el Rey , y el 
"Conde venia á Cigales , y estaban ai hasta la noche libran- 
wdo; y el Rey tornábase á la villa de Valladolid, y el Conde 
"á Cigales. Y desque hobiéron librado aquellos pleytos, todos 
"acordáron que se fuese el Rey para Roa, y el Conde que 

04 
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que fué arriscado y fuerte , mas su arrogancia y 
poder demasiado , junto con la envidia que muchos 
le tenian , reduxéron á estos términos. 
4 d. jo™ *u D. Juan su yerno después que hirió á algunos 
IVwkLS!** 1 * de * os criados del Rey , como vió muerto á su sue- 
gro , se huyó y acogió al aposento de la Reyna, que 
se puso delante para amparaile del Rey que venia 
en su seguimiento con la espada desnuda , y por 
sus ruegos y lágrimas hizo tanto que le librd de la 
muerte* Pusiéronle en prisiones para estar á juicio 
y dar razón deste y de los demás desacatos. Forzo- 
sa cosa es pasar muchas cosas en silencio por se- 
guir la brevedad que llevamos; mas quién podría 

9> recudiese á él, que dende irla el Conde al Rey de Aragón 
99 con el pleyto. É luego á pocos días salió el Rey de Valia- 
»riolid, y fuése para Roa, y el Conde vino ai á él, y dende 
» fuése con la pleytesía al Rey de Aragón, que le estaba es- 
aperando en Tarazona, y el Rey fuése para Berlanga. Y es- 
piando el Rey en Berlanga llegó ai el Conde D. Lope, y df- 
»xole al Rey de como el Rey de Aragón non quisiera aquel 
99 pleyto con que él iba. Y el Rey le respondió, que pues este 
» pleyto partido era, que non podria partir el pleyto del Rey 
»de Francia , y que le quería enviar allá. Y envió luego otro 
wdia al Obispo D. Benito de Astorga al Rey de Francia. Y 
«llegó á León sobre el Ruédano, y halló ai á Xirijan Dacre 
njaxiego de Buibila con poder del Rey de Francia, y al 
«Cardenal D. Juan Chávete que viniera ai por mandado del 
»Papa para tratar en estos pleytos, que estaban esperando al 
» Obispo, que sabían ya como venia. Y el Rey fuése para So¿ 
»ria , y el Conde con él : y hablaron de como el Conde fuése 
*>por el Infante D. Juan, y que viniesen ambos assosegar con 
»el su pleyto, y pus¡éron que el Rey fuése para Alfaro, y 
«que ellos venían ai á él , y que allí assosegarian su pleyto. Y 
99el Rey tóbolo por bien: y el Conde envió por el Infante 
»D. Juan, y fuéronse para Burgos, y dende fuéronse para 
"Calahorra. Y el Rey D. Sancho fuése á Alfaro: y el Conde 
»D. Lope y el Infante D.Juan viniéronse á ver con el Rey 
» fuera de la villa de Alfaro; y el Rey habló con ellos muy 
o bien , y cuidólos assosegar , y ellos dixéron que Íes piada, 
Mpero que habUn menester de tornarse á la pleytesía del Rey 
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contar por menuda y á la larga todás las tramas 
que en esto hobo de trayéioá y deslealtad? quién 



"de Aragón. Y el Rey diio que era muy bien, y que vinie- 
ren á su consejo, y que hablarían con los Perlados y homes 
«buenos que venian ai con él , en manera que viniese por fo- 
ndos. Esto pusieron que otro dia, que ellos viniesen á la vi- 
»lla de Alfaro , y que comiesen con él , y que acordarían con 
"todos este hecho, y ellos otorgáronlo. É otra dia viniéron A 
"la villa y comiéron ai con el Rey , y después fuéronse á dor- 
"iñir en sus posadas que tenían ai en la villa; y después que 
"bobiéron dormido, hobiéron su acuerdo en casa del Rey de 
»aquel pleyto del Rey de Aragón. Y el Infante D. Juan, y 
«el Conde D. Lope, y Diego López de Campos estando en 
»su habla en casa del Rey , y estando ai por el Rey , Don 
"Alonso hermano de la Rey na, D. Juan Alonso de Hato, y 
"Gonzalo Gómez de Manzanedo, y otros Ricos homes y caba- 
lleros que estaban en aquella habla; y estando ai el Arzo- 
bispo D. Gonzalo de Toledo, y el Obispo D. Juan Alonso 
"de Valencia, y el Obispo de Osuna, y el Obispo de Cala- 
horra, y el Obispo de Tuy , y el Dean de Sevilla , que era 
"Notario mayor del Rey en Castilla, y tenia sus sellos, y el 
"Abad de Valladelid. Y estando todos en habla en este con-» 
"tejo quál de las pleytesias haría el Rey, ó la del Rey de 
"Francia , ó la del de Aragón, levantóse el Rey y dixo: Fin- 
"cad vos aqui en el acuerdo, ca luego me verné para vos, y 
"decirme beis lo que oviéredes acordado; y ellos fincáron en— 
"de. Y desque el Rey salió fuera, y los dezó en el acuer- 
w do, díxo nunca tal tiempo yo tuve como tengo agora para* 
"vengarme destos que tanto mal me han hecho, y en tanto 
"mal me andan. Y halló que la su gente era mucha mas que 
"la de los otros , y tornó luego á ellos , y paróse á la puerta, 
*J preguntóles, y dixo, avedes ya acordado? Y dixo el Conde: 
"si, entrad , Señor , decíroslo hemos, Y el Rey les dixo entón- 
wc *8, aína lo acordastes, y yo con otro acuerdo vengo, y es, 
"que vos ambos fínquedes aqui conmigo hasta que me dedes 
"mis castillos. Y el Conde se levantó mucho aina. Y dixo el 
"Rey; presos. E el Conde dixo á la manada: ó los mios, y me- 
¡ff ro ano á un cuchillo, y dexóse ir para la puerta á donde 
"«taba el Rey el cuchillo sacado y la mano alta, y llaman- 
do muchas veces: ó los mios. Y el Infante D. Juan metió ma- 
»no á un cuchillo y hirió á Gonzalo Gómez Manzanedo, y á 
"Sancho Martínez de Leí va ir. Ellos sufriéronlo porque era 
"de Rey, y i a otra gente que era ai del Rey, ballesteros y 
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decir todo lo que pasóea tan grande ruida y albo-» 
foto ? 7 encarecer la turbación y desasosiego de to- 

Mcaballeros viendo que el Conde iba contra el Rey fuéron al 
"Conde, y diéronie una espadada en la mano y cortáronsela, 
wy cayó en tierra la mano con el cuchillo; y luego diéronie 
«con una maza en la cabeza que cayó en tierra muerto, non 
vio mandando el Rey. Y tornó el Rey contra Diego López 
«que estaba ai, que le corriera á ciudad de Castil-Rodrigo, 
»y díxo: Diego López, qué vos merecí, por qué me corríades 
»la tierra mia, seyendo mi vasallo? y él non supo razón nin- 
Mguna que le decir; y el Rey dióle con una espada en la ca- 
vbeza tres golpes en guisa que fincó muerto. Y desque la 
m Reyna que estaba en su cámara supo el hecho en como lo 
m había pasado, pugnó quanto pudo en guardar al Infante 
mD. Juan que non tomase muerte ; y si non fuera por esto, 
Mluego le matara el Rey de buena miente,. y prisióle el Rey 
Mesa noche, y metióle en unos fierros. Y otrodia salió dende, 
» y fuése para Calahorra, y otro día fuése para Logroño, y 
Mdezó ai á la Reyna y al Infante D. Juan preso, y salió den- 
wde, y llególe mandado de los de Treviño como habían to- 
Mmado el su castillo que tenian los del Conde, y plugóle mu- 
Mcho al Rey. Y el Rey llegó á Naajara, y otro día que ai 
Mllegó fué á Haro y cercóla, y entró luego el arrabal, y es- 
Mtando dentro muy buenos caballeros pugnáron en defender 
mU villa quanto podían; pero al cabo tan grande fué el com- 
m batimiento que hizo el Rey á la villa con ingenios y con 
m otras cosas muchas, que. lo non pudiéron sufrir, y diéronie 
m !a villa. Y estando en esto llegó Doña Juana muger del Con* 
Mde D. Lope hermana de la Reyna á Santo Domingo de la 
m Calzada que estaba ai la Reyna, y el Rey vino ai á ella, y 
m habló con ella muy bien, y dixole que Dios nunca te va-* 
m líese si su voluntad fuera matar al Conde, ni él nunca lo 
m mandara: mas que en tal manera acaeciera asi como lo sa~ 
wbian todos quantos ai estaban , que él se diera ocasión para 
msu muerte, ca él non quisiera dél si non los castillos suyos 
»que le diese, y que le rogaba que fuése á D. Diego su hijo, 
My que le assosegase; y que entregándole sus castillos que te- 
Mnia dél que le guardaría su tierra y heredad , y que le haría 
m merced. É Doña Juana dhcoque iría allá, y que haría quan* 
Mto pudiese. £ fuése Doña Juana para su hijo. Y llególe al 
m Rey mandado del Obispo de Astorga en como había puesto 
Mel pleyto con el Rey de Francia pot si y por D. Alonso hi* 
Mjo del Infante D. Fernando. Y el Rey había de dar en el 



Digitized by Google 



LIBRO DÉCIMOQUAKTO. a 5 1 
da la casa Real ? La suma es que quitadas delante' 
las cabezas , los alborotos se apacíguáron por en-: 

«reyno de Murcia: á D. Alonso heredamiento, y caballeros 
«cierto*; y que fuese vasallo del Rey, y que sirviese á él y á 
«todos lo* Reyes -que' heredasen los rey nos de Castilla y de 
«León. Y' si por ventura D. Alonso non quisiese estar en es- 
«te pleyto, ó si se llámase Rey , 6 truxiese armas de quarte- 
» roñes de castillos y leones, que por qualquier de estas co- 
rsas que hiciese ¿ que el Rey non fuese tenudo á le dar nin- 
«guna cosa. Y que el Rey de Francia de allí adelante nunca 
«le ayudase nin hiciese ninguna cosa por él. Quando este 
«mandado llegó al Rey del Obispo, plugóle muy decoraron. 
«É quando llegó Doña Juana á su hijo D. Diego, hallólo 
«ayuntado con grandes «rentes que eran vasallos del Conde, 
«y ella acucióles que fuesen contra el Rey quanto pudiesen, 
»y le decir viniesen en desheredamiento, y enredó lo otro, lo 
«uno por la muerte del Conde, y lo otro por la prisión del In- 
«fanre D. Juan su yerno. Y- la cuenta que hiciéron ella y 
«ellos fué esta i que pues los castillos' del Rey tenia D. Die- 
«gosu hijo, que hiciesen luego de ellos guerra al Rey, y 
«que fuesen luego ellos y los caballeros- del - Conde para el 
«Rey de Aragón; y que hiciesen al Rey de Aragón , que sol* 
«tase á Dm Alonso y á D. Fernando hijos del Infante D. Fer- 
«riando, y que tomarían yoz con él, y que harían que to- 
«Jiasen voz del Rey; y qyedesta manera desheredarían al Rey 
«D.Sancho, y que enviasen mandado á D¿ Gastón su tioco- 
«mo viniese, y luego al Rey de Aragón como se hiciese esto: 
»y que pues ella tenia á Doña María Diaz su hija muger del 
«Infante D. Juan en Navarra en salvo , que asi podrían ha- 
«ber venganza de la muerte del Conde, y de la prisión del 
«Infante D. Juan. É luego D. Diego hijo del Conde se fué 
«para él Rey de Aragón, y envió su mandado a D, Gastón 
«de Bearne que viniese luego. Y desque D. Gastón ai llegó, 
«acordó el Rey- de Araron que soltasen á D¿ Alonso y á Don 
«Fernando hijos del Infante D. Fernando que él tenia presos. 
«Y el Rey soltólos luego, y ajuntáronse en jurados. Y después 
«desto D. Diego hijo del Conde tomó por Rey y por Señor de 
«tes reynos de Castilla y de León á D. Alonso , y besóle la 
«mano , y fué Su vasallo , y mandóle que hiciese hacer guer- 
«ra den le los castillos que tenia el Conde su padre al Rey 
«D. Sancho , y que llamasen el apellido por el Rey D. Alon- 
«so. É quando el Rey D+ Sancho supo que Doña Juana an- 
«daba en estos pley tos, pasó fíbro allende , y tomó luego el 
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tónces, y con el exemplo fresco !de aquella culpa, 
y de aquel castigo , lo* demás se tuviéron á i#ya 

«castillo de Caytay, y vínose para Vitoria, y dexó ai á la Rey- 
una, y encaeció'de un hijo varón que decian el Infante Don 
«Enrique. Y llegó ai el Obispo de Astorga con el pleyto del 
«Rey de Francia , y plugóle mocho al Rey de como librára 
«muy bien y mucho á su pró , y salió el Rey de Vitoria , y 
«fuese para Ordufia, y entró en la villa, y combatió el castillo, 
«y tomólo, y tornóse, y tomó el castillo de Villamonte, y to- 
«mó el castillo de lá Bastida , y tomó el castillo de Ocio , y 
«cercó la villa y castillo de Panilla dibda , y la gente que ya 
hacia adentro llamaban y apellidaban el apellido por Don 
n> Alonso que se llamaba Rey. Y pusieron un pendón de leo- 
«nes y castillos encima del alcázar. Y quando el Rey D. San- 
«cho vió quede los sus castillos hacian guerra, y llamaban 
«el apellido de otro Rey , tomó por ello muy grande pesar y 
«gran saña , y hizo combatir la villa muy fuertemente con 
«muchos ingenios hasta que la tomó* Estando ai llegáronle 
«mandaderos del Rey de Francia á otorgar aquel pleyto que 
«era puesto , otrosí para poner plazo para las vistas que se 
«habían de ver el Rey de Francia y el Rey D. Sancho. Y 
«desque estos mandaderos viniéron , la gente y la gran hues- 
«te que tenia el Rey D. Sancho, que era muy grande á ma- 
«ra villa , maravilláronse macho , y tobiéron que el su poder 
«era muy grande, y puaiéron luego pley tos de, vistas entre él 
«y el Rey de Francia para i.° de Mayo primero que vinie- 
«se , y que se viesen en la villa de Bayona. É otrosí están- 
«do el Rey D. Sancho en esta hueste , llegó ai Ataliante man- 
«dadero del Rey Abenjuzef de allende, la mar , á poner su 
« pleyto de avenencia de paz , así como era puesto entre él y 
«el Rey Abenjuzaf su padre , y plugóle al Rey D. Sancho, y 
«firmó luego con él el pleyto* Y otrosí llególe mandado de 
«la frontera en como p. Diego hermano del Conde , que des* 
«que supiera la muerte del Conde D. Lope su hermano , que 
«se metiera en Carmona con gran miedo de la muerte. Y 
«el Rey envió á D. Rodrigo Maestre de Calatrava » en que le 
«envió á decir que se viniese para él , y que le daría á Viz- 
«caya, y que le baria mucho bien y mucha merced. Y D. Die* 
«go salió de Carmona con el Maestre que aseguró que le tra- 
«xiera en salvo , y hizo siempre encreyente ai Maestre que se 
«venia para el Rey. Y desque llegó á Aranda, fuésederecha- 
« mente para Aragón con quanta gente tenia , y halló á Don 
«Diego su sobrino hijo del Conde que, estaba, ai con muchas 
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para que luego no se alterasen. Pero como se ho- 
biéron un poco sosegado* en secreto, y públicamen- 
te en corrillos comenzáron á murmurar deste he- 
cho del Rey. Declan que con muestras de amor 
engañó á tan grandes Príncipes: los parientes y 
aliados de los dos unos se salian de la corte , otros 
de que hobo gran número , se fuéron del reyno. 
Por todo esto bien se dexaba entender que se ar- 
maba alguna gran tempestad ; que fué la causa 
principal de abreviar la confederación y liga con 
el Rey de Francia en León , como arriba queda 



Doña Juana muger del difunto D. Lope de Ha- < Se salen de 
ro y hija de D. Alonso Señor de Molina toda cubier- señores ™ríoc°- 
ta de luto se fué á ver con la Reyna su hermana £Sa 7 iw ¿y- 
en Santo Domingo de la Calzada , donde estaba la ^ a d v c ar £ ra s° 0 
Corte. Pretendía con esto recoger las reliquias del 
naufragio de su casa. Hizo tanto , que con sus lá- 
grimas y á ruego de la Reyna se amansó el Rey 
para que ño despojase á su hijo del señorío de Viz- 
caya , como lo pretendía hacer ; y ya por fuerza se 
había apoderado de la villa de Haro y* del castillo 
de Treviño. Demás desto con deseo de sosiego y de 

"gentes , y era mancebo que todavía andaba trevejando de 
»muy malos juegos, en guisa que tenia tan gran afán con 
"ellos , que fué ocasión de haber muy gran dolencia de que 
"murió. Y luego el Rey fué á cercar á Portiella de Torres , y 
"Combatióla con ingenios , y tomóla , y envió á Vizcaya á 
"Diego López de Salzedo , y tomóla ende , salvo un castillo 
y>que dicen lnzueta que se tovo , y mandóle cercar y comba- 
"tir con ingenios. Y desque el Rey hobo tomado los sus cas- 
Otilios , vínose para Burgos , y metió al Infante D. Juan pre- 
nso err el castillo dentro , y dexóle bien recaudo. Y llegó ai 
» mandado al Rey en como era muerto D. Diego hijo del 
»Conde. Y el Rey vínose para Valladolid , y envió á decir al 
"Rey de Portugal que se queria avenir con él. Y el Rey Don 
"Sancho y el Rey D. Dionls viniéronse en Sabugal. É contó 
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apaciguallo todo la Reyna prometió á su hermana 
que si su hyo D. Diego de Haro, como era forzoso, 
llevase en paciencia la muerte de su padre , y se 
pusiese en manos del Rey , le haría dar el lugar y 
autoridad que su padre tenia. Doña Juana como 
muger inconstante pensó que estas promesas. pro* 
cedian de miedo : así mudó luego de parecer y 
trocó la humildad pasada en cólera , tanto que coa 
deseo de vengarse atizaba á su hijo, y le aconseja* 
ba que renunciada la fé y lealtad que al Rey tenia, 
prometida, se desnaturalizase, y se pasase á Aragón. 
Doña María muger del Infante D. Juan que tenían 
preso, se pasó á Navarra, cerca de la qual estaba. 
En su compañía se saliéron otrosí de Castilla mu- 
chos de sus aliados , dado que la mayor parte (co- 
mo suele acontecer en estas revueltas) dudosos y 
suspensos se estuviéron en sus casas para tomar 
consejo conforme al tiempo y como las cosas se 
rodeasen. 

6 ei vizconde Gastón Vizconde de Bearne , sabido lo que pa- 
en iib££diík£ saba, vino á gran priesa á Aragón en favor de sus 
cerda* deudos , resuelto de poner á qualquier riesgo su 
persona y estados por los amparar. Á instancia de 

n el Rey D. Sancho al Rey D. Dionis todo lo que había, y en 
»quál manera había pasado el hecho del Conde , y cómo ba- 
wbia cobrado todos los castillos, y que creía que el Rey de 
n Aragón quería haber guerra contra él , y demandóle que le 
wdiese ayuda de gente para ello. Y el Rey de Portugal otor- 
»góselo: y partiéronse entónces de las vistas, y el Rey D. 
» Sancho fuése para Castilla , y llegado á Castilla llegáron ai 
^caballeros del Rey de Aragón y de D. Alonso , y dixéron 
»al Rey como le enviaba á desafiar. £1 Rey D. Sancho hizo- 
ules muchas honras , y dióle sus dones. Y el Rey Don Sancho 
«envió dos caballeros suyos al Rey de Aragón y á D. Alon- 
wso á desafiarles, y con tanto se volvió á la guerra, y luego 
»el Rey D.Sancho por todas sus huestes, y fueron todos 
» a y untados con él en Almazan«" 
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todos estos Señores el Rey de Aragón puso en li- 
bertad i los hermanos Cerdas. Y para hacer ma- 
yor pesar al Rey D. Sancho por el mes de Setiem- 
bre en Jaca donde hizo traer los Infantes , nombró 
á D. Alonso el mayor dellos por Rey de Castilla y 
de León , de que resultáron nuevas guerras y gran- 
de ocasión para discordias ; y es cosa forzosa que 
los grandes reynos sean muchas veces combatidos 
de nuevas y grandes tempestades. Por medio de los 
Cerdas y con el favor de los Aragoneses se movió 
guerra á Castilla. El pueblo estaba no mas de- 
seoso que medroso 'de cosas nuevas. Los caballeros 
principales de Castilla no eran de un mismo pa- 
recer : los mas prudentes con deseo de sosiego se- 
guían, el partido del Rey Don Sancho, y querían 
agradalle á él, pues tenia el mando y señorío. Él 
en aquellos dias fúé á Victoria * que es en Alava: 
allí la Reyna parió un hijo que se llamó D. Enri- 
que. La ida se enderezaba así para verse en Ba- 
yona con el Rey de Francia ,- según que lo tenían 
determinado por sus Embajadores, como para aca- 
bar dé conquistar ios lugares y tierras de Vizcaya 
y ponellos debaxo de su señorío. 

Esta guerra fué mas dificultosa de lo que se rSJ^k^lS 
pensó , por la aspereza de los lu gar es ,< la falta de del 
bastimento, y la condición de la gente, constante 
en guardar lá fé y lealtad á sus Señores. Teníase 
esperanza por medio del Maestre 1 de Calatrava Don 
Ruy Pérez Ponce de poder ganar á D. Diego de 
Haro hermano de D. Lope, al qual ántes deste tiem- 
po el Rey hizo Capitán de la frontera , y al pre- 
sente le ofrecia mucho mayores honras y premios, 
hasta dalle intención que le daria él señorío de 
Vizcaya ; pero él sin hacer caso de todo esto qui- 
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so mas irse desterrado á Aragón. Decía no se de-< 
bia confiar de quien socolor de amistad maltrató 
de tal manera á tales Príncipes sus parientes y ami- 
gos. Así se partió determinado de favorecer y am- 
parar con su consejo y hacienda y diligencia á su 
sobrino. Todo parecía estar á punto de rompen 
los pueblos resonaban con aparatos y pertrechos 
de guerra , quando al mismo punto que querían 
acometer las fronteras de Castilla , falleció de en- 
fermedad D. Diego de Haro hijo de Don Lope en 
gran pró y benefició del Rey D. Sancho y de sus co- 
sas. Con su muerte se resfriáron las voluntades de 
los que seguían su bando ; y Vizcaya que hasta en- 
tónces hacia resistencia , toda ella vino en poder 
del Rey por el esfuerzo y valor de Diego López de 
Salcedo , á quien se cometiera todo el peso de aque- 
lla conquista , y de quien así en guerra como en 
paz se hacía mucho caso. 



De algunas hablas que tuvieron los 



cia se remitiéron para otro tiempo , dexó á su her- 
mano el Infante D. Juan con buena guarda preso 
en el alcázar de Burgos , y después le pasáron á 
Curiel ; y él con el cuidado que tenia de la guerra 
de Aragón y de su reyno , que de nuevo andaba en 
balanzas v se partió para Sabugal , que es una villa 
á la raya de Portugal. Allí se juntáron él y el Rey 
de Portugal para tratar entre los dos de sus ha- 



CAPITÜLO XIII. 



, Beyes. 



i Cl qual ha- 
ce liga con el de 
Portugal contra 
el de Aragón. 
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riendas : hiciéron liga contra los Aragoneses y los 
desterrados de Castilla, que se apercebian para la 
guerra socolor de poner en posesión á D. Alonso 
de la Cerda , que ya se intitulaba Rey de Castilla, 
en el rey no de su abuelo» Apartados los Reyes , y 
vueltos destas vistas , D. Sancho recogidas sus fuer- 
zas por todas partes y la gente de guerra que te- 
nia , se fué á encontrar con los Aragoneses á la 
villa de Almazan. 1 En $1 mes de Abril del año 
del Señor de mil y docientos y ochenta y nueve se 1 289. 
juntáron los dos campos , mas no sucedió cosa dig- 
na de memoria ; solo la villa de Morón fué toma- 
da por los Aragoneses por fuerza de armas , y Al- 
mazan fué cercado. 

De la otra parte el Rey D. Sancho con una J^J^JS^l 



entrada que hizo por las fronteras de Aragón , des- "'J^J^J; 
iruía la campaña , robaba ganados , y ponia á i*""* 

I Se fué á encontrar con ios /Iragoneses d la villa de Al~ 
mazan, — La Chrónica en el capitulo 6.° dice: "El Rey Don 
"Sancho llegó otro dia á Almazan con toda su hueste , y ho- 
"ho su consejo con todos estos Ricos homes que eran ai con 
»él , que le consejasen si entraría en la tierra del Rey de Ara- 
"gon. Y como quier que algunos se lo partían , perodixo 
»él que non era su honra de haber entrado el Rey de Aragón 
"en la su tierra como había entrado , si él no le entrase en el 
"su rey no , demás habiéndole enviado á convidar con bata- 
"Ha. Y él movió otro dia dende , y fuése para Soria con toda 
"su hueste , y mandó tomar á todos talegas , y fuése para 
"Agreda , y salió dende con su hueste, y fuése para Tarazo- 
"na , é hizo hacer guerra muy cruda en el rey no de Aragón 
"matando y robando , y cortando las viñas y los árboles , y 
"poniendo fuego á toda la tierra ; y salió dende , y dió con- 
"sigo mas adentro en el reyno de Aragón , haciendo la mas 
"cruda ¿uerra que pudo. En esta guisa llegó á la ribera del 
"rio de Ebro. Y el Rey de Aragón anduvo por estas villas, 
wmas non vino á la lid. Y el Rey D. Sancho tornóse luego 
"con su gente para Agreda , y envió todos los caballeros pa- 
ma sus tierras , y puso sus fronteros para Aragón f y él vi- 
wnose para Burgos/' 

TOMO VIH. R 
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fuego villas y lugares. D. Diego López de Haró 
de la misma manera con sus correrías talaba todos 
los campos y términos de Cuenca y Huete , demás 
de un esquadron de enemigos con quien se encon- 
tró, y los venció y puso en huida junto á la villa 
de Pajaron. En esta refriega murió Rodrigo de So- 
tomayor Capitán de los Castellanos. Las banderas 
que les tomó , envió D. Diego á la ciudad de Ti- 
ruel. La estrechura del lugar fué causa deste revés: 
los Aragoneses peleaban mejorados del lugar , y 
por todas partes estaban sobre los enemigos. En 
ninguna parte podían reposar, unos daños suce- 
dían á otros , como si anduvieran en rueda : los 
que con su daño pagaban las discordias de los Prín- 
cipes , eran los inocentes. Verdad es que las mas 
ciudades y villas tenían la voz de D. Sancho unas 
3^ Badajo» se por miedo , otras por voluntad. Solo en Badajoz se 
encendió una revuelta muy grande 2 : estaban aque- 

s Solo en Badajoz se encendió una revuelta muy grande,— - 
La Chrónica en el mismo capitulo lo refiere de la manera si- 
guiente : w Estando en Burgos llególe mandado en como en 
«la su ciudad de Badajoz hobieran contiendas los de la villa 
«unos contra otros de ios linages que había , unos de Beja- 
» ra nos y otros de Portugaleses, f la contienda que entre ellos 
«hobo, fué sobre demandas y acusaciones que hacían los Por- 
tugaleses á los Bejaranos : porque decían que habían toma- 
ndo algunos de ellos algunos de los términos deque se apro- 
vechaban. Y porque Alonso Rodríguez que era privado 
»del Rey era Portugalés, y toviese con los Portugaleses, man- 
7>dó el Rey que tomasen ios heredamientos á los Bejaranos, y 
«ios entregasen á los Portugaleses: y por esta razón anduvié- 
«ron algunos de los Bejaranos fuera de la villa , querellando 
«al Rey el mal que dél recebian en tomarles lo suyo , y en- 
«tregarlo á los otros: y pidiéronle merced muchas veces que 
«gelo mandase entregar. Y á cabo de gran tiempo veyendo 
«el Rey que los agraviára, mandóles dar sus cartas en como se 
«lo entregasen ; y desque llegaron las cartas á Badajoz non 
«quisieron cumplirlas los Portugaleses , y tornaron como de 
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líos ciudadanos de tiempo antiguo divididos en dos 
bandos , es á saber los Bejaranos y los Portugaleses. 
Fuéron los Bejaranos despojados de sus haciendas 
por los contrarios , y forzados á ausentarse de la 
ciudad. Hiciéron recurso al Rey para que deshi- 
ciese el agravio. Mandólo así : los dañadores no 
quisiéron obedecer á este mandato. Acudiéron los 

"cabo los Bejaranos á dar la querella al Rey , que no que* 
"rian cumplir las cartas , y con gran tlncamiento que le ha- 
»cian, díxoles: que pues ellos naturales eran de Badajoz que 
"tamaño ó mayor poder habían de los Portugaleses , que ellos 
» debían de hacer porque las cumpliesen. Y con esta palabra 
"que les el Rey dixo, fuéronse los Bejaranos para Badajoz, y 
» apercibieron todos sus parientes y todo su bando; y desque 
"leyéron las cartas en consejo, y non las quisiéron los Por- 
tugaleses cumplir, y como iban apercebidos los Bejaranos, 
"peleáron con ellos, y matáron muchos de los Portugaleses, 
"en guisa que se apoderaron de toda la villa: y desque fué- 
"ron entendiendo que mal lo habían fecho, tomaron gran 
w miedo del Rey que los matarían ; y por este razón alzáronse 
"en la villa de Suso, que es muy fuerte, y desque la hobiéron 
"muy bien bastecida, y fuéron bien apoderados de ella, y con 
^el miedo que habían tomado del Rey, hobiéron á tomar voz 
"de D. Alonso hijo del Infante D. Fernando. Y el Rey Don 
^Sancho envió luego á mandar á D. Rodrigo Maestre de Ca- 
"latrava, 7 al Maestre de Santiago, y al Maestre de Alcán- 
dara, y al Maestre del Temple, y al Prior del Hospital de San 
"Juan, y á los del reyno de Sevilla y Córdova que viniesen 
"á cercar á Badajoz. Y los que estaban en la villa alzáronse en 
w la muela de encima del castillo, y desque llegáron estas gen- 
mes todos truxéron pleyto con los del castillo, que les asegu- 
raban de parte del Rey que non les haria mal ninguno. Y 
wellos por este aseguramiento diéron el castillo; y el castillo 
"dado, mandó el Rey que matasen á todos aquellos que eran 
"del linage de los Bejaranos, y matáron entre homes y muge- 
"res bien quatro mil, ó mas. Y el Rey D. Sancho seyendo en 
"Guadalaxara , D. Juan Nuñez que era en Francia truxo 
"pleyto con el Rey , y vínose para el Rey , y dióle el Rey á 
"Moya y Cañete para en su vida, y después que fincase al 
"Rey : y envióle luego por frontero á Aragón. Y el Rey vi- 
"nose para Toledo,: y. halló ai muchas querellas de robos 
"muertes, y fuerzas , y otros males que hacían ai en la villa 

R 2 
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Bejaranos á' las armas , y con gente que tenían 
apercebida , matáron gran número del otro bando, 
y echáron los que quedaban , de la ciudad. 

toás^ind^ este atrev i m iento de quererse vengar por 

porReyáD.A- sus manos añadiéron otro mayor, y fué que como 

lonso de la Cer- 

¿a, y luego son se hobiesen fortificado en lo mas alto de la ciudad, 
apellidáron por Rey á D. Alonso de la Cerda. Dió 

«y porque Garci Aivarez, que era su Alcalde mayor ai en 
»Toledo, non lo castigaba como debia, mató á él y á Juan. 
« Aivarez su hermano , y á Gutierre Esteban , y otros caba- 
lleros , y con esto assosegóse la ciudad de Toledo. Y den- 
ude vínose para Ávila , y hizo ai justicia en homes maihe- 
«chores que lo merecían. Y dende vínose para Carrion, y es- 
atando ai llególe mandado en como D. Juan Nuñez que se 
«asonaba para entrar en Asturias de Santillana para hacer 
«mal á Pero Diaz de Castañeda , y eso mismo á Ñuño Diaz 
*>que eran sus contrarios. Y el Rey tomó pesar desto , y lue- 
ngo envió allá su mandado á D. Juan Nuñez que no lo hi- 
« cíese ; y quando el mandado había , ya él les había estra- 
gado la tierra y quanto les halló en Asturias. Y en el pleyto 
«que pusiera D. Juan Nuñez con el Rey quando vino á la su 
99 merced , fué puesto que D. Juan Nuñez que diese su hija 
«Doña Juana á la Reyna que la criase, porque fuése mas 
"seguro dél. Y D. Juan Nuñez envió luego ai casa de la 
*9 Reyna así como era puesto. Y porque se acercaba ya el pla- 
«zo á que se habia de ver el Rey Felipe de Francia , y el Rey 
«D. Sancho , fuése para Burgos , y dexó ai la Cnancillería 
«porque librasen todos los p ley tos de la tierra. Y envió á D. 
99 Juan Nuñez á la frontera de Aragón con grandes caballe- 
arías , porque hiciesen guerra al Rey D. Alonso de Aragón. 
»Y el Rey D. Sancho y el Rey de Francia llegáron á Bayo- 
una en un día , y viéronse assosegado su pleyto ,• todo bien y 
«cumplidamente. Y el Rey de Francia partió mano de hi- 
wjos de D. Fernando, y puso con él pleyto de ser contra ellos. 
«É otrosí partió y quitó mano de todas las demandas para 
«siempre jamás , y puso conquistadas , y por otra manera 
«qualquiera que habría ó podría haber contra el reyno de 
«Castilla. Y pusiéron su pleyto ámbos á dos de ser contra el 
«Rey D. Alonso de Aragón. Y esto puesto y assosegado en- 
- «tre los Reyes , fincaron de allí adelante por muy amigos , y 
«tornóse cada uno para sus reynos , y vínose el Rey para 
«Burgos," 
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esto grande pesadumbre al Rey D. Sancho : él da- 
ño que resultó á aquella ciudad , fué notable. Gran- 
de es la furia del pueblo puesto en armas, las 
fuerzas de los Reyes son mayores : vióse por expe- 
riencia , que luego que el Rey envió su campo so- 
bre ellos, la osadía se les trocó en miedo. Rindié- 
ronse á partido , salvas las vidas. No les guardá- 
ron el concierto : todos los Bejaranos fuéron pasa- 
dos á cuchillo en número de quatro mil entre hom- 
bres y mugeres. El mismo trabajo corrió Talavera tiene u nSsma 
villa principal en el reyno de Toledo : por seguir suerlc * 
la voz de D. Alonso de la Cerda hasta quatrocien- 
tos de los mas nobles fuéron justiciados y desquar- 
tizados públicamente á la puerta que desde aquel 
tiempo comenzó el vulgo á llamalla la puerta de 
Quartos. Así lo testifican los de aquel lugar como 
cosa recebida de mano en mano de sus antepasa- 
dos, sin que haya autor ni testimonio mas bas- 
tante. Lo cierto es que con el castigo destos dos 
pueblos quedáron avisados los demás para no se 
desmandar ; y es así que todo grande exemplo y 
hazaña es casi forzoso tenga mezcla de algunos 
agravios; pero lo que se peca contra los particu- 
lares , se recompensa con el provecho y sosiego 
común. 

El año próximo siguiente de mil y docientos y 1290. 
noventa se trató de nuevo que los Reyes de Fran- ¿? V??,*' 3 *' í c 

* * Castilla y de 

cía y de Castilla se viesen y hablasen. Acordado f«ocú jejun- 

J tan en Bayona, 

esto , llegáron en utr mismo dia á Bayona pueblo y ^. eD conft!< - 
de la Guiena señalado para esta junta. Lo mas acwa * 
principal que entre los Reyes se resolvió , fué que 
el de Francia alzó la mano de ayudar á los her- 
manos Cerdas : renunció otrosí el derecho , si al- 
guno tenia , al reyno de Castilla como bisnieto de 
tomo vni. R 3 
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la Reyna Doña Blanca , que no faltaba quien le 
pusiese en seguir esta demanda ; demás desto se 
resolvió de hacer por ámbas partes la guerra al 
reyno de Aragón. Al mismo tiempo Tolosa , Segu- 
ra y Villafranca , que se comenzáran á edificar en 
la parte de Vizcaya en tiempo del Rey D. Alonso, 
se acabáron en éste por la diligencia del Rey Don 
Sancho , de que hay hoy día públicos instrumentos 
despachados en esta razón en Victoria y en Valla- 
dolid , donde se vino desde Bayona. El Rey de 
Aragón , sabida la confederación de los dos Reyes, 
y visto que no tenia fuerzas para contrastar con 
Castilla , Francia y Italia , mucho se inclinaba á la 
paz , sin embargo que Cárlos Rey de Nápoles no 
cumplia lo que se asentó en el concierto pasado; 
de que el Rey de Ingalaterra por cuya instancia 
fué puesto en libertad , se sentia muy agraviado 
que hiciese burla de su fé y palabra. 
7 El Rey de A- Acudiéron por todas partes al Papa á poner 
Rey° n de y Náp^ en sus manos estas diferencias. Respondió enviaría 
i e uL hacen tre " sus Legados , que oidas las partes , con condicio- 
nes honestas acordasen todos estos debates. Nom- 
bró para esto dos Cardenales , es á saber Benito 
Colona y Gerardo de Parma , para que fuesen á 
Francia y lo compusiesen todo. En este comedio 
Cárlos Rey de Nápoles y el Rey de Aragón con 
seguro que se diéron el uno al otro , se viniéron á 
hablar en Junquera pueblo de Cataluña. Allí pía- 
ticáron sobre muchas cosas , y asentáron treguas 
por algunos meses miéntras que los Legados toma* 
sen algún buen medio para asentar con firmeza la 
paz : cosa que á todos venia bien y á que todos se 
inclinaban , Cárlos con esperanza de recobrar el 
xeyno de Sicilia , el Aragonés porque se alzase el 
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entredicho que tanto duraba en su reyno , y por 
escusar la guerra que de Francia le amenaza- 
ba, demás del deseo que le punzaba , apaciguadas 
estas diferencias, de volver sus armas contra 
Castilla. 

CAPITULO XIV. . 
Que D. Juan de Lar a se pasó á Aragón. 

Don Tuan Nuñez de Lara, personage de gran nMuanN*- 

*f m " , flez de Lara 96 

reputación , poder y riquezas , comenzaba de nue- pasa á Aragón, 
vo á aficionarse al partido de Aragón así por su 
poca constancia como por la intención que le da- 
ban de restituille la ciudad de Albarracin : cosa 
muy ordinaria , que los hombres hacen mas caso 
de su interés que de lo que es justo y loable. El 
Rey D. Sancho por tener entendido sería de gran- 
de importancia para todo su ida ó su quedada , hi- 
zo todo lo posible para sosegalle hasta nombralle 
por General de las fronteras de Aragón y hacelle 
otros regalos : no aprovechó nada todo esto , ma- 
yormente que en Burgos , donde la Corte estaba, 
un page le dió ciertas cartas 1 en que le avisaban 



i Un page le dió ciertas cartas — La Chrómca en el capí- 
tulo 7.0 refiere este suceso de la manera siguiente w Llegó 

»D. Juan Nufiez al Rey que venia de Aragón , y recibío- 
sle mucho bien, y hízole mucha honra. Y habiendo el Rey 
"gran voluntad de le hacer mucho bien, algunos de los pri- 
mados del Rey á quien pesaba catáron manera para meter 
"mal entre ellos. Y tomáron un rapáz , y diéronle un escrito, 
"y mandáronle que lo diese á Garda Martínez un su caba- 
llero de D. Juan Nufiez en quien mucho fiaba. Y dixole el 
»rapáz estas palabras : este escripto envía una dueña á Don 
"Juan Nuñez, y dádselo, y que no lo vea otro ninguno 
"sino él, y non lo tardéis poco ni mucho. El escripto decía 
"«sus palabras: García Martínez » decid á D. Juan Nufiex 

R 4 
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mirase por sí que le tenían armada celada. Corrió 
la fama que fué así verdad : yo mas creo fué men- 
tira , como lo afirman autores de crédito ; que 
aquellas cartas fuéron echadizas por personas que 
les pesaba que un caballero tan valeroso hobiese 
vuelto á la gracia del Rey , como hombres que te- 
nían mas cuenta con sus intentos particulares que 
con el bien común. 
2 Entra en tkr- D. Juan que de su naturaleza era sospechoso, 

ras de Castilla ../ , ,. * . . 7 

por cuenca, y dio crédito a lo que las cartas decían , y á gran 
p¡s r d«i Aey. r °~ furia salió de la Corte , y por el reyno de Navar- 
ra se pasó á Aragón sin que fuese parte para es- 
torballo la diligencia que el Rey puso por medio 
de la Reyna , y con ir él mismo en pos dél hasta 
Va liad ol id. .Sentía mucho su partida por ver que 
le amenazaba una grave tempestad, si caballero 
tan poderoso y de tantos amigos se juntase con 
los demás foragidos. No era este recelo fuera de 
propósito ; que luego con mucha gente entró por 
las fronteras de Castilla hasta Cuenca y Alarcon, 
taló y robó toda la campaña , hizo todo el mal y 
daño que pudo. Acudiéron las gentes del Rey Don 
Sancho ; pero en un encuentro las desbarató y les 
tomó muchas banderas , rindió y sujetó la villa de 

9) que si él viniese ai á casa del Rey , que luego seria muerto, 
>iy de esto non tomedes ninguna duda , ca el Rey asi lo tie- 
9i ne mandado y ordenado.de lo matar. Y García Martínez 
»fuése luego á D. Juan Nuñez que se quería sentar á comer, 
a y leyó el escripto, y desque vido la razón que ai decia, por- 
»que era home muy sospechoso, tóvolo que era verdad, y 
»non quiso comer, y subió en una muía, y fuéseparaS. An- 
»dres del Arroyo, y con él todos los caballeros que ai eran 
9>que non comiéron la ayantar que tenían adobaba este dia. 
>¡*Y quando el Rey D. Sancho supo en como D. Juan Nu- 
nñez era ido, pesóle muy de corazón, y. maravillóse mucho 
«desta ida, non sabiendo razón ninguna por que la hiciera. Y 
»*1 Rey dixo á la Keyna que enviase á saber por qué 
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Moya , y con gran número de cautivos y ganados 
dió la vuelta para Valencia , desde donde el Rey 
de Aragón , D. Diego de Haro y D. Juan de Lara 
con gente que tenian aprestada , todos juntos vol- 
viéron á entrar por la parte de Molina , Sigüenza, 

»D. Juan Nuñez aquella ida , porque sabia el Rey que la 
wReyna ayudaba mucho á D. Juan Nuñez y á sus hijos. É la 
«Reyna envió luego su mandado á D. Juan Nuñez, y ella 
»supo luego toda la verdad, y díxola al Rey. Y el Rey se ma- 
ravilló ende mucho, y envió luego sus mandaderos á Don 
"Juan Nuñez que él envió á decir que se viniese luego para 
,,é l> y que se maravillaba que aquella ida así la hiciera; y 
"que su voluntad era de fiar dél mas, que de ningún home 
«que fuése. Y D. Juan Nuñez le respondió que venia á la su 
"merced , salvo que gran recelo tomaba dél. Y el Rey envió 
"á decir que dixese todas las cosas del mundo de que él fué- 
»se seguro dél, y que gelas haria. Con todo esto D. Juan Nu- 
»nez no se aseguraba, y el Rey vínose ¡jara Valladolid, y 
"estando ai , andaban las pleytesías entre él y D. Juan Nu- 
"ñez, y envió á decir al Rey que si él quisiese que vernia a 
"la Reyna y ha blaria con ella la manera con que podía asso- 
» segar con él , y que vernia á verla á Valladolid , y él que 
"toviese por bien de non fincar en la villa hasta que él ha- 
"blase con ella. É el Rey D. Sancho dixo que le placía, y 
»D. Juan Nuñez vino á Valladolid y habló con la Reyna. Y 
"desque la Reyna supo aquella manera falsa de aquel pley- 
"to, porque le metiéron en sospecha contra el Rey, y otras 
"cosas que le dixéron que decía el Rey contra él , pugnó la 
"Reyna en saca lie dello, y en lo asegurar por el Rey lo mas- 
"que pudo; en guisa que puso con ella que vecnia al Rey á 
"Valladolid sobre su aseguramiento, y con tanto se partió 
"D. Juan Nuñez y se fué para Cerrato. E envió á decir la 
"Reyna al Rey que se viniese para Valladolid, y desque la 
"Reyna dixo todo lo que pasára con D. Juan Nuñez, dixo 
"el Rey que era bien qwe D. Juan Nuñez viniese y assose- 
"gase con él, y luego le envió sus mandaderos en que le en- 
"vióá rogar que se fuése para él á Valladolid. Y D. Juan 
"Nuñez vínose luego para el Rey á Valladolid, y posó en ca- 
"sa de los predicadores, y habló con el Rey muy bien, y el 
«Rey con él. Para assosegar entre ellos el pleyto pusiéron 
"que dende á tres dias que hablasen ámbos en uno como as- 
«sosegase con el Rey , y vino el pleyto á lograr que D. Juan^ 
".Nuñez, que demandaba castillos al Rey , porque fuése mas 
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Berlanga y Almazan : sin hallar quien les fuese á 
la mano , destruyéron toda la tierra. 
caeSrermíSl Aquexaba este daño mucho al Rey D. Sancho, 
cuenca. deseaba acudir con sus gentes desde Cuenca , do 
era venido para remediar los daños. a Poco efecto 

« seguro dél. Y otrosí demandaba el Rey á D. Juan Nuñez 
«que le diese castillos en rehenes , porque fuése seguro que 
aguardaría su servicio. É estas demandas fueron manera de 
«se desavenir , así que los acuciadores que acuciaban al Rey 
«que hiciese estas demandas , todo lo hacían por desavenir á 
«D. Juan Nufiez del Rey D. Sancho : y estos privados eran 
«el Obispo de Astorga, y Ruy Gómez Chirino, y Alonso Go- 
«dinez , y Esteban Pérez Florian. É cometiéron al Rey que 
« enviase á cometer pleyto á D. Diego que era en Aragón ; y 
«el Rey hízolo así. É los que ayudaban á D.Juan Nuñez 
«eran Diego Gómez de Mendoza, y Gutiérrez justicia del Rey, 
«y Fernán Pérez Maymon , y Juan Mate. É porque el Rey se 
«tovo con el Obispo, y con los otros que eran de aquella parte, 
« fuése de la villa D. Juan Nuñez contra voluntad del Rey. 
«Así que fué para Navarra, y dende para Aragón." 

2 Do era venido para remediar los daños. Pondremos 

aquí lo que refiere la Chrónica en el capítulo 7. 0 : dice pues 
así : <f El Rey estando en Huete atendió sus gentes , y llególe 
»>mandado en como D. Juan Nuñez era en Moya , y en como 
centraba á correr el término de Cuenca y Alarcon. É luego el 
«Rey envió en pos él grandes gentes que tenia consigo , que 
«era D. Esteban Fernandez de Castro , y gente de D. Sancho 
«hijo del Infante D. Pedro , y D. Lope Gutiérrez, y Ruy Gil 
«de Villalobos , y D. Juan Fernandez hijo del Maestre de 
«Santiago , y Ruy Gómez Chirino , Esteban Pérez Florian 
«con toda la mesnada , y la caballería que era ai del Rey á 
«tirarle la presa que llevaba , y echarle de la tierra : y alean- 
«záronlo cabo Chinchilla en un lugar que dicen la Labrera 
«ó Al 90. Y ellos llegáron á él , y comenzáron muy loca- 
emente por una angostura , en tal manera que mató muchos 
«del los , y que los venció , y que les tomó todos los pendones 
«que llevaban. Y desque la gente del Rey fué asi desbarata- 
«da , D. Juan Nuñez fuése con su presa al Rey de Aragón, 
«que era en Valencia , y era ai D. Diego con él. E desque el 
«Rey D. Sancho supo que la su gente era desbaratada , pe- 
«sóle ende mucho , y pugnó de se contar lo mas que pudo. Y 
«el Rey era ya doliente de quartanas que le tomára , y salió 
«ende , y fuése para Cuenca > y ai fincó mucho la dolencia. 
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hizo : unas quartanas que muy fuera de sazón le 
tenían trabajado , le embarazaban y debilitaban de 

■ t ■ M 

».Y estando en Cuenca llegaron sus huestes de Castilla , que 
"eran estas: D. Juan Alonso de Haro, y Pero Díaz , y Ñuño 
"Diaz de Castañeda, y otros Ricos homes y caballeros, y 
"otras muchas gentes. Y el Rey D. Sancho como era home de 
"gran corazón , non tovo por nada aquel desbarato , y man- 
»dó labrar ingenios , y cuidar de ir á cercar á Moya : y él 
«que estaba para mover su hueste , afincóle la dolencia muy 
«fuerte al Rey de manazon , y con la quartana que habia do- 
wblada. Y el Rey de Aragón cuidando que el Rey D. Sancho 
" venia á cercar á Moya , tomó consigo á D. Diego y á Don 
"Juan Nuñez , y vino á Albarracin que la tenia Inés Zapata, 
«una dueña á quien la diera el Rey D. Pedro , y tomóla por 
"pleyto , que le dió el Rey de Aragón por ella en Talion 
«tierra llana , de la qual cosa pesó á D. Juan Nuñez, por ra- 
»zon que fuera suya, y la perdiera él, y dende se tornó el Rey 
"de Aragón para Toybel : quando supo que el Rey D. San- 
"cho era tan mal doliente , entró á correr la tierra , y 
"corrió á Molina , y Sigüenza , y á Atienza , y á Berlanga, 
"y A Almazan , y tornóse para Aragón. Y el Rey D. Sancho 
"que era mal doliente en Cuenca , afincóle tanto la dolencia, 
"que llegó á punto de muerte , y fué desamparado de los fí- 
nicos por muerto. La Rey na Doña María desque supo en 
"cómo el Rey hi era flaco , tomó sus hijos el Infante D. Fer- 
nando , y el Infante D. Alonso , y tomó su camino para allá. 
"Y desque llegó á Vizcaya , llególe mandado de como el Rey 
"de Aragón andaba por la tierra , y fuése para Madrid , y 
"allí supo nuevas ciertas en como el Rey de Aragón era tor- 
nado. É otros! que el Rey D. Sancho era ya mejor sin peli- 
"S ro t 7 tomó con estas nuevas muy gran placer. £ dende 
"fuése la Reyna su camino para el Rey D. Sancho á Cuenca, 
"y al Rey D. Sancho plugóle mucho con su venida. É luego 
"habló el Rey con la Reyna en el pleyto de D. Juan Nuñez 
"en como gelo assosegase , ca tovo que era mal aconsejado 
"en lo perder en Valladolid por consejo de aquellos que ge-r 
"lo hicieran perder. É luego la Reyna envió á mover el pley- 
"10 á D. Juan Nuñez, y el pleyto fué assosegado en esta ma-? 
"ñera : que casase D. Juan Nuñez su hijo con Doña Isabel 
"hija de Doña Blanca de Molina , y que le diese el Rey cas-t 
"tillos en rehenes , porque fuése seguro de él , y que toviese 
"en los castillos vasallos del Rey, y hiciesen homenage á Don 
"Juan Nuñez: y que hasta que le entregasen los castillos 
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suerte que no podía hacer cosa alguna , ni dar ór- 
den en lo que convenia , de que recebia mas pesa- 

»que le diese el Rey en rehenes, Ricos homes y caballeros 
eque toviese ai en Moya hasta que los castillos le fuesen en- 
tregados , y el Rey otorgóselo. £n las rehenes que demandó 
» fueron estos : D. Alonso hermano de la Reyna , y D. Juan 
*> Fernandez hijo del Dean de Santiago, y á Esteban Pérez 
eFlorian , y Alonso López de Saavedra, y á Juan Rodríguez 
ede Roxas y otros caballeros ; y luego el Rey le envió estas 
e rehenes, y los tovo D. Juan Nufiez apoderados en Moya. Y 
eentretanto envió el Rey por los castelleros que tenian los cas- 
erillos, que eran Santisteban de Gormaz, y Castro Geriz, que 
ees en el obispado de Burgos, y el castillo de Trastamara, 
»que es en el condado de Galicia. Y desque los castillos fuéron 
» entregados á los Alcaydes que él tovo por bien , las rehenes 
"fuéron sueltas. Y luego casó D. Juan Nufiez su hijo con 
99 Doña Isabel , y D. Juan Nufiez vínose para el Rey : y fué- 
ese con él para Toledo , y D. Juan Nufiez posaba en casa de 
elos predicadores fuera de la villa. Y estando D. Juan Nu- 
efiez jugando una noche los dados con un Judío, un ca baile- 
ero que decian Ñuño González Churruchao vino á él, y dí- 
exole en puridad: D. Juan Nufiez, qué estabades aquí ha- 
eciendo ? ca yo vi anoche meter muchas armas en casa del 
eRey , y mandaba armar los vasallos porque vinieran á ma- 
etar á vos. É D. Juan Nufiez como era home sospechoso cre- 
eyólo, y quisiera se ir si una bestia hallara en que subiera; 
emas sus caballeros , y la su gente, y las bestias estaban den- 
etro en la villa , y la puerta de la villa estaba cerrada , y to- 
eda la noche hobo estar con gran miedo que nunca durmió. 
wY quando fué el alva abriéron las puertas de la villa, y los 
esus vasallos viniéron á él todos , habló con ellos esta razón 
»que le dixera aquel caballero , y maravilláronse todos den- 
t>de , y él quisiérase ir , y dixéronle que non se arrebatase, 
99 y pues que tan gran tiempo habia que gelo habían dicho, 
eque cuidára que non era sino falsedad , y por lo arredrar 
edel Rey como ya hicieran otra vegada ; mas que enviase 
eluego á la Reyna á decirle este hecho , y que por allí podría 
esaber la verdad , é hízolo así luego. E quando la Reyna lo 
esupo, díxolo al Rey : y el Rey se maravilló mucho desta ra- 
ezon, y entendió que todo esto era por gelo hacer perder co- 
emo la otra vegada. Y la Reyna envió á decir á D. Juan Nu- 
«fiez que fuera esto muy gran mentira, y qat le enviaba i rú- 
wgar que se virtiese para el Rey , ella lo aseguraba. Otrosí el 
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dumbre que de la misma enfermedad. Llegó á tér- 
minos de estar desahuciado de los médicos. La 
Reyna que en Valladolid aquellos días parió un 
hijo que se llamó D. Pedro , aun no bien convale- 
cida del parto , con el aviso se puso en camino pa- 
ra visitar al Rey. Su venida dió al doliente mucho s Recobra n 
contento ; y fué muy provechosa para el bien co- ZJj^Y* 
raun su llegada. Con su buena maña reduxo á Don ¿ara P as ^ e< ¡J 
Juan de Lara , que ya estaba arrepentido de su li- cortc e ° e ° 
viandad por salille vana la esperanza de recobrar 
á Albarracin. Concertáron que Doña Isabel hija 
de Doña Blanca y del hermano de la Reyna , don- 
cella de muy excelentes partes , casase con el hijo 
de D. Juan de Lara , que tenia el mismo nombre 
que su padre. Era la dote el señorío de Molina, 
porque el padre de la novia no tenia hijo varón. 
Asentado esto , se celebráron las bodas en Cuenca 
con grande magestad y aparato. 

Concluidas las fiestas , el Rey y la Reyna se $ sospecha p. 

* * * Juan un f ngafio 

fuéron para Toledo, y en su compañía D. Juan y quiere retirar- 
Huñez de Lara. Aposentárole en el monasterio de *' 

99 Rey le envió á decir , que le rogaba que se viniese para él 
»por el aseguramiento de la Reyna. D. Juan Nufiez fuése 
»>luego para el alcázar donde posaba el Rey , y el Rey habló 
» luego con él ante la Reyna , y díxole: que.non babia por que 
99 andar con él en esto , ca nunca menguaría quien pugnase 
»>de lo partir dél por quantas maneras pudiese con tales asa- 
»camientos de mentiras y de falsedades como le asacaban , y 
9>quele rogaba que le dixese quién era aquel que le dixera 
«esta razón. Y D. Juan Nufiez non quería decirlo , y tanto le 
99 afincó el Rey que gelo dixo : que le diría si se asegurase 
99 primeramente que non le matase , nin lo hiriese, nin lo pri- 
nsionase, nin le tomase ninguna cosa de lo suyo; y el Rey ase- 
»guró esto. Y con tanto fincó D. Juan Nufiez aquella vez as- 
» sosegado con el Rey. Y desque el Rey se partió de la habla 
»; salió fuera al corral, y vió aquel caballero ante todos, y di» 
wxole : Núfio González, sedes mi vasallo? tenedes de mí bue- 
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San Pablo , que era de la Orden de Santo Domin- 
go , fuera de los muros de la ciudad á la ribera de 
Tajo. Un dia muy noche se entretenía en jugar á 
los dados con un judío muy rico. Vino al improvi- 
so un su criado llamado Ñuño Churuchao : avisóle 
se pusiese en cobro, porque tenían ordenado de 
ma talle; que la noche pasada metiéron muchas ar- 
mas dentro de palacio. Dió él luego crédito á este 
aviso: quisiera huir, pero no le fué posible por es- 
tar cerradas las puertas de la ciudad, y dentro las 
cabalgaduras y criados. Pasó la noche con este mie- 
do y cuidado, que se le hizo muy larga. Al alba 
del dia , llamados sus criados y caballeros, les di- 
xo el peligro en que se hallaba : ellos sin embargo 
le aconsejáron que no hiciese movimiento, que pues 
la noche se pasó sin muestra ninguna de tales ase- 
chanzas, que entendiese era mentira ; porque á qué 
propósito dilatallo, si tal pensáran? para qué espe- 
rar á que viniese el dia? por ventura para que fue- 
se testigo de la traycion? qué mas querían sus con- 
trarios que velle ido de la Corte, en que tenia tan- 

«na tierra y buena soldada? y dixo , Señor, si: y dixo el Rey 
«hice á vos nunca mal? y dixo, Señor, jion: pues por qué fiiis- 
«tes esta noche á decir á D. Juan Nuñez que yo manda- 
rra armar la mi gente para le ir á matar $ yo non vos puedo 
« hacer nada , llamad vos falso caballero aquí ante todos , y 
«mando que vos lo llamen todos : y así lo hicieron todos á 
«una voz. Y salió luego el caballero muy mal andante , y 
«fuése fuera de la villa. Y D. Juan Nufiez partióse del 
«Rey muy pagado , y fuese para Castilla. Y D. Fernán Pe- 
«rez Ponce que era adelantado mayor de la frontera , llegó 
,«aí al Rey D. Sancho con la pleytesía del Rey de Granada, 
«que quería avenirse con el Rey D. Sancho , y ser su vasallo, 
«y darle sus parias. Y al Rey plugóle ende , y envió este Rey 
«á D. Fernán Pérez Ponce al Rey de Granada que firmase el 
«pleyto con él , y que enviase un arrayan mozo con quien él 
«firmase el pleyto." 
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to poder y mando que á todos causaba envidia , y 
sus riquezas les hacían temblar? Que en la ciudad 
todo lo vian sosegado, que se acordase del engaño 
pasado; y finalmente que aquel su consejo osería pa- 
ra él saludable, ó si todavía fuese necesario huir el 
peligro, que era lo peor que se podia esperar, que 
esto sería la noche siguiente que de dia al seguro 
no se atreverían á acometer tal hazaña. Con estas 
razones se mitigó su miedo. Avisado el Rey de aquel 
recelo y sobresalto, sintió mucho que se pusiese du- 
da en su fé y palabra. Cuidaba cómo le quitarla 
aquella sospecha: quanto mas el Rey procuraba da- 
lle satisfacción , él sospechaba que no debían enga- 
ñalle los que le avisáron ; y que aunque la verdad 
no se podia averiguar, que sé la querían encubrir 
con artificio y maña* 

En este tiempo se asentó de nuevo la confede- 6 se hace con- 

fpd?racioo cou 

ración con el Rey de Granada á tal que pechase el ei Rey de Gra- 
tributo que debía, conforme á los conciertos pasa- Dada * 
dos. Fué necesario acudir á esto porque andaba en 
balanzas , como es la costumbre de aquella gente 
ser poco constantes. Hernán Ponce de León , que 
era frontero de los Moros , fué el principal medio 
para que estos Reyes se conservasen en paz y amiV 
tad. De Toledo fuéron los Reyes primero á Bur- 
gos , y de allí á Palencia donde se hacia capítu- 
lo general de la Orden de Santo Domingo. Don 
Juan de Lara no se podia sosegar con ningunos 
beneficios y buenas obras ; y no se contentaba 
con maquinar él solo revueltas , sino que atiza- 
ba y persuadía á los Grandes* de la Corte que 
procurasen de intentar cosas nuevas : con esto 
andaban muchas voluntades torcidas y enagena- 
das del Rey. Para remedio desto sacáron de la 
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7 ei m^ame prisión 3 en que estaba , á D. Juan hermano del 

D. Juau herma- n , . . M , . 

no dei Rey es Rey , que era muy bien quisto de grades y peque- 
tid^Vb»"e%- " os - Hizo e * juramento y pleyto homenage de 
rieuSd°ai d UT fiel al Rey y al Príncipe D. Fernando su hijo, 
y besó la mano del niño como heredero del rey- 
no , conforme á la costumbre que se guarda en 
Castilla. Demás desto por su medio muchos mudá- 
ron parecer, y abrazáron los consejos mas saluda- 
bles. Por industria del Rey, que fué á Santiago de 
¿^Tüml Galicia, so color de devoción y visitar aquella san- 
sodiAibSrqieí ta casa * se re duxo asimismo á mejor partido, y á 
que se somete. q Ue dexase las armas D. Juan Alonso de Alburquer- 
que caballero principal, que en Galicia andaba al- 
borotado á persuasión de D. Juan de Lara. 
9 los Legados E sta s cosas pasaban en Castilla el año de mil 

del Papa ajus- r 

tan las paces , 

3? Arigon, €y de 3 P<™ remedio desto sacáron de la prisión.— U Ckrénico 
Francia j de en el capítulo 8.° dice: «Llególe mandado (es á saber al Rey 
Nápoies. „d. Sancho estando en Patencia) en como D. Juan Nufiei an- 
idaba haciendo hablas en Castilla y alborozando contra el 
m Rey. É otrosí D. Juan Alonso de Alburquerque andaba al- 
borozándose en Galicia por consejo de D. Juan Nufiez y en 
wsu ayuda. É otrosí que el Rey D. Dionis de Portugal que 
»queria desavenirse del Rey. Y con estos mandados que bobo 
»el Rey de cada parte tomó muy gran saña , y dixo pues así: 
»que estos andaban catando manera contra mi de sacar al lfl- 
»fante D. Juan mi hermano de la prisión , y pararse ha i to- 
as do esto. Y la Rey na que habia sabor de ayudar al Infante 
»D, Juan , pugnó en lo hacer quanto pudo , y vínose el Rey 
»á Valladolid , y mandó traer ai al Infante D. Juan delca^ 
ntillo de Curiel donde lo tenían preso , y desque ai llegó 
«soltólo de la prisión en el mes de Agosto dia de S. Bartolo- 
»mé : y otro dia perdonó este Infante D. Juan á todos quan- 
s>tos fuéron en su prisión. É otros! tomó al Infante D. Fer- 
nando hijo primero heredero del Rey D. Sancho por Rey y ¡ 
wpor Señor después de los diás del Rey su padre, y besóle la , 
simano, y llególe mandado de como pasaba A benjuzaf deslíen , 
t>la mar aquende. Y el Rey fuése para Galicia á assosegari ¡ 
»D. Juan Alonso de Alburquerque ; y desque lo hobo ísso* I 
v segado fuese á Santiago en romería , y de ai tornóse/ 1 
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y docientos y noventa y uno , quando al principio x 39 1# 
del mes de Febrero los Cardenales que el Sumo Pon- 
tífice enViára á Francia por Legados (como arriba 
diximos) en Tarascón pueblo de la Gallia Narbo- 
nense compusiéron las diferencias que resultaban 
entre los Reyes de Aragón y Francia. Estuvo pre- 
sente Cárlos Rey de Nápoles , y los dos Reyes en- 
viáron sus Embaxadores con ámplios poderes para 
venir en el concierto. Las condiciones de la paz 
fuéron estas : el Rey de Aragón envíe á Roma sus 
Embaxadores, é humildemente pida perdón de la 
contumacia é inobediencia pasada: peche en cada 
un año á la Iglesia Romana treinta onzas de oro 
en razón de tributo y feudo, como su bisabuelo lo 
prometió: con una buena armada pase en favor de 
la Tierra Santa 4 ; á la vuelta aconseje á su madre y 
hermano , y procure partan mano de las cosas de 
Sicilia : por conclusión publique un edicto riguroso 
en que mande á todos los Aragoneses soldados y 
caballeros salgan de aquella isla : Cárlos de Valoes 
renuncie el derecho que el Papa le dió sobre el rey- 
no de Aragón: demás desto se añadió que el Padre 
Santo recibiría en su gracia al Aragonés, y envia- 
ría un Prelado á quitar el entredicho que tenia pues- 
to en todo aquel rey no; al qual el Rey de Aragón 
entregaría los rehenes que de parte del Rey Cár- 
los de Nápoles tenia en su poder. 

Al concluir estos conciertos no se halláron los R " J¿ síJmf 
Embaxadores de Sicilia, y esto por industria del . "^ q , ü, !5 e pa ar 

m ' • * por lo convem- 

Rey de Aragón con intento que no les desbaratasen ¡}° cn el trat *- 
todo, cá sabia cierto no vendrían en aquellas con- 

4 En favor de Ja Tierra Santa. Al Rey de Aragón se 

le concedieron también las décimas de sus rey nos para esta 
«pedición. — Véase á Ray naldo aéo 1 2 9 1 . 
TOMO VIII. S 
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diciones: maña de que el Rey D. Jayme y toda Si- 
cilia se agraviáron en gran manera. Quexábanse 
los hobiese engañado y desamparado quien mas que 
todos los debiera favorecer; sin embargo querían 
llevar adelante lo comenzado , y poner las vidas y 
la sangre en la demanda ántes que volver al seño* 
río de Franceses: la resolución fué tal y tan gran- 
de, que al fin saliéron con su intento. Por esta cau- 
sa la esperanza que tenían de recobrar á Sicilia , sa- 
lió vana á los Franceses ; y aun la ida del Rey de 
Aragón á la Tierra Santa no se efectuó á causa que 
á la misma sazón vino nueva que Elpis Empera- 
dor de Egypto y su hijo Melesayte con un cerco 
muy apretado que pusieron sobre Ptolemayde, ciu- 
dad que solo quedaba allí en poder de Christianos, 
la combatiéron de suerte que la entráron por fuer- 
za, y todos los moradores y soldados pasáron á cu- 
chillo: los edificios al tanto los abatiéron por tier- 
ra hasta no dexar rastro ni señal alguna de ciudad. 
Este fué el remate de la guerra sagrada, y de aque- 
lla empresa de la Tierra Santa. Tal fué la voluntad 
de Dios. La pereza y poquedad de los fieles vergon- 
zosa acarreó esta mengua. y daño*, 
ii ei Rey de Viéronse segunda vez los Reyes el de Aragón 
Aragón muere y e \ ¿ e Nápoles en Junquera: tornáron á tratar de 

en Barcelona. * ai, l • i» 

la paz, a. que el uno y el otro mucho se inclina- 
ban por estar cansados de los trabajos pasados, y 
temerosos de lo por venir. Por esta causa luego que 
se despidió esta junta , el Rey Cárlos casó su hija 
mayor llamada Clemencia con Cárlos de Valoes, y 
por dote el condado de Anjou y el estado de Mai- 
ne; con tal condición empero que partiese mano de 
la pretensión de Aragón. Estaba al tanto muy re- 
suelto el Rey de Aragón en cumplir todo lo pues- 
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to y concertado quando la muerte muy fuera de lo 
que pensaba , le atajó los pasos ; que le sobrevino 
en Barcelona en sazón que se apréstaba para ha- 
cer traer á Doña Leonor su esposa, y todo andaba 
lleno de fiestas y contento. Falleció en la ñor de su 
juventud en edad de veinte y siete años á diez y 
ocho dias del mes de Junio. Si tuviera mas larga 
vida , fuera muy señalado Príncipe, conforme á las 
grandes muestras que daba de valor y de virtud. 
Ante todas cosas merece ser alabado por mostrar 
como mostró la paz al mundo , bien que no se la 
pudo dar. Su cuerpo enterraron en el monasterio 
de San Francisco de aquella ciudad y en el hábito 
de la misma Orden : las exéquias y honras como 
era razón con grande aparato y muy solemnes. 

CAPITULO XV. 

Como los tres Reyes de España emparen- 
taron entre si. 

c 

V^/on el aviso de la muerte del Rey de Aragón, xi* sucede d. 

. _1 , Jíyme su her— 

porque no dexaba hijos, su hermano D. Jaymelue- mano Rey de 
go desde Sicilia acudió y vino á Aragón á tomar lc *' 
posesión de aquel rey no que le pertenecía así por 
el derecho de parentesco, como por el testamento 
de su hermano, ca le nombró por su sucesor. Así sin 
contradicción en Zaragoza á veinte y quatro dias 
del mes de Setiembre fué ungido y coronado en la 
Iglesia de San Salvador con las ceremonias acos- 
tumbradas. Tocante al testamento de su herma- 
no en que dexaba por heredero del reyno de Si- 
cilia á D. Fadríque su hermano menor , no quiso 

S2 
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pasar por esta cláusula, ni consentir que saliese de 
su poder el reyno que los Sicilianos le diéron con 
mucha voluntad y á instancia de su mismo padre. 
Pretendían á la misma sazón su amistad D. Alonso 
de la Cerda que presente se halló, y el Rey Don 
Sancho por sus Embaxadores, ámbos con muchas 
veras. En esta competencia pareció inclinarse mas 
el Aragonés á la parte de D. Sancho, y aficionarse 
mas á ra fortuna que á la justicia de las partes, sin 
memoria de la voluntad que su padre y hermano 
mostráron en aquel caso. A la verdad las fuerzas 
de los Cerdas, que con presteza y calor por ventu- 
ra prevalecieran, con la tardanza estaban flacas: 
las del bando contrario de cada dia se acrecenta- 
ban mas y prevalecían, mayormente después que 
D. Juan Nuñez de Lara por industria de la Reyna, 
como ya se dixo , trocó parecer y partido ; tanto 
mas que en aquel mismo tiempo el Rey D. Sancho 
puesta su alianza y amistad con Portugal, concer- 
tó á D. Fernando su hijo mayor y heredero de sus 
estados con Doña Costanza hija del Portugués. Pa- 
ra seguridad de que se efectuaría el casamiento , en- 
tregó algunos castillos y villas de Castilla para que 
hasta tanto que se celebrase, estuviesen como en 
tercería. 

* Hace tinte- Asentáron pues los Reyes de Aragón y Casti- 
go d. saacho, Ha amistad por medio de sus Embaxadores; y 

y se concierra *% ara QU g fuese ITiaS firme, acordáron de verse en 
que case con ^ ~ /. , , - 

poña Isabel hi- Montagudo, villa á proposito para esta habla por 
j^deeidecas- ^ ^ ^ ^ ^ reynos. Allí á veinte y 

nueve de Noviembre se concertáron los Reyes de 
tal guisa que los mismos tuviesen por amigos y por 
enemigos; y que en ninguno de los dos reynos se 
diese acogida , favor ni ayuda á los foragidos del 



Digitized by Google 



LIBRO DÉOMOQUARTOj 277 
otro, antes los entregasen á su Señor; Demás desto;> 
porque á la sazón el Rey de Marruecos sin erabar- • 
go de las treguas tenia cercada á Beja v pueblo que 
algunos tienen que Ptolomeo y Tito Livio llaman 
Bigerra en la comarca de los Bastetanos, en parti- 
cular se acordó que para ayuda desaquella guerra, 
si fuese necesario «¿acudiese el Aragonés con vein- 
te galeras. Para que todo fuese masarme* concer-t 
táron que Doña Isabel bija del de Castilla , si bien 
no pasaba de nueve años, casase con el de Aragón. 
Los desposorios se celebraron en Soria á primero ^ 
de Diciembre, y la niña fué entregada en poder;, 
de su esposo con esperanza de alcanzar dispensa-* 
cion sobre el parentesco de los novios: la priesa que 
los Reyes tenían, no sufría mas dilación. ¿ 

Celebrados los desposorios, los Reyes pasáron *. J¡S¿f°¡5í 
Calatayud , allí se hiciéron grandes regocijos, fi^s*. J a ° d d 0 a s b ™ V e b c ° 0 r n °; 
tas y convites. Hobo justas y torneos, en que Ru-*' ciiiMcooeiRey 

. » Jt t» * por la media- 

gier Launa que en compañía del Rey de Aragón' cion de d. san- 
era venido desde Sicilia, se señalo. entre todos y se . 
aventajó por la gran destreza que tenia ea las ar~ L 
mas. Los Grandes de Aragón desde los acompasadas* 
andaban alborotados , así entre sí como contra los 
Reyes, en tanto grado que pretendiéron reformar* 
los gastos de la casa Real en tiempo del Rey Don 
Alonso, y porfiaban en hacer mudar las leyes y ma- 
gistrados, y dar una nueva traza en el gobierno. 
Todas estas porfías eran demasiadas, como sea ver- 
dad que así la libertad como el señorío y mando 
tienen su tasa y medida no ménos que las demás co- 
sas del mundo. Estos caballeros por medio del Rey 
D. Sancho se reconciliáron , y alcánzáron perdón 
de lo pasado. Los Reyes se despidiéron á la salida 
del año , quando el Rey bárbaro, alzado el cerco 
• tomo viii» S 3 
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que tenía puésto, dió la vuelta para África por re- 
celo de una grande armada que Benito Zachárias 
aprestaba en la costa de Galicia, demás que la vi- 
lla por su fortaleza y por el valor de los nuestros 
hacia grande resistencia. 

4 d. juan de tan te y co sas como en un tiempo se acabá- 

« P ¡ua á ron, tornó la paz »á España después de tan largo 
tiempo , y quedáron apaciguadas los enemigos do- 
mésticos y extraños. Solo D. Juan dé Lara no sa- 
bia sosegar, y parece que maquinaba novedades: 
ni se fiaba del Rey , ni del todo dexaba las armas; 
por lo qual la guerra se volvió contra él, y por 
fuerza, le quitáron á Moya y Cañete, pueblos de 
que el Rey le hizo merced quando se tornó de Ara- 
gón , y se concertó el casamiento de su hijo. Don 
Juan desconfiado de sus fuerzas y por no quedar en 
España á quien acudir á causa dé los conciertos pa-' 

v sados, se fué desterrado á Francia. En su segui- 

miento partió luego D. Gonzalo Arzobispo de To- 
ledo, enviado por Embaxador del Rey D. Sancho 
para aplacar aquel Rey, y prevenilte que por me- 
dio de D. Juan y por sus siniestras informaciones 
no diese lugar á que se enturbiase la amistad an- 
tigua; en particular llevaba órden de dar razón de 
la concordia que se asentára con los Aragoneses: 
que dixese fué pura necesidad para sosegar á los 
suyos , y escusar las guerras civiles que de nuevo 
amenazaban. Respondió á esto el Francés que no 
recibia desgusto , ántes que su hermano Cárlos re- 
nunciaría de voluntad el derecho que tenia al rey- 
no de Aragón, á tal que por su medio el Aragonés 
1292. restituyese la isla de Sicilia á la Iglesia Romana. 

$ ei Aimiran- Entretanto que esto pasaba, al principió del año 

te de Castilla . r f * 

-derrota en 1a de mil y* docientos y noventa y dos el Almirante 
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de Castilla Benito Zachárías peleó en la costa de ^^^jg 
África con veinte galeras de Moros 1 : desbaratólas e 
y tomó las trece. Esta pérdida desbarató el propó- 
sitp que el de Marruecos tenia de pasar de nuevo 
en España con grandes gentes que para este efecto 
tenia junta* *n Tánger. Conyidó asíroisrao ál Rey 61k9u ^ * 
D. Sancho esta victoria para* que se pusiese con su ;g^ c y ra d ¿ e a ^ 
cente sobre Tarifa 2 , que después de un largo cerco Gobernador te 

o . n . r* fila á Alonso 

ganó á veinte y uno de Setiembre. El Rey de Por- Per** de gu«- 
tugal dado que sobre ello le biciéron instancia , no 
envió al guti socorro para aquella empresa por ra- 
zones que debió tener bastantes. La Rey na de Cas- 
tilla á la sazón en Sevilla parió un hijo que se lla- 
mó D. Philipe. Tomada que fué Tarifa , primero 
quedó en ella por Gobernador D. Rodrigo Maes- 
tre de Calatrava : ; después Alonso Pérez de Guz* 
man.se ofreció de defender aquella plaza con solo 
que le diesen la tercera parte de lo que á otros se 
solia dar. Era rico de dinero, que tenia allegado 
notólo : en , España , sino, jen Africa en:. el tiempo 
que sirvió al. Rey de Marruecos; en » muchas guer- 

I . El Almirante de Castilla Benito lacharías peleó en la 
costa de Africa con veinte galeras de Moros. — La Chrónica 
en el capitulo o.° dice: 5 f Llególe (al Rey D. Sancho) manda-» 
"do en cornal Rey Abenjacob'era en Tanjar, y que tenia 
»*aí doce mil caballeros para pasar aqiiende la mar, y tenia 
«veinte y siete galeras de. los Moros,. y que las venciera Mi*. 
«cer-Benito , y prendió delJas les trece , y ¿ruiéron las otras 
"veyéndolo todo el Rey Abenjacob , y tod* su hueste que 
restaba delante , y albergó ai esa noche este Micer-Benito, y 
"estando ai otro dia trayendo aquellas trece galeras jovándo- 
"ias todas con sogas ante el Rey Abenjacob , tóvose por muy 
"quebrantado y pon muy deshonerado.'' . 
• 2 Convidó asimispio ai Rey D. Sancho esta victoria para 
que se pusiese con su gente ^sohre Tarifa* — La Chrónica en el- 
capítulo dice asi; ct Desque las gentes fuéron ai llegadas, 
"y la su flota que en Castilla , y en Asturias , y en Galicia- 
"armara , en que iban once engefíos que mandára él hacer, 

S 4 
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ras contra otros Moros. Con el dihero compi* 
muchos lugares en eí Andalucía , y los encórppró 
en el estado que le dexó su padre en Sanlúcar de 
Barrameda. Hacia otrosí grandes limosnas, por 
donde le diérOn sobrenombre de Bueno : título que 
mantienen los de su casa , mas Ilustre que los que 
otros Príncipes toman con sobérbia y arrogancia. 
Deste caballero decienden los Duques de Medina 
Sidonia , Señores de los principales de España así 
en renta como en vasallos y nobleza. ¡ 
Tuvo D. Alonso un hijo, llamado D. Juan, y 
este famoso ca- un nieto del mismo nombre que casó con Doña 
Beatriz hija bastarda del Rey D. Enrique el II. 
Dióle en dote la villa de Niebla con título de 
Conde , por lo qual á su hijo y heredero en aquel 
estado llamó D. Enrique. A c&e íucedió D. Juaa 
su hijo , el que por mercéd del Rey D. 'Enrique el 
Quarto se intituló Duque de Medina Sidonia. Don 
Juan tuvo un hijo llamado D. Enrique , y un nieto 
que se llamó D. Juan , al qual el Rey D. Fernan- 
do el Cathólico dió el marquesado de Casasa f o 

9> llegó á Tarifa , y como quier que llevaba en talante de Ir á 
acercar á A Igeci ra, aconsejáronle que cercase ¿ Tarifa, pof 
99 razón que era la mar mas estrena , y que había mejor salida 
upara los caballeros quando los Moros pagasen aquende la 
u mar , que en otro lugar ninguno. Yei Rey D. Sancho acó* 
9>gióse á este consejo, y mandó ármar los engefios , y comba- 
99tirla muy fuertemente por mar y por tierra por muchas ve - 
/ >9ces hasta que la hobo de entrar por fuerza 7T tomóla en el 
99 mes de Setiembre el dia de S. Mateo Apóstol Evangelista. 
99 Y el Rey D. Sancho tomó ai tan grande afán y tan gran la- 
ncería, que fué comienzo 'de la dolencia que él hobo después, 
9>de que hobo de morir. Y desque llar hobo tomado fué muy 
*cara de mantener , y fincó ai Rodrigo Maestra de Cala- 
9>trava , y puso el Rey IX Sancho <con é^de le dar por jenen- 
9;cia de un afio dos cuentos , y demás que tuviese el Rey Don 
9> Sancho siempre galeras armadas en el mar porque fuese 
aguardada/' _ • »• 1 - » . -liat*' 1 ' 
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recompensa del trabajo y diligencia que puso en 
la conquista de la ciudad de Melilla y castillo de 
Casasa en la costa de África. Á este D. Juan suce- 
diéron dos hijos que dexó , uno en pos de otro , es 
á saber D. Alonso que no tuvo muy entero juicio, 
y después dél D. Juan , cuyo hijo mayor que tenia 
el mismo nombre, murió en vida de su padre : por 
esta razón al dicho D. Juan en nuestros días suce- 
dió un nieto suyo por nombre D. Alonso , que hoy 
día, vive y tiene aquel estado* Esto quanto á los ; 
Señores y Duques de Medina Sidonia. Volvamos 
con nuestro cuento á los Reyes. 
■ 

CAPITULO XVI. 

• i i i ; . - 1 

De la muerte del Rey D. Sancho. , \\ . ' 

V/on gran cuidado y diligencia procuraban á un 

. °. , . ^ I El Papa y D. 

mismo tiempo componer las diferencias entre Fran- sancho tratan 

. a „ 11 n t • de concertar la 

cía y Aragón* y concertar aquellos Principes por patcntrceiRey 
una parte el Papa Nicolao Quarto , y por otra. el SíSSÜ ytl 
Rey de Castilla D. Sancho. Envió el Pontífice á 
Aragón sobre el caso á Bonifacio Calamandra ca-¿ 
tallero de San Juan la muerte atajó sus intento» 
que füé á quatro de Abril : grave daño ; y el ma-s 
yot ; que por diferencias que resultáron entre loa 
Cardenales , estuvo aquella silla vaca mas de do* 
años. Suplió la falta que el Pontífice hizo , quanto 
$:fas cepas de.Afagopv "ía. buena diligencia del 
Rey D. gancho , que movido por la buena respues- 
ta q«e le dió el Rey de Francia , envió á convidar 
al Rey de Aragón que se llegase á Guadalaxara, 
ttMpmba otorga^ jcoa lo que ¿e tfWíese^a^ 
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tóse allí de las condiciones de la paz : no se con- 
cluyó por entónces cosa alguna, solo acordáfon 
que de* nuevo se viesen. Señaláron para el habla la 
Mudad de Logroño. Convidáron otrosí á Cárlos 
Rey de Nápoles para que se hallase en la junta y 
terciase. Al qual en esta sazón el Aragonés , con- 
forme á \o que su hermano asentó , restituyó sus 
hijos que tenia en rehenes. No vino Cárlos : la can- 
sa no se sabe ; pero el año próximo siguiente mil 
13 93- Y Cocientes Y noventa y tres los Reyes de Castilla 
y Aragón se juntáron en Logroño. En aquella jun- 
ta nacieron entre ellos nuevas sospechas : este fué 
el fruto de la habla. 1 El suegro trataba á su yerno 
muy ásperamente , y encaminaba como artero las 
cosas á su provecho y comodidad, 
t si Rey de a- Dende aquel tiempo el Rey de Aragón comen- 



«V 



ragoo quiere se- z ó á tener poca afición á Doña Isabel su esposa , y 

pararse de su es- ■ jr r 

jo» Dona isa- poner los ojos en otro nuevo casamiento : era me- 
nester algún color ; achacaba el deudo en que el ía- 
pa aun no había dispensado. Pasó el negocio á que 
por medio y á instancia de Calamandra, se vino á 
ver con Cárlos Rey de Nápoles en Junquera. En 
esta junta tratáron de sus haciendas y de emparen- 
tar , iodo con mucho secreto porque no se divul- 
gase. £1 tiempo que descubre las puridades v diÓ á 
entender que sus vistas se enderezáron sobre la res* 
titucíon de Sicilia, y sobre casarse de nuevo el Rey 
de Aragón con Blanca hija del Rey Cárlos. Esto 
s se ftmda la f u ¿ en sazón que en Castilla el Rey D. Sancho por 

Universidad de ^ ■ 

*icalideHena- V Este fui el fruto dS ta habí*. - Eí Rey de Airigóa' n* 
asistió en persona á esté congreso de Logroño , stnb por medio 
de susminístros»- El Rey de Castilla formó las xapítulaciones 
en romance , y a ellas respondieron los ministros Aragoneses 
por una-memoria escrita en latin , poniendo á cada artículo 
de la capitulaciofi los reparos que tea pareciérbn convenientt* 
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un su privilegio dado en Valladolid , que hoy está 
entre los papeles de la Iglesia de Toledo*, otorga 
haya escuelas en Alcalá de Henares con las mis- 
mas prerogativas que en la Universidad de Valla- 
dolid. Asimismo por muerte de Doña Isabel* muger 
de D. Juan de Lara el mozo, el señorío de Molina 
recayó en poder de los Reyes como deudos mas cer- 
canos. D. Juan de Lara el mozo ó por el sentimien- . 4 D> Juan ¿ t 
to de la pérdida de aquel estado, ó por imitar la ^¿^Don 
inconstancia y exempio de su padre, y juntamente ^d^ouevlT 
con él el Infante D. Juan hermano del Rey , habi- 
do su acuerdo de consuno, comenzáron á. alboro- 
tarse. El Rey como sagáz con intento de atajar la 
guerra que amenazaba, si aquellos desgustos pasa- 
ban adelante , procuró de ablandallos y sosegallos 
con tanto cuidado que en breve tiempo se amansó 
aquella tempestad. 

D. Juan de Lara y su padre que por este tiem- ¿ D . Joan dt 
po volvió de Francia, se reconciliáron con su Rey ¡£™™y V £?¿ 
y mostráron mudar propósito. El Infante D. Juan ™ n y cilia CM •* 
hermano del Rey en Portugal , do se retiró, junto 
con Juan Alonso de Alburquerque hadan correrías 
por la campaña de León. Envió el Rey á D. Juan 
de Lara el viejo con gente para que los reprimie- 
se; que con estos halagos y hacer dél confianza pre-^ 
tendía finalmente le fuese fiel, y que con la destre^ 
2a de su ingenio y maña apaciguase aquellos moví- • 
miemos. Sucedió al revés la traza, porque fué ven- 
cido en una refriega , y vino en poder de los ene- 
migos. Desde allí, puesto que fué en libertad* se vi- 



a Por muerte de Doña Isabel. — El señorío de Molina re- 
«*y6 en la corona , no por muerte de Doña Isabel , sino de 
Doña Blanca su madre, como consta del testamento que ésta 
to*Q en Molina el xo de Mayo de 1293. 
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np para <el Rey, que estaba en Tófo muy regocija- 
do porque le nació á la sazón una hija ep aquella 
ciudad que se llamó Doña Beatriz. Corría nueva 
que el Rey de Granada trataba de hacer guerra, y 
que el Rey de Marruecos quería tornar á pasar 
en Bspaña: envió el Rey ¿ D. Juan de Lara coa sus 
dos hijos D. Juan y D. Ñuño á las fronteras del An- 
dalucía. Todo este aparato se deshizo á causa que 
los Reyes Moros se estuviéron sosegados, y Doa 
Juan de Lara Capitán de nuestra gente murió en 
Córdova en aquel mismo tiempo. 
* EtinfenteD. Sosegada esta tormenta, levantó de nuevo otra 
Tá" g e*$ s iU el Infante D. Juan hermano del Rey; al qual como 
enviI"on e dnw q™er que el Rey de Portugal , por no dar muestra 
^mb C a a tir a a°Taí con tenelle en su tierra quería perturbar la paz, 
rifa, y hace de- mandase salir de su rey no, en una nave se pasóá 

collar un nlflo ** ' *. 

EijodeGuzman, Tánger. 3 El Rey de Marruecos por pensar era á pro- 

porque su pa- ° ' 

rendir la olaza! 3 En una nave Ie ? asó d TÁn ^ er La Chrónica €n ei ca * 

rea t u P a-a. ^ ^ ^ ? „ porquc &upo que cl I n f ante D. JUM SU 

«hermano le tenia el Rey de Portugal en su tierra , envióle 
«á decir que bien sabia la postura y el pleyto que con él ha- 
wbia de non coger en la su tierra al Infante , nin de k> man- 
«tener en ella ; y ahora que le enviaba á rogar que lo echase 
«de la su tierra al Infante D. Juan , y que le non tuviese ai 
«dia nin hora. El Rey de Portugal dixo al Infante D. Juan 
«el afruenta que le enviaba á hacer el Rey D. Sancho , y que 
«le non podría mentir , y que le rogaba que catase manera 
«como saliese de su tierra. Y el Infante se metió en una nao 
«en el puerto de Lisbona , y dixo á los marineros que lo guia- 
«sen para Francia; y ellos tendiéron su vela , y el viento vol- 
«vio y dio con ellos en tierra de Moros en el puerto de Tan- 
«jar! Y quando el Infante D. Juan se vio en aquel puerto, 
«envió sus mandaderos al Rey Abenjacob que era en Fw, en 
«que le envió á hacer saber que se iba para él. Y el Rey 
«Abenjacob le envió caballos para él y sus caballeros, y todo 
«quanto hobo menester. Y desque llegó á él , y supo en como 
«D. Juan Nuñez era muerto, y encornó sus hijos con toda la 
«caballería eran idos de la frontera para Castilla , y non fin- 
teaba gente ninguna , movió luego pleyto el Rey Abenjacob 
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pósito su venida para por su medio hacer guerra á 
España , después de recebille muy cortesmente y 
tratalle con grande honra y regalo, le envió con 
cinco mil ginetes á combatir á Tarifa. Pasó pues en 
España y combatió aquella plaza con grande por- 
fía y con todos los ingenios que se puede pensar. 
Los de dentro confiados en las buenas murallas, y 
animados por su caudillo y cabeza Alonso Pérez de 
Guzman resistían con valor y ánimo. Aconteció que 
un solo hijo que este caballero tenia, vino á poder 
del Infaate y de los Moros: sácanle á vista de los 
cercados: amenazan si no se rinden, de degollalle. 
No se mudó el padre por aquel lastimoso espectá- 
culo ; ántes decia que cien hijos que tuviera , era 
justo aventurallos todos por no amancillar su hon- 
ra con hecho tan feo como rendir la plaza que te- 
nia encomendada. Alas palabras añade obras: écha- 
les desde el adarve una espada con que executasen 
su saña, si tanto les importaba. Esto hecho, se fué 
á yantar. Desde á poco dió la vuelta por el gran- 
de alarido que levantáron los soldados por ver de- 
gollar delaate sus ojos aquél niño inocente, que fué 
estrafío caso y crueldad mas que de bárbaros. Hizo 
mas atróz el caso executarse por mandado del In- 
fante D.Juan. Acudió pues el padre á ver lo que era; 

»al Infante D. Juan que le daria cinco mil caballeros ginetes, 
wy que viniese á hacer cara á Tarifa , y que la tomase porque 
wla cobrase por él. Y al Infante D. Juan plugóle con este 
»pley to , lo hobo por deservir al Rey D. Sancho su hermano 
*>si pudiese , y lo otro por pasar aquende la mar , ca recelá- 
« base si afincar hobiese allende, que nunca lo dexarian pa- 
usar acá. É luego movió, y se metió en la mar, y pasó aquén» 
9fát , y desque fué aquende cercó luego á Tarifa con aquel 
«poder del Rey Abenjacob, y combatiéronla muy fuertemen- 
*te. É D. Alonso Pérez de Guzman que la tenia defendióse- 
?;la muy bien* Y el Infante D. Juan tenia un mozo peoño hi- 
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y sabida la causa , dixo con mesurado semblante: 
tf Cuidaba que los enemigos habían entrado la ciu- 
»dad:" y con tanto se volvió á comer con su mu- 
ger sin dar muestra alguna de ánimo alterado. En 
tanto grado pudo aquel caballero enfrenar el afee* 
to paterno y las lágrimas : digno de ser compara- 
do con los varones entre los antiguos mas seña- 
lados. Considerado esto los bárbaros que por nin- 
gunas artes ni fuerza podría ser vencido el que por 
amor de su único hijo no quiso torcer un punto ni 
apartarse del deber , desconfiados de la victoria se 
volviéron á África; demás que de su voluntad res- 
tituyéron al Rey de Granada la ciudad de Algeci- 
ra con gran contento de los nuestros , que se rece- 
laban de aquella entrada y paso que los de Africa 
tenían, podría resultar algún grave daño de España, 
r Liega á^E»- Por este tiempo puesto en libertad aportó á Es- 
D^InHquV "lo paña el Infante D. Enrique, tio del Rey D. Sancho, 
bia estado pre— que muchos años estuvo preso en Nápoles. Holgó 
muchos N a& les el Rey mucho con él, y juntos se fuéron desde Bur- 
gos á Vizcaya contra Diego López de Haro que con 
ayuda de Aragón pretendía recobrar aquella pro- 
vincia. Apaciguados aquellos movimientos, y echa- 
do D. Diego de aquella tierra, se tornáron á Va- 
lladolid, y desde allí á Alcalá de Henares. Allí lle- 

»jo deste D. Alonso Pérez , y envió á decir á este D. Alonso 
n Pérez que le diese la villa , si non que le mataria el su hijo 
»que él tenia. Y D. Alonso Pérez le dixo , que la villa quela 
fi tenia por el Rey , y que non gela daria : que quanto por 1* 
a muerte de su hijo que él le daria el cuchillo con que le nía* 
»tase; y lanzóles de encima del adarve un cuchillo , y dixo 
nque ántes queria que le matasen aquel hijo , y otros cincosi 
»los tuviese, que non darle la villa del Rey su Señor de que 
wle hiciera homenage. Y el Infante D. Juan con safia mandó 
amatar al hijo ante él , y con todo esto nunca pudo tomar 1* 
w villa." 



• . ■ ■ 
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gó la nueva al Rey de lo sucedido en Tarifa , por 
lo qual el mes de Enero del año de mil y docien- 
tos y noventa y cinco escribió á Alonso Pérez de 
Guzman una carta en que alaba mucho su cons- 
tancia y su lealtad , pues por ella pospuso la salud 
y vida de su hijo : compárale al Santo Abraham, y 
el sobrenombre de Bueno que por sus virtudes y 
favor de la gente ganára, manda se le ponga entre 
sus títulos , y se lo llamen : promete de gratificar 
tantos servicios y tantos trabajos : convídale á que 
le venga á ver, que su vista le dará gran contento: 
que él por estar impedido de enfermedad no lo po- 
día hacer $ puesto que mucho lo deseaba. Esta car- 
ta original conservan los Duques de Medina Sido- 
nía para memoria y en testimonio de la fé y leal- 
tad de sus antepasados : tesoro de mas estima que 
el oro y las perlas de Levante. 

Tres meses después desto á veinte y cinco días 
del mes de Abril el Rey recebidos los Sacramen- 
tos falleció en la ciudad de Toledo. Sobrevínole en 
Alcalá la dolencia de que finó 3 : por ver si mejo- 

4 Sobrevínole en Alcalá la dolencia de que finó— La, Chr ár- 
nica en el capítulo 11 dice lo siguiente : "Seyendo el Rey 
mD. Sancho en Alcalá de Henares entendiendo por la su do- 
cencia que habia de muerte , ordenó su testamento ai en Al- 
»calá de Henares, seyendo ai el Arzobispo de Toledo D. Gon- 
9>zalo, que después fué Cardenal , y otros Obispos ; y seyen- 
»do ai el Infante D. Enrique hijo del Rey D. Fernando , y 
potros Ricos hómes y Maestres de las caballerías de las Or- 
»denes ; y porque el Infante D. Fernando su hijo heredero 
» des te Rey D. Sancho era muy pequeño en verdad, y temien- 
»do que desque él finase habría muy gran discordia en la su 
»tierra por la guarda del mozo , conociendo este Rey D. San* 
»cho en como la Rey na Doña María su muger era de gran 
^entendimiento, dióle la tutoría del Infante D. Fernando su 
»hijo , y dióle guarda de todos los sus reynos , que lo tuvic- 
wse todo hasta que hobiese edad cumplida , y desto le hizo 
p hacer pleyto y bomenage á todos los de la tierra. Y luego 



8 D. Sancho cae 
enfermo en Al- 
calá , muere rn 
Toledo, y es en- 
terrado en laca» 
pilla Real de a- 
quella Iglesia. 
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raria se hizo llevar en hombros á Toledo con gente 
que de trecho en trecho se mudaba : poco prestó la 
mudanza del cielo y del ayre. Reynó once años y 
quatro días. Fué igual á los Príncipes mas señala- 
dos en fortaleza , justicia y prudencia: grandemen- 
te astuto y sagáz : en muchas cosas y en muchas 
partes dexó rastros y muestras de crueldad : falta 
que le hizo odioso á los presentes , y su memoria 
poco agradable á los de adelante. Declaró por su 
sucesor á su hijo D. Fernando el Quarto deste nom- 
bre, y señaló á la Reyna por su tutora y para el 
gobierno del rey no, sin embargo que no era su le- 
gítima muger por el impedimento del parentesco en 
que nunca se dispensó. Después de la Reyna man- 
dó que tuviese el segundo lugar en todo D. Juan de 
Lara ; cláusula que puso contra su voluntad por 
acordarse de las revueltas pasadas, pero era forzo- 
so ganalle con hacer dél confianza, y aplacalle con 
buenas obras como quien echaba bien de ver quin- 
tos males amenazaban al reyno por su muerte : su 
cuerpo fué sepultado en aquella ciudad en la capi- 

»en el mes de Hebrero movió dende , y fuése para Madrid, y 
» llegó ai D. Juan Nufiez , y habló el Rey con él , y díxole: 
»D. Juan Nufiez , bien sabedes como llegastes á mi mozo sin 
« barbas , y hice á vos mucha merced , lo uno en casamien- 
to to que á vos di muy bueno , y lo otro en tierra y en quan- 
»>tía , y ruego á vos que pues yo estoy tan mal andante desta 
^dolencia como vos vedes, que si yo muriere, nunca vos desam* 
t> paredes el infante D. Fernando mi hijo hasta que haya bar- 
»>bas. É otros! que sirvades á la Reyna en toda su vida , ca 
» mucho vos lo merece á vos y á vuestro linage: y si asi lo 
«hiciéredes Dios vos lo galardone > y si no él vos lo demande 
«en el lugar donde mas menester oviedes. É respondió él , y 
ndixo : Señor , yo lo conozco todo esto que así es , y yo vos 
»hago pleyto y homenage que lo haga asi: y si non, Dios me 
»»lo demande. Amen. É después desto movió el Rey en Madrid 
«bien un mes , y D. Juan Nufiez fuése para Castilla. El Rey 
«estando en Madrid aquejábale mucho la dolencia , y hízose 
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Ha Real, que en aquel tiempo estaba detrás del al- 
tar mayor. Enterróle y dixo la Misa el Arzobispo 
D. Gonzalo: las honras fuéron muy solemnes : gran- 
des alabanzas se dixéron del defunto : sin duda tu- 
vo valor para sobrepujar la fuerza de una recia 
tempestad, y hacer rostro á la fortuna; y que si 
bien su derecho para la corona no era muy cierto, 
y que los pareceres no se conformaban con las ar- 
mas, en que al fin suele consistir el derecho de rey- 
nar, aseguró el reyno para sí y para sus decen- 
dientes. En tiempo del Rey D. Sancho fíoreciéroa 
dos juristas muy famosos, Guillen Galvan en Ara- 



«llevar en andas á cuellos de homes a la ciudad de Toledo: 
«y desque fué al ácabo de un mes, veyendo que non podría 
« escapar de la muerte confesóse , y tomó el cuerpo de núes- 
«tro Señor , y hizose ungir, y tomó todos los Sacramentos de 
«la santa Iglesia como Rey muy cathólico. Y en Martes que 
« fuéron veinte y cinco días del mes de Abril , después de la 
«media noche pasada , dió el ánima á nuestro Señor Jesu- 
«Christo. É otro día Miércoles de gran mañana el Infante D. 
«Enrique que era hijo del Rey D. Fernando , que había poco 
«tiempo. que llegára á Castilla , que se soltara de la prisión 
«donde yogera preso en Pulla veinte y seis años , tomó al 
«Infante D. Fernando que era de nueve años y quatro me- 
«ses | y otrosí D. Ñuño González hijo de D. Juan Nufiez que 
«era ai, y otros Ricos homes con toda la caballería y el pue— 
«blo de Toledo , y hiciéron muy gran llanto por él. Y Ja Rey- 
«na Doña María su muger con las dueñas hizo tan gran 
«llanto , que vos non podria home contar quan grande era. 
«Y el Arzobispo D. Gonzalo con toda ' la clerecía , y con las 
«Ordenes , y todos los grandes homes tomáron el cuerpo este 
«día mesmo por la mañana , y lleváronlo á la Iglesia ¿c San- 
«ta María de Toledo. Y el Infante D. Enrique y P.Nufío 
«hiciéron con la Reyna muy grande llanto. Y el Arzobispo 
«dixo luego la Misa. Y desque la hobo acabado enterráronlo 
«luego en el monumento de piedra que él hiciera hacer en su 
«vida cerca de D. Alonso el Emperador de España." 

TOMO VIII. T 
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gon, y en Castilla García Hispano, que compuso 
comentarios sobre las epístolas Decretales. 

á 

CAPITULO XVII. 

Como alzaron a D. Fadrique por Rey 

de Sicilia. 

é 

i r BoniAciovni Tenia á la sazón la silla de San Pedro Bonifacio 

nace poner eu 

prisión á su P re- VIH sucesor de Celestino V aquel que traído del 
no v que había yermo por voto de todos los Cardenales , y pues- 

renuuciado el. i j i t i • % r 

Pontificado, to en el gobierno de la Iglesia, como el peso fuese 
mayor que sus fuerzas , á cabo de seis meses des- 
p jes que entró en el Pontificado , voluntariamente 
le renunció : exemplo de que los venideros se ma- 
ravillasen, todos le alabasen, y ninguno le imitase. 
Tanto mas digno de reprehensión fué su sucesor, 
que tornándose al yermo para gozar de la acostum- 
brada soledad, le estorbó su camino, y le hizo po- 
2 Este santo ner en prisión. Recelábase no se levantase algún al- 

enS ¿rision. ere boroto á causa que muchos no tenían por válida ni 
legal aquella renunciación: murió en la prisión año 
y medio adelante. Canonizóle el Papa Clemente 
Quinto y púsole en el número de los Santos. Lo 
mismo este presente año hizo también Bonifacio de 
San Luis r^ey de Francia. Hay un elogio de Petrar- 
chá en el libro segundo de la Vida solitaria en ala- 

2 sueiogio. banza delPapa Celestino por estas palabras: "Quien 
»(dice) hebo jamás de tan admirable corazón que 
«menospreciase el Papado? la mas alta dignidad 
wque hay en la tierra : cosa tan deseada y tan ad- 
wmirable, que quieren decir que este nombre de 
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»Papa se deriva de Pape, palabra de admiración 
«en Latín. Quién jamás, en especial desque comen- 
»zó á ser tenido en tanta estima, hizo tan poco ca- 
»so dél como Celestino? aquel Celestino digo que 
»con tanta codicia apetecía el antiguo nombre y 
"lugar do ermitaño, y la mansa pobreza amiga de 
» las buenas costumbres. Á muchos oí que contaban 
"habelle visto huir con tanto gozo y con tales mues- 
tras de alegría espiritual que daba con los ojos y 
>>con todo el rostro, quando salido del consistorio fi- 
"nalmente vuelto en sí se vió libre, como si ver- 
daderamente no hobiera librado sus hombros de 
»un liviano peso, sino su cuello de un cruel alfan- 
" ge." Hasta aquí Petrarchá. 

Por la buena maña de Bonifacio , que era muy 4Borfftcioc<». 

. j . , , . cierta la pazrn* 

exercitado en negocios, de muchas letras y doctri- treiosAragone- 
na, lo que tantas veces se habia intentado en vano y Franccses * 
se concertó la paz entre los Aragoneses y France- 
ses. En Anagni para concluirlo se juntáron con el 
Papa Cárlos Rey de Nápoles y los Embaxadores de 
Francia y Aragón, personages de gran cuenta. Las 
capitulaciones fuéron estas: Blanca hija del Rey de 
Nápoles case con el Rey de Aragón: lleve en dote 
setenta mil libras de plata: Sicilia y todo lo demás 
de que los Aragoneses están apoderados en Cala- 
bria, vuelva y se restituya á la Iglesia Romana: si 
los Sicilianos no vinieren en este asiento, el Rey de 
Aragon.acuda con tanto número de gente para su- 
jetallos quanto los jueces árbitros señalaren : Cár- 
los de Valoes renuncie el derecho que pretende á la 
corona de Aragón : el Pontífice quite el entredicho 
y censuras á todos los que por razón destas dife- 
renciás están en ellas enlazados: los rehenes se pon* 

T 2 
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gan en libertad. Tratóse del Rey de Mallorca % y 
á grande instancia del Pontífice y del Rey de Fran- 
cia se alcanzó que fuese restituido en su reyno. Es- 
to fué lo que se dixo en público: de secreto el Pon- 
tífice dió intención al Rey de Aragón de entrega- 
lie las islas de Cerdeña y Córcega, que por estar y 
caer mas cerca de España eran muy á propósito pa- 
ra las cosas de Aragón. Hay hoy dia bula de Boni- 
facio sobre este concierto , su data á veinte y siete 
de Junio. 

< El Infante D Esta nueva , luego que se publicó por la fama, 
Tenia ei gobier- hinchó de alegría todas las demás partes de la Chris- 
Rugfer de í!a¡í Candad ; solo á los Sicilianos fué muy pesada , ca 
íhita J TMa r ¡¡! tenían por lo ultimo de los males tornar al señorío 
á e Roma°á a ha- de Franceses. El mismo Infante D. Fadrique, á quien 
5 r papa <reBCia e ^ su ^ ermano q uan ^° se partió dexó el gobier- 
no de Sicilia, y con él Rugier Lauria, Juan Prochi- 
ta y Manfredo Lanza, todos caballeros principales, 
por mandallo así el Pontífice , y por el cuidado en 
que aquellas capitulaciones los tenian puestos, fué- 
ron á hacelle reverencia en una armada que apor- 
tó á las marinas de Roma. Prometía el Pontífice á 
D. Fadrique de casalle con Catarina hija de Phili- 
po y nieta de Balduino Emperador que fué de Cons- 
tantinopla, con tal que no contradixese á lo que te- 
nían asentado ; y en dote le ofrecían el imperio de 
Grecia, que pensaban recobrar todos juntos con sus 
armas y poder. No era este partido de desechar, 

i Tratóse del Rey de Mallorca. En la capitulación de 

Anagni no se habló palabra de la restitución del reyno de Ma- 
llorca; pero después el Rey de Aragón condescendió á las 
instancias del Papa , y cedió este reyno. — Véase á Raynaldo 
aüo 1295. »•:.!.*:. 

m 

■ 
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si las obras se cónformáran con las palabras. 

El Rey de A ragon desque una y segunda ve^ 6 se juntan en 

0 . . Palermo cortes 

fué requerido por los Sicilianos no los desampara- «¡^«¿ypr* 
se en aquel aprieto, domo no les acudiese por el Infante d/f»- 
deseo que tenia de la paz, y por parecelle no era dri< * ue \ 
lícito hacello ; finalmente en la ciudad de Palermo 
sobre esta razón juntáron cortes^enerales* en que at 
záron los estandartes 2 de aquel reyno por el Infan- 
te D. Fadrique: sin embargo D. Jayme su hermano 
casó con la nueva esposa , las bodas se celebráron 
en Villabeltran por el mes de Octubre. Doña Isa- 
bel con quien ántes se desposára , fué enviada á Casti- 
lla. 3 Publicóse un edicto en que mandó á los sol- 
dados Aragoneses y á los caballeros que en Sicilia 
se hallaban , la desamparasen y volviesen á sus ca- 
sas. Desta manera viniéron á tener alegre y agra- 
dable remate aquellos principios de cosas tan gran- 
des , y aquellas alteraciones que tanto tiempo du- 
ráron. Volvió la paz á Aragón , y no se perdió de 
todo punto el reyno de Sicilia , contra la qual cla- 
ramente se armaba una nueva tempestad de guer- 
ras. Los Navarros sosegaban debaxo el señorío de 
Francia : tenian por su Virrey á Hugon Confluen- 
cio, Francés de Nación, y Mariscal de Campaña 
en Francia. Los gobiernos y tenencias de las ciuda- 



2 Aizáron los estandartes. El Infante D. Fadrique no 

fué reconocido Rey de Sicilia hasta el afío 1 296. Véase á 

Raynaldo y á Zurita en sus Anales. » 

3 Fué enviada d Castilla El Papa Celestino V no qui- 
so jamás dispensar en el impedimento de consanguinidad que 
había entre el Rey D. Jayme y la Infanta Doña Isabel: por 1 es- 
ta razón se separó de ella el Rey D. Jayme , y la envió á Cas- 
tilla. 

TOMO VIII. O 3 
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des y castillos de aquel reyno se daban indiferente- 
mente á personas de ámbas naciones Navarros y 
Franceses; lo que era algún alivio para que la gen- 
te de la tierra disimulase el desgusto que tenían con- 
cebido en sus pechos, pues aunque eran señoreados 
y gobernados por estraños , no usurpaban para sí 
todas las honras y cargos. 
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TABLA 

DE LOS CAPÍTULOS DE ESTE TOMO. 



LIBRO DECIMOTERCIO. 

Cap. I. Como muchos pueblos fueron ganados 

por los nuestros,,».,,,»..,,., •••••••••••••••••••••••••••••a»» 

i Las victorias de D. Jayme y D. Fernando se cele* 

bran por todas partes, 
a D. Fernando se casa en Burgos con Doña Juana 

hija del Conde de Potiers. 

3 Visita el reyno con su esposa , y administra justi- 
cia por todas partes. 

4 Se grangea la estimación de todos , y llegado á 
Toledo envía socorros 4 los nuevos pobladores de 
Córdova. 

$ Mueren D. Lope de Haro y D. Alvaro de Castro. 

6 Alhamar Rey de Arjona pone sitio al castillo de 
Martos , y es forzado á levantarle. 

7 D. Jayme y D. Fernando hacen preparativos pa- 
ra continuar la guerra contra los Moros. 

8 Los Moros de Granada alzan por su Rey á Alha- 
mar , y los de Murcia á Hudiel. 

9 Los Christianos se apoderan de muchos pueblos y 
castillos en Andalucía. 

10 £1 Rey prende á un Moro que quiere fundar un 
nuevo estado. 

1 1 Hace treguas con el Rey de Granada , y vuelto i 
Toledo traslada la Universidad de Palencia á Sa- 
lamanca. 

i a Hace sosegar á D. Diego de Haro que se habia 
alborotado. 

13 Sucede un milagro en el sirio del castillo de Chio 
que está en el territorio de Xátiva. 

14 El Rey D. Jayme conquista algunos pueblos y cas- 
tillos en el reyno de Valencia. 



ctg6 TABLA. 

Cap. II. Como el reyno de Murcia se entregó» 10 

1 Hudiei Rey de Murcia ofrece su reyno al Rey de 
.Castilla baxo ciertas cqnclicíones. 

2 El Infante D. Alonso lo acepta , toma posesión, y 
- puesta guarnición en las_ciudades principales > se 

vuelve á Toledo. 

3 D. Fer^ipdo : «n cqmpafíía^Je D. ^lor^o Risita es- 

4 Los dos vuelven á Burgos por negocios importan- 
tes , y D. Jayme de Aragón pasa á Mompeller. 

$ Muerte de algunos Papas. 
*6 KIogio del Cardenal Hugon. fray le .dominico y na- 
tural de Barcelona. : ' • » 

♦ 

Cap. III. Como el Rey D. Femando partid 

para el Andalucía 1 3 

1 Se continúa en Andalucía la guerra contra ios 
Moros. .; 

2 D. Rodrigo' Alfonso de León es vencido por los 
Moros, y muere mucha gente principal en la pelea. 

3 El Rey D. Fernando conquista muchos pueblos, 
se pone sobre Granada , y derrota un exército nu- 
meroso de los Moros. 

4 Los Christianos hacen levantar el sitio de Martos. 

5 D. Alonso hace la guerra con felicidad en Murcié. 

6 D. Fernando 9 después de-haber yisitado á su ma- 
dre en Pozpelo , vuelve á Andujar , ; hace entra»- , 
da en tierra de Moros, y pone sitio* á Jaén. 

7 El Rey de Granada hace confederación con D. Fer- 
nando. 

8 Se apodera de Jaén , y pone en ( e¡Ua Obispo. \ 

0 Los Catalanes y Aragoneses se alborota n, sobre se- 
ñalar los términos de los dos estádos* ? 

io El Rey D. Jayme favorece á lo«J Catalanes , y Doa 
Alonso su hijo mayor con otros muchos Señores 
se divide de su padre. 

Cap. IV. Que D. Sancho Rey de Portugal fue 

echado del reyno •••• 19 

1 Se excitan alborotos en Portugal por la indolencia 
del Rey D. Sancho y mal gobierno de. U Reyna. 

2 Los Grandes tratan de hacer apartar el matrimo- 
nio del Rey con pretexto de parentesco. 

3 D. Alonso su hermano ayudado de los nobles se 

1.7 
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apodera del reyno . y el Rey y la Reyna se reti- 
ran á Galicia. 

4 D. Alonso se casa con Doña Beatriz hija bastarda 
del Rey D. Alonso de Castilla. 

$ Muere el Rey D. Sancho en Toledo. 

6 Coknbra se rinde á D. Alonso. 

c 

Cap. Y. Principio de la guerra de Sevilla 

i El Rey D. Fernando emprende la conquista de 
Sevilla. 

a El Maestre de Santiago D. Pelayo Correa tala sus 

campos. 

3 Muere la Reyna Doña Berenguela madre de Don 
Fernando. 

4 El Arzobispo D. Rodrigo pasa al concilio Lugdu- 
nense. 

5 A su vuelta muere en Francia , y le sucede en su 
silla D. Juan 11 de este nombre llamado de Me- 
dina. ; 

6 Muere D. Ramón Conde de la Proenza. 

7 El Rey D. Fernando pone sitio á Car mona , y se 
apodera de muchos pueblos. 

8 El Infante P. Alonso casa con Dona Violante hija 
de D. Jayme Rey de Aragón. 

' 9 D. Ramón Bonifaz llega á la boca de Guadalqui- 
vir con trece naves. Derrota la armada de los Mo- 
ros. 

10 Vence las naves de Tánger que vienen de socorro. 

Cap. VI. Que en Aragón se puso entredicho 
general 

1 Inocencio IV pone entredicho en Aragón para cas- 
tigar al Rey D. Jayme. 

2 El qual hace cortar la lengua al Obispo de Girona. 

3 El Papa le descomulga. 

4 Se hace en Lérida junta de Obispos y de Señores 
con asistencia de los Legados del Papa para recon- 
ciliarle. 

5 Se le impone penitencia y se le absuelve. 
Cap. VII. Que Sevilla se ganó, 

i Descripción de Sevilla, 
a Continuación de lo mismo. 
* 3 El Rey D. Fernando hace muchos preparativos 
para la conquista de esta ciudad. 
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4 Le pone sitio. 

$ La tropa tala los campos de las cercanías , y Car- 
mona se rinde. 

6 Los Moros intentan quemar la esquadra , y no lo 
pueden conseguir. 

7 D. Alonso entra con sus tropas en el reyno de Va- 
lencia, y el Rey de Aragón venga este insulto 
apoderándose de Villena y otros seis pueblos de 
Castilla. 

8 Se terminan estas diferencias por una concordia 
amistosa. 

9 El Rey D. Jayme se apodera de Xátiva. 

10 £1 Infante D. Alonso y el Rey de Granada van á 
juntarse con D. Fernando. 

1 1 Concurren otras muchas gentes al sitio. 

1 2 El General de la armada rompe el puente. 

1 3 Los soldados escalan los muros. 

14 Acometen á Triana , y Garci Pérez de Vargas na- 
ce prodigios de valor. 

x$ Los sitiados tratan de concierto. 

16 Entregan la ciudad. 

17 El Rey entra con mucha pompa en ella , y se eli- 
ge por Arzobispo á D. Ramón de Losana. 

Cap. VIII. De la muerte del Rey D. Fernando. 47 

1 S. Luis Rey de Francia envia reliquias á Toledo. 

2 Pasa al Egipto , es derrotado y hecho prisionero. 

3 Sucesión de los Arzobispos de Toledo. 

4 Los Aragoneses se dividen en parcialidades, y se 
enciende la guerra civil. 

5 D. Fernando se apodera de Medina Sidonia y otros 
pueblos. 

6 Se prepara para pasar á África con su eiército, cae 
enfermo y muere. 

7 Elogio de este Santo Rey. 

8 Se le atribuye la institución del consejo Real ó de 
Castilla. 

Cap. IX. De los principios de D. Alonso el 
Décimo Rey de Castilla 54 

1 Su hijo D. Alonso X de este nombre llamado el 
Sabio, le sucede en el trono , y renueva el con- 
cierto con Alhamar Rey de Granada. 

2 Hace acuñar moneda de baza ley, y se concilia 
el odio de sus vasallos. 
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3 Se aparta de su muger Doña Violante , y por esta 
causa se enciende la guerra entre Aragón y Cas- 
tilla. 

4 Muerte de Theobaldo Rey de Navarra , y su elo- 

gio. 

5 Se hace confederación entre el Rey de Aragón y 
la Reyna Doña Margarita regenta de Navarra. 

6 D. Jayme corre peligro de ser preso por los Moros. 

7 Los arroja á todos del reyno de Valencia. 

8 £1 Rey de Castilla se reconcilia con su muger. 

9 Doña Violante pare muchos hijos. 

10 Eduardo Infante de Inglaterra viene á España, y 
es armado caballero en Burgos por mano de Don 
Alonso. 

Cap. X. El Rey D. Alonso fué elegido por 

2£mpefWí>r...... .......... .......... 

1 D. Alonso es elegido Emperador. 

2 Contienden sobre el Imperio ios nombrados. 

3 Ricardo es coronado en Aquisgran. 

4 Los que tienen las fortalezas le hacen homenage. 

j D. Alonso y los de su partido impugnan la elec- 
ción de Ricardo. 

6 Alegan delitos y excesos para anular los votos de 
los electores. 

7 Los pretendientes quieren decidir su causa por las 
armas. 

8 Varios negocios de su reyno se lo impiden. 
Cap. XI. Los Grandes de Castilla se alterá- 

* _ • • ■ ■ ■ 

ron contra el Rey D» yf/ortJ0................. ....... 

i D. Alonso continua la guerra contra los Moros , y 

conquista varios pueblos en Andalucía, 
s Los Reyes de Aragón y Navarra se juntan para 

hacerle guerra. 

3 Muchos Grandes de Castilla se pasan al partido 
de los Aragoneses y Navarros. 

4 D. Alonso hace paces con el Aragonés. 

5 D. Enrique hermano del Rey abandona los estados 
de Castilla. 

6 El Rey de Aragón se reconcilia con el de Francia. 

7 Doña Isabel se casa con D. Felipe hijo mayor de 
aquel Rey. 
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Cap. XII. Que se puso entredicho en Portugal. 7$ 

1 Muere D. Alonso, hijo mayor de D. Jayme, y 
también la Reyna Doña Violante. >. 

2 Los hijos que tuvo de Doña Teresa Vidaura. 

3 D. Tbeobaldo Rey de Navarra casa con Doña Isa- • 
bel hija de S. Luis. 

4 Doña Matilde Condesa de Boloña llega á Cascaes, 

y escribe á D. Alonso ?.ey de Portugal su marido. - 
$ No la admite, y dá la vuelta á Italia. 

6 El Papa le amonesta que vuelva al primer matri- 
monio , y no queriendo obedecer le descomulga y 
pone el reyno en entredicho. 

7 Elogio de este Rey. 

8 El Soldán de Egypto envía Embajadores con mu- 
chos regalos á D. Alonso Rey de Castillá. 

9 El Papa manda que el Obispo de Segorve sea' su- 
fragáneo de Toledo. 1 ' 

10 Revoca este, decreto á instancia del Obispo de 
Zaragoza. 

1 1 Muere D. Sancho Arzobispo de Toledo , y le suce- 
de D. Pasqual ó Pascasio. f 

Cap. XIII. Como ios Reyes de Aragón y de Si- s 

cilia emparentaron • .......«•••.•.•.•.•••... 83 

1 Manfredo se apodera de Sicilia y de Ñapóles. 

2 Los Papas hacen esfuerzos para derribarle del reyno. 

3 Manfredo quiere casar su hija Constanza con Don 
Pedro heredero del reyno de Aragón. ; 

4 Don Jayme envía una embaxada al Papa para 
concertar sus diferencias. " 

$ El Papa le dá una respuesta desabrida* 

6 Sin embargo se celebra el matrimonio. 

7 D. Jayme divide sus estados entre sus hijos. 

Cap. XIV. Que los Merinos se apoderaron de . 

Africa »* 3 7 

1 Los Merinos excitan alteraciones en Africa , y fun- 
dan un nuevo imperio. •' 

2 En África se establecen dos imperios , el de Mar- 
rueco» y el de Fez. 

3 Almorcanda Emperador de Marruecos es derrota- 
do por Budebusio. 

4 Jacob Rey de Fez se apodera del reyno de Mar- 
ruecos. 
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Cap. XV. Que se renovó la guerra de los Mo- 

■ 

1 El Rey de Granada y el de Murcia se confederan 
para hacer guerra á D. Alonso. 

2 El qual pide socorros al Rey de Aragón. 

3 Que no se los concede ni se los niega , lo que le 
irrita en tanto grado que trata de hacerle guerra. 

4 Los Moros se apoderan de muchos pueblos en 
Murcia y Andalucía. 

$ Garci Gómez defiende la fortaleza de Xeréz con un 
valor heroico. 

6 D. Alonso se pone en marcha con fuerzas consi- 
derables. 

7 Funda en los Oretanos á Ciudad-Real. 

8 Recobra los pueblos perdidos. 

9 Edifica un pueblo junto al puerto de Santa María. 

10 D. Alonso vuelve á pedir socorro al Rey de Ara- 
gón- 

11 Aquel reyno estaba muy alterado con discordias 
civiles. 

12 D. Jayme pide subsidios en las cortes de Barcelo- 
na , y no. se le conceden. 

<3 Junta cortes en Zaragoza para el mismo fin , y pos 
influxo de los nobles se le niegan. 

14 Se sosiegan las discordias , levanta gente para ha- 
cer guerra al Rey Moro de Murcia , y se apodera 
de muchos pueblos. 

1 5 Se concierta con D. Alonso para continuar la guer- 

ra , se pone sobre Murcia , y se apodera de esta 
ciudad. 

16 D. Alonso hace confederación con el Rey de Gra- 
nada. 

17 El de Murcia se le rinde. 1 

Cap. XVI. Que la Emperatriz de Grecia vino 
á España 

1 Gonzalo Yafiez Bazan funda el pueblo de Boeta, 
y hace correrías en tierras de Navarra. 

2 S. Luis Rey de Francia dá una parte de la corona 
de espinas á la Iglesia de Pamplona. 

3 D. Cárlos su hermano se apodera de Sicilia y de 
Nápoles. 

4 El Rey de Granada se levanta de nuevocontra Don 
Alwiso excitado por algunos Señores Castellanos, 
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5 D. Alonso concede á la Emperatriz de Constanti- 
noplala suma que le pide para el rescate de su 
marido. 

6 Balduino puesto en libertad se vuelve á Flandes, 
y pasa su vida en Namur. 

. 7 D. Sancho hijo del Rey de Aragón es elegido Ar- 
zobispo de Toledo. 

Cap. XVII. Que D. Jayme Rey de Aragón 

vino á Toledo « 108 

1 Corradino pretende recobrar el reyno de Nápoles, 
es derrotado , preso y muerto. 

2 El Rey de Granada trata de hacer guerra á los de 
Guadix y de Málaga. 

3 D. Jayme pasa á Tojedo con su hijo D. Sancho. 

Cap. XVIII. Que el Rey de Aragón partió 
para la Tierra Santa ¿ no 

i Los Tártaros acometen la Suria. 

s El Rey de los Tártaros se convierte al Christianis- 
mo , y excita á los Reyes de España para la con- 
quista de la Tierra Santa. 

3 El Rey D. Jayme se resuelve ir á esta guerra , y 
con él se cruzan algunos Señores principales de 
Castilla. 

4 Se hacen á la vela desde Barcelona , y sufren una 
recia tempestad que los arroja á las costas de Fran- 
cia. 

5 Se celebran en Burgos con la mayor solemnidad 
las bodas del Príncipe D. Fernando con la Infan- 
ta de Francia Doña Blanca. 

Cap. XIX. S. Luis Rey de Francia falleció.»* 1 1$ 

1 Los Ingleses y Franceses resuelven pasar á la con- 
quista de la Tierra Santa. 

2 S. Luis con sus tres hijos se hace á la vela desde 
Marsella , desembarca en Túnez , y vence en dos 
batallas á los Moros. 

3 Se introduce la peste en el exército , muere el 
Santo y su hijo Juan , y hecho concierto con los 
Moros se retiran. 

i - ■ ► * 

' > . '4 
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Cap. XX. De la conjuración que hiciSron los 
Grandes contra el Rey D. Alonso de Cas- 
t illa***»» ••«•••••••••••••••••••••••••••••*•••••••••••••• •••••• 1 

1 El Rey de Portugal pide al de Castilla que le exi- 
ma del homenage que le había ofrecido. 

a Se le concede esta gracia en una junta : los Laras 
y el Infante D. Felipe se sirven de este pretexto 
para causar alteraciones en el reyno. 

3 D. Alonso procura sosegarlos. 

4 El Rey de Aragón le dá muy buenos consejos pa- 
ra este fin, 

5 El Rey de Granada excitado por los rebeldes en- 
tra en tierra de Christianos llevándolo todo á san- 
gre y fuego» 

6* D. Alonso celebra cortes en Burgos para sosegar 
las alteraciones. 

Cap. XXL De nuevas alteraciones que sucedie- 
ron en Aragón 1 

1 D. Jayme con su prudencia sosiega las alteracio- 
nes que amenazan sus estados de Francia. 

2 Se excitan grandes alborotos en Aragón. 

3 Hacen treguas los Navarros y Aragoneses. 

Cap. XXII. El Rey D. Alonso partió para to- 
mar posesión del Imperio I 

1 D. Alonso resuelve pasar á Alemania á tomar po- 
sesión del Imperio. 

2 Muere Alhamar Rey de Granada , y le sucede su 
hijo Mahomad Miralmutio Leminio. 

3 Los Electores eligen por Emperador y Rey de Ro- 
manos á Rodulfo Conde de Ausburg. 

4 D. Alonso envia Embaxadores á Gregorio X para 
que se conserve neutral , y á los electores para 
que repusiesen lo atentado. 

5 Se celebra concilio general en León de Francia. 

6 Muere D. Enrique Rey de Navarra. 

7 El Pontífice aprueba en público consistorio la elec- 
ción de Rodulfo. 

8 D. Jayme de Aragón va al concilio de León. 

9 El Rey de Castilla concede treguas á los Moros de 
Granada ; y los Grandes foragidos se le someten. 

10 El Infante de Castilla D. Remando y D. Pedro el 
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de Aragón entran con* sus ezércitos en Navarra* 
it El Aragonés se concierta con los Navarros. 

12 D. Alonso celebra cortes en Toledo. 

13 Parte para Francia. 

14 Muere Raymnndo de Peñafuerte y D. Pelayo Cor- 
rea Maestre de Santiago. 

ic El Rey D. Jayme intenta apartar de su propósito 
á D. Alonso, y no io puede conseguir. 

16 Discurso de D. Alonso al Pontífice y á los Carde- 
nales. 

17 Respuesta del Papa. 

18 No queriendo el Papa condescender con otras pre- 
tensiones justas de D. Alonso , se vuelve á Castilla 
bufando de corage. 

19 No dexa de llamarse Emperador y llevar las in- 
signias imperiales hasta que el Papa lo prohibe 
con censuras. 



LIBRO DECIMOQUARTO. 

Cap. L Como el Rey de Marruecos paso' en 
España 

1 Mahomad Rey de Granada resuelve apoderarse de 

toda la Andalucía, 
a Convida con una embaxada al de Marruecos á 

que se junte con él y le ayude. 

3 Este levanta gentes en sus estados , y se prepara 
para hacer la guerra á la España. 

4 Se apodera de Algecira y Tarifa , y desembarca un 
poderoso exército. 

% Los Reyes Moros resuelven en Málaga en qué 
forma harán la guerra. 

6 Derrota á f). Nufio de Lara junto á Écija , y mue- 
re éste en la pelea. 

7 El Arzobispo de Toledo acomete con su gente á 
los Moros de Granada en los campos de Jaén. 

£ Es derrotado y muerto. 

9 D. Lope de Haro sobreviene y los obliga á reti- 
rarse. 

to Sucesión de los Arzobispos de Toledo. 
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11 Muere el Infante D. Fernando dexando dos hijos 
de la Infanta Doña Blanca. 

12 El Infante D. Sancho toma el mando del exército 
para hacer la guerra á los Moros. 

13 Los Moros de Valencia se rebelan. 

14 Se excitan alteraciones en el rey no de Navarra. 

Cap. II. De la muerte- del Rey D. Jayme de 

A ragon • • 1 5 4 

1 Muerte de algunos Pontífices. 
3 D. Sancho se grangea las voluntades de la noble- 
za y del pueblo. 

3 Se vá á Toledo á visitar á su padre para asentar el 
derecho de sucederle en el trono. 

4 D. Alonso junta cortes en Segovia para tratar es- 
te negocio, y pronuncia sentencia en favor de 
D. Sancho. 

5 El Rey D. Jayme hace esfuerzos para sosegar los 
Moros de Valencia. 

6 Cae enfermo, y dexa el cuidado de la guerra á su 
hijo D. Pedro , y muere en Valencia. 

7 Elogio de este Príncipe. 

8 Sus hijos legítimos. 

9 Tuvo de otras Señoras otros hijos. 

10 D. Pedro se corona en Zaragoza , y le jura á Don 
Alonso su hijo por heredero del rey no. 

11 D. Jayme su hermano es hecho Rey de Mallorca 
y Menorca , y Conde de Ruysellon y Mompeller. 

Cap. III. Que las discordias de Navarra se 
apaciguaron , 160 

1 Los Franceses van á sosegar los alborotos de Na- 
varra. 

9 Toman á Pamplona y castigan á los facciosos. 

3 El General Francés pasa á Castilla á ver al Rey 
D. Alonso. 

4 Doña Violante se pasa con sus nietos á Aragón. 

5 El Rey castiga á los que ayudaron á la Reyna en 
su partida. 

6 Pide al de Aragón que le envié su muger , y los 
dos Reyes están para venir á un rompimiento. 

7 D. Alonso hace cercar á Algecira por mar y tierra. 

8 La esquadra es derrotada por la de los Moros. 
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Cap. IV. De diversas hablas que tuvieron los 

Jueyes •■•••••••••••••••••••••••••••••>•••••«*•.«••••«••«•.••«»••••••• x ^5 ^ 

i La Reyna Doña Violante vuelve á su marido; pe- 
ro los Infantes se quedan con el Rey de Aragón, 
y son puestos en el castillo de Xátiva. 
a Los Reyes de Castilla y Aragón hacen entre si 
confederación para resistir al Francés si les hacia 
la guerra. 

3 Se excitan alteraciones en Cataluña. 

4 D. Alonso reconcilia en Badajoz al Rey de Portu- 
gal con su hermano* 

5 D. Sancho levanta gentes para hacer guerra al Rey 

de Granada. 

6 Dionisio Rey de Portugal luego que se separa del 
Rey de Castilla rompe la paz que había hecho con 
su hermano. 

7 Conrado Lanza General de la esquadra de los Ara- 
goneses hace grandes presas en las marinas de Tú- 
nez y Tremecén , y derrota una esquadra del Rey 
de Marruecos en el estrecho de Gibraltar. 

8 D. Sancho entra con un exército en los estados del 
Rey haciendo grandes estragos en los pueblos. 

0 El Rey de Francia pide que se pongan en liber- 
tad sus sobrinos y se le entreguen. 

10 Los Reyes de Castilla, Aragón y el de Francia 
resuelven juntarse para tratar este negocio, y Don 
Sancho desbarata esta junta con sus mañas. 

1 1 Tienen otra conferencia en Tolosa , que fué igual- 
mente inútil. 

12 D. Alonso y D. Sancho tienen una conferencia 
con D. Pedro de Aragón , y hacen alianza defen- 
siva y ofensiva. 

13 Se parten entre si el reyno de Navarra y resuel- 
ven conquistarle. 

14 D. Juan Nuñez de Lara hace correrías desde Al- 
barracin en los reynos de Castilla y Aragón. 

Cap. V. Como D» Sancho se rebeló contra su 

padre***»»»*» *•»»»••»»»*»*»»••»»••»**••• 1 

1 El Rey D. Alonso hacer batir moneda de baxa ley, 
y con el mismo valor que ántes , y se hace odioso 

á sus vasallos. A>w 

2 Trata con el Rey Philipo de Francia el modo de 
poner en libertad á sus nietos. 
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3 D. Sancho irritado con estos tratos hace confede- 
ración con el Rey de Granada. 

4 D. Dionisio Rey de Portugal casa con Dofía Isa- 
bel Infanta de Aragón. 

$ D. Alonso junta cortes en Toledo para sosegar la 
voluntad de su hijo y de la gente principal. 

6 D. Sancho convoca cortes en Valladolid , y hace 
grandes mercedes á los Grandes para ganarlos 
á su partido. 

7 Las cortes privan al Rey D. Alonso de la corona. 

8 Pide socorros al Rey de Marruecos por medio de 
D. Alonso de Guzman Señor de Sanlúcar. 

9 Los dos Reyes se ven en la villa de Zahara, y tra- 
tan del modo de hacer la guerra. 

10 El Rey Moro se vuelve á África. 

11 D. Alonso priva á su hijo D. Sancho de la sucesión 
del rey no. 

Caí». VI. De la conjuración que hizo Juan Pro- 
chita contra los Franceses en Sicilia... 

i Los Italianos oprimidos por los Franceses piden 

protección al Rey de Aragón, 
a El Papa Nicolao empieza á enflaquecer las fuerzas 

del Rey Cárlos con sus sabias providencias. 

3 Cárlos casa con una hija del Emperador Balduino, 
y quiere ayudar á su cuñado Philipo á recobrar el 
imperio de Consta ntinopla. 

4 Juan Prochita avisa al Emperador Paleólogo loque 
se trataba. 

5 Discurso al Emperador. 

6 Con las promesas que Paleólogo le hace vuelve á 
Sicilia , y forma una conjuración contra los Fran- 
ceses. 

7 El Rey de Aragón apresta una armada poderosa 
que pone en consternación al Papa y al Rey de 
Francia. , 

8 Se excita en toda Sicilia á un tiempo la matanza 
de los Franceses llamada comunmente Vísperas 
Sicilianas^ porque se hizo á Ja hora que se tocaba 
á vísperas en los pueblos. 

9 Se empieza en Palermo este estrago. 

10 Los Sicilianos acuden de nuevo al Rey de Aragón. 

1 1 El Rey Cárlos pone sitio á Mecina , y no la pue- 
de tomar. 

12 El Rey de Aragón proclamado Rey en Palermo 

V 2 
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obliga á Cárlos á levantar el sitio de Mecina , y 
huir á Italia. 

1 3 Se desafian los dos Reyes , y se señala á Burdeos 

por campo. 

14 £1 Papa descomulga al de Aragón. 

15 Los dos Reyes se aprestan para el desafio. 

16 El de Aragón llega á Burdeos, y por librarse de 
una zalagarda que le arman los Franceses se re- 
tira pronto á sus estados. 

?ap. VIL De la muerte de D. Alonso Rey de 
Castilla 

1 Juma cortes para sosegar los alborotos de Aragón 
y Cataluña. 

2 El Papa le priva por inobediénte de sus estados, 
y dá la conquista de ellos á Cárlos de Valoes. 

3 D. Alonso pide socorros al Rey de Marruecos y al 
de Francia contra su hijo D. Sancho y los de su 
partido. 

4 ¿1 Papa descomulga á los que siguen á D. Sancho 
contra D. Alonso su padre , pone entredicho en los 
pueblos y ciudades , y muchos se arrepienten y le 
abandonan. 

5 El Príncipe de Francia llamado D. Felipe el Her- 
moso casa con Doña Juana Reyna de Navarra 

6 D. Alonso y D. Sancho tratan de concertarse. 

7 D. Alonso adolece en Sevilla y muere, dexando 
por herederos del rey no á sus nietos D. Alonso y 
D. Fernando. 

8 Es enterrado en Sevilla ó Murcia. 

ap. VIII. De los principios del Rey D. San- 

C ........... ....... ............. •.......••••••»..•«.««••.•.••»•» T () p 

1 D. Sancho su hijo le sucede en el trono. 

2 Es proclamado en Toledo , y su hija Doña Isabel 
de edad de dos años es declarada y jurada herede- 
ra del reyno. 

3 Procura ganar al Rey de Aragón, y pasa á Sevilla* 

4 Junta cortes en Sevilla para reformar el gobierno. 

$ Rogerio de Lauria General de la esquadra Arago- 
nesa derrota la de los Franceses junto á Malta , y 
después la de Cárlos llamado el Coxo. 

6 Los Aragoneses toman muchas plazas en Italia. 

7 El Rey de Aragón pone sitio á Albarracin , y se 
apodera de la ciudad. 
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8 Genealogía de los Azagras Señores de Albarracin. 

Cap. IX. De las muertes de tres Reyes 207 

1 El Rey de Aragón pide al Emperador Rodulfo que 
le ayude para poder resistir á los Franceses. 

2 Hace alianza con D. Sancho. , 

3 Los Moros entran en Andalucía. 

4 El Rey de Francia pide á D. Sancho que se separe 
del Rey de Aragón , y procure que se pongan en 
libertad los hermanos Cerdas. 

5 El Rey de Aragón sitia á Tudela , y no la puede 
tomar. 

6 Muere IX Carlas Rey de Nápoles. 

7 El Rey de Francia junta un exército poderoso pa- 
ra hacer la guerra al Aragonés. 

8 Se apodera de Perpiñan y de otros muchos pueblos. 

9 Üegan hasta Gerona , y ponen sitio á esta ciudad. 

10 D.Sancho envia Embajadores para conciliar á los 
dos Reyes. 

11 Obliga á los Moros á levantar el sitio de Xeréz. 

12 Hace la paz con ellos. 

13 El Rey de Aragón arma una celada á los France- 
ses que sitiaban á Gerona. 

14 Gerona se rinde, y los Franceses cometen cruelda- 
des en ella , roban y profanan las Iglesias. S. Nar- 
ciso venga el desacato cometido en su sepulcro. 

15 Rugier de Lauria viene al socorro del Rey de Ara- 
gón con su esquadra, y derrota la de los France- 
ses delante de Rosas. 

16 Muere el Rey de Francia en Perpifían. 

17 El Rey de Aragón recobra las plazas que había 
perdido. 

18 Muere en Villafranca. 

19 Es sepultado en el monasterio de Santa Cruz. Sus 
hijos. 

Cap. X. De cierta habla que kobo entre los Re- 
yes de Francia y Castilla 2 , Q 

1 le nace á D. Sancho un hijo llamado D. Fernan- 
do , el qual el afío siguiente es jurado heredero 
del reyno. 

a En tiempo de D. Felipe Rey de Francia y de la 
Reyna Doña Juana de Navarra se construyen en 
París e palacio Real en la isla del Secana ó Seine, 
y el colegio de Navarra. ' 
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* D. Alonso III de Aragón es coronado en Zaragoza. 

4 D. Sancho y el Rey de Francia tratan de concer- 

5 iTsancho vá á Santiago de Galicia á cumplir un 



6 VueTve á Valladolid , y hace muchas honras á la 
familia de los Haros. ^ 

7 Vá á Astorga para contener á los Portugueses y so. 
segar á los Gallegos que andaban alborotados. 

8 D Lope de Haro se encarga de lo de Galicia , y el 
Rey de enfrenar á los Latas y a D. Alonso her- 
mano del Rey de Portugal. 

9 D. Lope de Haro se retira á Navarra , y desde am 
hace entradas en Castilla y Aragón. ■ 

io Rugier de Lauria derrota una fuerte esquadra de 
los Franceses cerca de Nápoles. 

Cap. XI. Que se trató de librar los hermanos 
Cerdas , y Carlos Príncipe de Salerno fué 

puesto en libertad •••«■"- 

i El Rey D. Alonso de Aragón tiene una conferen- 
cia con Eduardo de lngalaterra en Oloron. 

. EÍ Aragonés concede la libertad i Carlos Príncipe 
de Salerno con condiciones muy 

3 D. Sancho hace alianxa con el Rey de Fr^cia. 

1 Doña Blanca madre de los Cerdas implora la pro- 
tección del Rey de Portugal. 

$ Los hijos legítimos é ilegítimos de este Rey. 

Cap. XII. De nuevas alteraciones que se levan- 
taron en Castilla •• — * 44 

, D. Lope de Haro es asesinado dentro de palacio. 
\ D Sancho vá á Tarazona para tratar de paz con el 
9 Rey Se Aragón , y D. Lope de Haro estorba estas 

, üZe dice muchas injurias atroces al Rey* qde- 
3 Te aunarle ; y él mismo es hecho pedazos por los 
caballeros que estaban al lado del Rey. 

5 5 rettían á los reynos de A»g^a.«nu 

6 El Vizconde de Bearne puso en libertad á los U* 

7 La* Vizcaya viene á poder del Rey. . - 
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Cap. XIII. De algunas hablas que tuvieron Jos 

Reyes 256 

1 El qual hace liga con el de Portugal contra el de 

Aragón* 

2 D. Diego López de Haro vence en un encuentro á 
los Castellanos. 

3 Badajoz se altera. 

4 Los reboltosos apellidan por Rey á D. Alonso de 
la Cerda , y luego son reducidos. 

$ Talavera tiene la misma suerte. 

6 Los Reyes de Castilla y dé Francia se juntan en 
Bayona, y hacen confederación. 

7 El Rey de Aragón y Cárlos Rey de Ñapóles hacen 
treguas. 

Cap. XIV. Que D. Juan de Lara se pasó á 

Aragón 263 

1 D. Juan Nuñez de Lara se pasa á Aragón. 

2 Entra en tierras de Castilla por Cuenca , y derro- 
ta las tropas del Rey. 

3 D. Sancho cae enfermo en Cuenca. 

4 Recobra su salud, y reducido D. Juan de Lara pa- 
sa á la corte de Toledo. 

5 Sospecha D. Juan un engaño y quiere retirarse. 
6* Se hace confederación con el Rey de Granada. 

7 El Infante D. Juan hermano del Rey es puesto en 
libertad , y hace juramento de fidelidad al Rey. 

8 D. Sancho pasa á Galicia , y D. Juan Alonso de 
Alburquerque se somete. 

9 Los Legados del Papa ajustan las paces entre los 
Reyes de Aragón , de Francia y de Nápoles. 

10 D. Jayme Rey de Sicilia no quiere pasar por lo 

convenido en el tratado. 

1 1 El Rey de Aragón muere en Barcelona. 

Cap. XV. Como los tres Reyes de España em- 

parentáron ent¿e sf. 275 

1 Le sucede D. Jayme su hermano Rey de Sicilia, 
a Hace amistad y alianza con D. Sancho, y se con- 
cierta que case con Doña Isabel hija de el de Cas- 
tilla. 

3 Los Señores de Aragón que andaban alborotados 
se reconcilian con el Rey por la mediación de Don 
Sancho. 
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4 D. Juan de Lara se pasa á Francia. 

5 El Almirante de Castilla derrota en la costa de 
Africa una esquadra de los Moros. 

6 D. Sancho se apodera de Tarifa , y dexa por Go- 
bernador de ella á Alonso Pérez de Guzman. 

7 Sucesión de este famoso caballero. 

Cap. XVI. De la muerte del Rey D. Sancho 281 

1 £1 Papa y D. Sancho tratan de concertar la paz 
entre el Rey de Francia y el de Aragón. 

a El Rey de Aragón quiere separarse de su esposa 
Doña Isabel. 

3 Se funda la Universidad de Alcalá de Henares. 

4 D. Juan de Lara el mozo , y el Infante D. Juan se 
albototan de nuevo. 

$ D. Juan de Lara vuelve de Francia y se reconci- 
lia con el Rey. 

6 El Infante D. Juan se pasa á Tánger , y el Rey de 
Marruecos le envía con cinco mil caballos á com- 
batir á Tarifa , y hace degollar un niño hijo de 
Guzman , porque su padre no quiere rendir la 

. plaza. 

7 Llega á España el Infante D. Enrique tio del Rey 
que había estado preso en Nápoles muchos años. 

8 D. Sancho cae enfermo en Alcalá, muere en Tole- 
do , y es enterrado en la capilla Real de aquella 
Iglesia. 

Cap. XVII. Como alzaron á D. Fadrique por 
Rey de Sicilia ~ 290 

1 Bonifacio VIII hace poner en prisión á su predece- 
sor Celestino V que habia renunciado el Pontifi- 
cado. 

a Este santo hombre muere en la prisión. 

3 Su elogio. 

4 Bonifacio concierta la paz entre los Aragoneses y 
Franceses. 

5 El Infante D. Fadrique , que tenia el gobiérno de 
Sicilia, Rugier de Lauria , Juan Prochita , y Man- 
fredo Lanza , van á Roma á hacer reverencia al 
Papa. 

6 Se juntan en Palermo cortes generales , y procla- 
man Rey al Infante D. Fadrique. 
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Continúa la lista de lot Señores .Subscriptores. 
Sr. D. Cirilo Pérez de Nenin. 
Sr. D. José Latasa. 

Sr. D. José Fueyo, Cura de las Caldas de Priorío. 

Sr. D. Ramón de Valladolid , caballero de la Orden de Car- 
los III , Administrador general de Rentas de Badajoz, y su 
provincia. 

Sr. D. Pedro Bastarrache , vecino de Cádiz. 
Sr. D. Matías Aguila r y Martínez , Presbítero. 
Sr. D. Antonio de Dios , Arcediano de Chinchilla en la San- 
ta Iglesia de Murcia. 
El R. P. Fr. Basilio Pérez , de la Orden de S. Bernardo. 
Sr. D. Francisco de Paula Ugarte, del comercio de Cádiz. 
Sr. D. Juan Antonio Gutiérrez Varona Ortiz. 
Sr. D. Francisco León. 

Sr. D. Salvador Campillo, Regidor perpétuo de la ciudad de 
Teruel. 

Sr. D. Manuel Esquivel , oficial de Marina retirado. 
Sr. D. Luis. Sesmero , Presbítero. 
Sr. D. Andrés Rivera , Lectoral de Santiago. 
Sr. D. Francisco de la Torre. 

Sr. D. José Domingo de Viafia ,. Escribano de Azpeitia» 

El Exmo. Sr. Marques de Villafranca. 

El Real Colegio de Escuelas Pías de S. Antonio Abad. 

Sr. D. Ventura Escario, Coronel y primer Teniente de Reales 

Guardias Españolas. 
Sr. D. Vicente Ruiz Morquecho , Corregidor de Cabra. 
Sr. Dr. D. Antonio Marques Acevedo, Cura de las Herencias. 
Sr. D. Higinio Roldan , Impresor y del comercio de libros en 

Valladolid. 

Sr. D. Antonio Delgado , Presbítero , y Maestro de Pages del 
Exmo. Sr. Obispo de Santander. 

Sr. D. Antonio del Valle , Ayudante mayor del primer Regi- 
miento de Reales Guardias Españolas. 

Sr. D. Antonio González. . 

Sr. D. Anselmo Fernandez de Arroya ve f del comercio de 
Londres. 

Sr. D. Juan Antonio de la Muñoza , teniente de gran Can- 

- ciller , y Registrador mayor de las Indias. 

Sr. D. Pablo Infante, Contador honorario de Exército, y Ofi- 
cial mayor de la Dirección general de Pósitos. 

El caballero D. Francisco Magalotti, Abogado de la Sacra 
Rota Romana. ' 

Sr. D. Domingo Rufino Diaz Espada, Catedrático del colegio 
de Vergara. 

TOMO VIH. X 
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Sr. O. Bonifacio Francisco Almonacid, Dignidad de Tesore- 
ro de la Santa Iglesia de Patencia. 
Sr. D. Domingo de las Casas , Provisor de Oviedo. 
Sr. D. José Manuel Collado. 
Sr. D. Juan Boulade , del comercio. 
Sr. D. Antonio Alonso. 

Sr. D. Francisco Suarez Ibafíez , Oficial mayor de Correos de 
Valladolid. 

Sr. D. Justo de Sorrondegui , Cura párroco de S. Vicente del 

Palacio , obispado de Avila. 
El R. P. Fr. Rodrigo Palacio , monge Benedictino. 
Sr. D. Juan Antonio Prieto. 
Sr. D. Benito de Córcega. 
El Exmo. Sr. Conde de VillamarcieL 
♦ Sr. D. José de Salazar Irusta. 
Sr. D. José Ángel González, Médico primero del Real sitio 

de Aranjuez. 
Sr. D. Ramón Zabaleta. 

Sr. D. Celedonio Alonso , del comercio de Sevilla. 

Sr. D. Lorenzo de Palacios y Gorvea. 

Sr. D. Jacobo Maria Espinosa , capitán retirado. 

Sr. D. Manuel González Esteban, Escribano del número y 

Ayuntamiento de la ciudad de Orense. 
El R. P. Fr. Vicente Antonio Herrera , Religioso Francisco 

observante. , ; " 

Sr. D. Francisco Almagro y Angui. 

El Exmo. Sr. Conde de Miranda, Mayordomo mayor de S. M. 

Sr. D. Francisco Xavier Valdés , Presbítero , Vicario general 
del Priorato de Magacela. 

Sr. D. Manuel Fernandez de Mazarambroz, Relator del Con- 
sejo Real. 

El Sr. Cura de la villa de Venvibre , en el V ierzo alto. 

De la ciudad de Santiago. 
Sr. Dr. D. Fermin Álvarez de Euiate , Canónigo Penitencia- 
rio de la Catedral de Santiago. 
Sr. D. Miguel Sancho, Médico titular de la ciudad de Betan- 

zos. 

Sr. D. Manuel de Llórente, Sargento mayor de la quarta di- 
; visión de; Granaderos^ provinciales. ,\ •>•• 
Sr. D. .Xavier Arias, vecino del Rivero. 
Sr. D. Francisco Mosquera VUlamarin. 
Sr. D. José de Villaroel , Abad de Carreira. 
Sr. D. Juan Antonio Pérez, Teniente del colegio militar de 
Santiago. 
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